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ADVEllTENCl1\ PltELT!\f lNAl( 

.\Inchas persc¡nas habrá sin duda en '.España que desconoz• 
can el nombre de la Condesa D'Aulnoy, siendo, sin embar
go, poqmsimas las que no se hayan de'leitado alguna vez con 
la lectura de sus obras. 

Para qut: nuestros lectores queden convencidos de que no 
exageramos, bastara que recuerden los Cuentos de liadm, que 
con tanlo placer saborearon en su niñez y que luego pusie
ron en manos de sus hijos para proporcionarles una lectura 
tan honesta como agradable y propia de la edad infantil. 

!',!adame D' Aulnoy escribi6, reunié.ndolo$ en seis volúme
nes, multitud de C1u:nJoy d, hadas, cuyas ediciones reprodú
cense to<los los días y de los cuales gra11 partu han sido pues
tos en varios idiomas. Perola Condesa escribili ademas otras 
obras que no deben quedar olvidadas, entre las que descue
llan la novela de H,Pdlito, Cm1lie de Do1¡gla.~, notable por el 
interés que despíerta con 1maginaciones y aventurás bien tra
zadas, y la relación del 1 • ia¡e t,or Eój,mia, acerca del cual un 
critico incomparable, Mr. H ip6Jito Taine, ha escrito un ex
tenso trab;ijo, del cual vamos á copiar algunas apreciaciones 
que pueden servir de medida para comprender la importancia 
del hermoso libro á que hacemos referencia. 

Dice Taine, •En lugar de impnmir tantas obras nuevas 
•Como se dan li luz, valdría mlis que &e reimprimieran al-

, 



\'I 

,gi¡no• libro• vic:j,,., debiendo ser el 1 1011 d E ¡,a,w de ma

,.fame D",\ • lno)' uno de loa primeros cuya rcprodacci6n nos 

•ótrcc.-1c""'n l.11 prtn5;u¡¡. 11 

JCu~ndo Taíne hi7.0 el estudio de la ohm de J¡¡ Condesa, 
no su había publicado aun la nue,·a edicit,n que los impreso
rc:11 E. Pion y Comp:uña oírccierun luego al público en 18;4 
El estudio incomparnblc de Taine influyó mucho, acaso. para 
que el 1',.!I• d ~pa,;,, sorprendiera nuc,-amcnte con sus 
atractivos encantos, haciéndose fácil su adquisici6n con la 
moderna tirarla.) 

,Ucsde luego-afirma el critico ilustre-la obra de la Con
•dcsa cstl. bien escrita. Mme. D'Aulnny perteuece al gran 
osiglo literario y :l. la sociedad más elevada, y nunca se 
•muestra gazmoña, filosófica ni pedante, hablando siempre 
"con precisi6n y naturalidad. Libre de afectaciones, obser
• va sin esforzarse y condena 6 alaba con discreci(m y cor do
' ra; no exagera nunoa y no se propone ba.cer una obra 
,maestra; su T?o/aci,í,. parece una conversación y en ella re
•salt:m lns cualidades precisas de una mujer francesa, talen• 

,tosa y bien educada: sentido recto, eiip!ritu libre, seguro 
,juicio, grada on tanto satírica y atenciones continuadas 
• y noble,. Además, la Condesa ,•isi16 la corte rle Espafra en 

,un momento curioso de ,u histuría: linalh:aba entonces una 
•época gl'ande y glorios;;, rei1111.odQ el último descendiente 
,de Carlos V, Carh>s TI el ffecl,ir,ado, después del cual el 
• porvenir de la naci6n bajo el poder de una nueva dinastía 
,debía mudarse por completo, G~'tleralmente sólo conoce• 

•mos á España por su teatro, sus novelas pi~are~cas y S115 

• pinturas, y coando sobre tales documelltos queremos- fun

,dar un estudio de la vida real, dudando siempre, nunca nos 
atrevcmios á precisar nuestras observaciones, porque todo 

,aquello tiene algo de fabuloso. Pero después de haber ltldo 
•el J ia;c á E.,pa,ia de Mme. D'Aul.Q.oy vemos á los españoles 
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• d.el siglo X VTI oomo sus artes nos los representaron; m los 

,cuadros ni los libros hal,¡~ mentido: los personajes de 
, Lope, de Calder6n, de Murillo y de Zurbarán transit:i.ban 
•por las calles. Un lector atento, en la obr;i de la Condesa, 
, puede confirmar los juicio$ que le sugirjcron la.s obras de 
,unaginací6n, comprobadas por un.testigo que vi6 Lodo aquc, 

, Uo con sus propios ojos.• 

No pt1demo~ 11dmitir, como afirma Taine. que la Condesa 

D' Aulnoy "" ,xagera ,umca, pues el mc"JIOS arisado compren
derá, leyendo ílU obrll, que lo liace con suma.freouencia. Pero 
las mismas exageraciones contribuyen á realzar y ¡,oner más 

en claro el caráct!lr español, que con todas sus buenas coa 
lidades y con ~u• muchos defectos ~stá observado con una 

precisión y una perspicacia vercladeramente sorprendente 

y pintado de mano maestra ea la obra q1.1e ofrecemos al pú
blíco. 

Al traducirla nos hemos permitido l1acer algunas variacio
nes, con,irtiendo la~ carre,i, dirigida~ :'l una prima, que for

man el original, en w1a relación continuada y nunca inte
rrumpida, pues además de saludos y directas alusiones que 

para nada se: necesitnn, suprinJ1mos algunos cuentos, hiJos 

de la fantasía, pesados y largos., que la Condesa intercal6 
varias veces en el relato tle sus aventuras, cortándolo cuan

d<> más interesa y clisminuyendo la verdad con una innecesa

ria ñccibn. 

A resar de que tuvimos atrevimiento para tanto, hemos 

rc-spctado algunas repeticiones que bit.'11 pudieron suprimirse, 

como el retrato que se hace dos vccts de l)on I u,in de Aus
tria, etc.; pero esto nos pared(; que sw-la mekrno, en mu

cha levadura y reformar cc,n exceso la obra de la Condesa, 

mientrns que aquello, por e,;tar las fantásticas l:iston,,. ente• 

ramente aisladas del original, y por ser los cumplimiento, de

dicados á la prima tan índeperuiienti:s de la materia di; que 
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In obrn trata, creimosJo factible sin nbuso y ha•ta oonve
mente para el discreto lector, que bien pudiera, t ropezando 
con lo i.nveroslmil de lo$ cuentos ai~lados, abandonar con de.
dén la Relaci~11 d&I viaje 6 Ef¡,11,;a. perdiendo, p¡¡r lluir de lo 
imoginado vanamente, Jo <ju<! tiene de \JCrdadero y sustan• 

cioso. 
Tampoco hemos puesto notas ni aclaraciones ea ciertos 

lugares donde se revela error ó engaño, no creyendo, como 
ya dijimos, 411e se halle la mayor verdad del presente libro 
en los puntos ele historia que refiere, ni en Ja¡¡ pequeñas anéc
dotas que copia; lo importante, Jo digno de aten<:i6n es que !t 
travéstle todas estas p:!.ginas, el carácter español se mue,;tra 
y lo reconacemos como íué siempre, como es aún, con vicios 
insoportables, pero también con virtude., y mcrítos que no tie
nen igual. 

EL TR,1.DOCTOR 



QIJE 107.(l 

DE SU VIAJE POR ESPAÑA 

L.'\ SE51UR:\ Lül\UESA lJ'AUL1\r0\ 

EN 1679 

A que deseáis conocer todo lo que me ocurrió du
rante mi viaje, será preciso que os resignéis á 
oir muchas cosa,~ inútiles para encontrar algu
nas que os agraden. Conoced<)ra cle vuestro de-

licado J escogi1o gusto, c¡uísiera referiros muchas aventuras 
agradabl.,,¡ ) detalles curiosos; pero cuando se recuerdan 
fielmente las cosas 1,>currid¡,.s es difícil ofrecerlas á cada mo• 
mento con tozlo el interés que la imaginación inventa para 
en (!Bl,ina rlas. 

Desde Dax fui á Bayona por el río, notando que Jos bar
queros del Adur tienen la misma costumbre que los del Ga· 
rona; e.~ decir, que al pasar cerca de otros échanse pullas 
cc.n tnl níán, que antes renunciarian al precio de sus viajes 
que al gusto de aquella~ reclútlas. 

Reden llegada, supliqué al Barón de Caslelnau, que me 
acompañaba desde Dax, tuviese á bien presentarme algunas 
señoras a1'nulables con cuyo trato pudiera distraer mis im
paciencias mientras esperaba las literas que dehian en,·iarme 
de '-an Seba st1án. 

Xo le costó mucho trabajo complacerme, pu!'.s era muy 
1'-1 



con•1dernd<1 en l!ayona ¡,or kll II l.dcu ) talento ) al otro 
,lfll roc,l I ll ,·111Ut de muchu dam:n: es c<)!ltambre ludalga 
tn c•te p11·s ,u.,lar 6. los fonule-ros cuando se a,·eri¡:UA ~ 
condiclbn. 

Aqn, gon h,& m11¡ere1 nls;o morcnu. tienen los OJOS bri• 
ltant<!S ,. el c11rl1ctcr .,legre:¡ prelltntansc ama! le ycarül<>
sa~; el ;ot comen:t61 vi\liticarht9 con StlS 1trdorts, De: buena 
gru,a darla } o muestras ¡,atentes de ,;u Jo,·1al1dad 51 hubiese 
n1mprc,ndi1lo In que dccl;1n hpbla.ndo unas con otras; porque 
n() desconocen el idioma frane{~, pero tienen tal coMumbre 
<le u!lllr cl dialecto de su pro,·incfa, qw: diílcilmcnte ¡,odrian 
expr,,- de otro modo en sus conversaciones part.kul,iro1,. 

Al¡:una,o de aquella, damas llevaban un lttboncito ba;o 
el br:u:o, como nosotras llevamos nuestro~ perros Wderos: 
cierto es que los ctrdos estaban muy limpio~ y adornados 
con cintns y collares de muchc¡,. colores; pero de to,las ma
ner.is, la costumbre resultfl extraña, y estoy persuad,Ja de 
que no t,,da-~ l:is damas del paí~ podrán sin repugnancia de 
~u esp,ritu dehcndo acomodar~e á tal uso. Cuando se dcci• 
dieron á baibr fue preciso que sollaran á loli ruines anima
les, los cuales armaron m/is ruido que un pelotón de rh:.blos. 
Par11 la danza y á mí ruego, el Barón de Castelnau mand6 
á buwar gaitns y tamhorilt~. Un bombre toca simultánea
m~nte una especie de pifo.no y cl tamboril, que es un instn1 
mento de madera en forma de trián¡¡ulo alargado, sobre el 
que se mantiene tirante uno cuerda que ~• golpea con un 
pa.litlo, produciendo un sonido semejante al del tambor. 

Los caballeros que hab1nn acompañado á las dam:,c; colo
cá.ronse cada uno al lado de la ,mya. y los contoneos em¡,c-
1,aron en el círculo que formaban todoR, a.sido~ por las ma• 
nos: luego hici•ronse traer eijos. bastones largos, soltándose 
las -partja9 y alejándose unos y otros por medio de pañuelos 
que, a.~idos por las dos puntas, los unían a distancia. Sus 
músicas tienen algo de agradable y muy ori_¡,,inal, y cl son 
agudo de las gaitas, mezcM.ndose con el sonido ¡:uerrern de 
los tamboril~s, inspira cierta animnci6n que aumentaba sin 
cesaT entre los bai ladores. Suponia yo que asi se dantab,1 la 
pirr,e« de que nos hablan los antiguo$, mientra$ aquellos s•-



3 

ilorC!I hacla.n tantas figuras y tales cabriolas, arrojando los 
bastones y re~ogiéndolos en el aíre oportunamente, que me 
seria imposibfo describir su ligereza y agilidad. Yo los con• 
templaba gustosa, puro c,J bailu se hacia ;ntcrminablc y abu
rrido para mí, !i1l desordenado movimiento me fatigaba, y 
comprendiéndolo sin dud.á e-1 Bar6n de Castelnau, hizo entrar 
varios azafates llenos ele ricas y sabrosas confituras. Sírvié• 
ronse muchas limonadas y otros helados que se tomaror¡, en 
abundancia, y asi terminó la tiesta. Al dia siguiente foimos 
;I ver la sinagoga de los judíos, donde no encontré na.da 011-

table. Mr. de Saínt-Pé, amable: militar que habír< ido á visi
tanhe, aunque muy molestado por la gota, invilótnc á co
mer en su c.asn, y me sirvi(, 01anjares mu➔ e)(quisitos. Este 
país se presta de admirable modo al aiasajo, pues todo es 
en .;;¡ abundante y barato .A.sisheron al convite, con objeto 
ñe acompañarme, algunas damas principales. La vista que 
se descubre desde el castillo, donde hay numerosa guarn;. 
cí,in, pa-rccióme bel/a; el río corre al p;., de la fortaleza. 

Cuando rl!.gresé i mi casa, me sorprendi6 encontrar alg•J 
nas mantcl~,,-ías, que fueron lleva,l:ls de parte de las clam;i~ 
que me hablan iovitado, y cajas llenas de dulces y de bu
j,as. Estas •~presiones me parecieron sumamente obse,¡1-lio
sas para ser tenidas con una dama con quien sólo habían 
hablado tres ó cuatro veces. Dir~ ele pa.~o {¡uc no he visto 
más primorosos tejidos que los de aquí, ya sean lisos,) In• 
brados. Los lienzos se hacen con hilos tan delgados como 
cabellos, y la tela flna es aquí tan común, que recuerdo ha• 
ber visto, al atravesar lo.~ atcnalcs de Burdeos, venladcro!< 
desiertos donde sólo se tropieza con algunas cabañas de po
bres aldeanos cuya miseria mueve á compasión, cubrir las 
mesas con hermosos manteles que sólo usan en Par1s las per• 
sonas rícas. ~o dejé luego de mandar á las que tanto me la

vorecían pequeños regalos que considere de su gusto. Habia 
yo notado que las cintas eran sus adornos preferidos; envi( 
les muchas cintas y ;ugonos abanicos; ellas, en revancha, me 
ofrecieron guantes )' finísimas medias de hilo. 

Con,·idáronme á la salre de los herma.nos predicadorc;., 
cuyo convento no estaba lejos de mi casa; conociendo ya mi 
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DJ,cwn ti b mu1i ,, qucrlan ofrecerme 1A mú ct.eogida de 
qu ,:o,pba la c1111bd. l.a.s ,oc:cs eran buenll, ¡,ero no pl'O

J'OrcJonllban 11grndo r•Jr e$t.ir faltas de mct(,dico ntudio 
«lca<:onoccr 1:. c:scuclil de cnnt,, armbnicr. y mclod1oso. 

Jlab1en.Jo 11,;¡:a•lo Y" lil& lite, &S quo A P.&pa!ln debían con• 
d11c,rme, prupar e 1n1 marcha. Os n•~uro que nada he Yl5tO 
miis caro r¡ue aqucllr,s ve:ulculos, porque cada una de las h
iera, .-s .1~-ompañad.l por su duci\o. Este coMOrvn la gra,c
tl.,d propia de an senador romano, munu.do en un mulo, 
llc\'ando á •u Lulo un mozo montado en otro; l:$lll caballe· 
r,.u, rclévan~t: de tiempo en tiempo con las qae conducen la 
llter,i: yo tenia dos alquilad.is¡ en la m;1yor rccog!me con 
,ni nii\a; segwan adcmíui cun.tro mula5 dci;Linadas á mis cna• 
dos y dos para el equipaje; ¡,aro. guiar á estos animales iban 
dos arriero• y dos mozos .. \ te>das aquellas geotcs ha) que 
pa~a.rlcs el ,•ia¡e de ida y el de '"-'clta, por el que cobran lo 
mismo quu si lle,--aran viajeros; esto e, un abuso gran,Je, pero 
no hay más remedio que sufrir la exple>tai:i6n mi5eralile de 
talei; genLcs, las cuales nos tratan, como suele, decir,e, de 

turco á moro. 
Sin salir de llayona enctlntré moro• y IJJrcos, y aun creo 

c¡ue C01'9. peor: los empleados de la adU!lna. Yo habla hcchQ 
,ollar mis cofres en París expresamente para no tener nada 
qae tratar con ellos; pere> fueron más astutos, ó por mcior 
decii·, más tercos que yo, y fué preciso darles lo que pi<lit
ron. r:1 disguste> pesaba todavía sobre mí, cuando se me 
acercaron l11s tambe>res, las trompetas, las gaitas y tambo• 
rilell de la ciudad para desesperarme, sii;:uiéndomc hasta. más 
al'á de la pw,rla de San Antonio, por la cual se SAie al ca· 
mino de Vizcaya. Los musicos: tocaban á su manera cada 
uno y sin acompasarse, producienrlo un espantoso galima
tías. Hice!~ dar algún dinero, ;' como en realidild no busca• 
ba.n otra cosa, se despidiere>n en seguida. Al salir de l'lavo-• 
na entramos en un campiña esttril -0011de ne> se velan m~, 
que algunos ~astaños; pero dc:;cubrimos lucge> la playa del 
mar. donde se nos oírec'ta un bla)ldo ca.mino de arena y una 
,,;,¡,. muy agradable. 

Llegamos lernprano á San Juan de Luz, que será sin du• 
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da el pucbfo más bonito y m<?jor construido de Fr.aneia. Su 
puerto esti\ coloc1tclo entre dos gr1tndes montllña~ que p:'l.re
cc haber puesto In. naturaleza para protegerlo de los hura-ca
nes; allí desemboca el no por donde las grandes harcas lle
gan al muelle. Dicen que los marineros de San Juan st;n 
muy diestros para la pesca de la ballena y la ,;!el bacalao. 
En 1B posada nos dieron buena y abundante comida, pero 
la• crona~ no eran tanto de agradecer como la mesa, p-ues 
careciendo dt colchoaes, sólo estab.an formaclaij por un mon
tón de plumas. Cuando traté de pagar s:ipuse me harían lar
ga cuenta, pero no me cob1·a.ron por todo má$ que die,. 
francos. En Par!s me hubiera costado cincuenta La ~itua
ción de San Juan de Luz es muy agradable. Una iglesia de 
moderna c-0nstrucci6n abre sus ventanales y s:is pucrhl.R 
oobre una plaza muy gran,le. Gn 11uente de madera e:-.1.ra
ordínariamenta largo atraviesa el r!o y en su entxaila los 
puntonero~ cobran las gabelas impuestas al tránsito de mer
cancla.'I y hagajes, no pequtiñas cuanclo c11rreRponae :í el<lra11• 

jeros pai:arlas, pues quien las fija lo hace á su antojo y 
amplia voluntad. 

Para viajar por e.qte pal'I hay que hacer gran provisión ne 
paciencia y de dinero. 

Vi el castillo de Artois, que juzgué poderosa fortaleza, y 
algo más adelante Orognes, dondu no se habla má~ qu.e vv.
caino sin servirse para nada de la lengua francesn. ni de la 
e.c;pañola. Pen;¡ab11 yo hacer noche en Irún, á tres le¡;uas 
cortas de San Junn rie Luz, rle donrle hablamos ~alido á me
diodfa; pero la disputa c:on los pontonerog, las di6cultades 
que se nos presentaron al atravc!lar la,; monlañas de Be~l,i<i 
y el mal tiempo, unido á otros pequeños inconvenientes qne 
sobrevinieron, fueron causa de que ya entrada la noche so
hlmc'llte llegáramos á las orillas del Bidasoa., que separa 
Francia de España. Cruzámonos por cl camino, dc-sdc Bayo• 
na, con multitud de carretas que transportaban Loda cb.se de 
objetos, movidas por dos ruedas de hierro r¡uc prorluccn al 
girar un ruido tan grande que se las oye cresde muy lejos 
Van siempre muchas agrupadas y en ocasiones encuéntran
se ,;esenta 6 setenta juntas, y son arrastradas por bueyei;. 
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lle ,í.in ,·chículos parccidr,., en In• arenales de llurde<K, y 
p.11hcul,lrmcnle por b parte de Jl;i,c. 

HI e ,ucc rlcl llid;uoa Cll muy "1iltcd111 de ordillllrtO, pero 
l,15 nie,cs l<> lub! ,n en¡;rosado ha•ta un c.xtremo t:ú, cuan• 
de, no~ dcc1d1mo~ ,i cruzarlo, que dihcilmente alcanr.unos la 
otra orilla, uno~ en barcas y otros mont"d"• en Jc,s mulos, 
(, nade,. La luna llena y clara me permíll6 ,er á mane, de• 
recha la rsJ¡¡ de la Conferencia, donde tuvo eíc:cto el matñ• 
monio de nuestro Rey con .Maria Teresa, Infanta de E•paña. 
Poco despues vi la lortoficaciún de 1• uenterrabia, que perte• 
nece al R~y de Espana, 

Los frances~s y los españole.~ comparten tos derechos de 
la barca, cobrando unos y ptros el impuesto á los viajeros 
cuando Estos entran en su territorio. 

La guerra no estorba ni cohibe al comercio en las fronte• 
ras, porque sólo del comercio viven alli las gentes. Este 
pais, llamado Vizcaya, está lleno de altas montañas tn don• 
de abundan las minas de hierro. Los ,dzcainos trepan «obre 
las rocas tan 11.gil y prontamente como los ciervos. Su idio
ma (si puede llamarse asi tal jerga) es pobre hasta el punto 
de signüicaT una palabra multitud de cosas distintas. 

Un n<igociante de San SebastiáJ1 á quien yo iba ri:comen• 
dada, salib 11. recibirme acompañado de dos individuos de su 
familia. 

1 bnn vestidos como en Francia es uso, pero de una ma• 
ncra ridlcula, lle,•ando unas c-a,¡acas anchas y cortas con 
mangas terminadas en el codo y abiertas por delante: las de 
la camisa muy amplias, cayendo más abajo que la ca.saca; 
lucían valona. peronoajustada, y con cadauaadesuspeJucas, 
tan rizosas como espesas, hubiérase podido constrnir cuatro 
bien completas. ~ unca he vi,lo ge oles más desaliñadas. Los 
que no usando peluca pein.an sus lacios y liugos cabello~, lo 
hacen scpa-rándolos en dos mitades á u11 lado de la cabeza y 
pa$ando parte de ellos detrás de las orejas; pero ¡qut ore 
jasl No creo que las del rey l\,(idas fueran mayores, y estoy 
persuadida de que pai·a alargárselas. se las estiran á los chi• 
quillas, encontrando en esta deformídad alguna belleza. 

Los tres españoles me hi cicron. en mal francés, grandes 
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y fastidiosos cumplimientos. Atravesamos el caserío de Tra11 
situado no lejos del no, y llegarnos pronto á frún. En esta 
pequeña ciud;td española, de construcciones vulgares y calles 
defectuosas, nada notable ho.llé digno de ser recordado. En• 
tramos en la po11ada poi· el corral, di! donde ar;anca la esca• 
lera que condnce á las habitaciones, y al llegar á la m.ia la 
enco11tr~ ilumimtda por gran cantidad de velas tan delgadas 
cruno pajuelas, sujetas en unos pedacitos de madera; en el 
centro hab1a un brasero lleno de huesos de aceituna carboni
zados y encendidos para evaar las jaquecas que ocasiona el 
carbón de lima. 

Sitviéronme una gran cena. que los galantes i,spañoles ha• 
hían mandado preparar para mí; pero todo estaba con tanto 
aju, azafrán y otra~ especias, que nada pude comer. Acos
tárame nquella noche con hambre si mi cocinero no me hu• 
biera guisado alguna cosa que hall6 á mano. 

Al otro día, corno no pensaba yo detenerme hasta San 
Seb~tián {que dista siete leguas de lrún), creí neeesario 
comer antes de maroha:r. E~táhamos todavla sentados á la 
mesa cuando una de mis criadas me llevó el reloj para que 
lo pusiera en hora; era un reloj i,:1glés, de Tampion, que 
daba las horas y me costaba cincuenta luises. El comercian• 
te, acercándose ámi, manifest6 deseos de examinar la joya; 
yo se la ofrecí con la natural cortesía que se usa tratando 
de tales cosas; pero esto fué bastante: mi hombre se h,vanl6, 
y hacit!fldome una profunda reverencia, dijo ,que no mere
cía un presente tan considerable, pero que una clama como 
yo no puede hacerlo menor, añadiendo que juraba por su 
honra guardar aquel recuerdo toda su vida.• Miró In joya y 
guardósela en un bolsillo. Yo quedé tan sorprendida que sólo 
cuando el reloj había desaparecido pude pensar lo que debl 
hacer. ~!is criadas me miraron con asombro y yo las miré 
también avergonzadn por mi tontería, que hubiera remedia
do, porque, gracias á Dios, conozco perfectamente de qué 
modo se niega lo que no quiere darse, si no pensara pronto 
que debiendo entregarme aquel hombre una regular cantidad 
de dinero para proseguir mi viaje, pues yo llevaba car(as ~ 
crédito contra él, si conmigo se disgustaba, entretenerme 
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,IJ;unos di!IS y hacerme gustar canLrO ,-ecos el valor del reloj 
rlct<mcndo mt ,•iajc. 

lle sabdo m4• 1nrde 11ue es costumbre en E~aña, cuan• 
do se mu<!l>lr~ ct1.d<1war obJeto y se ofrece, J"l' cortesla, 
aceptarlo ai place y quedarse con él. :Vaya una ntudal Pero 
como )11 e: ,toy aviqada, to1pc seré ai ,·ucl\cn á 5orprcn
dcrme. 

Salí de ta posnda, donde me acabaron de arrumRr; siendo 
este país miseraiJle, Lodus •iuicren aqtú hacerse Tic•~ á costa 
del prl,jimo .. \. poca di~tancia de la c,u,lad, c:n1ramo~ cm las 
montaña$ de los Pirineos, tan altas y encre,paru., que IÍCli• 

de su cumbre sblo ~e descumbren, con horror, precipic10s y 
cortaduras. F'uimo~ hasta R,mtcría. D. Antonio (así se lla• 
mllba el oomorcüu11e) habiue a<.lelanla<lo y me aguardaba 
para ofrecerme una harca y aconsejarme que dejase por en
tonces las literas; el viaje por et río evitaba las molestia, que 
nos ofreclan las montañas, pues no eran poc11~ lrui que debla
mos ganar aun después de las muchas que hasta entonc;es 
atra-vesamofi. 

Segwmos la corriente del He:ndaya y pudimos ,,e:r ya cer
ca de su desagiie los galeones del Rey de Es¡,;lña, que surca• 
ban el mar á corta distancia de la costa. 

Xuestras c.cnbnrcaciones, pt.queñas y limpias, estaban 
adornadas con banderolas de colores, y eran conducidas por 
muchachas de incomparable habilidad y ¡;:entileza. Cada 
barca está servida por tres mujeres, dos aplicadas al remo 
y la C1tra sosteniendo el Limbo. 

Estas mozas son al las, de cintura delgada y color more• 
no. sus diente,; ~n blanqu!simos y admirables, su cnbello 
negro y lustroso comn el azabache, trenzado y rematado 
con lazos de cinta. cayendo abandonado por la espalda. Lle• 
van sobre su c.1béza una gasa fina bordada en oro y seda, 
que rodea su cuello, cubriendo la garganta; usan pendien
tes ele perlas y collares de coral; una especie de jubones con 
mang~s muy estrechas comQ los de nuestras bohemias; su 
aspecto agrada y seduce. l>ícese de esas mar111eras que nadan 
como peces y que no admiten en ~u particularlmma sociedad 
áotrn.s mujeres ni á ningún hombre; constituyen una especie 
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de pequeña rcp11blica ind.,pendicntc. adonrle acmlcn siendo 
muy j/"ene,; las afiliadas, cuando º" las acompañan su-s 
mismo padres desl.ÍJ1ándolas á tal oficio desde niñas. 

Cuando qu1erei. casarse asisten á la misa de r-uenterrabia, 
la población más próxima del lugar que ellas habitan, y allí 
los muchachos van á. buscar hembra tic ~u gu,to; el t¡ut d.:
sea lazos de T·Timeneo,acude ¡l. casa: de los pawesde su ama
da parn declnrnr su ~enlimicnto y su vofonta1; si In ele~id:i. 
se contenta con el enamorado, vueh-e al hogar paterno, don
de la boda se celchra . 

.\'unca he visto satisfacción tan placentera como laque re
bo~a en los mimblantes rle aquellas muchacha~. Viviendo en 
pequeñas casas constn,ida• á la onlla del río, trabajan para 
ganar su salario y obedecen á las viejas que las cuidan y 
a.qisten; ellas mismas no<, contaban eslá'l particularidadeg, 
cuando el diablo, que nn duerme, vino ;{ disgustarnos enta
blando una pendencia. 

SuL-ed16 que mi cocinero, gasé(m de muy buen humnr, ,e 
había cowcado en un,i de las harcas, muy c:erca d~ una jo
ven vizcaina c¡ue le pareció hermosa; no contento con decir• 
sclo, se atreviri á tocarla, y ella, poco aficionada por lo vi,
to á bromas, le abrió la C,\beza con un remo. Al considerar 
su acción, en cxe<:so vlolcnu1, la marinera temió y arrojóse 
al a¡::-ua, nadando al principio con mueh:i ligereza; pero 
como no se había quitado la ropa y la orilla estaba lejos, el 
cansaoc,o la iné venciendo y el denuedo comenzó á faltarle. 

Otras muchaclus que desde la playa nos miraban lanzá
ronse á ~acorrerla, mientras Ja~ dos que habían quedado con 
mi cocinero, creyendo cierta la muerte de su compañera, se 
arrojaron hacia él como dos furias, y quedan resueltamente 
ahogarle; su b;uca zozobraba con los movimientos y esfuer• 
zos de lo~ luchaclores; yo contemplaba tl10sde la mía d im 
provisado combate, y mig criado~ h>lcian e~fucr,m~ para se
parar á. las marineras de su víctima y apaciguarlas. 

El indiscreto gascón fué tan cruelmente maltratado, que 
tenia la cara llena de sangre; y mi comerciante me dijo que 
cuando esas jóvellt!S vizcainag se irritan, son más de temer 
que las leonas fieras. 
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Al fin tlesembarc:1mo, }' ,·,mos á la jo,cn, salvada bien 
urortunamente, cuando ya Sin luer.rns iba tranando agua, :sa• 
ll~nclonos ~ encuent.-o con mia de cincuenta comp~!leras, 
cada un., uo las c,mlcs llevaba un remo ni hombro; forma• 
bao todu ellat ,106 lar¡;¡as lilas J:uiadas por tn-s m1>zas dcl 
b3ndo, que tuc111.i,rn la ¡,and~rcta: acerc6~e ii mi la capita• 
na, y llan1ándome mucha,; >'eccs ,J,.,/r,.,, que quiere decir 
seilora (es todo lo que recuerdo de su arenga). me hicieron 
comprender ,¡uc l.i piel tic mí cocin~ro indemnizarla los ves• 
tid<1s de su cnrnp;uiora sí éstos n:, eran pagad os por los des• 
perfoctos que habían sufrido. Al terminar estas palabras, la$ 
que llevaban las panderetas comenzaron á tocar miis fuerte 
y todas á gritar, jugando con los remos, baila a do y saltando 
con no escasa gallardla y viveza. 

Don Antonio, parn indemnizarme del r~alo que me ha
bln escnmotéadn (hablo con frecuencia del suce."IO, y no me 
resigno todavla), quiso apacig.uatlo todo¡ pareci6le que mi 
cocinero, de sobra zurrado, encontrarla en la venganza de 
aquellas mujeres razones para negarse á satfafacer sus exi
gendas y pnr cuenta propia distribuyó a1guno8 ducados entre 
la gentecilla marítima. Al >'er las monedas las muchachas 
gritaron más alto y más sostenido que Jo habían hecho hasta 
entonces, y deseándome un feüz viaje y un pronto regreso, 
todas c;1ntllhan y bailabao al son de las panderetas. Entra
mos en un camino tan dificil y subimos largo tiempo senderos 
tan estrechos a cuy9s bordes abrianse -prícipioios, que yo no 
dejaba de temer un paso falso delas mulasconductorasdc mi 
litera. Cruzamos luego campos arenosos y nos detuvimos en 
cl convenl1> de San Francísco, situado cerca del río Henda~•a: 
atravesamos el río sobre un puente de madera sumamente 
largo, y, á pesar de hallamos ya muy cerca de San Sebas
lián, no dtstingulamos aún los ediñcios de la poblaci6n por• 
que un cerrillo de arena bastante alto se interponía. La 
ciudad e~tá situada en la falda de una montaña que sirve de 
dique al mar, y forma un recodo :idonde van los barcos 11. 
recogerse cuando los temporales los acosan, porque sufre 
aquella región tempestades tan estraonlinarias y hura.canes 
ta.o terribles, que los f\avlos, con el 11.ncora echada, nauira-
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gan muchirs veces en el puerto. f:ste, profundo y cerrado 
por dos muelles, apena, deja luga, para que pase un navio. 
Estando agradable y claro el día, parecióme bien la ciu
dad, abrazada por un<1 doWe muralla guarnecida con caño
nes por la parte tle mar. Las calles de la ciudad son largas 
r anchas. c$tán ndo,1uinatlas con un piedra fuerte, Llanca, 
bien unida y siempre limpia; las casas son bonitas y las 
iglesias están bien arregladas, con altares de maderacubicr
tos desde la bbveda hasta el pedestal de cnadros pequeños 
eomo la palma de la mano. Las minai¡ de hierro r acero, 
encuéntranse sin dificultad en todo este país, y en algunas se 
ofrece lan puro el metal. que semejante no se hallaría en toda 
Europa; estos productos sostienen el tráfico en grandes pro
porciones. También se suelen embarcar aquí lanas de Castilla 
la Vieja, 4ui:: O®.!lionan olro g.an comercio. Bilbaoy SanSe
bastián ~on los dos puertos mas considerables que el Rey cte 
España tiene .tbíe-rtos en el Océano. El castillo es muy alto, 
pero está mal defendido, pues, allll poseyendo como posee 
bueno~ cañones acomoJ,atlos á &tul murallas, su guamición es 
tan exigua, que podrían conquistarlo las mujeres armadas 
con sus ruecas. 

La plaza es tan ara como la de París. He comido bien; 
el pescado es muy bueno y me han dicho que las frutas, ade
más de muy bellas, son de gusto exquisito, 

Apeéme en la mejor hospedería, y á poco de haber llega• 
do yo, D. Fernando de Toledo enviórne á pedir nuevas, de
seando saber si podría ir ií verme sin molestarme. ~fí co
merciante, que conocla bien á D. Fernando, me cli¡o que era 
éste un aristócrata español, sobrino del Duque de Alba y que 
venía de Flandes en dirección de Madrid. 

Recibile con la cortellli! que su nacimiento y buenas pren
das reclamaban, prodi1\'ándole atencione~, aunca exces1vas 
para s:.is muchos méritos. D. Femando es un gallardo y 
arrogante caballero, ingenioso en la conversación y delicado 
en el trato, complaciente}' agradable por naturaleza; halJ!a 
el francés muy bien, pero aomo conozco el español y qui
siera conocerlo más, hablamos generalm~nte en su idioma. 

Me dijo que venia por la pasta desde Bruselas, y que -s1 nu 
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me I nrrd,, m ,1 po,I, ,mo~ terminar j•into el '1a¡e Yo tom 
:1 brc•ma s,1s p,tlabrU';, y le contcstf tamui n en broma; pc:ro 
ti añ,,l111 1¡11c loa c.,minos cstab.m lnTJ olr.tru d<:>:i por la nie
ve 'l'" le 01 l I impo•ihle se¡,rutr por la p~ta, 'l"e, c:iertamcn 
te, poorin mejr,r á c.iballo r¡ue meti !o en una litera ganar 
llomp<> hr1c1end11 !11rgas jurnad.~s; pero qui: por el i;usto de 
nco,mpailarme, etc \I fin me dcj<! convencer, pensando que 
m1 nuevo amigo era honr ,do y no cleSmenttria. l.t galante 
tradicir'm d1: lo3 caballeri,s españole~; ademá~, podía scm1e 
útil un homhre de tal calidad, que se hacía respetar y obe
dl!cer por lo• arrieros. que tienen generalmente la calle.la de 
hierro y el alma de lodo. 

Dijele á D. Fcrnll!ldo que me sentfa_ muy saU'sfecha de 
hallnl'le, y que las fatigas del caniino serían para m, muy 
tolerables en tnn grat.t comp,uiía. Él encargb 6. su criado 
,¡ue h•1'cara una li:tern. Era y;i tardi:; se de«picll<'> de mí, i¡uc, 
después de cenar bastante 1,ien, me ncostE: porque yo no soy 
como Ja,; heroirtas de novela que no comen ni dui:.rmen. 

Las damas ele la ciudHd que me ,•isitaron qttieren dete
nerme aJl(UllOS tilas: prop{inenme una. espe<lkión al monas• 
teño de religiosas edJ6c~do en lo más alto de la costo; dí• 
ctnme que la vista desde ali! no encuentra limites, descu
briendo en un va,~lo panorama d mar. los buques, l:µ ciuda
des, los bosques y los campos; alaban mucho la voz, la her• 
mosura y el atractivo de las mon.ias. Añadiendo á todo esto 
el tempqral que no ces;i y la nieve que en abundancia cae. 
nadie me acoriseja que me ponga en camino. 

He dudado un pocó, pern 1a ímpacienéia <le llegar á 1fa· 
drid pesa más que todas las rcJleriones: marcharemos ma• 
ñana; ya he recibido del comerciante la cantidad que nece• 
srtaba. No quiero dejar olvida-do un detalle curioso. Los h1t• 
bitantes de e.~ta ciudad gozan de un privilegio excepcional, 
y que los onncgullccc mucho: cuando tienen que tratar con 
el Rey algún asunto, el Rey ha de contestarles con la ca• 
beza descubierta; oo he podido av~riguar la. causa de esta 
distinción. 

l\.le han advertido la necesidad de hace!' grandes provif>io, 
nes -para no morimos de hambre por el camino que vamos ¡\ 
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seguir. Como los jamones y las lenguas de cerdo tienen 
fama en e,;te pai'<, he mandado eomprar bastantes; no des
cmdamos nada. 

Sa 1 iendo de Sru1 Sebastiñn, entrames en un camino muy 
escabroso c.¡ue conduce á uruis montañas altas y tscarpadas, 
imposibles di: ganar ~i no es trepando¡ llámanse la sierra de 
San Adrián; ofrecen solo rocas y despeñaderos, entre los eua
les un amante desesperado podría matarse aunque poco re
suello á morir cst\lviern. Pino~ de altura extraordinaria CQ· 

ronan la cima; en todo <:l espacio que abarca la vista sólo se 
s-en d,,si~-rtos c'1'u..<ad:os por arroyos, más claros que si fuest!n 
de cristal. En lo alto del monte se tropieza con u11 peñasco 
muy grande, que pareee haber sido puesto comedio del 
c:imi,10 para cerrar el paso sepurandp á Yi,caya de Castilla. 

Largo y !'t!nOSo trabajo habrá ,;ido necesario para horadar 
en lorma de bó.-et.Ia la inmonsa. mole de piedra; ándanse. 
atravei;ándola, cuarenta 6 cincuenta pasos. sin recibir clari 
dad mñs que pur la, 01hertu1-as de $alida, que se cierran con 
dos grandi:s p:iertas. Á fo largn ele esta mina encucotranss 
un m~~ó11, q•Je lns nieves y los fnos obligan, en inviel'no, 
á dejar abandonado, una capilla donde se venera á San 
Adri1n, y muchas cuevas, nrd1narin albergue de fqragido,, 
que hacen peli~oso el tr'.in$ito á quien oo viaja coo medios 
bastantes para defenderse. Cuando hubúnos atravesado l:1 
roe~, tod.i.vía s• nos ofredf1 una empinada cresta que con· 
duce á la. cumbre dd monte, cubierto de grandes hayas. 
N ,~ca he ¡;nr.1du de tan hermoso retiro; los arroyos corren 
como l!1l las cana.d:t5; I.Jl vist:t, sin valla, que ~e le oponl(an, 
sólo es limitada por la debilidad d~ los üjos; la sombra y el 
.silencio reinan, l los ecos resuenan en todas partes. Pronto 
empezamos á b~jar lanto como hablamos subido; de cuan
do en Luando vense pequcfias planicies poco l~rtiles, abun
dante arena y montafu¡,; cubierta~ de rt1C'1S. No sin ra.z6n. 
con frecuencia se teme •¡ue ~e desprenda una de a,quellas ro
cas y aplaste á la cann-ana, viendo muchas que se conoce 
h.in c:ildo, deteniéndose al tropezar con otrAS más firmes en 
la pendiente; yo rétlcxior¡aha no poco acerca de tale5 pcli. 
gros, porque, hallándome sola en mi litera con mi niña, cuya 
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cm1vers.irif,n no me prcocu¡,ab'l, ~ntla ínolinadn d pensa• 
miento y los Qjos hnc1~ la.~ moles inseguras ) amena ad 
n«. l 'n rio llamado 1 ',rola, bastante ancho > cre1:1dn enl a• 
ce» con lo, t<orrentc,i de nie, e 1lcrrctlda, corre, lo lar¡:o del 
carn,nv, [Qrmnndo do trecho en trecho a.ibana~ de 11gua y 
cascndll'S que se dcr:11mban con un ru1 Jo }' una impctao!;l• 
da,1 asombroso,; todo 1:~to un.ima el C!Spectriculo que tí la 
"ista st ofrece. 

Xo se ven aqu1 $eñor1o.les ca5tillos c¡omo los de las nrillas 
Jcl Lo ira, yue recuerdan á los viaJeros el soñado país d<" las 
hadas. 11n estas montllña~ no hay má~ que chozas de pas• 
tores y 'l)b,unos lugarejos tan apartados y escondido~. que 
para llegar á encontrarlos es necesario andar mucho tiempo 
en ~u busca; pero con toila ~u tosquedad, esta naturaleza 
ruda y ngreste no deja de ofrecer bellezas il quien la mira. 
Hahla tanta meve, que llevábnn10s delante de oosotros \'eÍn• 
Le hombres que no~ abrlan camino apartándola con anchas 
palas; pero este servicio no fut para ml costoso, como cual• 
quiera supondrá: hay aqul una ley establecida y bien obset• 
,·adn, ~egún la cual üoncn uhligaciún los habilantes de llll 

pueblo de abrir paso á los viajeros hasta los límites del pue
blo próximo, cuyos habitantes cncárgansc de la faena que 
los primeros abandonan; y como no hay obli¡,aci6n de darles 
nada por su trabajo, el n1ás pequeño presente les alegra. 
Los vecino;; de aquellas comarcas unen á este cuíclndo el no 
meno~ importante de tocar las crunpana~ con ánimo de ad
vc.rtir á los viajeros la dirccci6n que rle.ben seguir cuando á 
poblado quieran acogerse si el tiempo es borrascoso, lo cual 
acontece pocas veces en este país. :lfc l1an ase¡,'llnldo que 
desde hace cuarenta años no había caído tanta nieve como 
ahora, de modo que muchas gentes la miran como un prodi• 
gio. acostumbrados á pasar muchos inviernos sin escarcha. 

:-.uestro convoy es tan numeroso, que bien podr[a com• 
-pararse con esas famosas caravanas que \·an á 1n )leca, por
que además de mi acompañamiento y el de D. Fernando de 
Toledo, habíanse unido á nosotros cerca ele San Seba~linn 
tres caballeros con sus criado~. que regresaban de una enco
mi~nda de Santiago. Eran dos de esta orden y el otro Lle la 
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de Alcintara. Aquclllos llew,ban cruces rojas bordadas en 
forma de puñal, éste llevaba unn cruz v~rdc; uno de los pri• 
meros era gallego, y el otro andaluz; el tercero e1·a catalrui, 
y todos de familias distinguidas, luciendo los apellidos de 
Sarmiento, C,trvajal y Cardona, al mismo tiempo que ~u 
arrogante 6~R y su conocimiento del mundo. Todos me 
prodigaron galanterías, y pude observar en sus modales algo 
de las costumbres francesas. Por la noche nos apeamos en 
Galareta, \'illa poco distante del monte San Adt·ián, donde 
dormimos bastante mal. 

De~dc Galarela hasta Vitoria disfrutamos de un camino 
más agradable que el del nía anteóor. Vense las tierras cu
biertas tlr campo¡¡ de trigo y viñedos, y los pueblos á poc--t 
dhtancia unns de Otr()S. Encontramos á los aduaneros que 
hacen nuevas gabelas cada vez que se pasa de un reino al 
inmediato, y los reinos en que se halla España dividida no 
~on ,le gran e,-tensí6n. J>on Femando me habia referido que 
pasada.mos cerca del castillil de Quebaro, en cl cual habita
ba un duende: cont6me muchas extravagancias de que los 
naturales tlel país están persuadi,los, hasta el punto de no 
haber quien se refugie bajo los tl!chos del castillo , hacia el 
cual me senú atraída, pues aunque soy por naturaleza pusi-
1,inime, no temo á los espirito-., v aun cuando algo hubiera 
temido, tranquilízárame al verme _rodeada por numeroso 
acompói.ñamiento. Enderezamos nuestros pasos hacia la iz• 
quierda del camino, y llegamos rronto al pueblo que toma 
del castillo nombre. El dueño de la posada no~ manifestó 
que el duende no ~ustaba de ser molestado. y si tal deseo 
tenía, por muchos que fuéramos nos golpearía muy á su sa
bor hasta dc_j:tm~s medio muertos. Estas noticias me hicie, 
ron temblar, D. Fernando de Toledo y D. Federico de Car
dona, ~uc me daban la mano, comprendiendo mi sustn, 
echáronse á _reir. Avergoncéme y fingl trru1quiliciad. Entra
rnos en el castillo. que sería muy hbrmnso oon un poco de 
cuidado para evitar su lenta destrucción; faltn en absoluto dé 
muebles. s(,Jo vimos en ~ncha sala uno$ tapice$ que repre
sentaban los amores de D. Pedro el Cruel y D.' .\!arla de 
Padilla. Veíase á esta ~cñora sentad,, como una reini\, entre 

• 
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uu1u dam1u, y al rey ¡,oni~ndole aobre la ea.bezn unacoro
níl de ilure•. ¡, n otro lu¡;.ir ella dcscansab;,. en un bosque, á 
h tiumhrn ,I~ un árbol, y d 1ey le olrecla un h:ilc6o. Tam 
Licn 1.1 vimos vefiti,Ja en tr.1JC: guerrero; el rey, armado, 
ft· olrcCJa un,, c.~pad.,, lu cual me haL"C p,:nSllr 51 Doña 
M·u,a 6iguil," IJ. Pedrt> en alguna campana. Todas c:s1as 
lib,uras L-stal>an mal dibuJ;<das, pero lJ. J emando me ad,v• 
tiú IJUC los rclr:ttos \'erdaderos de aquella dama la represen• 
t,ihan como una mujer encantadora, la mf<, atractiva de 1m 

sido. Subimos á una torre sobre la cual &e alzaba el torreón 
donde habit11ba el ,lucnde, pero, por lo ,·isto. c~tatia éste ,Je 
p,t';eo, porque allí nadie notó •u presencia. lJespués de rece• 
rrer la extensa íor!áleza, \'Oh irnos á lomar nuestro camino. 

Acercándonos á Vnona, crunmos una llanura muy agra
dable. La ciudad está rodeada por dos ce, cos die murallas. 
una~ \·iejas y otras nuevas, aparte de las cuales no hay nin
gunri forbñcación. Cuando estuve algo repuestn del cansancio 
producido [lor el viaje, propusifronme i>nra distraerme acom
pañarme á ver una comedia¡ pero esperan:lo :\ quee~ta prin
cipiara, vi con gusto llegar ,i la plru:a cuatro numerosas 
cuadrillas de jóvenes, precedidas de tambores ylrompetas, y 
después de dar algunos pasos comenzaron la pelea con holas 
de n1e\'e, tan vigorosamente arrojadas que daban fuertes 
:,:olpes. 

~á.s de doscientos adalides intervinieron en aquella lucha, 
y era de ver. cómo caían y se levantaban sufriendo tumbos 
'" coscorrones, la gritería de todos y l¡i.$ rechiJlas del pueblu. 
l,uego me aparté de aquel extraño combate para entrar en 
In casa donde la comedia dcbi:l. representarse. Apenas me,,¡ 
•n la sala, escuché á mi alrededor un grito confu~o de mucha.~ 
,,oces que repellan ;,'.fira, mira:! 

El decorado del teatro no era muy hermo~o; el e,;ccnario 
,e alzaba sobre unos toneles y unn.s tablas desunidas y mal 
puestas, las \'entanas abiertas de ¡ur en par dejaban paso á 
la luz, -pues a1li no hah1a ni antorchas nj teas, que aumenta
ran la ilusión del esp~ct~culo. Se representaba In r·ida da S1111 
Antonio, y cuando los cómicos decían a1go que gustaba, el 
público repetía: ¡ Víctor, víctor! Esto es costumbre aquí. El 
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encargado de representar al dia hlo iba vestido como los de
más, lle'l'ando solarni:nte, para distinguirse de todos, medias 
coloratlas y dos cuernos en la frente. La comedia tenía s61o 
tres actos, y en los intermedios representaban bailes y saine• 
te~. acompañados aquéllos por el compás de arpas y guitarras, 
salpicados éstos por los chistes, algunas veces bien insustan
ciales, del grnrioso. Las cómicas danzan con la cabeza cu
bierta por un sombrerillo y tocando las castañuelas; en la 
:nuaba,iJa corren velozmente; su estilo no se parece poco ni 
mucho al francés; aquí las bailadoras mueven mucho los bra
zos y pasan con frecuencia la mano por encima del sombrero 
y por delante del rostro, con una gracia muy singular y 
atractiv,a; tocan las castañuela~ prjmorosan1entc,. 

No imaginéis á estas cómicas de que hablo inferiores á las 
de .\ladrid. La.~ que figuran en lo, espectáculos que para el 
r~y se celebran son algo más elegantes, pero las otras, aun 
las dedicadas á representar co,wcdias fttmosas, son en su ma
yorla muy ridículas. El público también aparece inconve
niente algunas veces; por ejemplo, cuando San Antonio re~a 
un ctmfit,or (y lo hace con mucbn frecuencia), los espectado
res se arrocüJJan acompañ.~ndo lo~ mea. culpa con tan fuertes 
golpes que parecen suficientes para hundir el pecho. 

Tal ,·e.t sería éste lugar apropósito para describir los 
trajes, pero creo conveniente aplazar este trabajo para cuan
do llegue á Madrid. Entre dos de~cripcione.~ de objetos pa
recidos, es necc,;ario escoger la del más bello. Entre tanto 
oo puedo resistir el deseo de apuntar una moda extraña: to• 
das las señoras de esta sociedad abusan tanto del ,colorete 
que se lo dan sin reparo desde la parte inferior del ojo basta 
la barba y las oreJal">, promgándolo también con exceso en el 
<:SCote y basta en las manos; nunca vi cangrejos cocidos de 
cJ1ls hermoso color. 

Aunque llevo un pa<1aporte firmado por el Rey de España 
y extendido en amplia forma, me obligan á tomar una cédu
la en las Aduanas, porque sin este requisito me confiscarían 
los equipajes.-¿De qué me vale, pue:s, el pasaporte del Rey> 
-pregunto á los empleados.-De nada-responden e!los; y 
añaden que para tener valor la firma del Rer, seña indis-

• 
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pen,ahlc que el Rey m1smo íue~c á confirmar de pa.l:tbra c¡ne 
h.,Lla hrmhdO nqucf ,locumenlo 

c.:~nn•lo un ~lajcr" no hn cumplid•> con la, íormalídadC'I 
esh1blecid"• t••manrlo una c~1lul.1, ,e 1,rru,.,;g~ much'I ti ser 
despo¡c,,io de sus baglljes. E:s in,lt1I cxcusru;e alegan lo c¡uc 
un cxlranjcn, desconoce las costumbres dd pal~: lo\ emplea• 
dos conteslan ~ccamenlc que de la i~noranc1a de lo, cxlran• 
jeros se aprovech:ui lo$ c~pañolcd, 

El tiempo borras~,;,~n nos d=tuvo do~ día; má~ en Vitoria, 
cuya plaza princ,pnl tiene una hermi;,sa focnte y está CCTra
da por la casa de In vill:1., la cárcel, dos convent,¡s y muchas 
casas bien construidas. 

La ciJdnd está dividida en dos barrios, el vie;o y el nuevo; 
todos los vecinos van dejando aquél para recogerse con má5 
comodidatle., én éste. Abundan aquí los comerciantes rico;;, 
ocupa.los en el tráúco del hierro que prod1cen tas mina~ y 
es llevado á totla~ partes. Las espaciosas calles tienen á 
cada lado um• ftla ele árboles. El monte San Adrián dista de 
aquí siete leguas. Al _fin pl;l.rlÍmos, para llegar á dormir en 
llliranda. El paisaje, muy agradable al principio, ~• muestra 
pronto surcado por un rio pedre:;osó, cuyas aguas corren con 
estrépito, formando ~ u-echos remanso< y cascadas. Subiendo 
por empinados montes corrimos grandes peligros hasta lle
gar á las ruina.< de unn fortaleza, donde también habitan 
duendes al decir de lns labriegos de las ccrcatúa,;. Datovlmo
nos en un pueblo donde se revisan los pasaporte~ y se paga el 
impuesto real; el alcalde, aceJ"c.:indose á mi litera, entabló con• 
migo conversación y relirí6me que hubo en otros tiempos un 
rey y una reina, padre~ de una princesa tan bella y seductora, 
que ante~ parec!a divinidad qtJe humana criatura. Llamiba• 
se ~fir1t y de tal modo subyugaba, q"ue las gt!ntes, no pu
diendo apartar de ella [03 ojos, repellan al verla, ¡\lira, 
Mira! flé :1qul la etimología de una palabra buscada en ti~m• 

• pos bien remotos. Nadie pudo verá esta princesa sin quedar 
enamorado por los encantos de la qu~ con sn orgullo y su 
indiferencia l,er1a de muerte :1 sus amadores. Un basilisco 
no nubiera hecho tantas victimas como la bella y peligrosa 
Mira, que despobl6 en poco lícmp<> el remo de su padre y 
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todos los lugares cercanos. Sólo se \'e!an allt muertos y mo• 
ribundos; desp11és de haber suplicado á la. princesa ioi'1tílmen-
1c;, lo~ eoamorados pidieron al cielo justicia contra tanto ri
gor. Algunos dioses 1rriláron~e al fin, y no fueron la~ dio~as 
c1uienes tardaron más en dar á connccr se1 descontento: de 
manera que, para casligo de ;\[ira, los ai:otes del cielo a.ca 
baron por exterminar el reino de su padre. En esta grande 
ail icci()n, habiendo consultado el rey á los orácolos, oy61es 
decir que no habla para nadie piedad hasta que su hija ex• 
piara los dolores c¡ue habían causado sus ojos, saliendo des
terrada, conducida por un fatal destino que la llevaría luego 
al punto donde perdiera su 1·eposo y su libertad. La princesa 
ohe.leció. cre}·endo imposible c¡uenadie lograra su infelicidad, 
=imando S!1 dormida ternura, y en traje de pastora recorrió 
las dos terceras partes del mondo, aumentando cada día en 
tres ó cuatro docenas el nilmero de sus amOrusos bomjcídios, 
porque s:i hermosura no disminuía con las fatigas del viaje. 
Llegó á la espesura que rodea el viejo castillo d<!.l conde N ios, 
joven dotado de mil rerfecciones, pero el más arisco de lo~ 
hombres que, pasando en la caza su vida, acercábase a los 
leones y bula de la.s mujeres, por ser lo que m::ís octiaha en el 
mundo. Allí, la inco-nparahlc ;\,lira, reposaodu á la sombra 
de unof árboles, "i6 pasará Nios vestido con una piel de b· 
gre. lkv.nndo el arco átado á la cintura y a¡ioyada h maza 
sobre un hombro: sus cabellos revueltos corno ahruplo ma
torral, ~u cará tiznada como la~ de lQ~ carboneros. No dejó, 
sin cml>ar!!I>, la prince.~a de j,17,;::arle a~radable y hermoso. y 
~orrió tras él como una loca mientra~ el conde huía como un 
loco . .\!ira per_:líó á Xios y M Sl.lpo dónde hallarle; a~í llor6 
desespera1,, oncbes v dia~ enteros basta que ~ios volvió ca• 
zancl,:, por ,quell113 l1Jgares; vióle liira y sigui6lc, notólo el 
conde y escapó; mucho corria. pero su pasi6n babia dado 
fuerzas ~ la princesa, y ale:\n;,ándole al fin, cogi61e por los 
cabellos y le rogó que la cootern piara, se¡,rra con esto de 
conmoverle. Nios inclinó la cabeza deteniendo en la hermo
sa faz de aquel!¡¡ mujer sus mira.des frias, como si no le im
presianara más que un tronco del bosque. Nadie qued6 nun• 
ca tan sorprendido corno lo fuo! la princesa en aquella oca• 
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siún: llor11ndo sis¡ui6 ul conde huta el ca,tillo y entró st• 

¡;uiéndok, pero él ,lcsaparcci6 luegQ y ella no le pudo ver 
jam.t,. I,~ p<1brc: ~flro, desconsolrida, munó de pena, vlcll• 
ma de tamo.ño d""prccio, y de,¡do entonces 6yense resonar 
en el castillo de Níos cuo, Ja~t1mero1. Durante muchos años, 
rc,·iv1endo la Lradici6n, aban las mozas de las cercanias i 
ofrecer regaJ(')S de frutu, leche y huevos á la muerta enamo• 
rada, dcjá.ndulos tn wia poterm1. Estu lo hacha.o para con• 
solarla con su re<;uerdo; pero ya estll. muy extinguida esta 
costumbre supersticiosa. Aunque, naturalmente, nada creo 
de tan dificil lústoria, me complazco en recordarla como un 
cuento entretenido, y tan agradable para m1 hija que resol
vió dedicar también á la düunta princesa unas perdices que 
hablan cazado nuestros acompañantes. Yo no quise privarla 
de tal capricho que le daba gusto, pero hubiérale tenido mu
cho mayor comiendo aquellas 9,ves para cenar, bien guisada~. 

Atravesamos el río Uro/a, sobre un puente de piedra, y 
después de baber ,·adeado un arroyo, llegamos á Miranda, 
que como pueblo sería considerable, pero como tiuthd es 
muy pequeña. Tiene una plaza grande, adornada con [uen• 
tti.,, y atravesánuola c:J Ebro, le ofrece sus aguas; sobre una 
dma elevada, el c;,,~tillo descuella coronado por muchas 
torres. 

Los tres cal>alleros de que antes hablé, adelantándose li 
nosotros, hablan dado las órdenes convenientes para t¡uc tu
vié,amos cena prepara.da; juntos la tomamos, y como al 
acabar era lemprano todavía, preguntáronme todos qué de
seaba yo hacer para distraerme hasta la hora de dormir. 
-Propuse una partida de lresillo entre los cuatto, interesando 
yo por milad en el juego de 1). Femando de Toledo; éste y 
los otros dos aceptaron, pero D. Federico de Cardona dijo 
que jugaran s61o sus amigos y el mio, pues,Hpreforiadarme 
conversaci6o. Yo les observaba con gu&to, comparando su~ 
modales con los ouestros, á los que no se asemejan en nada. 

J UWtndO aquí los caballeros, jamás pronuncian UDa pala
bra, .oo ya para lamentarse 6 mostrar disgusto ( esto sería 
indigno de la graved;w española), oi siquiera para sostener 
sus derechos con precisas razones; parecen estatuas moví-



2J 

das por un resorte, haciendo nada más lo indispensable para 
-pro~ la partida, no pl!rmitiéndosc aun por gestos el más 
pequeño desahogo. 

Acerquéme luego al brasero y D. Fedrico me aoompañ6, 
haciéndome preguntas acerca de la polítiea do! rey de Fran• 
cía, á quien conocla y juzgaba monarca de sin~ares dispo
siciones, digno del amor de sus vasallos y de la considera• 
ción de todo el mundo. Reptiquéle que los -sentimientos ma• 
nifestados por él respecto de nuestro rey me confirmaban en 
la buena opini6n qne yo tenla formada de su ilustración y 
talcl\to; añadí que pooo antes de mi marcha tuve noticias de 
lapa;: acordada con los holandeses; que el rey habla reducido 
sus compañías, formando las de caballeria con treinta y sie• 
te individuos, las de dragones con cuarenta y c:inco; esta re• 
forma fe ahorraba 4.000 caba ll<>s, y la que había hecho en• 
tre los infantes suprimiendo quince plazas en cada oompa• 
fila ~mnaha el número de. 45.000 hombres, con todo lo cual 
demostraba su deseo de respetar los tratados larga tiempo. 

Respondióme D. Federico de Cardcína que su Rey no es• 
taba peor dispuesto para sostener la paz, según se lo había 
oído decir cuando fué comisionado por el Principado de Ca• 
laluña y el reíno de Valencia para suplicar al i\lonarca que 
retirase las tropas alli destacadas en invierno; que, bien lejos 
de consegu1r lo que deseaba, d[6se por Ratisfeeho, logrando 
que no reforzara la ,::uarnici6a con las compañlas venidas de 
N ápoles y s¡cilia, y-despué~ de 01r el Rey el des~o de los 
catalanes y •nlencianos-destinaclas á Galicia y á León. 
Pero -prosiguió-si nos hubieran los írancesc, ayu.dado, no 
tendríamos que pedir tranquilidad al Rey de España. Los 
pueblos de Cataluña, can~ados de la opresión inju5ta y vio
lencia in:t!ldita de los castellano,, buscaron en 1640 manera 
de hbtarse para siempre de tales ahusos, poniéndose bajo el 
amparo del Rey de !"rancia, que durante doce ai\os protegi6 
su independt1ncia; pero las g1ierras civiles, turbando luego 
el reposo de que la I'rancia goxaha, le impidieron socorrer '1 
los cata!anei; contra el Rey de Españ:t, quien supo aprove
char la coyuntura sometiendo á su obediencia el condado de 
Barcelona y gran parte del Principado. 



J l,1.blóma también del pleito que im parienta la 0Jqucsa de 
,todinaccli acababa de ~,nctr á su suegra 1, D1qucsa de 
l'rlíl•, e,¡posa del ctmdc!'>lable de Castill,L Tratábasc del du 
wido de Segurbc, en el reíno do Valcncfa, y d"1 ducado de 
Cardona, en el l'i-incipado de Cataluñ.1, que la. de Mciinaccli 
prdco,lía comll hija mayor y heredera dd l>uquc de CariJo. 
na; pero la de F, la<, habiendo sido esposa del l>uquc y go• 
zandu liL po~esi6n ti<> aql.!ellos bienes, en virtud de un testa• 
mento que le c(lncedu d usufructo, defendiendo sus derechos 
y la voluntad de su primer marido, fué condenada ¡ ceder 
las tierras á la Duquesa de '.'tledinaceli y á pa"arle la renta 
produCJda dur_anle nuc,·e años. Dijome también quehab'ta dos 
cosa~ 11otables en el ducado de Cardo.na. Una montaña de 
sal blanca corno la nieve -por algunos lados, tmnsparente 
corno el cristal por otros, en ciertos Jugares az;ul. ,·erde. 
violeta, enGarnacla y de mil colores diferentc.s. Aunque, por 
lo regular. en los terrenos salados ni la hierba crece, a!li Ye• 

getan los altos pin11~ y las fecundas viñas. Cuando t:I sol 
hiere con sus últimoS rayos la montaña, ésta parece cubi~rla 
de riquísima pedre, ia; pero lo mejor dct todo~ <1uc rm,;le 

beneficios considers1bles. La otra part:Jc1ilaridad consi~tc en 
el agua de una fil.ente que, presentando el color del vino cla.· 
ro. tiene un gusto muy agradable. 

-Yo no sabia esto-le dije: ¡,ero tina pl'ima rnia, que ha 
est~do ~n Cataluña, me ha biaba de un arroyo cuyas ag11a-s 
incoloras hacían ver dorados cuantos objete¡~ se introducían 
en su corriente. -También lo be "isto, señora-prosigui6 
D. Fedérico,-y recuerdo que un hombre muy avaro y na es• 
casamente loco arro¡aba todos los dlas al c!luce monedas de 
plata para con,•crlirlas ea oro; pero como pod~s im3ginar, se 
arruinó en lugar de e:nl'Íqu.ecerse con tal procedimiento. Si 
-regresáis á Francia por el camino de Cataluña. veréis el arro• 
yo de quehablo.-~o ;erá est~ prodigio lo que alli me lleve
respondlle , - sino el desen que tengo de vbitar la mont:tña ele 
Afor.tsarale.-:-<o dista mucho de 13arcelona di¡o el caballe
ro-y ~~ lugar venerado por Jo& devotos; las rocas de su cres
ta presentan la forma. de una ~1erra y la mole toda parece de 
la cumbre á la falda serrada, formando en muchas partes no 
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ya empinada y riscosa cresta, sino lisa pared; la iglesia del 
con vento es pequeña y oscura; vese la imagen de la Virgen 
algo morena y considerada mi lagrosa, con cl resplan-dor de 
86 Llmparas de plata. El altar costó á r,e]ipe II 30.000 es
cudos, y allí acuden los peregrinos desde todas tas -partes del 
mundo Este santo lugar está rodeado por mµchas e!'mitas 
habitadas por solit111;os muy piadosos y enardecidos en su 
celo cristiaoo. Son estos ermitaños en su mayoría personas 
de alto nacimjento que han ¡¡bandonado el mundo dei.-pués 
de conocer sus fa!s1as y viven extasiados en su dulce retiro, 
aunque su residencia es dificultosa., pues sólo se puede llegar 
á sus ho1;<1res por peligrosos caminQs abiertos en la roca. 
En aquellas cumbres se goza de una vista muy espléndida, 
se hallan con frecuencia sonoros manantiales que riegan los 
pequeños Jardines cultiva<los por aquellos religiosos, y se res• 
pira un aire fresco y puro impregnado de sentimientos reli
giosos y devota soledad. 

-Totlavla tenemos otro santuario muy reoombrado-aña• 
di6,-el de Nue$/rn &flor" del Pilar, V-cnerad.a en una capilla 
de Zaragoza, ~obre un pilar de mármol. Dlcese que la Virgen 
apareció sobre aquel pilar áSao Jaime y se ,·enera su imagen 
con mucho respeto. No se la puede ver bien por hallar!¡e alta 
y en un lugar oscuro, difusamente alumbrado por la claridad 
de algunas hl.mparas; el oro y la pedrería brillan á. su alre
dedor. y los peregrinos que acuden á visitarla son muy nu
merosos . 

.Zaragoza es Ltn,L hella ciudad, situada en la orilla del 
Ebro, ,obre una extensa campiña; la hermosean grandes edi
ficios, ricas iglesias, un puente magnífico, e,spaciosas plazas y 
mujeres encantadora•, agradables, vivas, y tan amantes de 
la nación francesa que os dedicarían toda clase de agasajos 
si su tierra vis1tárais.-Díjele que yo había ya c;>ído hablar de 
ellas en sentido muy favorable, Pero ese páL~ es inclemente, 
hasta el punto de ofrecer graves dificult11des el sostenimiento 
de las tropas. 

-En eíecto-replicó,-tal vez porque los aires del río no 
serán saaos, 6 porque Jes falte á los soldados alguna cosa 
para satisfacer sus costumbres, los llamencos y los alema-

• 



24 

nen l'iven allí diflcilmenle, y lo~que no mueren bu!;can ¡,ron• 
te, m:incrA para de,ertar; 101 ei;pañoles y los napolitanos si• 
J,'IICn tnmbic:n e,;te s:n~ular espíritu de ;:on,ta.nte d~ión; 
••los último• p;1san pur fl rnnc1a y \'uclvcn á su pais; los 
olro,, atravesando llls Pirineo, d lo targo de Lan,,.'lledoe, 
enlr'11l en Casiillg, por :-.avarra 6 por Vit<:llya. E,; un cami
no que los soldlldos vieJOS hacen fácilmente, pero que los 
í6vcnes yerran con frecuencia, siendo ,[climas en Cataluña 
de la lucha dwcil que fomenta el rey de E~rnñn, <¡uien sólo 
con muchQs ,:;astos puede sostener aquel ejército, y las ,·icto, 
rias que consír:uen su~ enemigos no son pequeñas.-Ya sé que 
se siente más en ~'ladrid la menor derrola ~ufrida en Catalu
ña que la mayor pl!rd:ida en Flandes ,í en ~filAn.-Pcro ahora. 
-continuó-vamos á vivir más tranquilos que antes. porque 
la Corte confía mucho en la duración de la paz, habldndose 
á tocias horas de 1m i;asamiento que afirmaría nuevas alian
zas, y como al ~farqués de í,Qs Balza11es se le !tan conferido 
las 6rde.nes para que- pida la maoo rle la princesa de Odeans 
al rey de !"rancia, sup6ne~c que no dejará de hacer.;~ la boda, 
si bien sorprende que D. Juan de Austria convenga gustoso 
en la realizaci6o del proyecto. 

-Mucho tcndria que agradeceros- dije-si me dierais á 
conocer lo que pensáis de tao alabado personaje, y supongo 
que mi curiosidad no ha de paTecer importuna sabiendo que 
voy á una corle para mi desconocida, y en la que aparece• 
ria de sobra necia igooraod.o sucesos que á las personas prin• 
cipales se refieren D. Federico de Cardona promet i6me 
cortésmente referir cuanto sabía y juzgaba de importancia 
en este asunto, y comenz<> SJ relato a-sí: 

-No creo disgustaros si, aun á ric~gQ de ser al~o pesado, 
tomo las cosas desde su orig~n, advirtiendo que D. Juan de 
Austria es hijo de una mujer de singular bel leza y enc~nto, 
llamada Maria Calderona, cómica, de quien se apasionó lo• 
ca.mente 11n día el Duque de lrfedina de las 'ron·es; y era este 
caballero tan gallardo, que Maria le amó con el mismo deli • 
rio con que íué por .:!l amada. Ea el periodo más ardiente 
de aquella pasión, el rey Felipe IV vi6 á la queriEla del Du
que y la prefirió ti una señora noble, dama de la reina, la 
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cual quedó !tto sentida con el cambio del Rey, á quien de 
veras amaba y del que habla tenido un hijo, que se retiró 
á las 1)11scal7,as Reales para tomar el l1ábito del religiosa. 

Como~! corazón de la Calderona perteneoía por entero á 
su amante, ella no quiso aceptar los favores d·el Rey sin con
sultar sus propósitos con el Duque y saber si éste consentía: 
habl6le así, proponiéndole además retirar.se á cualquier sitio 
por él escogido y vivir secretamente ásu pasi6n consagrada; 
pero temiendo el Duque caer en desgracia con el Rey, le 
contestó que dispue..~to estaba siempre á ceder á su señor 
uua dkha que no podla cUsputnrle; Ma,dá, indignada, híiole 
car~os por su debilidad. llamándole traidor .á su amor « in
grato para su que1ida, añadiendo que si lil era tan.feliz para 
disponer del corazón á su antojo, ella no estaba en iguales 
circunstancias, y que si dejaba de verle moriría desesperada. 
Conmovido el Duque par tan apasionados extremos, prome
tió fingir un via;e á sus posesiones de Anda lucia, y quedarse 
oculto en casa de la Calderona. Al'1 lo hizo: despidi6se de la 
Corte y, como estaba convenido, ganó en secreto la casa de 
su amada, exponiéndose á J;randes riesgos con su impruden
te prQcedcr. RI Rey, entretanto, sentíase muy en!).moradQ y 
satisfecho, y algún tiempo después, c;uando ~1aria parió á 
D. Juan de Austria, lo mucho qHe se asemeji,ba éste al l)u
que de 1ledina de las Torres di6 asunto para que Jas gentes 
lo creyeran su hechura; sin en1bar¡to, entre los varios hijos 
naturales del Í{ey sólo O. Juan fu.é reconocido. 

Los partidarios de D. Juan atribuyen esta distinción á un 
cambio verificado con los hijos de la Calderona y de la rei
na Isabel; pero e1do es una fábula urdida para impo,ier al 
pueblo el extremado capncho del Soberano, y que á todas 
luces carece de fundamento. Pretenden que el Rey, locamen
te apasionado por la cómica, teniéndola embarazada en el 
mismo tiPmpo que á la Reina, le prometió que si de uno y 
otro lecho nacían varones, haría reinar al hijo de la quenda, 
trocáJ'ldolo con el de la legítima esposa. 11¿Qaé arriesgáis en 
esto, señorr le dijo l'.Iarla para convencerle. ¿ :--o ser¡i siem
pre vuestro hijo el que reíne después de vos, y amándome 
como ase~ráis, no amaréis mlis al prlncipe si m1 sangre Ue-



ll> 

va'• l, .1 cómica era lhla y el Rey muy dcbil para sus capri
chos; a,!, se rc:solvió /i Jle,·ar á C.lho ~tmejanlc prop6s110, y 
con tanto nc10rto lo ejecuuron, c1ue habiendo pando la Reina 
y la Calderona en lo• mism<.1s día&, d c-ambio f.l: !uzo; pero 
Ualtas.1r, el hijo favorecido con el ritulo de Princrpe, murí{, 
á los catorce años. 

Citanse con fundamento como causantes de aquella des
gr:.ca cierto~ cur1csanos libertinos que proporc1onaron á su 
alteza ioc1,1nveni~ntes íortuno.s amorosa~. Prelendese tam
bicn que D. Pedro de .\ragóo, su ayo y pnmer gentil
hombre, conlribuy6 más quu ningún otro dejando entrar 
en la cámara del jóven á una mujer de quien es! ,ba filia
morado; despué~ de estas \'ÍSÍtas, el príncipe fut pre..,;a de 
violenta caltntura; los médicos, qu~ ignoraban la causa de 
la enfermedad, creyeron aliviarle con frecuentes sangrias, 
que acabaron de robarle S:ll! escqsas fuerzas, apresurando su 
muerte. Al saber el Rey, muy tarde ya para remediarlo, 

·cuanto habla ocurrido, desterró á D. Pedro, culpándole por 
no haber evitado aquellos exceso~ y por no delatarlos á 
tiempo. 

Entrclanto ü. Juan, ,l. quien educaron como hijo natural 
del Rey, nu ganaba n1ás consideración en palaéio, y segura
mente muy ~rande la lograrla siendo lo del cambio en ,•er. 
de cuento ingeni0$0 verídica historia; pero á pesar de todo, 
sus amigos sostienen que las facciones del hijo de )a Calde
rona recuerdan las de la reina f,¡ahel c11mo su mismo retra
to, y esta opmi6n no deja de imp0nérse algo en ,::l ánimo 
del pueblo, a,..,,ios_o de novedad es, y tan amante de aquella 
Reüia, que toda,ia la llora como si acabar.a de morir; mu
chas veces aún se hace su panegirico sin otro mó,•il que la 
ven&ación á su memoria consagrada. También es cierto que 
si O. Juan de A--imtria hubiese querido aprovttchar las favo
rallles disposícione~ del pueblo, lograra levantar mucho su 
nombre y su fortuna: per9 ~us dcstos limllanse á servir al 
Rey, -avivando entre los vasallos el respeto y fidelidad que 
le son debidos. 

Retrocedamos, tomando de nuevo en cuenta la intriga. de 
la Calderona. Un día sorprendió el Rey al Duque de M~'<lina 
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de las Torres con su querida, y en un arrebato de cólera se 
acere{, á t\l puñal .en manq, resuelto á matarle, cuando María 
se interpuso diciendo que se vengara en ella si ofendido se 
creía. El Rey no supo negar su perd6o, pero desterró al aman
te, y habiendo sabido, andando el tiempo, que su querida no 
sabia olvidar y no dejaba de escribir al Duque, buscó amorc• 
,;os entn:lenimientos que le aliviaran dt aquella pa.<ión, y al 
sentirse ya libre de las fascinaciones que le cautivaron míen• 
tras prefirió á la~ gracias de todas las mujeres los el\cantos 
de la Calderona, hí1.ola retirar á un convento, donde se 
reco~.ían las 1rJeii:la.s abaritlooadas por el Rey. t,,fo,ríaescribió 
al Duque d<!spidi!indose para siempre y tom6 el velo de re• 
ligiosa de mano del nuncio apostólico, que Jué más larde 
loocencío X. Parece confirmado qlte á pesar de tod-0 creyó 
el Rey á D. Juan hijo suyo, pues le am6 tiernamente. 

Coslumbre singular considero la que prohibe vivir en 
iradnd á los h1¡os naturales que ha reconocido el Rey. Don 
Juan fué criado eo Oc;,.ña, no lejos de la Corte, y su padre le 
,·,sitaha con frecuencia; otras veces, haciéndole llegar á las 
puertas de la coronada villa, salia para verle. Antes de ir 
1 l. Juan á Cataluña generalmente habitaba el palacio del 
ll11en Ret1n1, donde tenia escaso trato con las gentes, no apa
reciendo jamá-t e.~ las fiestas públicas mientras vivió el Rey; 
pero lo.s tiempos han carnb111do y la próspera fortuna. de don 
Juan le conduce obstinadamente A la. mundana gloria , 

~íentras la Reina '.\fa.Tía-:\oa de Austria gobernaba la Es
paña por no haber alcanzado su hijo la edad indispensable 
para reinar, quiso tener siemp~e á D. Juan alejado de la 
Corte, y sintiéndose con fuerzas para sostener las riendas 
del Estado, satisfaciale no descdbrir en el principe ningún 
deseo de hacerse rey; pero, por muchos cuidado; ¡¡ae tuviera, 
procurando evitará su hiJO el fastidio de una larga tutela, y, 
poniind<ile á. dístaocia ue los que podían de_~enar en el jo
ven el deseo del poder, no irnp1diú que al~nno~ lie!es servido. 
res del Rey, arriesgando mucho, Je hicieran saber de 9u6 
modo podia conquistar su libertad. El pr1ncipe, admitiendo 
los consejos que le daban y tomando Justas precauc1ones, 
dcMpareci6 una n()che dd palacio de ~ladrid, haciéndose 
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conducir al del /1,ien R.:rro, 1lcsde rlonde rliG á 1u mi lrc las 

pnmera1 t,rdcnc. <:orno Rey. 
U. Juan es homhrcapuc~to, rcro de medianil ci,tatura; tie• 

ne: fa.cc1ancs regúlare~, n¡os nc:gros y ,·i\'os, la cabeza her• 
mo"1\; hÍcndo gcnc1·osn, valu:nte y cortés. no ignora cuanto 
A su elev~do nacimiento conviene, y sabe no poco <le cien• 
cias y artes; ~scribe y lU1.blit cinco idiomas y comrrcndc al
gunos más: ha estudiado mucho tiempo astrología jLldiciaria 
y conoce pcrfectami,nte la htstoria. '.'lo hay un solo instrU• 
mento musical que no Je sea fácil, hastn el punto de tocarlos 
todos como un maestro; traba1a la madera en el torno y 
forja con el hie1To fw:rtcs armas; pinta bien r se apasiona 
con las matcm~licas, pero habiéndose compTOmcti io á go• 
bernar el Estado, ahor~ ceden el tiempo á esta prutcipal sus 
múltiples ocupaciones. 

Volvió D. Juan al B:u11 Retiro á )>rincipios dcl ruto :t677, y 
ea seguida hizo salir á la Reioamadre por el camino de To, 
ledo, alejándola de la Corte, como ella Je babia tenido aleja
do del Rey, quien proporcionó al infante extremo gozo en
cargando á su cuidarlo el gobierno del reino. El Rey, cuya 
educación estaba muy atrasada, desconocía por completo el 
arte de gobernar. Sin ,duda por baber sido engendrado es

tando ya su padre muy enfermo, al venir al muntlo. hubo 
que meterlo en una caja llena de algodón, porque tan pe• 
queño era y tan delicado, que se con~idcrC. imposible fajar
lo; habla crecido hasta los diez años estando siempre so• 
bre las rodiUas ó entre los hra2os de las cLu,,as de pala• 
clo, sin poner una vez siquiera los pies en el ~uclo para dar 
un paso: desde entonces, la Reina, su madre, que por mu
chas razones se babia propuesto sostener al t'mico heredero 
de la española estirpe, temiendo perderle, no le hizo estu· 
diar por miedo de que se altc rara mi ~alud. bien mi~erahle 
por cierto; y notó se pronto en el Rey a versión invencible 
hacia la$ damas que acompañaron su niñez. aversión tan 
grande que. cuando la:s encontraba, torcía ~u camino para 
no rozarse con ellas. ó se cerraba en $U habitación para no 
verlas. La ~1arqucsa de Los Véle?., que ba sido su aya, 
refería cómo ea cierta ocasión para poder hablar al Rey tuvo 
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que seguirle durante seis meses inútilmente. Pero cuando la 
casualidad ponía frente á -frente á las damas y al joven 
Monarca, lomaba éste los memoriales de manos de aquélla~ 
inclinando la cabeza por temor de vedas. Su salud ba ganado 
bastante. hasta el punto de que al romper D. Juan de Austria 
el proyecto de mah-imonio del Rey con la archiduquesa bija 
dcl Emperador, por considerarlo hechura de la Reina madre, 
el mismo Rey ha manifestado deseos de casarse con la prin
cesa de Orleans. 

Dificil parece que con aficiones tan apartadas de Ja ga
lanteria se enamorara repentinamente de su prometida, sin 
haberla conocido jamás, por el solo relato que de sus bue
nas cualidades le hicieron y por un retrato en miniatura que 
le presentaron. Tanto estima el retrato, que ni un momento 
lo abandona y con frecuencia lo pone soLre su corazón, de
dicándole palabras dulces que admiran á Jos cortesanos; su 
pasiíin por la princesa le hace imaginar mil pensamientos 
que á nadie conlia; parécele que cuantos le rodean se pre
ocupan muy poco por su impaciente aíán, retrasándole la di
cha de verla; eser íbele sio cesa,· y manda todos los dias co
rreos cl(traordinarios, portadores de sus cartas á la ida, y de 
noticias que le apasionan á la vuelta. Cuando lleguéis á Ma
drid, señora-D. Federico añadi6,-podrán contaros mu
chas co5as ocurridas probablemente durante mi ausencia, 
y que satisíar~n vuestra curiosidad mejor que mis notióias. 

-lliy obligada quedo con vuestra c:amplacencia-le dije; 
-pero antes de dar por terminadas vuestras explicaciones, 
que me hagáis notar os ruego los verdaderos trazos del ca
rácter e.~pañol. 

- Ya los conocéis bastante-replic6me,-porque no creo 
que hayan. escapado á vuestra penetración. 

-Como me habláis libre de pasiones y de mezquinos in
lereses-añadl,-quiero saber Jo que pensáis para ceñir mi 
juicio á vuestro pensamiento. 

-Los españoles-dijo D. Eederico de Cardona-siempré 
tuvieron fama de soberbios y blasonadores; esta soberbia re
vestida de gravedad es tan grande, que puede considerarse 
un orgullo desmedido; son valientes sin temeridad, y es tan-
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ta <ll tole ¡,unto su cordu,n, que no falla quien lns crea poco 
animu,os, son tnltrico• y vengativos, tcnii:ndv 1emprc CUl• 

dadu de d,liimular •:u arrebato; generosos sin ostentación, so
brios en la co1)1ida, t;in prcac1ntu06• s en la sue, Le ¡,r pera 
como ocn iles en 1,, $ucrlt n.tversa; adoran ll las tnUJtrC'J y 
son tiln amantes de la belleza, qué para su, pa~ones J>Ol!lL\ 

\'oc<!S cuentan con el talento de !rus elcxidas; ~•JtridQs con 
exce<o, tcnac.:s, perezosos, in l~pen,laentes; honra l1>s hasta 
el punto do arric,¡;~r la ,id..t por so,tcn:r una palnl,ra cm• 
peñada. Ln naturaleza 108 doló de a•raclivo, ingeni<, y cla• 
ra inteligcnci:a: comprenden fácilmente, y expresan con sen
ciJI~;: y precisión sus idea11. Son, además. prudentes, cdosos 
con e.,ce~o, desinteresado,;, derruchadorc,, restn·a<los, su
perst1ciusos y muy co.lólicos, al menos en apariencia. \¡en;i
lioan sin trabajo y podrhl.o f,idlmcnte abarcar los CQnoc,
miento~ cicntlficoq más dificile~ é inieresante-;, ,i decidforan 
aplicarse á su estudio, q'Je, regla general, desdeñan. ~1 .ies
tmn grandeza de nlma y elevación de miras, firme¿n, serie
dad y un resp~to hacia las damn~ á ningún otro comparable; 
sus m¡¡neras son estudiadas, llena, el• af~<Clttción¡ cada es
pañol está convencido de s,1 propio mérito, y raras veces ha
cen jm.lici:1 l.ralando d~I mérito de los demás. Su bravura 
estriba en so-~lencrst! vnJcrc-,samtnlc :t la dcfen~iva_. ~in retro~ 
ceder y sin temor al peligco; pero así como no Jo temen 
cuando en él se hallan. no Jo b·,scan por afán de arri<!sgarse, 
y esta buena cualidad. que algunos juzgan timidez, proviene 
de su sereno entendimiento. Cuando adivinan el riesgo, pro• 
curan e"itarlo con noble cordura; sólo cuando r¡uieren ven• 
garsc no pcrdonan medios nj cscud,ao r_aznne~¡ ,us nuiximas 
eo este particular son absolutamente contrarias al cr,stiani!r 
mQ y al honor. Cuando réciben afrenta mandan asesinar al 
gue se la i111lerc¡ y advertidc>s por ttalu costumbre, muchas 
veces ai¡esinun traidoramente al ofendido para Labrarse de su 
venganzn, sabiendo de ~eguro el ofensor que q¡ no matá será 
muc_rto. Prcknden justificar estos abusos diciendo que, cuan
do su enemi!t') logra por malos medios una ventaja. puede 
cualr1uiera procurarse otra por medjos peores. La impunidad 
lo autoriza todo, valiéndose del privilegio de que gozan las 
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iglesia5 y los conventos en España, donde la justicia no tie
ne derechos contra un hombre que se a-eoge á lugar sagrado. 
Los criminales procuran cometer siempre sus fechorías á 
paca distancia de estos logares. Pílra lenercerca el altar que 
los redime, \'Jendo$e algunas veces abrazado á él un mal
hechor empuñando toda\'ía el aceto que colora la sang,·e de 
su \'!ctima. 

Refiriéndose á la figura de las gente~, para designar su;; 
trazos más comunes hay que suponer uo tipo de poca talla, 
flaco, la cintura estrecha, la frente despej;tda, las facciones 
reg1,1lares, los ojQs hermosos, lo,¡ diente& igu(lles, el color 
pálido y mQreno. Es distinguida condici6o andar velozmente 
y tener la pierna gruesa y pequeño ~ 1 pi~. ir cal?.ado sin ta
cún, no usar polvos, peinarse nbriendo raya sobre un lado de 
la cabeza y recoger ilctr{L~ de las orejas el pelo cortado por 
i~-Ual; cubrirse con un sombrero forrado de seda negra, usar 
goblla, .más lea y más 1no6moda que la gorguera, y vestir 
siempre traje ne¡_'l"o· en vez de camisa, ponerse mangas de 
seda ó d~ tab,, eeñir espada desmesuradamente larga, cu
brirse con una capa de pañete negro, lle,,ando sobre las 
piernas ajustadas caJ.,as y en el cinto un puñal. En verqad 
todo esto desluce mucho á quien lo viste, aun siendo el tal 
de gallarda figura; parece que han escogido las ¡,rendas más 
desagradables para componerse. 

S, D. Federico hubiera seguido hablando, cscucMntle yo 
con placer; pero calló al \'er que los otros caballeros habían 
dejado de jugar; y. suponiendo que yo tenía ganas de acos
tarme, porque á la mañana siguiente debíamos pro,eguir muy 
temprano el viaje, salieron todas de mi habrtación. 

Donni poco, y me levantf con el alba, para poder per
noctar en llirviesca, que di5taba de alli una buena jornada. 
Seguirnos uoa ladera del río para evitar las montañas, y 
atra\·csamos un totrente que ,;e precipita en el Ebro PoCQ 
después entramos en uo camino tan estrecho, que nuestras 
literas diíicilmente potlian pasar por él; subimos una cuesta 
muy empinada que nos condujo á Pancon•<i; at ravesamo~ 
una i::,-an llanura limitada por una cadena de montañas, y to 
davía cruzamos otro riachuelo antes de llegará Birviesta, un 
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pueblo donde no hay cosa notable aparte del colegio )' algu• 
nos j¡¡rdíncs b,,st11n1c bonitos .1 la orilla del :agua. y donde 
nM coi:il, un ternblc temporal, Sentí.ame tlln fatigada, que: 
me acosté sin haber iiquiera visto ;i I 1. Fc:rnando de Toledo 
y á 101 dcmá• caballeros, con los que me reun1 nl 1'iguientc 
día en r·,uttl ,lt Peone,. 

Pero creo necesario de$trÍbir de qué modo vivimo~ en es
tas pósadJLs, haciendo cuenta de que mu~• poco ,·a de unas á 
otra•. Cuando se llega muy mohino y muy canT-tdo, írito 
p<lr los ardores dcl sol 6 convertido un 1.émpano de nieve 
{porque no ha.y temperatura media entre dos bien .:xtrema,,), 
ni se halla puchero en la lumbre ni un plato fregado. En• 
lrandtl por la cuadra, se ~ube al piso -por una •~calera un 
estrecha y dificil que parece una mala escalerilla de In."lllO, 

La cuadra está generalmente llena de mulas y arrieros, 
que hacen servir las albarda9 de sus mulas de mesa por el dia 
y de almohada por la noche; comen y duermen en amistosa 
compal'üa con los mulos, compañeros de f.ntirr,is. La l<ñora 
da 14 casa, que se halla mal perjeñada con un vestido vicio 
y desabrochado, corre á ppnerse su traj-e ele los dias de fiesta 
mientras el viajero se :ipea de la litera, no faltando jamas 
á este cumplimiento, porque son tales mu1eres tan presumi
das como pobres. 

El huésped es conducido it un cuarto cuyas paredes son 
bastante blancas y están llenas de euadritos deYotos muy 
mal pintados. Las camas no ticucn colgaduras; las colchas, 
bastante decentes, son de algodón con flecos; las sábana., 
del tamaño de uoa servilleta, las servilletas poco mayo
reír que un pañuelo de sonar; y es preciso habita, una po• 
sada de importancia para encontrar media docerui de servi
lletas, pues en las de los pueblos no sé ve una sola, ni tam
poco tenedores. No hay más que un vaso en toda la casa, y 
cuando los arrieros lo cogen primero, cosa que suele acon
tecer, es preciso para beber esperar con paciencia á que se 
hayan servido y no les baga falta, si no se prefiere hacer
lo con un cántaro. Es imposible calentarse aceroáodose al 
fuego de las cocinas, por que, como ést.ls no tienen chime 
ne:is, el humo ahoga. El hogar eslá en medio de la cooina. 
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y á la lumbre se pone s()bre una teja lo que se quiere asar, 
cuando está qtt<!lnado por una parte, le dan la vuell11. Si es 
grande la pie;,a, se ata de una cuerda que la mantiene SUS· 

pendicl:t del techo, recíbiendo el calor del fuego; hácenla: g1• 

rar con la mano, y el humo la pone tan negra que sólo mi
rarla repugna. 

No creo que pueda verse más exacta representaci6n del 
infierno que la presentada por esas cocina~, eon la gente 
agrupada en ellas; porc¡ue, sin temor á la humareda horri• 
ble que ciega y sofoca, reúneose al amor de la llama uoa 
docena d;: hombres y otras tantas mujeres, lodos más ne
gros que cl1,1blos y apestosos y sucios como cerdos, vestidos 
-como pordioseros. No falta nunca uno que r.asque torpemen
te la guitarra y c¡ue cante como un galo enronquecido. Las 
mujeres están desmelenadas, llevan gargantillas cuyos gra
nos de cristal son tamaños e.orno avellanas y dan seis 6 sie
te vuelta.~ :.tl cuello, sirvie11do para ocult11r la piel más ruin 
del mundo. Todos eltos son mrui ladrones que las urracas y 
no se apresuran á serviros más que para hurtaros algo, aun• 
<¡ue sólo sea un alliler, y lo cnn~ideran ganado comu botín 
de guerrA cuando pertenece á un francés . 

. \penas llegamos, la düeña de la casa nos presenta sus ni-
1íos, que van con la cabeza descubierta en invierno como en 
verano, aun siendo recién nacidos, y les hace tocar nuestros 
vestidos, frotándoles con ellos los ojos. las mejillas, la .gar
gant:, y las manos, C()mo si t:I viajero fur.:se reli4uia que cu
rara con el solo contacto de su traje todos los males. Aca
badas estas ceremonias, nos pre~untao s1 queremos comer, 
y aunque haya pasado ya la medianoche, e.amo no hay 
n.ada en In casa, l!S necesario irá comprar á. ta camicer.la y 
al mercado, á la taberna y al horno de pan; en fin, á todns 
parte,; donde puede haber comes1ibles, para reunir los apres• 
tos de una mala cena. Aunque sea tierno el corcforo, la ma
nera de írcirlo, con aceite, pues aquí se ui;a poco la mante
ca, no es del gusto de t()dos. Las perdices abuodan bastante 
y son grandes; pero á la sequedad propia de su carne se aña
de olra peor, porque Jas asan hasta carbonizarlas. Los pi• 
chones son excelentes, y en muchas parte-e; abunda el buen 
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p~,ca,to, ¡u,rticularmcntc los be,ugo•, que tienen el gu&lo d,o 
111. trucha, y con los cu11l-=s se hacen pastelc,, que $Crlao 
muy buenos si no cstu,·icran cargados de ajo, p1m1cnta y 
a.,afnln. 

El pan lo hacen con trigo Je In lias, al que llamamos en 
Francia trigo de 'l'urquin. E~ muy blanco, tan dulce quepa-
1ecc amasado con azúcar, e,;tá poco lrn.bajado y muy crudo, 
es plano y tiene s61o como un dedo de grueso. El ,ino es 
ngradable, deliciosas las [rutas, y en c:1 mes de Seplien1bre se 
comen unos mo'icateles muy e~quisitos; los higos son c~"Ce• 
lentes, y se aliñan ensaladas hechas con una lechuga tan 
dulce y refrescante que -no tiene igual 

No creáis que basta decir •traedme tal 6 cual co~a, para 
gue os la sirvan. Con frecuencia no hay Ju que se pide; pero 
supongamos que lo haya en alguna parte, será preciso ade
lantar el dinero para que vayan á comprarlo; de ·manera que, 
antes de haber comido, la comida se ha pagado, pues no 
t-stá permitido al dueño de la posada ofrec~ más que sus ha
bitaciones. Dicen, para, probar la raz6n de tal extrañeza, que 
no es ju~to que sólo el posadero se lucre con la llegada de 
los huéspedes, y que vale más r.epartir entre varios la ga• 

• nanc1a. 
Yendo de jornada, los viajeros no entran á comer en los 

mesones; llevan provisión de comida y páranse para tra• 
garla, en alguna pradera junto á un arroyo, mientras los arrie
ros dan á loij mulos un pienso de cebada 6 anma mezclada 
con paja recortada que llevan en grandes saco¡¡; estos ani • 
males no prueban el heno. A una mujer no se le permite bos• 
pedarse más de dos dín$ en una posada de las que se hallan 
situadas en los caminos, si no expresa las razones que á más 
larga permanencia la obligan. 

Después de cenar los caballeros que me acompañaban, 
resolvieron jugar un tresillo, y como yo no sé bastante para 
competir con ellos, accplé la participación que D. Federico 
de Cardona me ofrecía en su juego, mientras I). Femando 
de Toledo se acomodaba cerca del btasero dispuesto á entre• 
tenerme con su conversación. 

SegGn me dijo, agradárale mucha que yo tuviera ticmp<> 



35 
disponible para irá Valladolid, ciudad, á su juicio, la mejor 
de Caslilla la Vieja, residencia en otro tiempo de los reyes 
que ali[ tienen un palacio digno de su grandeza, y donde 
tiene O. I'ernando familia que me agaSájarla, enseñándome, 
ademá$ de otras cOl;as, el convento de dominicos fundado por 
los Duques de Lenna, rico y bello edificio adornado con una 
hermosa portalada do1;1,de figurao ~statuns y bajorclieves de 
mucho mérito¡ en el colegio de este convento los franceses 
ven con satisfacción las paredes sembradas por flores de lis. 
y se dice que las hizo pintar Ull obispo vasallo del Rey de 
Francia; condujeranme también al coro de Jas monjas de 
Santa Clara, para ver la tumba de un cabaliero castellano 
que solloza cada vez que muere un pariente suyo. 

Al oir esto no pude contener una sonnsa de incredulidad 
pero D. Femando prosiguió-Dudáis, y no quiero esforzarme 
para convenceros ni ase¡:uraros como incontestable verdad 
una cosa tan extraordinaria; pero Jo que sí a,segµro es gue 
hay en un pueblo de Aragón llamado Velilla una campana 
que suena sin que nadie la toque ni el viento la mueva, 
presagiando accidentes funestos. En 1601 hízose oir desde el 
jueves IJ de Junio hasta el sábadq siguiente: calló después 
algunos ellas yvolvi6 á tañer el de Corpus, al punto de salú· 
la procesi6n. Oy6seJa también cuani3o Alfonso V, Rey de 
Aragbn, fné á Italia para tornar poscsió11 del reino de N'á
poles; á la muerte de Carlos V; cuando el Rey de Portugal 
D. Sebastián marchó á tierras africanas; cuando agonizaba 
Fclipt: n y en los mom<:ntos postreros dt: su esposa la l{ci
na Ana. 

-Queréis c1ue os crea-le dije cuando acabó,-pero soy 
tan obstinada que, sin dudar un in!\tante de vos, dudo aún de 
lo que me relatáis.-Antes bien creo señora-dijo D. Fernan 
do-que tenéis en mi poca fe, y tal vez os haga más fuerza 
lo que puede afirmaros D. Esteban de Carvajal refiriendo un 
acontecimiento exb·aordinario de su país. 

D. Esteban aseguró que había en el convento de los Fler
manos Predicadores de Córdoba una campana que anuncía
ba la muerte de los religiosos de la comunidad, dándoles un 
d!a de lugar para que prepararan sus conciencias. 
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\tra,'1:Sái, tan prccipita.,lamcnlc la vieja Ca• till 1-pr01i 
gt1i6 !J Fcrnanrlo,-qnc no podéi, ver nada nota.ble, y mu• 
<hn lo snn, poi cJempl'-', la V1r¡,..,n 11ucse nparcc16 mibgro• 
•amonte pintada en una roe«, y cierta~ minas de s.11, 1 las 
que 5C baja por m:19 ele cien csc:aloncs que termitllln en an• 
.-.hurosa caverna, cuya techumbre~• upoyn en un p1br de 
sal crislalina de l,1mnño y helh:za 5orprcndcnt~: mu) cerca 
do: :iquel lu¡r~r, en la c1udail Je Soria, r.e ven un ~n p,i~ntc 
l<in rio y un gran río sin puente, por haber ton:i lo el C/lUCe 

un temblor de tierra. Pero si Jlcg,11~ á Medina dcl Campo, 
sus habitantes os recibirán con mucho agrado. porque se 
precian de amnr i los franceses, sólo por aparecer con sen
timientos di~Linlos de los que abrigan los demás l'¡tstellano~ 
l ,a ciudad go2á ele tales privilegios, que no pueden: ni et Rer 
otorgar empleos en ella, ni el Papa conferir beneficios. Es
tos derechos pertenecen ,i los vecinos, que muchas \'ecc.s fil!· 

dan á palOll en las elecciones de magistrados y elcsiásticos. 
Una de las cosas que más agrada en eMe país á los ex• 

tranjeros es el acueducto de Segovia, qu.e Lieoe ci neo leguas 
de longitud, más de doscientos arcos de altura extraordina• 
ria, superpu.estos en algllDOS lugares formanJo tres ó cuatro 
pisos, constrwdQs con piedtas de l11,lla, apoy-,1das una con 
otra sin estar unidas por aTgamasa ni ce1nento. Esta obra se 
¡¡tribuye é. los romanos, y si no lo es acaso, hicn n1erecia 
ser suya h~n Golosal empresa. BJ rlo, que pasa cerca de la 
ciudad, rodea el Alcázar, sirviéndole de foso. Entre varias 
cosas noll\bles de ªC\uella fortaleza, constnúda ~ohre roca, 
admirase una colección de retratos de los Reyes que ha 
tenido España durante muchos siglos. 

Sólo en Sevilla y en Seg()via se acuña moneda; el agua 
mueve lo~ molinos que se dedican á esta fabricación. 

Vense grandes pai;cos á lo largo d.e una pradera, formados 
por olmos de ~an espeso ramaje que los rayos d~J sol no 
pueden atravesarlo. 

-~o dejan de mover mi curiosidad todas esta.~ cosas que 
atención m~ecco-dije á D. Femando;-pcro ¡¡hora me 
sería imposible detenerme, y no es otro mi deseo que llegar 
temprano á Burgos. 
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-Para que logréis d.<!I n1ejor modo posible vuestrás in
tenciones- repu,o l>. b'ernando levantándose,-b1,1eno será 
que no tardéis en retiraros.-Y advirtiendo á los que juga
ban, dejaron éstos el juego y de~pedímonos todos. 

Al lle;ar á Burgos sentimos el frío de aquella ciutlad, que 
superaba mucho al de todos los pueblos donde hasta en ton -
ces nos habíamos detenido, y n03 dijeron que ni en verano 
dejabá dt: sentirse, mientrali en toda España el calor era in
soportable. Ex-tiéndese ta ciudad desde la falda de una mon
taña por la llanura, y el río lame sus murallas. Las calles 
son estrechas y tOituosas; el castillo, no muy grande, pero 
sí bien fortificado, estt, en lo alto de la montaña; vese más 
aba¡o el arco de triunfo de J;ernán-González, que los viajeros 
admiran. Burgos fu¡; la ¡rrimera ciudad reconquistada á loi 
moro~, <.:Orle lle los reyes de Esp.ma y capital ele <-:astilla la 
Vieja; tiene hermosos edificios, distinguiéndose entre los 
mejores el palacio de los Velascos. En todas las encrucijadas 
y en las plazas públicas hay surtidores con estatuas, algunas 
de las cuales son bonitas oe~culturas; pero lo mejor de todo 
t:s la Catedral; tan espaciosa es, que se han cantado en ella 
cinco mi11as á la misma hora y en distintas capillas sin inte
rrumpirse las unas á las olras; su arquitectura e:, tan primo
rosa y de un trabajo tan exquisito, que la puede acreditar 
obra maestra del arte gótico; estQ tes tanto más notable te
niendo en cuenta lo ro.ti que se construye generalmente en 
Esp;ma, en algunas provincias por miseria y enotras por falta 
de piedra y cal. 1Ie han asegurado que se ven en ~[adrid 
rnm::has casas de tierra, y que las mejores son de ladrillo 
trabado cnn barro, que sustituye malamente la cal. Para ir 
desde la ciudad al barrio de la Vega, hay que pasar tres 
puentes de,pieora; la puerta llamada de San la 11aria es muy 
alta y tiene una imá.gen de la Virgen; este barrio, formado 
ca~i en absoluto por conventos y hospitales, contiene ano 
muy grande, fundado por Felipe [1 para hospedar durante 
un día á los -peregrinos que van á Santiago; la abadía de Mil 
Flore~. cuyo edificio es magnlfico, no está muy distante de 
alli. Vense también muchos jardines, regados por manantia
les y arroyuelos que corren constantemc:nte. 
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<Jui,c ver en el convento ,le ,\r.ustmnsel Santo Cri~lo con

ª"'""'I,, en una api11:, del cll\u-51.ro, tnn gr,ndc y tan om, 
hrla, 'I''" para ver l.1 imagen tienen encendidas con-51.:tDLtmen
lc ~u• lámparas; ést.a, p't,an de ciento, ,icndo una, de oro y 
,,tras ,le plalil, de un !amano 111n c,tnaorJinario que cubren 
1,1da h l,t,veJa ,te Lt cnp,lla. 1 ray también ú<> candelero, de 
plMa mli• .ihos que un hombre de b11cna cMatura, y tan pe· 
!l:ldos, q11c para moverlos ,e neCC5ita el c,,í.ierzo de Jos 6 
tres obreros: cst.\n alineados en el suelo á uno y <ltrn la.do 
del :tltnr, adomndo con cruces y coronn., de rica pedreria, 
donde abundan los diamantes y las perlas. La capilla ~tá 
ricamente tapizada rte tiS1i y tan cubierta de ofrendas y ex• 
votos. que no hay lug,u- para todos los que á lllh se desttnllll, 
de manera que se guardan muchos en las arcA'!. 

El Cristo, de tan.año natural, está colocado ~obre un altar 
y cubierto con tres cortim,s bordadas de perlas y pedrería; 
cuando s.: déscorren, lo cual no se bate más que para recibir 
la Yisita de altos personnJe~ 6 en las grandes cer::monia~, 
repican Jas campanas y todo el mundo se pone de rodillas. 
Ciertamcnlc, aquel sngrado lugar y aquella divina imn~en 
inspiran reli;,:ioso respeto. El Crucifijo está perfoctam~-nlc 
labrado y ofrece toda la realidad de cnrne humana; está 
cubierto desde el cs16mago á los pies con una tela fina y muy 
plegada, como una ena:,ia, que li mi juicio le hace desmere
cer bastante. Rep1itnse obra de Nicodomus, pe ro los aman• 
tes de lo extraortliario c,·een que ha bajado del cielo mila
grosamente. llfe han contado que algunos religiu~os ,k la 
ciudad lo robaron una vez para tenerlo en su con,·ento. y 
que al día siguiente apareció de nuevo el Cristo en su anti
gua capílla; de nuevo se lo llevaron á viva fuerza, y de ¡rue
vo la imagen volnó A su lugar. Sea de esto lo que qUJera, 
muchos milagros se le atribuyen y mucha devoci6n inspira. 
Los frailes que le cuidan afirn,an que suda todos los viernes. 

De vuelta 1bamos ala posada 1:uando nos alcanzó, corrien
do á toda prisa, el criado del caballero Cardona, perseguido 
por lrts frailes m;iy acalorrulog. De repente formé un juicio 
temerario, creyendo, sin dudarlo un punto, que hnbría hecho 
presa el fugitivo de al~ún olljelo entre los muchos que llenan 
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el santuario: pero D. Federico, que junto á mi estaba, in
dagando la causa de tal suceso, averigaó qae, habiéndose 
quedado el 1lltimo aquel hombre con la.~ espuelas cal ✓.adas en 
la capilla del Cristo, los frailes qui,;ícron obligarle á dar algún 
dinero, y habiéndose resistido, después de propíoarle algunos 
p=ozones que alentaron su ánimo para escapar, siguiéronle 
ha!ta donde nosotros vimos. Los caballeros que me acompa
ñaban recordaron la costo.mbre que no permitía entrar en la 
capilla .con espuelas, ni salir de ella sin aJlojar el bolsillo á 
quien con ellas había entrado. 

La ciudad no es muy grnnde; sfrvele de ornan1eoto una 
bonita plaza, con soportale~ formados por altas columnas en 
que se apoyan las h6rmosas fachadas de las casas; con fre• 
cuencia se dan allí corridas de toros; á esta diversión se 
muestrn el pueblo muy aficionado. Hay también U() puente 
muy bien construído, muy largo y may ancho; el río que pasa 
por <lebajo riega una f~rtil vega. El comercio, antes eonsi 
derablc, tiene hoy poca importancia en J3urgos, cuyos habi
tantes l:ablan el ca,;tellano más correctamente que los de 
otras poblac1one~ cspafiola!!, s1endo los homurcs, además, 
tan aguerridos que cuando el Rey necesita soldados, allí los 
encuentra meJores y en mayor número. 

Des¡,ucl, ile cenar, comenz6 el lrcsillo. n. ~ancho Sar
miento dijo que cedia su lugar, porque gustoso considerábase 
obligado á .Jarme con\·ursacií,n mientra~ los olros caballeros 
ju¡;al,.1.n. Sabía yo que U. Sancho había regresado de Sicilia 
poco antes de conocerme, y le pregonrn si se contaba entre los 
que ayuJaron ~refrenarla rebelión de a<1uel pucJ,lo.-¡Ah'. 
Señora-diJo,-el ~larqul:s de las Navas por sí solo bastaba 
para imponer un castigo muy superior al crimen En Kápoles 
hallábame, deseoso de ir liFlandes, donde tengo parientes que 
llevan mi apellido, cuando el ~1arquts de los Vélez me hizo 
desi«tir ne aquel propósito, aconsejándome que acompaiinse 
al 11arqui:s de la,~ ~avas, i quien el Rey enviaba d: Vfrrey á 
Sicilla. Llegamos á Messina el 6 de Enero, y como á nadie 
avis6 y nadie había preparado recibimiento para tan alto per
sonaje, no pudieron recibirle con los honores que de ordlna
tio se tributan al Virrey, cuyas intenciones eran tan ene-
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mi¡:a, de aquella• pribres gentes que sólo pudieron ser adver
tida~ con lfo¡.'fim:i• 

l)c rcciui ilel(.l•lo, hito encarcelar ! dos jurados, cuyos 
nombres eran Viccnzo /,ufto y O. í)1ego, rccmplu.indolns 
¡,or dos espaiiulcs en sus destinos; &uprim,:, rii,,ro'l!lrncntc 
l 1 ,\cadcmin de Caballeros de la Estrella r comenz:, á cum• 
plir las r'1rdc11es que D. Vic~nte Gonz:tga mucho tiempo an
tes había recibido y eludía por bondad <Í por flaqueza. l lizo 
pubJicar desde Juego un reglamento según el cual el Ri:y 
cambiaba por completo la forma de gobierno de ,\fes:s1na, 
quitándole á la c1uda\l las l'enlas que disfrutaba; prohibíale 
c¡ue usara en lo sucesivo t:I titulo glorioso ele EJtl.:j lar; Ce• 

rraba el Senado y sustituia los ~ds jurados por-seis eh:;;idos, 
dos de los cuales necesariamente serían españoles; ordenan• 
do 11ue los elegidos no pudieran presentarse por la calle con 
su lraje de ma¡,,istradns; que los rambores y las trompetas 
no les acompañar¡a.n abrifndoles paso, como hasta entonces 
fué costumbre; que no irlan junto~ en una cal'róz~ con 
c®tro caballos; que en \'C7. del Slr,llico, abolidD, 111 Rey nom
brarla un gobern11.dor espa,iol, reservándose derecho de re
vocar tal nombramiento; que los magistrados ocuparlan un 
sencillo banco y no serían ir¡~nsados en las iglesia~; que 
ve~tirían á la e,ipañula, y s{,lo pl)drian reunir~e para tra
tar los asuntos públicos en una sala del palacio destinado a1 
Virrey. 

Grande fué la consternaci6n, pero aumentó mucho más 
el día 5 del mismo mes, cuando el l\larqués de las !\a,•as su
primió todos lo~ privilegios, recogiendo los originales y basta 
las copias, siendo todos estos pap<!les quemados pública• 
mc:nte por mnnu dtJI verdugo. 1,u.; prc;so t:n seguida el Prín • 
cipe ele Condro, y el de$consuelo de toda su íamilia, en es• 
pecial de- su hermana Eleonora, era tan conmovedor que 
arrancaba lágrimas al más indiferente. La hermana del Prín
cipe no ha cumplido toda vi;. diez y ocho años, y siendo ex
tremada su belle.?.a, su talento es excepcional. 

Enierneciase D. Sancho con estos recuerdos y daramen
comprendi que su ternura no era originada s6lo por la pie
dad. Sin embargo, continuó hablándome de 1\-{essina.-EI 
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Virrey-.lijo-hizo publicar un bando por el cual ordena
ba á todos los ciudadanos, bajo pena de diez años de prisión 
y multa de cinco mil escudos impuéstos ál desobediente, que 
lle,-aran sus armas al palacio; hizo descolgar una gr,,n cam
pana cuyos toques daban aviso para que se armasen los ha
bitantes, y la mando romper en mil pedazos. Declaró poco 
des1iués que manda.ría construir una ciudadela abarcando el 
b:i.rno llamado T,rra-1\111Va hasta el mar; y por su mandato, 
íundiéronse las campanas de la catedral para hacer una cs
tntua dd Rey de España. Los hijos del Príncipe de Cotulro 
fu~ron detenidos, y el temor el!trem6se más todavía cuando 
el Virrey decretó la pena de muerte contra Vicenzo Zuffo, 
uno de los jurados. Esta prueba de severidad alarn16 á lodo 
el mundo, pero touavía disgustó más el uecho siguiente. Ha, 
biéndose retirado á otros puntos de Ttalia muchas familias 
de Me,-'<ina durante las última,; revueltal!, el ~{arqué,¡¡ de Li
che. Embajador de España en Roma, les aconscj6 que vol
vieran ti su país, asegurtindoles que lodo estaba calmado y 
la amnistía general publicada, y para facilitarles el viaje les 
diú pll~aportes. Estos desdichados, que ni se habian Icvan
tndo en armas ni pertenecían al número de los revoltosos, no 
tenicnrlo de qué acusarse, oo crelan que se los pudiera t1·atar 
como culpables, y volvieron á Mcssina. 'Pero apena.'! desem
bar~lld(,s. el ¡:ozo de hallarse ya en ~u paí.~ natal, rodeados 
de sus amigos, iué turbado por una inesperada prisión que 
contra todos ellos decret6 el Virrey. &in distin¡:-uir edades ni 
sexos. Destruyó la torre de Palermo, y habiendo intentado 
los principales contribuyentes de la ciudad oponerse á los 
impuestos excesivos que el \larqu~s de las Navas había se
ñabdll para el trigo y otrag mercancías, mand6los á galeras, 
sin dejarse aplacar pnr el llanto de las mujeres oi la desa~
trosa posición en que dejaba desde entonces á tantos hiJos. 

Os coniieso, añadi6 D Sancho, que mi carácter es tan 
opu~to á los rigores con que "e oprjrne á aquel miserable 
pueblo, que me fué imposible permanecer más tiempo en 
llfessina. El Marqués de las Navas quiso enl'iar á ~-ladrid 
uo mensajero para enterar al Rey de lo que había he.:ho, y 
llegando á mi noticia, roguéle que me encargara de la comi-



·1 l 

•;i:,n. 1¡n cícclo, difime tus despachos qu_e lue¡;o entregué 
á S. ~l .. ro¡;;indole al mismn tiempo que •e apiadara del 
Príncipe de Condro, y me ii.trc1·0 a pensar que mi recomen• 
tl.ici(,n no 8erf, del todo infructuosa.-1':stoy persuaJida-lc 
duc-quc ~•ria e,,lc deseo principal motlvo <le vu_estro viaje; 
no soy muy ~agar., pero me pitrece que os inlcr~-san profun
damente los asuntos de esa triste fo.mília.-Es verdid, seiio• 
ra contiou6-quc lll injusticia qtit con u,n desdichado Prín• 
cipe se ba_cometido me hace !iufrlr.-Si no fuera l1ermano de 
1a princesa Eleonora-repuse,-tal vez estariai, mis tran• 
quilo acerca de este asunto; pero no hablemos mú, p11es 
noto que ó~ aJlígen estos ,-ecuerdos, y dadme á conocer aJ. 
gunas cosas notables de las mru:bas que habrá en vue;;tro 
país.-1Ab, señoral-exclamó D. Sancho.-Sin duda queréis 
mofaros, pues no deb6is ignorar que Galicia es tan pobre 
y tan medianamente bel(a que: no hay lugar de alabarla. 
Sin embargo, la ciudad de Santiago de Compostela es bas· 
tan te considerable, estánclo á la cabeza de la provincia; no 
hay muchas en España de mayor ex(cnsión y riqu_eza. Su 
arzobispado cuenta $etent;t mil escudos de renta y el c¡¡bildo 
otro tanto. La población está situada en una agradable lla
nura rodeada por no muy altas colinas; diríase que la nat'J· 
raleza las ha pue&to allí para tesguardar la ciudad contra 
los vientos mortales que vienen de otras montañas. Hay 
{;niversicLul, hermosos palacios, grandes iglesias , plazas 
públicas y u_n hospital de los más consid<1rables y mejor ser
vidos de Europa; forma dos patios cuadrados de ¡::ran an• 
cbw·a, con fuentes en el centro de cada 1100; ,,arios caballe
ros de Santiago residen en la ciu_dad, y la metrb¡,oli que está 
dedicada á este santo conserva su cuerpo. La catedral es en 
extremo bella y muy rica. Dícese que en la tumba de Santia
go se oyCfl rumores, como choques de armas, y e~to:; ruidos 
sólo se prodncen cu_ando los españoles han de sufrir alguna 
derrota. Su imagen está en el allar rnay<>r, y los pcrcgt"inas 
la besan tres veces y Je ponen sobre la o.tb~zo. el sombrero 
c¡ue ~ cada uno sírve, formando este aclo extraño parte de la 
ceremonia. Hacen toda,·ía otra cosa m11y singular: suben á 
la búveda de la igl~sia, don,le hay ooa cruz de l1ie.rro, á la que 
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dejan prcntliclo los peregrinos un ¡irfm da su traje. Pasan 
bajo esta cruz por nn espacio tan reducido que se ven obli
gados á ir por t!I á gatas, y los que son algo corpulentos ó 
~ordos cxpi>nense á reventar. Pero hay gentes tan i;enciilas 
y superticiosits que, habiéndose olvidado algunos de n:alizar 
aquella ceremonia, vuelven exprofeso desde cuatrocientas le
gua,, ,!e, distancia; porque 11 lü acuden peregrinos de todas 
partes del mundo. flay también una capilla francesa, muy 
bitln cuidada por cierto, y se asegura que los Reyes de !'ran
cia envían de cuando en cuando para su conservación algu
na buena limosna. La iglesia subterránea es más bonita que 
la ediftca·la sobre el sucio; vense tumbas magrt.il!cas y epi
Llfios muy antiguos que eKcítan la curiosida.rl de ló.~ ,:faje, 
ros. El palacio arzobispal es grande y bien construido, y su 
anligucJad aumenta su belleza y su importancia. Un hom
bre á quien conozco, gran averiguado.e de etirnolo¡.:ias, ase
gura que la ciudad de Compostela se llam6 así porque San
tiago debla sufrir el martirio en el lugar donclc viese apare• 
cer una estrella: Campo•Stella. Ciertamente, otras gentes 
t1tmb1in lo juigan asl El celo y la credulidad del pueblo, 
aiem pre anheloso de cosas extraordinarias han creído ver en 
una roca bastante ahuecada que se ha!Ja en Padrón, cerca de 
Cornp<l'Stela, el supuesto barco dentro rlel cual Santiago 
abordó aquellas playas después de atra,;esa-r los mares, don
de sin un contimuulo mil~gro hubiéraso á cada instanl<.: su
mer¡¡ido.-~ o teneis apariencia de dar crédito á tales cosas 
- dijele.-1~1 sonrió, continuando su discurso:-~o quiero 
dej:ir, pues la ocasión se ofrece, de haceros la descripc.i6n de 
nuestras milicias. Reunense todos los años en el n1es de 
Octubre, y los jóvenes. desde los q'.lÍnce años, tienen obli
gación de forrn:ir parte de ellas: y l:tl rigor se usa, que si 
un hombre pretendiera encubrir á un hijo para librarle de 
aquella fatiga y su intento se descubriese, sería .condenado 
á prisión para toda la vid.:!. H1nse visto alg:.tnos ejemplos, 
pero en verdaJ no son frec~entes; y los Labriego, redlien 
tanto i:u~to en verse armados y oirse llam:1r caballtYos y ,io
bltt soldaJ•s ,l<l r4J, que por nada dd mundo perderlan esta 
ocasi6n. 
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E• ccisa r "ª encontrar en todo un regirnicnnto d°'1 

s<1ld.1do1 que tengan mi• de un:, caml!lll; sus tru¡cs son de 
una 1d,1 l.1n gt11cs.i que p,,rcce t~Jido con cor1lclcs. Sus pies 
,-an mul cal✓o.t,los y s~s pi~rn.1s desnuda.•; cad., cual lleva 
ur,a, rluma• de ;:allo ó de pa1·0 en el requoño sombrero que 
•.e sujeta c1.in un cint:ijo .u.iJo al cuello: su espada, con fre• 
cucncia ~in vaina, cuelga Jo una cuerda; el re to de &u, ar
mas nó están mejor dispuestas, y de tal manera eqllipadOll 
v.1n á Tuy, donde se ro:.inen todos, porque es una plaz,1 fron• 
lera de Portugal. Hay tres puntos de reuni6n semejantes, 
i:.stando en Ciudad-Rodrigo y l!adajoz los otros, pero fuy 
está mejor guardado por ha.liarse frente á frente d" \'alcnc:ia, 
pinza cuns1derable del reino de Portugal, que ha sido cu1da
dQbamenlc foJ'Wicada; estas dos ciudades se hallan lan próxi• 
mllS una de otra, que pueden luchará cañonazo~. y s1 los 
portugueses no han dejado de artillar bien su \'alcncia, los 
españoles tampoco descuidan la defensa t!e Tuy, construida 
sobre una montaña cuyo pie baiian las aguas del ?,liño. Allí 
es donde acuden nuestros gaUegos, deseosos de combatir 
contra !c)s enemigos del rey, y aseguran, con ademán nlgo 
fanfarrón , que na<la temen. Valientes deben strlo, porque 
andando el tiempo han formado tropas que nada tienen que 
envidiar á las más aguerridas de tc,cla Españn; pero es una 
calamidad p,u-a el r~ino que as! se dediquen los jóvenes al 
servicio de las ar.mas. Las tierras en su mayor pnrte perma
necen incultas:, y hacia Santiugo de C11mpo~lcl..t el campo es 
un desiertQ; hacia el Occeano, siendo mej()r el país y m/is po• 
blado, encuéntranse vurias cosns útile, á la vida y no pocas 
a;.(i-aclables, como gi-anadas, naranjas, limones y otras clases 
ele ír11ta~, excelentes pescados y parti~-ularméotc saTdinas, más 
¡¡:usto~as que las que Uevan de Roy11n á Burdeos. 

Una de las cosas, á mi juicio. más singular de este reino 
es la ciudad de Orense, una parte de la cual goza siempre 
de las dnlzuras de la primavera y de los frutos del oloi\o á. 
causa de multitud de manantiales de agua caliente que 
templan el aire con sus exhalaciones, nucntras la olra parte 
de la ciudail sufce los rigores de interminables inviernos, 
porque es(á al pie de una montaña muy fría; así pueilea sen-
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tirse durante una sola estación las impresiones de todas las 
que forman el año. 

-No me bablá is-le dije-de aquella famosa fuente que se 
nombra Louzana.-1Ehl ¿Quién us babl6 de tal cosa?-pre 
gunthme con un aire algo pret>Cupado. -Pers<!nas que la vie
ron-añadi.-()s manifestacian sin duda-prosignió-q.ue en 
la alta montaña d<: Cebre hállase la fuente ea el nacimiento 
del arroyo Louro, que tiene su flujn y su reflujo como el mru-, 
bien que se halle alejado veinte !"guas de la costa; como más 
grandes sun los calores más agua brota, muchas veces fría 
como d hielo y otra~, por el contrario, hirviendo, sin que 
pueda explicarse tal cambio por una causa natural.-!.{e ba
c¿i~ un gran favor dándome á conocer parlicularidadcs -que 
yo ignoraba-le clije,-porque sr:;¡y muy curiosa tratándose de 
sJcesos que se aparten de lo común.-Quisiera-respondi(,
me-que la premura del tiempo no fuera tanta, para referir
ros muchas cosas extraonlínarias c¡ue podrían ngradaros; 
pero antes de lle¡:ar á 1[adrid no ha de faltarnos espacio 
para tratarlas en nuest.ras conversaciones. Y como era ya 
hora de retirarse, nos desperlímos. 

Cuando quise acostarme, una criada me condujo á una 
galería llena de camas, como si fi¡era de hospital. Yo dije 
que aquello era ridículo, no nece,itando más que cuatro ca• 
mas. darme treinta coloca,Ilis en lugar tan i:spacioso y ven• 
tilado, donde iba á helarme; respondiéronn1e que aquel 
sitio era el mÁs d"cenle de la casa, y fué necesario confor• 
marse. 

Hiu: arreglar mi camn, y cuando ac.,baba de acost:1rme, 
llamaron suavemente á la puerta; mis doncellas abrieron. 
quedando n(• poco ~orprenuidas al ver entrar al posadero y 
á la posad~ra, seguidos por una docena de miserables tan 
mal perjeiíaclos que casi desnudos iban. Abrí las cortinas 
al oir el ruido para observar lo que pasaba, y abrí más los 
ojos al ver aquella noble compañia¡ la posadera se me acer
có para decirme que aquella.~ buenas gentes iban ií dormir 
en las camas sobrantes. ¡Cómo! ¡Oormir aquíl-le dije.
Debéis hablar en broma.-Cara me costaría-respondi6-
si dejaba tantas camas vacías; es necesario, señora, si no 
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,¡ucr~h que mis nuc\'OS hué~pcdes la~ ocuptn, <JUC os com• 
promct,iis ñ ¡,:igarlil!l. 

l'odtis imrtginar cu~nta sería mi c61cra vifndnme de tal 
modo burlada. l.:Stu<e á ¡1unto de man·lar venir á !J. Fcr
n:indu y cltm:\s caballero, que me acompañaban, y que á una 
sola indiuciún mía hubieran hecho salir por la v~ntana li los 
traficadorcs de aquel nbuso. Pero me ap:ccigüé por c\'itar la• 
consecuencias de un escandaloso altercado, y resignéme li 
pagar lo que se me pedía. Aquellos ilustres castellanos, l, 
por mejor decir ac¡uellos cnnall~ que habían tenido la inso • 
!encía de entrar en la galería, se retiraron con los posaderos 
tlespués de hacer muchas reverencias. 

Al día sig\liente ere, morirme de risa al saber gue,aque.ll<is 
viajeros no eran tales, sino vecinos de In posada que presta.• 
bao aquel servicio cada vez que se necesitaba esquilmar li 
un e:dranjero. Cuando quise centar las camas para pagarlas, 
arrastrá.roolas hacia el centro de la Kaler!a, para dejar en 
descubierto ;tlgunos nichos de la pared, llenos de paja, don
de malamente podría do.rmir un perro; pero contándolos á 
veinte sueldo~ cada uno, arreglé la cuenta sin incomodarme, 
porque me pareci6 el suceso muy original. Tarrlc salimos de 
Burgos, porque andaba el tiempo revuelto, y habiendo. lluvi
do mucho durante la noche, qu<lria yo esperará que las 
aguas .cesaran de correr; pero como esto no acontecía, tleci• 
dime á entrar en mi litera. Á poca distancia de la ciudad 
estábam<>s a1ín, cuando me dieron tentaciones de retroceder, 
pul!S no se ,•etan los cnminos y presentábase difícil uno muy 
empinado que debíamos torzosamente andar. El arriero que 
iba delante tuvo la desgracia de que su mulo tropezara y ca
yera con él á un precipicio, contra cuya.~ peñas ahri6se la 
cabeza y se desh.izo un brazo. Como este malaventurado ern 
el famoso felípe de San Sebastián, en cuya pericia los de
más confiaban, produjo una compasi6n general su desgracia 
y nos hizo estar mucho tiempo entretenidos en sacarlo del 
sitio á que cay6. D. Fernando de Toledo le cedi6 carilativa
mente su litera. Ech6senos encima la noche, y estábamos 
ya en tal punto que ni podíamos adelantar gran cosa ni re 
troceder hasla Burgos; dctuvíll;lonos en itadágalesco, aldea 
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que no cuenta m,is de doce casa,; afortunadamente, nosotros 
llev4hamos provisione~ pnra muchos días. La mejor casa es, 
taba s61o á medio cubrir, y acababa de alojarme yo en ella 
cuando un viejo venerable se me present6 diciéndome que, 
siendo aquel sitio el único donde más decentemente podía 
recogerse nnn dama, en nombre de aquella que acompañaba 
rogAbame que la permitiese permanecer aJlí conmigo, ase• 
gur4ndnme que la tal señora era mujer de calidad, andalu
za, viuda reciente y que iba sola. 

lino de nuestros caba]leros,D. Esteban de Carvajal, tam
bién andaluz, preguntó al viejo el nombre de la dama, y al 
saber que era é<lta la Marquesa de los Río~. dirigitndose ii 
mi, habl6me de ella ensalzá.ndome su mérito ~ingular y no
ble nacimiento. La ~farquesa vino luego en su litera, de la 
cual no se había apeado por no haber tenido la dicha de ha
llar hasta entonces una casa donde pudieran hospedarla. 

Su traje me p¡in:ci6 muy singular; es preci,m, ser tan her
mosa como la l\,farqucsa para conservar algunos encantos 
envuelta en .á.CJUcllas negruras. ~cgra era la loca, negro el 
vestido, negra la batista sin plie¡:ues que cala más abajo de 
las rodillas, negra la muselina que Je circundaba el rostro y 
le cubrl-1 la g¡¡.rgant-1, ocultando en .-bsoluto su cabellera; 
negro el manto de tafetán que hasta los pies la tapaba; ne
gro cl sombrero, de anchas alas, $U jetado por debajo de la 
harba con cintas de seda negra. 11e han dicho que el sombre
ro sólo se u~a viajando. Tal es el traje que visten las viudas y 
las dueñas, capal'! de imponer miedo al más valiente, pues 
háoese á la ,·ista insoportable. Sin embargo, la joven ~far
quesa estaba muy hermosa oon su incómodo luto, el cual no 
~e Jo quitan las mujeres hasta que vuelven á. casarse, y en• 
tre las muchas cosas que las viudas se ven precisadas á te
ner en cuenta en este país, se las obliga á llorar la muerte 
de sus maridos, á quienes algunas veces no habrán amado 
mucho en vida. 

Re sabido que las mujeres pasan el primer año de luto en 
una habitación tapizada de negro, doode no se deja entrar 
un solo rayo de sol, y se sientan con Jag piernas cruzadas 
sobre uo pequeño almohad6n de tela de 1-Iolanda; al termi-
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nar c•,lc, .uio se retiran ti otrn hr,bitac,,jn cuyas paredes he• 
nen tapice~ ha•,tantc, mr.1 claros, pero exenta, de c11J1dros r 
e.spcjos, de los que nn hacen u,u las \'tuda,, como tampoco 
d~ los seJ'vicius de plo.t.a m lle 101 muebles de luJO; es preciso 
,¡ue ,·ivan l;in 1ctíradas que pnrece-n pcrknccer d otro mun• 
do¡ estas contr~riedn.dc\ son causa muchas \'eccs de que las 
damas ricas ,·uelvan á cusar.;e para disfrutar librer!lente de 
~us riquezas. 

Tlesputs de cambiar salude,~ y pal:tbra.s cortc<;es, d,jume 
la herrn osa viuda que Iba camino de llurgns con objeto de 
,;sitar á una monja de las Huelgas amiga de su madre; c,re 
conve11IO encierra más de ciento cincuenta religio,as, hijas 
en su mayoría de príncipes, duque,; y otróS titulos: añadi6 
que la abadesa es señora de catorce villas y de más de cin
cuenta lugares, superiora de diez y siete conventos, y mos• 
lr{1 el deseo que tenía de pasar algún ti~mpo <!n un monas• 
terio.7 Podréis acos(urnbr11ro~, sellora-le dije, -.'t la \'Íd.i 

retiradn del olaustro?- No me serú dllicil-resporuiió,-y 
creo tener en el convento más tt·ato del que tengo ahora en 
mi ca¡¡a, porque, respetaado la Cllil.usu,·a, éSa~ monjas dbfru
tan de rnuul,a libcrlail. Üeneralmeole se consagran á Dios 
las jóvenes más bellas, y esas pnhre~ cri¡1turas hacen sus "'l

tos á los seis & si,te años; con frccuenC41l ~s padres i1 cual
quier pariente los pronuncian por ellas; aitnlr.is!a.s'inocente,: 
victimas se cllstra<ln comiendo co111'1tut·as., ciéjanse ,.vesbr 
como es preciso para tal ceremonia. l'na vez €.ia termina
da, ya no es posible retroceder; pero en calnhio del sacrifi
cio se l~s collc!!<lc todo lo que desean y es factible dentro de 
su nuevacondjci6n. Las hay en.Madrid, que se_\itulan damas 
de Santingo, que al ingres.ir hacen sus pru~bas como los 
caballeros de esta orden y llevan, como ellos, una cruz -l'llja 
en forma de puñal bordada en los escapularios- y en los 
cgrandes mantos blanco$ que visten. Lacas¡, que habitan es• 
ta~ damas es magnifica y en eUa recibtn sin díficultad á 
cuantos van á \'isilarlas. Sus habit,1cionessonespacio,sasy es
tá_o amuebladas con lujo. Las monjas disfrutan grantle5 pen• 
sionts, y cada una de ellas tiene tres 6 auntro clonccllas á su 
s,;rvicio; pero, eo cambio., no salen nuoca ni ven t\ sus fami-

-
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lias más que;\ través de múltlplcs rejas. Esto no agradaria 
ta.l vez: en otro prus, pero en España estamos acostumbra• 
das. En algunos conventos, las religiosas tratan más caballe
ros que las mujeres qua viven an el mundo; t:nnpoco son 
menos galantes; no se concibe 1nayor donaire ni delicadeza 
má.s exquisita que kt que ali , se hace notar, y como }'a os he 
ad,•ertido, en esas lutares rejaa la belleza; las monjas con
sideran los placeres que no pueden gozar como los más agra
da.bles de La vida y pasan su juventu¡] en una tnrtura dig
na de compasión, cliciendo que permanecen alli ;l. la fuerza 
)' que los votus que se le.~ hizo pronunciar en la nii\ez debie
ran ser considen~do~ como juego8 infantiles. 

-Señora le dije,-hubiera sido lástima que vuestros pa• 
dre;, os ohligaran á vivir así; después de conoceros bien, se_ 
puede asegurar que todas las espru\olas he,·m osas no est{tn en• 
cerradas en los claustros. -¡ Ay t señora-repuso la l\lnrquc
sa suspirando,-yo no sé Jo que quisiera ~er. De.,de luego me 
jnz!(aña muy descontentacl1za si no me hallara satisfecha rle 
mi fortuna, pero hay penas que lod.t t'cflcx:ión 110 es baslant<> 
;í. calmar. • 

Pronunciandü estas palabras inclin6 la cabeza lijan.lo en 
• 

~ ~uclo stH britlanlcs ojos y ~e abandQnÓ de pr<1nlo A una - . . . 
profunda medita•:"~ que me luzo comprender cuántos mon-
vos de tlj,;~us~o moi¡µicadan el pensamiento de la Mar<¡uesa; 
'ºr rnuc!ta ~e fut!!.e CIIÍ cc>riosidad po, conocerlos, como ha
cío. t!n poi;c., r:lto que nos hall.íbamos junta~. no me atreví a 
10¡¡,e.rle que me•rliera, refiriéndomelos, una pruel>a de con
fianza, y, para librarla de la melancolla que per cr,mplcto la 
embargaba. redile notici.is de la corte, puc., no debían fal 
larle viniendo ae ~Iadrl,J. Esforzándose por disimular su 

• cmoci.',n, nos dijo que se h;ibian hechu :,:randcs ilum1naciu-
ne; para festejar los días de la Reinainadre, pero lns más 
d~corosas apariencia, no bastaban á cubrir mal disimuladá~ 
aprensi1.,nes. el Marqués de ~lancera, mayordomo de ht l~eina. 
rcctbiu la orden q•1e· le mandaba l1:t1rarse á veinte le~uas de 
la corte. Ai\~dib que la Hola porl~dora de tropa, cfln dc~(ino 
á Gaticia desgraciadamente hab,a naufrngado en las eosta5 • 
de Portugal; que la joYen Duquesa de ferra-:'.\ova se casab .. 

I' 1 



50 

con !>. Xicol,1~ Pignatclli, P, !nci¡,e 1le Montcld',n, su tlo; 
que el \f.,rr,ul-,¡ de Lcganés había renunciado .il ,·iccl'rClllato 
de Ccrdcña, ¡,or no 11Cparan.e de una mujer con quien 1oslc• 
nia rclaeion, . .., nm,,n•~~,: que 11. Carlos Omodei, \hrque5 de 
Almonacid, "" halhtba enfermo gnt\·emente por el di gusto 
que le habin oc.uionadu vor que no le otorga!J~n d título de 
~rnnd0 de Espnna que prctendúi por h:.bcrse casado L-on la 
h~rodera de C:utcl-Rodrigo, quien babia gozado aquella dis
tinci6n, y lo que mti~ le alhgia era saber que U. Aoicl de 
Guzmán, primer mnrirlo da su esposa, obtuvo tan alto honor, 
de modo que D. Carlos consideraba las d1ticultades que se le 
oponían cnmo un rechazo á sus individuales condiciones, y 
esto aument"4a su pena.-En verdad señora- le dije,-es 
muy eittraño que un hombre de corazón se di,guste profun
damente por motivos (le tal naturaleza; todo lo que no se 
refiere al ,·alorni á la reputacifm no debe ser mortal.-En 
España-repuso la hermosa viuda sonriendo -no se nuo
nan tanto las am bioiones. 

D. 1iederioo de Cardooa, que se interesaba mucho por el 
Ouque de Med,naceli, pidi61e noticias.-EI Rey-cont6 la 
)Jarquesa-le acaba de hacer presidente del Consejo rle Tn• 
dfo.s. La Reina madre ha escrito al Rey acerca de los rumo
res que corren de su casamiento; muéstra se sorprendída de 
q~e las cosas vayan tan du pdsay que todavia nos• lo haya 
participado. ,\consújale que mientras los preparativos se ter
minan, realice un daje á Cataluña y Arng6rl, D. Juan de 
Austna conoce también la necesidnd de qt1e pronto se lle,·e 
i cabo este viaje y con\•cnce al Rey para que vaya cu~nlo 
antes á prometer ñ los pueblos de A.rag/111 que respetaró. sus 
anLit,'UOS privilegios.-,l"s dt:cir, señorn, que los :tragi,nccses 
gozan di~tintos privilegios que los caMcllanos? -Sí-replicó 
la ~larquesa;-los h:ty extraordinarios y e.orno, por lo risto, 
los ignoráis, pienso a¡tradaros refiriéndolos. Ifé aqul lo que 
averir;;lli: 

La hija del Conde O. Ju hin, llamada la C:.va, era una de 
las más hermosas mujeres del m!lndo; el Rey D. Rodrigo 
apasion6se por ella de tal mudo que, no teniendo limites su 
amor, tamp1>co los taYo 5U deseo. Estaba tn _\frica el Co:ide 

• 
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cuando retibi6 la noticia del ultraje inferido á su hija, y 
respirando sólo venganza, trató con los moros manera de 
facilitarles la entrada en España (esto sucedió en 714, des• 
puéa de la batalla de Snn t!artin, en queD. Rodrigo perdió 
la \'ida, según 1Jarecer de algunos, pues otros aseguran que 
huyó á Portugal), con lo que dió Jug¡Lr á la$ luchii,s de ocho 
siglos que la historia minuciosamente refiere. Los aragone
~es fueron los primeros que sacudieron el yugo de los bárba
ros, y no habiendo entre ellos niogún príncipe de la raza de 
los Reyes godns, decididos á elegir uno, se fijaro,n con pre
ferencia en un 6eñor de aquel país llamado Garcla Jiménez. 
Pero, como el pueblo era dueño, impuso leyes, atribuyéndo
se muchos poderes en gracia del titulo que conforía. Así se 
con,•ino en que, cuando el monavca derogase al¡::una de las 
leyes impuestas, se considerarla nula su autoridad y se le 
nombraría un sucesor; para sostener contra el Rey sus privi• 
legios, el pueblo instituyó un magistrado soberano á quien 
llamaba Justicia, el cual estaba encargado de juzgar los ac
tos del Rey, de los juece<; y del pueblo; pe,·o siendo bastantes 
las atnbuciones del soberano para poder vengarse de quien 
acriminara su conducta, se determinó hacer al Justicia invio• 
laole hasta el punto de que s6lo pudiera juzgarle y condeaar
le la Asamblea completa de los estados. q•Je se llama las 
Corte,;. A~ordf,sc adcmli,; que, ,;i <:l Rey oprimía li. cualquiera 
de S1JS Ya.salios, los ~ndes y los notables <lel reino podían 
unirne para evitar que sus bienes fueran confiscados has\;\ 
que, comprnbada su inocencia, entrara de nue,·o en posesión. 
El Justicia debía intervenir en todo, y deseoso el pueblo de 
hacer sentir c:.:anto antes ñ. Garci-Ximénez el poder de que 
aquel magistrado estaba revestido, elevaron una especie d" 
trono donde se colocó al Justicia y decidieron qnc el Rey con 
la cabeza des,;ubierta se arrodilla.se á sus pies jurando res- • 
petar los prh.;Jegios. Terminada esta ceremonia, los \·asallos 
1 c.:onocieron al soberano de una manera tan particular como 
poco respetuosa, pues enlugar de prometerle fi:tlelidad y ube• 
diencia, le diJeron: l\osotros,que valemos tanto como ,os, es 
nombramos Rey á tor.dici6n de que guard1;1s nuestros privi• 
legios y franquicias; de otro modo, no os reconocemos. 
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(;u1ind11 lloJfÚ , remar 1 > Peiro, ¡,al'ct1c 1 ! ,le 1nd1 na de 
In crandua rc.:il c,ta co,t 1mluc, prelcnd16 ¡,or 1odo1 l me 
,Jio, que lucaa: ¡1c,r la~ Corles nbolHla. Compulsado el volu 
~em;rut. escul,ir"', clt1 &u rcsuluciim cr1 un pcq,.~m1no,) al rt• 
ciblfi.< el Rey, manc.:h/in,I ,¡., c1.111 sangre que l11zo brotar de 
MI m,tnb con la punu !el puñal, dijo 11ue una ley b u.nlt: 
rodcrusa ¡,ar;, doj,1r al puchlo en lihert.,-1 de clc:;ir ,ubcrano 
c1111 J.1 san,::rc del suhcruno ~a borraba. 1::n Z.iraJoza c,~1 le 
to,!.1,,a una c .. trllua del Rey D. Pe Ira (!\ quien llamar ,n .,¡ 
del l'w1,,l<f) cun un pw,al en una mano y el ¡,n,·lle,11;1v en '" 
otra. Los ullimos Reyes on han respetado tan rehg1osamen • 
te los fueros como $U& antecesores. 

Pero hay una ley muy singular que subsiste ,,ün, la le) de 
la rnamfeStad(,n: ¡,or ella, si un nrai:oncsha $ido mal juz;;a
do, de¡,ositando quinientos escudo, puede levantar su t¡ucre• 
lla ante el Justicia, el cual e;;tá ohliga<lo, des¡1uc,, de una mi· 
nucios.'l requisiciún lÍ casu1"lr al que Juzgó erradarnente; y:;_¡ 

ol Ju~Hcia yerra, el oprimido pueue recurrir :1 los estados del 
reino, que se reunen y nombran nueve_ personas escogiw dl

tre los grandes, los eclesiásticos, la nohlezii y las comumd11-
des, perteneciendo tres á la pnrnera clase y dos á cada una 
de la,s dern:1.s; <ien!lo de notar que par.1 estos casos eh,¡en á 
los mas 1/.'(oorantes para ju,-gar á los má-s hábiles toga;lru, ya 
sea para humillnrlos, ya, como ellns dicen, p1,rquc la JUstic1a 
debe ser tan clara que los mísmcs camp~sinos y los ,nás 
a¡enos á e.argos jurli~iali;..s puedan comprenderla li,¡a y llana
mente. Por cst-,1 rnz6n los jueces tiemblan cuandu, a11 :. pro
nunciar una sentcnci;i., temiendo que no resulte al f1n contra 
su vida í, sus llienes, si cometen el más ligero error. ¡;\yl Si 
esta c:ostumbre se generalizara, no seria mala fortuna. Y lo 
má• cxt,-aordioario es que la justicia se con~idera siempre 
soberana y sus fallos nunca deJan rlc cumplirse, aun cuando 
sean injustc¡s. Castigan al juez que ha dado una mal,, sen
tencia, pero ésta se cumple. Si se trata de 111 muerte de un 
desdichado, al reconocer su. inocencia, el juez .,-,; .:jecutado 
á sus ojos, pero él no se salva; débil e~ el consuelo que se le 
proporciona. Si el juez acus<1do cumplió hi"n su d~ber, c:I 
que promov,ó la querelh, pierde los quinientos escudos de• 
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positados; pero cuando tiene razón, aunque se trate de cien 
mil c~cu,los de r<'nta, los pford<l cuando así lo fallí• el juez, á 
quien se casti¡:n obli~á.ndole á pagar al querellante quinien
tvs escudns y confiscando el resto de su hacienda en prove
cho del Rey. 

Hay también la costumbr" de distiag11ir por el suplicio el 
crimen cometí do. Por ejemplo, á un caballero que ha matado 
;i olrn en duelo (porque allí está prohil>i,lo ba1irsc) ~e le corla 
la cabeza por delante, y al que ha asesinado, se Je corta por 
atrás; a,,; si!! dísting•1e ,¡ los caballeros de los traidores. 

1\ñadi(, la )Carquesa que Jos aragoneses tenían un orgullo 
ni<tural, dificil de reprimir, pero gozaban de tan elevado I'•· 

píritu. de tan buen gu!lto y de sentimientos tan nobles, que 
los distinguían cnlr" lütlos los va.sallr,s del Rey de España; 
que siempre hablan abundado en RU territorio los grandes 
hombres, desde su primer Rey, hasta Fcrni1ndo, y t¡uc se 
habbn hecho notar sit!mpré por su v.ilor y agudeza. 

Por to demás, su país és lA!l estél'il que, haciendo excep• 
ción de algunos valles regados por canales que Loman al Ebro 
sus a~as, todo lo demás es seco, arenoso, lleno de brezos y 
roc.1~. L a ciudad de Zaragoza es granil", sus casas i;on me
jores que L1S de ~tadtid, sus plains public;i.s tien~n alrededor 
anchaR arcadas; ta calle Ranla, que sirve tic paseo, es tan an
cha y tnn laTga q1Je parece una gr,1n pla1.0a prolongadn; ad6r
nanla muchos palacios de señores, sienrlo el de Castel-)l[o
rato uno d1:: Jo-. má.q bellos; la bóveda de la iglesia de &,n 
Francisco sorprende á los que la ven, porque siendo de anchu
ra cxlraonl,naria, no está sostenicla por ninguna ..,olumnat la 
ciu,{1d no está fortificada, pero son de tal naturaleza I<>~ ha
bitantes que les bastaría su valor para defenderla; no habien• 
do fuentes, ha}'CLUe servirse del agua del río Ebro, por el cual 
no tran<Ítl\n en aquel trecho la~ embarcaciones, temerosas 
,le sufrír a verlas en los múltiples y peligrosos éscollo~ que 
allí exi~ten. El arzopispad<> vale sesenta mil escudos; el \'ite
rreinato, que no tiene renta, es un puesto de honor, ocupado 
por graniles señores que á costa de su bol.illo sostien(!n el 
rango de su empleo, para someter á pueblos de naturaleza 
imperiosa y aJt3nera, poco a rables con los ei.1raños y tan 
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poco e.,prc•h·o<J •¡ue prefcriri11.n C!ol11r &11los en r.u casa toda la 
vida que dar lo~ primeros paso\ pnra contnu:r nuev11., ami,i
tade"t; hay una Tnquisic16n ~evera, cuyn c:.tAblccimiento es 
magnílico, y un parlamento muy rl~uros1>; lo cual no impide 
que apare~can en este n:ino compañía, de bandoleros dis
puestas á extenderse por tod" E.spaña y que no dan cuartel 
i'i. los ,·iajcros; estos bandoleros roban alii:unas veces jóvenes 
de buena.~ familias para obtener de sus padres pingüe rescale, 
y c.uaodo son hetmosas, las conservan en su poder, lo cual es 
para ellas la mayor desdicha que podla sucederles, puL»s toda 
su vida :se ven ubligadasá vivir entre gentuza ladrona que las 
hospeda eo guaridas espant,lbles {> las lleva sobre la grupa 
de un caballo, siendo victimas del amor y de los celos de su~ 
amantes. Cuintase de uno de tales hombres que, Ue,·ando una 
\"e7, c¡,nsigo á su querida. y siendo perseguido por lo, solda
d6s, cayó al fin, atormentado por los mortale.~ balazos que de 
sus perseguidores recib!a. La duna, que por cierto era hija 
!lel Marques de Carnarasa, grande de España, intentó esca• 
par aprovechando aquellos momentos; pero notándolo el mo
ribundo, asióla por los cabellos y le clav6 uo puñal en el pe
cho pan, que nadie go7,ara I a belleza que con frenesí €1 
adoró. 

La hermosa ~larquesa de los Rios call6se llegando á este 
punto, y yo le di las ~racias por la bondad coo que me había 
referido noticias tan curiosas.-Yo oo creo, señora-me dijo, 
-que debáis darme las gracias, y llegué á temi:r que me re
procharais por haberos entretenido con uoa conversad6n tan 
larga y tan fastidiosa. No quise que á la hora de comer la 
l\farquesa se alejara de mí; aceptó ella rni sencilla invitación 
y aco~t6se luego conmigo porque s6lo disponlamos de una 
cama. Un trato halagador y franco la induJO á quererme, y 
me lo aseguró en térmi11os tan amoro,ós que no puede du
darlo; porque las españolas ,;on más cariñosas que nosotras, 
y para quien les a:::ratla tienen conmove.loras y liernas expre
siones. 

Al día siguiente supimos que no er<1 posible proseguir el 
viaje, pues, habien¡:lo nevado toda la noche, no se descu
brían tra?.as de ningún senderu en la campiña. Como tenÍ,l• 



55 
mas blléna companía, cstti contratiempo no nos desazonó y 
pasamos algunas horJlS jugando al tresillo y otras en amiga· 
ble conversaci6n. Después de permanecer alli, acompañada 
por la Marquesa ele los Ríos, tres dias que me parecieron 
un iru.tante - con tal placer la escuchaba y veia,-nos separa
mos con ve rdadera pena y no !lin prom11ter esoñbirnos y ver• 
nos en oLra ocasión. El tiempo ha mejorado y continúo mi 
,·iaje para llegar á Lermn; hemos cru~ado montaña& espan
tosas que llevan el nombre de Sierra de Cogollos, pero nos 
ha costado mucho trabajo. La ciudad de L!órma es pequeña 
y le di6 $u apellido el famoso Cardenal, primer bfinlstro de 
felipe IJL Hay un castillo que mañana vi11itaré, porque, 
siendo ya tnrd.e, me falta tiempo y sólo deseo descansar. 

Los españole& c~lim3n el casilllo dt! L~rm'l. y lo alaban 
c<.>mo una maravilla, concediéndole casi la m\sm1. importan• 
cia que al Esconal; e-t ua edifi<lio y un lugar ciertamente 
digno de atención.. Está situado en una pen:liente y formado 
por ci.mtro cuerpos y dobles hileras de pórticos que cierran 
el patio central y dan paso á los vestíb:tlos y á varias de
pendencia,; las ventanas se abren sobre la eam¡,iii'l. Reb:tjan 
el merito de la cooslrucci6n pequeños torreones termin9.dos 
en punta de camp:inario, adherido; á los cuerpo, principales 
y que, lejos de servir de ornamentó, afean el conjunto. Las 
h9.bil.acianc$ SPn m3y eipacio'l'.l..S ) cit.ln dora1a~ con es
plenddez; el castiUo tiene un herrn~,o pctrc¡ue, atravesado 
por uo río y reg.i1D por variol arroyuelo;; árb,les froa;losos 
ea verano d[b~jan su; orill,l~ y d:,cúb.,s~ á poca distancia 
ua espeso bosque. 

:\le preg_¡ntó el con,:rje si d:se3.b1 verá la, 1nlnjas, cuy;> 
co:1vento está vecino al castillo; clijele que sí lo d~;eaba, y él 
003 hizo atrave«ar una galcrí.a, al fin d~ la e n.l d~scr1brlmos 
U!tl reja, c:n la que ap:irecieron luego vad::n religins,1,s, h~lla$ 
como el sol, cariñ,sa,, regocijada,, jóvene,, d1sc~rriendo 
a •;arca de todo con acierto. 

ITablando estab1 yo con la abi1e~i cuan1o una niña en
tr6 á decirle al~o en voz baj1, y una vez concluí:io el reca:io, 
supe que una da.roa de alta cali!b.il, hija d,: U. Manrique de 
Lara, Duque de Valencia y vilrla de D. Francisco Femin 
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dez de Castro, Conde de l,emn• y 1,m•t<le de l::.Sp:uü, \1V 2 

1clll'ada en aquel cm\\'entt>, y cu'1.ndo 8\'CfJ 11ab, que al,,"tllla 
rl:ima irancei;a se dctcn12 eu l.crma, ro;:ittialc c¡uc le hii:icra 
una l'isit.a. l'rom~t, ilg'r.>•Ja.rla y la 1111ia le llcv6m, rc,puesta. 

La ,lama se accrct, :i la. reja poco rato dcspnts, \'l!Sllda 

coml> las e•pailol,l, de hace cien ltii•>s; llc\•al,a chapines, que 
~on ttnil especie de s.rnrlalia~ ,¡~e lcvanlan mucho el pie, y 
con la~ cuales no es po~ihlc andar sin apoy«rse mucho en 
utra persona; sostenían á la Condesa las Jos hija~ del ~lar
•¡ué, del Carpio; una rubia, en~« poco general ,m c~t" pal~, 
y la otra con lo• cabel!,>s nei:ros como el azabache Su her 
mos~r'a m~ s,1rprcndi&, y parct mi gusto, s611J las cncontn: 
algo delgadas, pero esto no es un defecto en este pais donde 
agrada \'er los huesos dibujándose á través de Ja pie .. El 
traje de la Condesa de L.,mos pareci6mc tan sin~ular que 

preocurt.i mi atenc16n .. \c¡uella señora vestía una espe-:ie de 
corp1iio de ruso negro abrochado con grue~os rubíes de un 
valor considerable, y tan subido eJ cuello como un aíustaJor, 
con mangas estrechas 1·ematadas en altas hombreras. Urt es
pantoso guardainfante c¡uc no le permití·• sentarse <¡onio no 
fuera en el suelo, sostenía una falda bagtante corL1. de raso 
negro, acuchillada profusamcnle con brocado de oro. Lleva
ba un ,,atello alecnugado y collar de magníficas perlas y dia
mantes. S11~ cabellos eran blanco~. -pero los ocultaba cuida
d.o~amente bajn una blond.:t negra. Tenír1 'U!lcnta y cinco 
años, y juz~ut-que habría sido exfraord,nariameote bella; sus 
ojns brillaban aún y su piel estaba tersa sin la más insigniti
cante arruga; fuera dificil encontrar un carácter más rleHca
do y más vehemente que el de la anciana Condesa. Su 1:tlen

to chispeante y su figura hermosa seg,ín me refiricr,in, h,1n 
llamado muCh!> la atenci(m entre la socied'ld rle ~u tiempo; 
con1empl:lbaln vo como se mira una interesante anti!?;tiedad. 

L,i Conde~a me diio 1111e había tenido el honor de acom
pañar á Ja Infanta cuando se casó con el Rey Luis Xlll y 
que había con~ef\'ado un recuerdo muy grato de la corte de 
Francia, tanto, que apreciaba t.o,lo lo q·Jc de allí procedía, 
quedando muy satisfecha cada vez gue se le proporcionaba 
ocasión de hablar con franceses. Rog6me que le diera noti • 
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cia~ del Rey, de la Reina, de Monseñor y de la Prin¡:esa de 
Odeans.-Pronlo veremo~ á IR Princesa-exclamó con ale
~ría,- pucs tl.icén que será nuestra l{eina. Respondíle á todo 
lo que podla sati~fac~r '" cuno~idad, y ella se rnostrft satis
fecha. Preguntbme cómo estaba la viuda del Conde de Fies
co. _ :-; o la conozco personalmente-añ:adi6,-pero he sido 
amiga ele :,u es¡1n~o cuanclo cstu1•0 ell \>larlríd por mandato 
del Pdncipe de Condé. Era en extremo galante, y caballero 
como pocos, instruido y rleddor; es<:nbía ver~os, y recuerdo 
que á mi ruega d.ifl Jltincipio ~ una comdrlia que no qtúsn 
concluir, aunque según parecer de algunos más inteli~entes 
que yo, en lo ,¡ne d~-jaha "scrito había trozos rle verdadero 
mérito. t ·n:1 ticbrc Jerita, una pr<)funda mel;'lncolia y 1rna ver
dadera de,·pción le apartaron bruscameutc del amor y de 
todos los placeres de la ••ida. 

H1~tle saber entonces que la Condesa de Fiesco seguía 
,ientlo una de las más principal<;s mujeres de la corte, y que 
sus mi!ritos no eran menore,¡ que los de su señor marido. 
_Lo mucho 1¡11c d1~tinguió al Conrle ~u protector el Principé 
de Condé b:ist::t para. su panegírico. Yo conocí al Príncipe 
cuanclo tsL1ua Flandes, á Ja Hegada de la Reina de Suecia. 
- ¿Coriocisteis ál'l Rdna'-Je dije interrumpiéndoJa.-¡Oh1 

Señora, tened la bondad de indicarme algunos trazos de su 
c!ll'áctcr.-AJ~unos conozco-prosi~ió-bastante singuh,,
res, y á fortun~ Jo tengo porque me ponen ahOTíl- en el caso 
de porler con,¡,lacero,. 

El Rey <l~ Rspaña envió á D. Antonio Piment~I eo calidad 
de emb.1J ,dor á Stockolmo para descul,rir las intenciones de 
los suecos cuantu le fuera posible. Desde mucho tiempo atrás 
mo,tr:ihan,c ho,Liles con la casa de Au.qlri:i, y no se dudaba 
qui, hartan cuanto pudieran para contrariarln en su deseo 
de hacer elegir por Rey de los romanos al hijo ckl Empera
dor. I:ncari:ó,e Pimentel de realitar ,,ste propósito sutilmen
te, y, ert efecto, con los o.tractiv,,s ,le su fli;:11ra., de su carácter 
y de <,u talento, lle,·b .1. término su, negociaciones mejor de 
lo que lodos p11dieran irna~inar. Conociendo de~de un prin
<.-ípio el Aaco rle la Reina. ¡;ani, su con1ianza; reparaba que 
la noved,1d tenia para la Reina podero,;o atractivo, que en-
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cm &iempre el mi, fa\orcc1do. As! formt, un plan con oh• 
¡cto de aJ:rad irla y conquistó ~LIS complacencia, ha.~la el 
punto de ser informado por ella m1,m~ Je la$ cOs.'L, maís se• 
cretas t¡ue no era pru.Jcnlc decir; pero se con'li~u•n mucha, 
vcnl;1jas y 5e adelanta rápidamente cUJtndo se sabe hall.tr el 
camino del cora;i;ún. El de la Reina se había sometido de 
tal muJo á su voluntad, que IJ Antonio lo goMrnaba como 
un soberano; por cstc medio pudo escrtbir al Emperador y 
á los electores en breve pluo noticias tan po~ith-as y tan 
agradables que bastaron para suponer al Conse¡o d~ la 
Reina de Suecia extraño á la dcclaraci6n que había hecho 
ella e.n favor del Rey de Hun~ría. Consumada esta intriga, 
cre!nn que l11ego el Rey ordenarin el re¡:re$t> de Pimmtel, 
porque ya no se ofreoía nini,10 asunto que reclamase la pre
i.encia de un embajador. Pero si era inútil al Rey que don 
Antonio residiera en Stockolmo, no era iodiferen~ ñ la 
Reina, que trabajaba sin ces-ar para consf!rvarle á su lado. 
Rigui61a desde aquella ocasibn á todas partes el enviado tlel 
Emperador, y muchas gentes que se dejan engañar fácilrnen• 
~ por las apariencias, creyeron que la Re_ina ccd.ín gustosa 
et trono á su primo, porque no se asomaron á sus ojos !Jlgri
mas ni temblaba su voz cuando arengó á sus va.saltos con 
valcntla y docutncia. Pero la mucheclumbre no pudo tras• 
lucir los íntimo~ st>ntimieotos de la Princesa, que hablando 
enérgicamente, sentía penetrada su alma por v,vo dolor. 
desesperándose al entregar al Pclncipe palatlno un cetro que 
habia herddado l~íl:imamcnle y so~tenido con dignidad. 

El Príntipe tu,·o la precauci6n de hacer rlcclarnr que si la 
Reina quería casarse elegiriale por esposo. Dest.le entonces 
ella comenz(, á sufrir las trabas y sujeciones que se le impu• 
swron; por otra par1e, no ~taba satisfecho el pueblo de que 
le gobernara una joven soltera y estudiaba más sus defectos 
que sus buenas eaalidades; el Priocí pe, bajo oue:rcla, fr,,menta. 
ba el disgusto del pueblo, hasta el punto que la Rdna, que 
por cíe:rto no era muy perspicaz en ,;us desconfi:.1n:tas, lo not6. 
Descubriendo el afecto que mostraba su pueblo al Príncipe, 
smtió celos, que pronto se trasformaron ,,n ódios implacables. 
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La compañía del Princ,p~se le hizo insufrible, y !ll, notándolo, 
rctiróse á una isla que le había tocado en herencia; pero no 
tomó esta resolucibn hast., que bubo sembrado entre sus ad• 
miradores buenos recuerdus contra Ja conducta de la R.eina. 

Cuando ésta se vi6 libre de un objeto cuya sola presencia 
la d!sgustaha, no se consagró á gobernar su reino, sino que, 
siguiendo las ,tñciones que al cultivo de Jas bellas letra$ la 
llamaban, dedicóse por completo ni estudio. Su maravilloso 
talento hacía progresos admirables en las ciencias, pero 
que de seguro lt: scritln mc,nos preciso~ que un proceder ati
nado para salvar su gloria y sus intereses. Sucedía con fre
cm:ncia que, después de haber pasado algunos dias retirada 
en sus hl\bitn.ciones, presentábnse disgustada, diciendo que 
llls autores era11 unos ignorantes, que teniendo la imagina
ción entumecida, entumecen la de los de más; y cuando los ta· 
balleros de su corte la velan en semeJanle disposición, acer
c.i.banse á ella con más confianza y s6lo se trataba de buscar 
deleites en el amor, en las comedías, en los bailes, en los 
torneo~, en la,; caball{atas y en la caz.a. La Reína enlregá• 
base por completo á placenteras voluntades; nada podía 
sacarla de: aquellos fascinadores juegos; y á este defecto 
unió otro mayor, que consislla en enriquecer á los extranje
ros á costa del Estado. 

Los suecos empezaron á murmurar, la Reina fué ad vertida. 
Pareciéronle las que¡asinjustas y poco respetuosas; qu,so ven
garse de lo~ que la ho~tigaban y an:luvo tan desacertada que 
se castig6 á si propio.. En efecto, cuando menos lo esperaba 
nadie, y cuando aun era tiempo de buscar menos violentos 
remedio,, abandonó de pronto la corona y el reino á su primo, 
á quien no arna!,;, para quien dese6 tanto mal y á quien hizo 
tanto bien. Ella no creyó que p•1Jieran penetrar los motivos 
de su r,,solución, y quiso coo tan sin~ular arranque de ¡.-ene• 
rosidad distinituirse entre las heroínas más famosas de todos 
los sigloR; pero, en efectn, ~•1 con lw:taen adelante no ta dis
tinguió más que para perjudicarla. 

Víéronla partir de Suecia vest,rl:1 de hiea extraño modo. 
con una especie dJO casaca, u11a saya cort.... botas altas. un pa
ñu"1o atado al cuello, un sombre.ro de plumas y una peluca, 



,JtlrAs de la cu~l l(X t'.lbcllos l1tJUA1los fonru:iban un mo!lo 
c<>mo ,e lo l,,1cc11 laa J~ma~ en l•mncia para preparar su to• 
cado, )' ,¡uc produd, un dc·tu ntl culo. Pro'libi6 6 toda~ w 
d,mri, 'l"~ la M¡:mernn, y esco,;1/, 11lJrtnM !, omhrcs para scr
,·,rl.1 ,, .,compan 1rla. IJa or<lin·1ti11 aol!a decir que no le gu•• 
1:ihan lo• hnmbrc~ rorquc íucrcn h•>mhr~, sino porque no 
eran muj,rcs. Parccrií, r¡uc nhanrlnnaba ~u &e~O ,1 abandonar 
su• estado,, pero no le faltaron :1l¡¡un~ ,·cz debili<!aJes Cll· 

raees de avcr¡¡onz:ir :l. lns m:is d,;bilc~ mujeres. 
C(1n~antc, Pimcntel marchfr á Fland,:s con cll~. )' comu 

entonce,; estaba yu en Flanrles -conhnu<• dicienJo lit Con• 
desa de Lcmo~. vilos llei:ar. D. Antonfo me procuró el 
honor de besar la munu á la Reina, y toda t<U ioJlucnoia ÍU<" 

necesarfa T1t1ra con~egui1 tal merced, pues t>.• Cri$tir,a de 
antemano babia bec.bo advertí, il todas lt1s damas de Bruse• 
Jas y 1\mbcr~s que no tlcsca!Ja 111 qúerla que fueran a ,1sitar
Ja, pero á po,ar lle tales rate1.as recibi(,mc cum¡,tilamcnte, 
y Jo poqnitn que habl(, .1uzg<1!:lo donoso y extraordínarillmen
te oportuno; á cada instante jurt1ba como un soldado, sus 
palabras Y actitudes eran tan lil>res que casi podrían llamar• 
~e de~honestas, tanto que, sin el re~peto debido á ,;-i rang-o, 
nadie las tolerara . 

. \ torios dccla c¡uc apa~ionadamente dese~ba conocer- al 
Príncipe de Condé, á quien admir6 como su héro= ra,·orüo, 
encantad~ por :ros gr1111des acciones; y obslmába~e mucho en 
aprender á sus 6rden"5 d arte de la guerra. El Príncipe no 
sentía menores cle'\eos de conocerla. pero en esta impa.cicn• 
cfa de los dos. la Rema se detuvo un monie:-ito pensando 
en algunas formali .lad~s y ciertas conveniencias que no 
quería ll:ncr prc~entes cuando fuera el Príncipe á visitarla. 
Estas razones le privaron de verla ccn las acostumbradas 
ceremonias. pero uu día, cuando las habitaciones dt la Reina 
estaban llenas de cortesanos, el Prlncipe se present6 sin 
nnunc_i11r~c. Ya porque hubiese visto un retrato suyq, bien 
po,·que su aire marcial le distinguiera entre todos los demás, 
lo cie1tl> •~ que la Reina conven :i{,se, al mirarle, ele quién 
era el Príncipe, y quiao probárselo con a~iduas y e:1.-traordi
narias atenciones. 
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1 1 se retirt, pronlo; ~lla J., ~¡gui(, p~ra de,pedirlc, pero 
enton~e~ el ae paro dic1endole: .,(¡ nada i, todo.• l'ocos 
dlas mas tarde prep:trúse urta illlttevist.t en Mail, ,¡m: és el 
parque de Bruscllls; w10 y otro hablllfan con suma indüeren• 
cia y no escasa frialdad 

Por Ju que á D. Antunio Pimentel se refiere, las aJicio11es 
que le manifestli l,L Reina son h<tstante conocida~ para <JU" 
no hayan ll~gad<> hasta vos, se,iora, y creQ no deba contá 
rosl 1s cn Jctallc, pues qui,:li yo tampoco estoy tld ludo bien 
10formada. 

Callnse. y aprovech¿ aquel momento para darle gracias 
por la complatienll! runabilldad con que me habla tntcratld 
de asuntos de la Reina, que con ansia querla yp conocer. 
D,jome linamente c¡ue no veia motivo alguno que la hiciera 
digna de mi ai,rratlccimiento, y preguntórne si hab,a \18itado 
cl casúllo do LcJ·n1a .. \ mi atu mación conlc:stb diciendo: 

El que lo construyo era favorito del Rey Fehpe 111. 
,¡uc munó ,íctima de lll, cti<111etas cxtrcrnatlas de nuestra 
corte. Segura estoy de que no sucediera otro tanto ñ un Rey 
,le Fr;mdrt. Fí:;uraos que ll. Felipe TT 1, de quien ns hable, 
e~taba de~pacn,111clo su correspond~ncia, y como hacia bits
tante fno ac¡uel rl,a, I<: pt.1-sienm un l;ra.sero á poca d1Stancia 
de la mesa, d,c mnncru que Lodo el calor le daba en el rostro, 
por el cual coníao g-0la,, de sudnr tan gran:lt:s como si le 
hubieran echado a:tua sobre La cabeza: 13. dulzw·a de su ca• 
ráctcr no le ¡tcrm1liú 1¡u~_jarsc de al]udta incomodidau, de la 
que no habló siquiera, porque nuoca le parecía mal orden:t· 
da nin¡;una cosa, El \l.,rquc, de robar, habiendo reparado 
el malestar que producía en ,.¡ Rey tan intenso calor, ad• 
\'irtd, al I.Juqw: de Alba, J!«nt,lhombr" de cámara, para 
que manrla,c apartar el hra ,crr,; pero el Duque tle ,\Iba elijo 
que aquel cuid,ido no le corresp<>n1i1 por depender de otro 
dc-stmo, y atlf1rl10 t¡ue seria necesario hacerlo presente al 
Duque de L'ceda. El 'larqu,!s de Tobar, inquieti viendo ~11 -

fnr al Rey. tampoco se atrevi,; .; Ía\·oreocrle, temero~o ele 
propa~arse demasiado ej~rcienlo el cargo de otro, y sin 
locar el brasero, mandb adverllr al !) .. 1que de Uceda, q11e 

por desgracia no e,taba en :-.tadrid, habiendo s,lLido á ver 
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villa mandaba cun~truir. Eite recado recibió el 1'(arqofs, y 
nucvament• ¡,ropu,o ni !Juque de ,\Iba la idea de apartar el 
brMcro, pero lull4ndole mfle,íble, crc}I' conveniente, antes 
dt rc,snlvcrse 4 natla, enviar un réc.ldo al Duque de !;ceda; 
de modo que cuando btc aprcsuradísimo llegó, el Kcy, , 
lu•rzi de sudar, esl:lbit casi e,tenuado; aquella misma noche 
tuvo fiebre alt:i y present6se una cn51pela; dei:cneró la in• 
llamaciún a¡::rttvándo!<t:, y le h120 morir. 

O, confieso-añadió la C<lnJesa-que al conocer en mis 
viajes las corles de otras naciones, n<l pude contenerme ) 
censure de la nuestra ese porte ceremonioso y calculado, 
que ni en las ocasiones dificil es y apremiantes consiente dar 
u¡¡ paso con mayor listeza que otro, pudiendo ser origen de 
sucesos tan extraordin11rios como el que ruiabo de refcrirr,s. 
Por fortuna, el cielo nos envía una Reina fr.u,cesaque podrá 
introducir costumbres razonables; esperñndolo, he abando
nado Y!l mis locas de viuda y uso nuevamente mis vestidos 
más bizarros para manifestar con Ja ~ala mi alegria. 

La Condesa de Lcmos. anciana muy amiga d~ co11versa
ci6n, siguió ,le tal manera su discurso:-¿ \ quien porlrá dejar 
de alet,'TarJe la esperaru¡a de ver en el trono español otra 
Isabel, cuando la bondad de su antecesora h120 que sus va• 
salios fueran envidiados -por los de todas las naciones' Un 
allegado parí ente mío conoció de cerca su grandeza y su me
rito: re/l.érome al Conde de Villame,liaqa. 

-Este nombre, se1iora-dije interrumpicndola,-no me 
puede ser desconocido, y ol referir qui: ,UlJI "~Z, estando el 
Conde en la iglesia de ~ue:stra Señora de Atocha, dió á uo 
frdilc que pedía para las almas una moneda deoro.-¡.\hl Se
ñor. lt: dijo el fr-1-ile, habéis ~.tcado un alma del p\rrl:'atorio. 
El Conde sacó entonc;cs otra moneda y la puso en el plato. 
- Yo. libr,15tcis ñ otra infeliz alma de sus penas, d1Ju el reve• 
rendo; y asl stH:csivamonlt: foc dcpo~tando el Conde seí, 
monedas de oro en el plato, mientras á roda una el frrule 
clamaba:-¡Cllra 1nfeliz alma sale del purgatoriof-;11,fe lo 
aseguráis? dijo el Condt!.-¡Oh, señor' Ie5pondi6le sin dud-1r 
el írru!c-puedo aseguraros que ya e~táo seis almas en el 
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ciclo.-Pues devoh·edme l!!s monedas, añadió el de Villa
mediana, que de nada os han de servir, pues si las almas 
entraron ya en el cielo, es muy ~uguro que no volverán al 
pur~torio.-EI suceso aconteció con10 lo acabáis de referir 
-ilijo la Condesa,-pero mi pariente no recogió su dinero, 
pues tal ace1ón entre nosotros promovería verdaderos escrú.
pulo~. La de,•ociún que consagramos á las almas del purga
torio no.~ parece b; más recomendable; á veces os tomada 
tan á pechos, que recuerdo haber conocido á un hombre de 
alcurnia elevada que, á. pesar du hallar,se bastante atrasado 
ile intereses, :ti morir ordenó que se le dijei:an 15.000 misas. 
Su poslre!'a voluntad 1ué realizada y se pagó aquel sufragio 
del alma con los dUle!'OS que honradamcntll correspondían á 
lo~ dcsdicharlos acreedores; pue~ por muy legitima.~ que sean 
las deudas, no se cueota con ellas l1asta que la-s misas que 
indica el testamento estén dichas. Esto ha dado lugar á 
la siguiente conocida frase: F 11/anu ha dejado á MI 1í11i111a h,:. 

redera. 
Felipe I\' onlenl, que ~e le djjcran Ttlo.ooo misas, que

riendo que, cuando no las necesitara todas, pudiesen apli
carse !, ius padres, y ~i é,;tos estuvieran ya en el ciclo, á las 
alrnas de los muertos en las g,.ierras de Ei¡paña. 

Pero lo ya referido del Conde de_ Villaincdiana me re
cuerda que, hallándose otro día en la iglesia con la Reina 
Isabel, ,·i,, ~abre un altar mucho dinero, ofrecidoá las almas 
del purgatorio: acercóse, y tomólo diciendo: •~li amor será 
eterno, mis p= tambien atrán eternas; las de las almas 
del purgatorio tendrán lin, ¡ayl las mía.~ no acabarán; ellas 
tienen una esperanza que las eonsuele. para mí no hav con 
sudo ni esperanza; por consiguiente, la., limosna,, como esta 
que se les <lestinan, mejor ¡:anadas las tengo yo." Pero como 
es de suponer, no se llev6 el dinero que le había dado fácil 
ocasión para refe,rirse á sus <lesveoUU'ados amores en pre
sencia de la hermosa Reina. Tan enamorado estaba de ella el 
Con·h:. que si no mediara ~u l'irtud nu~tcra parn garan1ir su 
corazón contra los mtntos ele! pretendiente, parece ,nduda• 
ble que la señora le !luhiera correspondido. El de \.illame
diana era joven, apuesto, hermoso, valiente, arrogante, ga-
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lnntc.1•inr 1 ¡.:cn,al, n,1rl1e ignora que, r~ra sn dcsd1 ha en 
un to1nco ,1tre•·1ó e ú ¡,rc<entanc vi~ticn lo un t m¡e bord , 
con reales de pl,,t., )' ostcntnnd,, csla tl1v1 : \11 ""' r 
,,,,/es, alud1<nio desenftd;\dnmcnte a la pas,lon que le tn pl• 
rnbn la Rc1na. 

1·.I Conde lh1q1Je de íJhv¡¡rc~, i.,vorílo del l~ey y ene b1crto 
cncm,go de la l{erna r dd Conclc, hi.,o not ,r 4 ,u scii r la 
lcmed,l.ul tlel caballero que se atrev,a. en su pre~encia y pú
blícamcnlt: á dedamr su dt,talina,la pai16n. y desde aquel 
momento aconsejf, ~, Rey la veng,mia. Tratóse de aprCJ•e
char una oporturud.1d pari qllC nadie so,peeltasc, pero nue
vas dcclarnc1oncs apresuraron los acontccuruentos. C<>mo el 
de Vtll:un.:diann. dedicaba todu su talento y su ap111ud :\ 
cómplacer y agradar á la Reina, compuso una comedia qoe 
todos alabaron, pero ospecialmente ñ D.'' l,;abel parcciale 
tnn hermoSJ., tl1,.~cubriendo en sus versos ta.oto ~ent1m1eoto 

¡ delicadc:zn, que se propu~o re¡,rcs_entarla para eeld,rar el 
amv!!rsario del Rey. El cnamoratln Conde disig;a la fiesta. y 
manrlú hactlr tra¡es y construir maquinaria, que lo cu.;taron 
,l.).,J<;O escudos. Había mandado pintar una gtan n11be, y 
cuando la Reia• e~taba dd,a¡o de In tela, escondida en una 
máquina, no le¡os de aUi el Conde, hu.o una seña, bien entcn
Jlda por aquel a quien foé dedicada, y la nuhc ardi6. corrién
d6se pronto el luego á toda la casa, qne valía 100.uoo c;scu 
dos. Pero ~I Conde no contaba li\s pérdidas ,bahienrln con
seguido su objeto: salvará la Reioa en sus brazos, conducir
la par una escalera interior y ,,htencr algunos Livores. Un 
P"I" lo vi6 y refiriólo al Coode-Uuque, que no dudaba lo 
que suced~ria dest!e que se produjo el oportuno incen·lm; y 
ledíc:indose {¡ su~ arteras pi,.sc¡ui,,:,.s, pudo luego pres"ntar al 
l{ey pruebas mdudnbles. y de tal morlu t,nl'urcci/J sa cólera 
<1ne, sogún dtcen. hizo matar a Villamediana de un p1stulct;i
..io, una Larde, mienlra~ íba en su carron con D. L11~s de 
Haro. P1.1ede asegurar~• q•1e ha sd<! ol Conde de \'1llamedía
n:t el caballero de m«s gallarda !ig-ura y de más hrios:. mte
li¡:encia de "'Juclla corte, y su memoria e1; to.la vía reveren
ciada por los amantes desventurados. 

-Tiitn funesta lué su muerte- -:!ije,-pero no cre1 que la~ 
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(1rdenes del Rey influyeran en semejante atentado; siempre oí 
decir que fué debido á la familia de D,• Francisca de Tava
ra, portu~esa, muy amada. por d Conde, ~iendo dama de 
palacio -No,-prosigui6 la Condesa de Lemos,-tnvo ague• 
lla desgracia lugar como acabo d.: referiros; y, pues 06 hablo 
de Felipe ! \', me parece oportuno añadir que una de las 
muj.,res á qulen<.'S am6 aquel Rey más apasionadamente fué 
la Duquesa de illburquerque. Teniala su marido bien guar
dada, pero los obstáculos aumentaban las aficiones del Rey 
en lugar lle venccr(a.,, haciendo cada ve;¡ sus deseos mayo 
res. Un día, mfontras jugaba y en lo más interesante dé la 
partida, fi-ngiendo acordarse de un asunto muy urgente que 
sin demora debía despachar, llamo al Duque de Alburquer• 
que para encar~arle de su puesto mientras é.l se ausentaba. 
Saliendo de aquella estancia, tom/1 una capa y por una esca 
lera secreta fuése :i. casa de la joven Duquesa, seguido del 
Condc-D11que, su favorito. El Duque de Alburquerquo, má.~ 
cuidadoso de sus propios intereses que del juego del Rey, 
sospechando y temiendo una sorpresa, tio¡,,ióse acometido 
por dolares horribles, y enlrt:gando á otro las cartas, retir6se 
tí su casa. Acababa el Rey de llegar sin aoompañamiento; 
vil> acercarse al Du<JIJI.: cuando aún estaba ea el patio, y 
se ocultó; reto no hay OJOS más ¡,eoelrantl!s que los de un 
marido celoso. Í:ste, comprendiendo hacia que parte andaba 
el Rey, sin pcdiT luces para. no verse precisado á recono
cerle, ll~óse con el bastón levantado gritando: "iAh, la• 
1lrónl Tú vienes á robaT mi~ carrozas." Y sin más explicación 
le sacudí,, lindamente. El Conde-Duque no se libró tampoco 
de sufrir tan vil trato, y temiendo que las cosas acabaran 
peor, repetla que allí estaba el Rey, para que contu,•iera .,¡ 
Du1ue su furia; pero el Duque redoblaba sus golpes en las 
costillas del Rey y del ministro, y á su vez dec!a que iba sien
do el colmo de la insolencia emplear el nombre del Rey y de 
stt fa\'fJnto en tal oca.11i6n, y que ganas le daban d1: llevarlo~ 
~ p:¡.Jacio para que S.M. el Rey los mandara luego abor~ar. 

En medio de tanto alboroto el Rey pudo e~ca¡,ar desespera
do por haber sufrido inesperada -palíza sin recibir de la dama 
pretendida el más li¡:-ero favor. Esto no tuvo consecuencias 

P.-5 
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(a¡ale-i para el !Juque de Alburquerc¡ue; muy al contrario, 1ir
viu parn que de>Í•liera el Nt)' de iua propósil,1o, ; oludado 
prontr, de la 1 >uqucsa, hiciéra el duro lnncc ubjcto tic risa, 
:,.;o 51: si abusu de ,·ue~tra p;iciwcia con lo dilatado de mi 
conver,,ac16n añadi6 la C:ondesa de Lemo~,-y temo caer 
en la fu.ha muy común entre las persona~ de !TÚ edad, que 
habl.tndo hablando suelen perder la cut11ta del tiempo que 
pasa y de la calma_ del que los oye. 

Comprcndl que deseaba reorarse, y después de darle ¡:ra· 
cias infinitas por lo mucho que me había honrado, despcdimc 
y volví á. la posada 

Aunque la tempestad arreciaba, y despue~ de dudar no 
poco temiendo las dificultade1> y pcli~ros del camino, resol• 
vimos ponernos en marcha y and11vimos todo el dia, sin ver• 
nos los unos <i los otros, tan espesa era la nfobla, ca)·éndooos 
y levantindonos, avanzanda poco y á dura~ penas. Al 
ilnOchecer, desesperados, volvimos á encontrarnos en las 
puerta; ,le Lerma, comprendiendu que no habíamos hecho 
más que dar un rodeo á poca distancia de la ciudad, y perder 
el tiempo haciendo imítiles todas las fatiga~ pasadas. 

La posadera, C(lntcntn de recibiroos nuevamente y desean• 
do que repitiéramos tan desventurado víaj., todos los días 
para recogernos en su casa toda• las noches, díjome que sen
tia no poder ofrecerme la misma sala qué la ,,oche 11nterior 
ocupé, yprometiúmc arreglarme otra, cómoda ~omu aquélla, 
donde se hospedaba ya una señora de la mayor ¡:randeza e,. 
pañola. D. Fernando quiso conocer su nombre, y averiguó 
que la dama era 1)." Leonor de Toledo, una parienta suya, 
muy allegada, e,,tra¡,ándose de hallarla en semejante lugar. 

Deseando salir de dudas, y cumplir además con los deberes 
que le imponla el parentesco, mand6 á su criado para saber 
&i estaba \iispuesta entonces á recibir una visita. Ella con• 
testcí que se felicitaba de tan inesperado encuentro y que se• 
ria muy gustosa de verá D. Fernando. Cuando Este salió 
del cuarto de D." Leonor, vino á decirme cumplidamcntu 
que si su parienta no se hallara enferma y muy cansada, en• 
traría en mi habitaci6n. Entonces juzgué con,·eniente pre• 
sentarme afectuosa con una señora de calidad. alleglda de 
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un caballero á. quiea debía yo tantas finezas; por esta raz6n 
roguéle que me, acompañase á la sala de D.ª Leoaor, ea 
quien desde los primeros momentos pude observar mucha 
di~tinciim y donosura. Vestida estaba con una sencillez mag• 
nilica (&i puede as'í decirse), no llevando nada sobre la cabe
.ta; sus cabellos, negros y brillantes, dividianse formando á 
uno y otro lado gruesas trenza~ unidas por detrás con una 
tercera que le caía sobre la espalda. Cubriendo su cuerpo, 
una canlisola de Nápoles bordada en oro y colores, guarne• 
cida con botones de esmeraldas y diamantes, lucía sobre una 
falda de terciopelo verde adoroada con blondas españolas, y 
cayeado sobre sus hombros una maateleta de terci0pelo gra
aa, forrarla tle armiño. Así vistea las damas españolas cuando 
quierea mostrarse coa cierto abandono, de lrap,llo, como aquí 
se dice. 

Parccióme D.• L~onor muy de veras hermosa; brillaban 
tanto sus ojosque dilicilmenie podía resistirse su mirada. Don 
Feraando le dijo 1¡uién era yo y que iba camino de :-úadrid, 
doade me aguardaba una prima, cuyo nombre no le fu~ des
conocido, anunciándome que por entonces el R·ey la hizo ti
lu/ad11, nombrándolu l\farqucsa ele Ca,-tílla.-Os 11ueJarla. muy 
agradecida, señora-Je cliJe interrumpiéndola,-si me dijerais 
quG significa ese 1ítulo del que me babia ella en sus cartas 
sin explicármelo; he preguntado ,i muchos IL, n1ismo, pero 
bien sea que no estuviesen enterados 6 que no quisieran sa
,arme de duila$, lo cierto es que las mismas teago. 

-Con gusto voy á comumcaroslo que yosé acercadeeste 
particular-prosiguió D.• Leonor.-He oído siempre decir 
que lns primeros ri:yes de Ovicdo, Galicia y A~turias eran 
elegidos por los pr.:lados dd R.eino y por los ricos-hombres. 
Estos señores, no goiando todavia los líwlos de Uuque. 
~!arqu~s ó Coade, que boy les distinguea de los hidalgos, 
llamábansu di, aquel modo entonces, como st llaman algunos 
ahora, grandes tle Es}aiuJ. Estaba mandado que la elecci6n 
del nuevo Rey se hana entre los indh·iduos de la familia del 
Rey difunto. Pero esta costumbra no fué observada má~ que 
desde Pela yo á Ramiro. En 843 se le hizo sucesor de J\ lfon 
so el Ca.~to, Rey de Asturias, y ~e admitió bajo su reinada l.~ 
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aucesi,in de radrc ti IHJO por )[nea directa, ;, de hermano , 
hermano en lineo col,1lcrul, parn b corona Esta ley se ha 
ohservadr, ticmpre, desde cnlonc<B, en España. 

\'.otad que In expresi6n rrcor-hombreJ no quiere decir lo 
mismo que /1r1111bras ""'h Lo• n~o,-hombre• cubrínn,e dclan
ti, del Rty y ,¡ ~u vez reinaban en &us esta 1os. Su MajC!itad 
lea otrirgaba todas e•tag prerrogativas: y los titulados son los 
mismo, que ~e llamaron ricos-h0mbreN, pero sua privilegias 
han quedado só)q conferido~ i lo, c¡ue goun adem.ts la pre• 
rro¡:;aliva de grnndes de España. Los titulados pueden tener 
un dosel 1!11 su cámara y Ullar en Madrid una carruta con 
cuatro caballo~ y lirus lnrgo$ de seda que mantienen á dis
tancia de los de varas los caballos delanteros. Cuando hay 
rlestas de toros se les ofrecen balcones en la Plaza .Mayor, 
donde las daJlla11 de sus íamilia.s recibén obsequios,· re-galos, 
corno guantes, cintas, abanicos, medias de seda y dulces, 
además de una espltndida colación costeada por el Rey l, por 
la Villa., se~n quien sea el que ofrt:cc las diversiones al pue• 
blo. Tienen además un banco ro&ervado en las ceremonia~. 
y cuando el Rey hace un titulado \larqués dt! Castilla, de 
Aragún 6 de Granada, el íavorecido entra desde luego á, for• 
mar parte de los Estados uc aquel Reino. 

Los gtamfrs pueden serlo de tres clase, diferentes que se 
distinguen según la manera como habla el Ruy al nom• 
brarlos: 

Son unos, aquellos á quicnc,s manda cubrirse sin añadir 
nada más; la gr,wde:a en este caso se refiere sólo á su per• 
sona y no se continúa en la familia. 

Otros, aqucllo$ á quienes el Rey califica ton el titulo de uno 
de sus estados, diciendo: Duque l, Marqués de tal sitio, c11brfos 
paYa vos y para los tlltC.Stros; son grandes coo m:ls ventaja que 
los primeros, porque su grandeza, uniéndose ni titulo y 1tl 
tt!ITitono, se hace hereditaria. Esto explica de qué modo 
pueden reunirse varios gramle::as en una sola familia y cómo 
algunas herederas llevan sel$ (l s:iete á sus maridos, que son 
.11;1<111des por las tierras y el título que corresponde ;i S\lS mu• 
Jeres. 

E~to~ no se cubren hasta después tle haber hablado al Re)'; 
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pero hay otra clase más elevada que las dos antenores, /i 
quienes el Rey,antes de que hablen, dice: cubríos, y se dirigen 
y oyen al Rey can la cabeza cubierta. Otros no se cubren más 
que después de hablar y ser contestados; pero cuando todos 
emán juntos en alguna ceremonia no hay diferencias entre 
unos y otros; siéntanse y cúbrense delante del Rey, que al di
rigirse á ellos por escrito los trata corno príncipes y los llama 
excelencias. Cuando sus esposas visitan á la Reina, ésta las 
recibe de pie, y en lugcar de invitarlas á sentar&e sobre un ta
piz, les ofrece unas almohadas. 

Los rnayora;¡gos están formados por la mayor parte de las 
posesiones corresporulientes á personas d!: alto nacimiento: 
cuando un hombre de calidad _goiia de un mayorazgo, por 
muchas deudas que tenga na pueden los acreedores embar
garle tas tierras que lo componen, viéndose precisados á co, 
brarse con la renta, y ni aun de ésta pueden disponer, porque 
mucha.~ veces, antes de que venn LtO cuarto, los jueces seña• 
Jan una peas16n conveniente, según el rango del deudor: tan· 
to para sus hijos, tanto para la mesa, para traje~. para cria• 
dos., para caballos y basta para los rrul.s superfluos entreteni
miento~ de su vida. Gcncralmt,.'llt<: la renta total se distribuye 
así, quedando los acreedores sin poder acudir á la justicia, 
por muchils que sean sus razones. 

Ahi tenéis explicado, señora-continuó D." Leonor,
cuanto deseabais averiguar, y yo me considero dichosa por 
haber podido satisfacer \"l!estra curia&idad. 

Dile testimonios de agradecimiento, asegurándolaque:siem
pre recordaría con preforencla lo que acababa de darme á 
conocer con tanta gentileza y claridad; pregunt6me si sabía 
yo á quién habla nombrado su embajador en España el Rey 
de Francia; respondile q •.ie no me habían escrito aún tales 
nuevas. 

-AJ salir de ~1adrid-prosigui6 -no me fu6 posible reco
ger noticias acerca del asunto, que considero importante, pues 
deseamos que la.5 personas encargadas de llenar elevados 
puestos sean gentes de distinción y noble nacimiento. No 
mfrimo, nunca, sin marcada repugnanCÍil, que un hombre de.
medianas disposiciones y humilde cuna sea revestido de una 



,lignid~d que le coloca lan por encima de fo~ demás, C'.Jandn 
:\ un gran mon~rca repre~enla, y trata de su flllrlc con el 
nu• stro. PrctcndemQs que un pcr,;onaje honre fill .:,1r¡:o tantn 
tomo el cnrgo le honra. 

Nottd6 á r>. i'crnan1o de Tóle.ló c¡ue su t,a la Marquesa 
de la riuardia poco lícmpo antes habí:l muerto. y que el 
Conde de Medtllin, hcrmann de lct ~f.irquc~a, murib al dla 
• iguicnte, haciendo pc:nsnr á m'lcli<>s 'I ue fut de dolor por 
In muerte de su hermana.-¡Ahl ~eñ,ora - Je dije interrum• 
picnd<>,- ¿los españoles 50n amorosi,• hastacse punto? Paré-
cerne que ~u gi·11vedad extremada no armonirn muy bien 
con tan incomprensible ternura. Rl6se de mis duda.s y dijo
me que, como todas las damas francesas. miraba yo con 
de.sconñanza el c.irácter de 10-s españoles, pero que suporúa 
francamente que, cuando In• hubiese tratado algo más, los 
juzgarla mejor. Tuvo la bondad de rogarme que me detu
viera para, descansar algunos días en una casa de su patri
monio, cerca ele Lerma, y agradeciéndole sus dclicadns 
ofertas, aseguréle qµe con placer las a,provecharja si asuntos 
menos aprem,aoles me llevaran á 1{adrid, pero quf! le ase
guraba no dejar de visitarla en la corte. Juntas estuvimos 
hasta l:1 noche, y á la hora de acostamos despedime suplí• 
cándola que no dejara en c,lvido mi leal amistad. 

Levantéme antes del alba, pórque len1amos que hacer una 
larga jomada para recogernos en Aranda de Duero á la no
che siguiente El tiempo era menos cruel, pero lalluvia conti
n-Jaba y el viento,;e hacia sentir. Cuando llegamos lila po5a• 
da, el da.,ño nos dijo quetendrl~mos buen hospedaje, pero es
casez absoluta de pan.-Por cierto-le dije-que no es fácil 
ni agra<lable prescindir del pan. En efecto, esto noticia nos 
disgu.st6 de veras. Quise saber tlc qué provenía esta penuria, 
y me respondieron que el Alcalde mayor (que todo lo di~po
nc I siendo á un tiempo Gobernador y J uezJ habla mandado 
recoger todo el pan y toda la harina del pueblo para distri
buirlo proporcionalmente á las necesidades de c:tda vecino, 
obedeciendo esta disposición á los temores de una caresti a, 
porque habiéndose helado el Duero, los molinos no podlan 
trallaj ~r. Esto nos puso en lA necesidad de pedir al Alcalde 
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el pan que nos era indispensable, para lo cual D. Pernando 
mandó ,\ un criado en su nombre, el de los lres caballeros y 
el míu. Con tal abundancia fuimos atendidos, que nos aluan
z6 el pan recibido para socorrer á la familia del hu~sped, 
que bien lo necesitaba. No hablamos empezado á comer 
aún cuando mis criados entraron en mi habitación VllTio~ pa
quetes de cartas que recogieron en la escrtlera de la p.osada. 
El que los llevaba, después de beber más de lo conveniente, 
habíase dormido, y toda la correspondencia qutdaba ex
puesta á la curiosidad de los transeuntes. En este país .,¡ co
mercio no ticné orden alguno; cuando el correo de Francia 
llega á San Sehastián entrega todas las c;trta~ á hombres 
que las conducen á pie y relevándose á trechos. ~fe!ett 10s pa
quetes en un saco mal atado y lo llevan sobre los hombros; 
de manera que, con sobradll fr;,cuencia. los secretos de vues
tro coraz6n ó de vu~tra casa están tí mano del primer cu
rioso que convida con un jar¡-o de ,·ino al miserable peat6n. 
D. Federico de Cardona, mirando los sobrescritos de algunas 
cartas, reconoció la J.,tra de una dama por la cual manifesta. 
ba sentir interés, á juzgar por la impresión que le hizo aque
lla escriiura y por la rapidez con que abrió el paquete. Leyó 
la carta y me la hizo leer, sin c¡uerenne decir quién la dic
taba ni :\ quién iba dicigida, prometiéndome que al llegar á 
~ladrid me enteraría de todo. Como el estilo íué muy ,:le mi 
gusto, conceb1 la idea d,:, copiarla para que por ella vieseis 
cómo babfa una mujer española con el que motiva RU amor. 
D Fe:ienco acce¡fjó galantemente á mi deseo, y ahí va lo 
que copié: 

,Todo aumenta mi allicclón; la embajada (1ue vais á des• 
empeñar me disgusta; eso, sin tener en cuenta que la dis
tancia es un veneno contra la.,; más foertes voluntades. :-lo 
puedo abrigar l.\ esperanza de que un rompimientl'l entre 
dos nacionc.q abrevie vuestra cruel ausencia, devolviéndome 
un tesoro que necesito para vivir. Entre lodos los Príncipes 
de Europa, eJ que vais li visitar es el más amigo, lo cual 
augura lo dificil que me ~erá volv~r á veros, cuando la de
rrota con que castig:i Dios á los culpables para mi sería mil 
veces más dulce que la paz. Sí: aunque yo sufriera todos los 



,lt'$'1str~. ,·,cndo mi~ c3mpos ·1501,dos, m,~ ca, as quema, 
das, perdtenJo mí fortina y mi liberta], ,., ,Lufa por bien 
emplc.,dn ii rud,éramos i:•tar junto~, ¡:<l,ar el pl.,eer de mi-
, aros, perc, ,in h.,ccro, p•rticipc de mis ,lcsgrac1u. Pe>r lo 
que os dii:-o, poJré,s juzga.r del esta-lo en que me hallo, 
cuando pienso que vais :1 partlr y yo no pucJn sei:u1ros, 
porque mi deber ahoga I•>\ proyeqtos que podrla realizar 
p3ra consolarme, ) os pierdo al ñn cuando nds digno de 
m, ternura os creo, cuando estoy mis convi:ncida de que 
mt amáis y cuando m:is muestra~ de cariño me dabais. 
Fuera en mi obli~ación ocultaros mis penas para no awncn
lar ins que sin duda sufrís: pero no sé llorar sin mostraros 
mís lágrimas, 1bastante tiempo me queda para llorar sola' 
¿No lcm~iq que una pallión tan ardiente me mate r no po
dríais fin~r<>S enfermo para no separaros do: ml' Pensad en 
todas las venturas que para nosotros encierra esta proposi
cióo Po:ro yo estoy loca, pues á escribirla me atrevo; pre
fcriréi~ los mandatos del Rey á Jos míos y s,\lo conseguiría 
nuevas desdichas para mi somotiéndot>s á tan dura prueba. 
Ad1é,s; nada os pido, porque tengo que pediros demasiado. 
Adiós, nunca me senlí de tal modo aAigida." 

Cuando _acababa de traducir la carta que os envío, el hijo 
del Alcalde me hizo una visita; era un joven que parecía te• 
ner formada de si mismo buena opinión: un verdadero 
1,,ruafc, lo cu~l quiere decir: bravo, galant" y hast3 fanf:ur6n. 
Sus cabellos e~iilban divididos por una raya eo medio de la 
cabeza y atados por detrás con una cinta azul de cuatro 
rledo~ de ancbnra y dos varas de larga, formando una lazada 
que caía casi hast;i la cintura; lle,·aba calzas de terciopdo 
negro, abrochadas por encima de la rodilla, mU)' estrechas. 
como se us'l-n en e~t~ pals. V ~tía chupa corla y jubón de 
largos faldones, de terciopelo negro labr.,,do, con sobrem;¡.n
gas colgantes de cuatro de ios de ancho. Las mangas del 
jubón eran ele raso blanco burd tda.~ con azabache, y en lu
gar de man~as de e.un.isa de t,;lu, lleváhalas el K'"'Fº de ne
gro tafetán, muy abolladas y con puilos de lo mismo; nrro
llilbase al brnzo negra capa y empuñaba un broquel, que es 
una especie de escud<> muy hgero y con una punta de acero 
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en el centro; llévanlo estos guapo• caando salen de noche 
á perseguir ~u buena b mala fortuna. Llevaba en la diestra 
una espada larga con cuya empuñadura hubiérase podido fa· 
bncar una coraza; como el uso de tales armas reclamarla un 
brazo <le gigante para que de un solo g11lpe saliera la hoja 
de la vaina, ésta se abre ap11yani!o el dedo en un resorte; 
colgá.bale dC) la cintura un puñal delgado; la goliU.a de car
tón, cubierto de finu lienY.o, le mantenia el cuello muy esti
rado, haciéndole imposible todo movimiento; ni g_!rar la 
cabe;,,a, ni agacharla podía. 

N'ada tan ndiculo como el alzaeuello, que no es gorgue
ra, n1 valona. ni corbata; esta golilla, en fin, no se parece á 
nada, incomoda m·1chc, y desfigura no poco. El sombrero 
era de ala exa~eradamunte ancha, de 1,aja copa, y e.taba 
f,1rrado de tafetán negro con una gasa muy grande al réde
Jn,·, como la que lleva ria un hombre! por la m·1erle de su es• 
posa. ~le han dicho que la gasa es una señal incontrastable 
de la m;i~ fina gal,1nlcría. Los que se pri;cian de ser clcgant"'~ 
no llevan sombreros bordados, ni plumas ni lar.os de cintas 
,Je oro y plata; adornan sJ sencillo thambc,rgo con una gasa 
muy ancha y muy negra, que les hace irresistibles para los 
más fuertes cora.iones. Los zapato~ estaban necho~ con un 
cordobán tan fino como la piel de guantes, abiertos á pesar 
del frío, ajustadas y sin tacón. EL guapo, al entrar, saludó
me haciendo una reverencia á la española, con las piernas 
cruzadas, inclinal'l.io gravemente su cuerpo, Estaba muy 
perfumado; ~·1 visita no íué larga ni dejó de ser corte,; díjom" 
que ib:i frecuentemente á r.tadrid, y que no se daba una sola 
corridl de loros en que no tomara parte. Como yo no podía 
nlvidarm~ del abandono del correo, habléle del peatón áqu1en 
mis criados encontraron durmiendo en las escaleras, y me res
poodio q•.u, t;i.les abandono$ proceditn del inaudito descuido, 
cuan )Q n,i procu avaricia del gran señor de posta~. pero que 
~i el Rey lo averig11aba no lo coosentiáa. Preg11ntéle si eo 
Españ1. ~" '"iaj1ba en postas, y me dijo que si, teniendo per• 
mi!o del Rey ó del gran señor, el cual es siempre una perso• 
na de precial"o nacimiento, pues no daban caballos á quien 
no presentara una orden firmada en buena forma. - Pero-le 
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nb¡tL~-un hombre c¡uc se ha batldn en Jaeio y huye 6 c¡uc 
tiene otras taz11n~ p,·trn ir ,Jcpri'lll, tqu•e hllce? :-:a,la, ,;e!lo 
rn - me 0un1c,t6; ~j tiene cah,1lhtt propi,1s los ut1llza. !Í no 
c1¡mp(,neMo ~omo r;,o le alcanz,. ~uando se quiere via;ar en 
posrn desde cual,1u1cr p,icblo donde la corte n1 el gran i;eñor 
1·esitlcn, basta obtener un permiso del alc,ildc. Snusíecha mi 
e irio~irhd, rohro\sc lue¡.¡o el g,1lantc y bravo español, y nos
otros cen•mos junte¡$ como de ordinario. 

\'a lleval>a una hora de sueñ11 cuando me despertaron ta• 
ñidos de camp:ina~ y ruido Confoso de voct~ ntt.;rrrulor~-.. 
l¡.¡noraba. yo lo que ocurri-t cuando U. l•'ernando de Tolc1o 
y U Federico de Cardona, sin pararse á llamar, empujaron 
lit puerta, y á tientas, J{tuándose por mi voz, se acercaron 
íporque no tenían luz), y al locar mi cama, en,·olviéronme 
c,tn toda ml ropa, llevándonos á mi hija y á mi á lo más alto 
de la casa. 

llificil fueca p1nl1\r mi sorpresa y mi temor, y cuando pre
gunté lo que ocurría, dijéronme que un nuevo dilu,·lo Jo inun• 
daba todo tan rápídamente y con tal Yiolencia que los ríos, 
engrosados por los torrentes que se formaban en las monta• 
ñas vecinas, habiansc desbordado; cuando fueron á buscar
me, el agua. invadia ya mi cuartQ y el descrden era borri• 
ble, No fué necesario que me dijeran más, porque no cesaba 
de oír gritos angustiosos y el ruido del agua invadiendo 
las habitaciones. X unca he sentido un terror tan grande y 
en aquellos momentos no dejaba de SlLspirar por mi que• 
rida patria.-¡AbJ-dec!a entre mi.-E~ triste haber em
prendido un viaje tan largu para venir á perecer ahogada en 
el cuarto piso dé un mes6n de .o\ randa. Con toda formalidad 
lo digo: sentí ame tan cerca de la muerte, que mil veces rogué 
á los señores de Toledo y Cardona para que oyen¡n mi con
fesión; lo cual, despué& de recobrada In calma, no les di6 
poco motivo para reirse de mi susto. Hasta la madrugada 
no cesaron de reproducirse continuada, alarmas; pero el Al
calde y los vecinos trabajaron con tal rapidez y acierto des
vian/io los tQrrentes y ofreciendo salidas al agua, que afortu• 
nadamente sólo el miedo tuvimos que lamentar. Dos de nues
tras mulas murieron ahogadas, mis literas y mis equipajes es-
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taban tan empapados de agua que fu~ neeesario un día ente• 
ro para escurrirlos y secarlos; y esto no era cosa muy sencilla, 
porque las posadas no tienen chimenea. Calentóse un po.co 
el horno y en él se metieron mis equipajes. Os aseguro que 
me contrarió sobremanera la imprevista inundación; para 
recobrar fuer..!I.\S acosléme de nuevo, es decir, metíme den
tro de un baño, pues entonces no parecía mi cama otra cosa. 

Salimos dé Aranda mientras caía un chaparrón que tem
plaba el aire, pero hacía intransitables los caminos. Pronto 
lle~mos á la montana de Somosierra, que separa la vieja 
de la nueva Ca,,tiJJa, y no fueron pocas las dificultades que 
nos costó g-anacla, tanto por se¡ muy empinado cl camino, 
como por haJJarse cubierto de nieve, que rellenando las hon
donadas nos dejaba hundir á veces como si cay~ramos á un 
prei;ipicio. Este paso llámase j>11erlo, nombre que, aplicado 
generalmente á un sitio útil para refugio y embarque junto al 
mar ó á un río caudaloso, aqul se da también al paso entre 
montañas que comunica dos reinos; y siempre cuesta dinero 
atravesarlo, porque los guardas de aduana.~ que cobran los 
derechos del Rey esperan á los viajeros en los caminos y no 
les dejan punto de reposo hasta que consig-aen sacarles al
gunas monedas. 

Al llegar á Buitrago. íbamos ya tan mojados como la 
noche de la inundación en Aranda; porque, como si á -pie ó 
á caballo fuese, no se libra de mojaduras quien viaja en li
tera, pues tan malas condiciones reunen los tales vehículos 
en este país, que cuando las mulas atraviesan algún arroyo, 
el agua que hacen saltar con las patas entra en la litera, 
chapuzando al ,iajero, y como no tiene salida, le propor
ciona un bailo de pies. En cuanto pude mudéme toda la ropa, 
y Juego salí con D. Fernando. mi hij::i y los tres caballeros, 
-para ver el castillo, que me babían ponderado mucho. 

Parecióme su construcción semejante á la del castillo de 
L erma. pero algo más _pequeño todo él y más agradable. 
Hallé lns habitaciones mejor dispuestas y adornada.~. con 
muebles muy neos y notables, no sólo por su antigüedad, 
sino también por su magnificencia. Este castillo pertenece á 
D. Rodriga de Silva y ?.lendoza, Duque de Pastrana } del 
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Infantado. Su madre~• 11:tma D • Catalina t!e ~lendou } 
Sando\'al, )' es hcrcJcra ele los ducados del lofant>•lo y de 
Lerma, 1 )eaciendc pa, lin<:.i recta de Ru) Ciúmez de Silva, 
que íué por gracia del Rey l·el,pe n [Juque dd Infantado} 
de liboli La Princesa de cuya hermosura tanto se habl6 
era su esposa, y ul Rey c~laba muy prendado de tella. En• 
6eñáronm• hU relralo, que debe "" obra Je un buen pintor, 
)' que la representa del tamaño natural, ,;cntad.i. bajo un pa
bcll6n sostenido 1,or unas ramas de árbol: parece que acaba 
de levantarse, pues visle sólo una fina camisa que no cubre 
todo ~u ~uerpo, dejando bellas formas desnudas. Si fué la 
Princesa tan hermosa como .,qu<-1 retrato, dtbc ten~rscla 
por la más agradable mujer. Tan vivos y animados están 
sus ojos, que parecen renlidad yno pintura. 'riene lagar• 
gnnta, los brazos y las piernas desnudos; su abundante ca
bellera cae sobre su pecho, y multitud de amorcillos que 
revolotean en todo el cuadro, se afanan por ser\flrln: u.nos 
le sostienen el pie para cal2ta.rle uno, chapines, otros ador
nan ~u cabellerA con flores, y hay uno que h: presenta un 
espejo. Más lejos descübrense varios preparando líechas y 
recogiéndolas dentro de un carcax 6 probándolas en el 
arco. 

Á través de las ramas un fauno la mira; ella lo advierte 
y le muestra sonriendo un Cupido que, apoyado sobre sus 
rodillas, gimotea como si t11viera miedo. Todo el adorno es 
de plata cincelada y dorada en muchas partes. Permanecí 
mucho tiempo contetnplando tanta riqueza con extremado 
placer, hasta que me hicieron entrar en otra galería donde 
se ofreció prc¡nto á. mis ojos otro retrato de la Princesa; es
taba pintado en un gran cuadro, donde se veia tambicn á la 
Reina fsabel, hija del segundo Enriq11e de I"rancia, )' con la 
cual D. Felipe se cas6 en lugar de casarla con su hijo el 
Prlncipe Carlos, como est.aba convenido. En la pintura re• 
presen1ábase á la Reina montando brioso caballo, v com
parándola con ella la Princesa de Éboli, m~ pareci6 manos 
brillante y seductora. Esto basta decir para que suponga 
cualquiera cuántas bellezas atesorarla la noble y hermosa 
llgura de la Reina Isabel. Desde un balcón mirábala el Rey 
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pa.,ar. vestido de negro y llevando el toisón colgado al cuello, 
su cahello es rojo y blanco; su cara, larga, envejecida, pá
lida, fea y arr11gad:l. Acompañando á la Reina presenta el 
pintor al Infante D. Carlos, de tez muy blanea y hermosa 
cabeu. pelo rubio y ojos azules, que fijan en D.• Isabel mi
raclas lánguidas y conmovedoras, oomo si el artista hubiese: 
querido alli descubrir el secreto de su corazón. Su vestido 
e~ blanco y está bordado con piedras preciosas, ~u sombrero 
cubierto de plumas blancas. En la misma gaJerla hay otro 
cuadro que me 1mpresion6 profundamente; r·epresenta la 
muerte dd Pr1ncipe Carlos. Sentado en un sill(m, apoyando 
un brazo en Ja mesa y sos.teniendo la cabez¡¡ con una mano. 
titene !'lprimida entre los dedos de la otra una pluma como 
si deseara escribir; y sobre la mesa rese un v:iso donde aú.i 
qneclan restos de un breba,ic negruzco que debiú ser ve
nenoso. En el fondo prepáranle un baño, dentro del cual han 
de abrirle las venas. El pintor había revelado perfectam<!ntc 
1 as con~ojas del joven Príncipe castigado, en ooasi6n tan 
funesta, y como yo lubía leído su hi~toria enterneciéndome 
la lc:ctura, enlpnces pared6rnu realmente que le vela morir. 
Dijéronme que todos aquellos cuadros eran de gran valor, y 
me acompañaron á una sala cuyos mueltles habian pertene
cido á la A rchicluquesa Margarita de Austria, gobernadora 
de los Países lla,os, y dícese que fué obra de sus manos ur1 
pequeño cobertor de gasa sobre la cual se aplicaron mnllitLL-1 
de pintadas plumas formando dibujos., entre los cuales 
veías!! pájaros. Jlores y caprichos variados. La tapicería es 
del mismo estilo r ltace buen efecto. 

Y con esto hice ya mención de cuanto me pareció notable 
y sin~lar en el cartillo· ele Bu1trago, del cual salimos estan
do bastante avanzado el día. 

Como eran ya muchos los que llevábamos sin entretener 
no~ jugando aJ tresillo, ocurrióseme pedir unas cartas, y don 
Fernan'1o. con dos caballeros m:is, comenzó una paru<la 
como de costumbre, yo interesé por mitad en el jue~o de 
uno, y D. E~tt:ba.n de Carvajal, que me acom;iañaba, hizo lo 
mismo con el de otro; después ele contemplar un rato á lo~ 
jug'1dores, para entablar conversación, pre¡:untéle á cuál de 
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l•M ucs ¡,crtenecla la encomienda de donde regresaban 
cuando los encontr;.mos. r>íj<1mc qut no era propiedad de 
ninguno de los tres, y que allí les llevó el deseo de \'cr li un 
.imig'(>, victima de un lance desgradado en la c.,za. lf.t.bien• 
do ya sacad!> 4 relucir el asunto de la-t encomienda~, pre
guntéle si la-~ é,rdone• de Santiago, Calatrava y Alcántara 
eran muy antiguas. Dí¡ome qoe lleYaban }'ll quinientos años 
de existencia, que Sé llamaban en otTos tiempos la orden de 
Calatrava, •I Oa/0111,, la de Santiago, el Ríet1, la de . .\lcán
tara, ti l\'oble, y esto provenía de que, regularmente, sólo 
en1raban en la de Calatrava caballeros jóvenes, que la de 
Santiago era la más rica, y que para ser admitido en la de 
Alcántara era indispensable probar nobleza por todos cuatro 
co$lados, mientras que para pertenecer á las otras bastaba 

' probar do~. En los primeros tiempos de las 1 )rdenes los ca• 
haJJeros hácf.i.n votos, elvían muy ordenadamente y en co
munidad y sólo llevaban armas para combatir CQnl-ra los 
moros: pero muy pronto formaron parte de tan caballerescas 
lnshtucioncs los principnlcs señores del Reino, que obtu,,ie• 
ron la licencia de casarse con la condici6n de obligarse A pedir 
al Papa dispensa. Era necesario, además del privil!!g¡O del 
Rey, hacer sus pruebas de nobleza que atestiguaran la proce• 
dencia de cristianos viejo~ en el pretendiente. El Papa lno
cencio VlII cedió en I489 al Rey D, Fernando y 4sus suce• 
~ores el gobierno de todas las encomiendas de las tres órde
nes, que se llamaron militares. El Rey de &paña, en efecto, 
dispone de las tres, y al tHulo de administrador general de 
todas añade el de ¡:ran maestre de ca.da 11na, valiéndole 
mas de cuatrocientos mil escudos de renta. Cuando el Rey 
:u,iste i sus reuniones 6 convoca asamblea, los caballeros 
tienen el prhoJlegio de permanecer cubierto$ y sentados en 
"'' presencia. D. Esteban añad,6 que la orden de Calatrava 
tenia 1reinta y cuatro encomiendas y ocho prioratos, qui! le 
valen 100.000 ducados de renta; que la de A.Je<\ntar~ tenia 
lreinta y tres l!ncomienda.s, cuatro alc.aldias y cuatt·o priora• 
tos, que rentaban 80.000 ducados, y que las ochenta y mete 
encomiendas de Santiago, tanto eo Castilla como en el reino 
de León, producían más de 272.000 ducadc,~ anuales.-Por 
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esto podréis juzgar, señora-prosigui6,-que hay muchos 
recurstis pa.ra los pobres hidalgos españoles. 

-Conveogo-respoodile-que serían estas instituciones 
muy \'entajosas para ellos s1 fueran los únicos á quienes se 
admitiera en las órdenes, pero me parece liaberos oido ddcir 
que los más potentados señores poseian las más bellas enco• 
miendas.-Esto acontece-prosiguió-por la regla general 
que hace dueños á los más ricos de los mejores bienes, en 
vez de repartirlos con los demás, como parece debería suceder 
en justicia; y aun así quedaría para distinguir á los herede
ros de poderosos títulos el Tois6n de oro, que honra grande
mente á los que pueden alcanzarlo. Pero como á este nota
ble favor no aeompaña ninguna posjtiva recompensa y es di
fícil conseguirlo, no son muchos los que lo pretenden.-Si 
conocéis la historia de tao excelsa orden-le dije,-os ruego 
que me la reliráís.-Se supone-prQsiguió D. Esteban- que 
cuando los moros eran dueños dela mayor parte de España, 
un lugareño creyente del verdadero l)ios, y que vivia muy 
bien con Él, rogándole fervorosamente que librase de infie
les el Reino, vi6 que un á11gel bajado del cielo Je ofrecía un 
toi~í,n de oro, "ncargándole que se sirviera de él para reclu• 
tar tropas, porque al ver el toisón todos los hombres corre
rían al combate contra el enemigo de la fe. Aquel santo va
rón fuG obediente y muchos hidalgos le siguieron desp,es de 
oírle. 

El triunfo de esta empresa respondi6 á las esperanzas que 
hizo concebir; por esto Felipe el Bueno, l)uque de Horgoiia, 
instituyó la orden del Toisón de Oro, dedicándola cristiana
mente á Dios, á la Virgen y á San Andrés, en el año de 1429 
y el día mism<> de su, boja~ con Isabela, hija del Rey de 
Portugal, fué tambi!!n elegido para la ceremonia. 

Después de hablar asl, oímos gran ruido, como si un ca
rruaje hubiese parado frente ála puerta de la posada, y poco 
rato después, el criado de D. Federico de Cardona entró á 
decirnos que acababa de llegar el Sr. Arzobispo de H•Jrgos. 

-Es un feliz encuentro-dijo D. I•ederico,-porque salí de 
~la:drid con deseo de verle, y no habiéndole hallado en B.u 
¡:-os, me tenía su ausencia pesaroso. 
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-1,a fortuna O! acompaña Mn dejarn, nunc-..i-ili¡olc don 
StLnctm &<mriendo;-¡,crQ parn no rcla:rdar,i, el gu,10 de ver 
:, ,·ue,tro ilu~tre pariente, ,tejaremos la p1trtida. 

J>. l•ed~nco ahrmu ,¡ue dispuesto ~ turmimtrla e taba, 
porque vcncerín su impa<1encia la tullsfacción <le ser agra 
Jable para sus nmigos; rero U. l·cmando y!>. Sancho r.e 
lcvnnraron cortésmente. 

-Sin duda-prorrumpió D. E~téban-que no será de los 
nuc~ttos esta noche t>. F;;derico.-Yo no lo creo a,i-añadió 
D. Fernando;-el Arzob1~po e~ d hombre mas amable del 
munJo: ett cuanto averigüe que n<¡ui se bospeda una dama 
franceSil., querrá visitnrla.-Seria para mí una honTk incsti• 
mable-dije,-peTO que perturbaría no poco mi~ planes, pues 
hemos de cenar y acostamos pronto. Apena$ acabé yo de 
pronunciar estas palabráS cuando ya estaba de nielta D. Pe• 
derico. 

- Tan pronto como el Sr. Arzobispo supo que se hospeda
ba en Hui trago una dama francesa - dijo, -no ha pensado 
má~ en mi; y, sí hacéis la merced de recibirle, ~ñora, qu11,re 
venir á ofreceros cuant(l en c~te pals eslá sometido á ~u VI'• 

!untad. 
Respondl á tanta finura como era en mí obligación, y :tl 

poco ralo volvi6 U. l'l!{ierico acompañando .l. su pariente, 
r¡u~ me pareció muy distinguido, hablaba poco, guarrlando 
una gravedad c11nvenfonte á su carácter ~cle.~iástico y á la 
etiqueta espanola. Compadecióme, suponiendo las molestias 
que me ocasionaba tan largo viaJe con un tiempo ingrato, y 
rogórne que le mandara tualquier cosa en que pudier:t scr
vmne. Pe ordinario en España se u~a este cumplimiento. 
Cubriendo sus Mbitos llevaba unn sotanilla ele teroiopelo 
morado y anteojos para reiorr.ar su vista cansada. 

Hizo traer para regaláTsclo ~ mi hija un mico, y a.un cuan
do no me haci(l mucha gracia. fué nece,ann admitir el ob
sequio. Cada vez que tomaba un polvo de tabaco el señor 
Arz obispo, v esto sucedía con mucha frecuencia, el mico le 
remedaba. El ilu~trado Prelado me dijo que cl Rey de E~
paña esperaba coo extremada impaciencia las noticias del 
ll!arqués de los .Balzaoes referentes ;I la.~ órdenes q11e le ha-



bia conferido solicitando del Rey de Francia la mano de la 
Prince~a de Orlean~. -Si fracasaran sus inlentos-añadi6 el 
Arzohispo,-no sé lo que sµceder!a, porque visiblemente 
nuestro Rey se muestra mny enamorado; pero todas las apa
riencias dejan comprender que tal matrimonio se lleve .á tér
mino dichoso. 

El Sr. Arzobispo se retir6, rogándome le permitiera c,n
viarme su olla, que ya estaba preparada, porque !Ú11 duda mi 
cena serla peor y algo iria yo ganando. Le di las gracias di
ci.:ndole que la misma razón me obligaba desde luego á rt

chazar el ofrecimiento, pues no consentiría que cenara él 
peor que nosotros. 

Poco después D. Federico de Cardona, que había salido á 
enterarse de cómo andaban la~ cosas, entríi carGado con un 
gran puchero de plata cuya tapadera estaba ccrracla con 
lla,·e, como en España se acostumbra. 

Fur á peilir la llave al cocinero, y esie, que sin duda no 
quiso repartir entre tn<los la comida ile su nmo, le respondió 
que la había perdido y que no sabía dónde buscarla. O. Fe
derico, enfadado, quiso, á pesar mío, quejarse al Arzobispo, 
y amenazando al cocinero tuvo con ·él una escena desagrada• 
ble que desde mi cuarto pude oír. Chocáronme, sobre todo, 
las respuestas del cocinero, que dccla: • ~o puedo 511frir que
rella, siendo cristiano viejo, tan hiilatgo como el Rey y un 
poco más.• 

Así se alaban los españoles cuando ,e j u.;:¡:an obligados á 
def~nder su Orgullo; pero aquel cocineto no sólo era jactan
ciosc y blasonador, sino terco también y obstinado y por 
muc:ho que se le dijera estaba resuelto á no cntre~ar la llave; 
de mo<lo que alli quedí., la olla, sin r1w: pucliéramo, probarla, 
1':etirámonos á dormir, ya tarde, pensando yo que, s , bien 
el tiempo mejoraba, en cambio, como más cerca e~tábam~ 
<le Madrid, peores eran !:is posadas. 

\Iás bien parece que nos acercamos á un desierto que IÍ 

la Í-Lmos., villa donde reside un pod<:roso Rey; no hay en todo 
el camino una sola casa de agradable asrecto. Y esto me 
sorpren,;lc tanto má~. cuanto que yo esperaba encontrar en 
este país, como la, hay en el nuestro, hermnsa~ calle~ de 

1'.- 6 



,rbolcs y pct¡ucño• pat .. c,os cn~nt.ado ; peto ven apenas 
al~nos 6rboh:s que li despecho de la tierra crcc.cn; y en la 
pnsa<l" desde donde al11,ra dlCtihu- , diez lc¡;uas de Ma.• 
<lri,1- ocupo una rntlllcrablc habitación de piso bc>.jo, ¡unt 
t la ~·,m,l1a, y tan lóbro¡;a que 6- mcd,odla neu:sito cncen• 
dct luz. ¡lluon Dios, qué 1,,,! éa5i ,aldnn má.~ estar li OSCU• 
ras; porque no hay otra que la J~ un Cllndil, que da tristeza 
oon su dfbii rl!!.ph.mlor y atonta. con d tufo pestilente que 
Jc,pidc. Ilan buscado en to,Ja, pa1lc,, hasta en la casa del 
cura, una vela para mí, pero no la encont-raTon; creo q¡ie 111 

cinos ho.b1•(¡ en la iglesia. 
len todo se rnanilie~\ll la pobrc,a del país. D. ferna.ndo 

rl.c Toledo me asegura que vere mucha~ cosa.~ agradaWes <:n 

~lad rid, ¡,ero ya lo voy dudando. Los espaiioles 11.rrustran su 
ind1geoci;1 con un a.lre de gravedad ,¡uc 1mpooe: hasta los 
labrie~os parece que al andar cm:ntm los pasos. La ctirios1• 
dad es aq11i lan grande que la mayor dicha para estas gentes 
con~íste .,,tu en averiguar no•·~d;,cles. :duchos han c:ntrado 
s1n céren1onia en mi habitación, la m ... yor parte llevando en 
\'CZ de zapktos un pedazt1 de lieltru sujeto con cucrtlas á los 
pies, y me han rogado que le~ dijera lo qur sabia de I" corte 
de Francia. Cuando les he dicbo lo que me "larece conve 
ménte, In han examinatlo y discutido mostrando buen criterio 
y sQrprend~nte agudeza. En todo descubre la naci6n espa• 
ñola instintos que la declaran $Uperior á casi todas las nacio
nes. Entre otras muieres me ba visitado una especie de bur• 
guesa muy hermosa, trayendo en brazos \ma crialur¡,entcca 
cubierta cun más de cien pequeñas manos de yeso y barr•l 
que le colgaban del cuello y por todas partes. Preguntélc á 
la madre para que ponia todo aquello al niño, y me conteslú 
que para librarle del mal t!e ojo.-¡Cómel-le dije.-¿Ser:1 
cierto que todas estas maoecitas libran de la ceguera?-Se• 
guramcnte, señora,-re¡,lic6,-estos objetos curan, pero no 
de la enfenncdad que decís. Hay aqui 4:"entes, y aprendedlo 
si os place, con tal veneno en los ojos que bástales mirar 
fijamente á una persona, sobre todo á un chiquillo, para en• 
canijarlo. Un hombre á quien conocl 1:ausaba tantos makh• 
cios con su mirada que le obligaron á taparse un ojo con un 
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gran parcfie. Con el ojo libre no producía daño, pero mce
di6 muchas veces que yendo con amigos, al ver algunas ga
llinas, dccia: •E~cogod la que os wist.,;, ,v cuando eUo~ ha
hían setialado una, levantando el parche la miraba fijamenle, 
y poco después la gallina, presa de un vértigo, dRba rápida• 
mente algunas ,·ueltas, muriendo al fin. 

La mujer que así hablaba también crela en la existencia 
de los hechiceros, los cuales, mirando :1 uno con mala inten
ción, le hacen languidecer hasta el punto de convertirle casi 
en un esqueleto. De remedio sirven contnt estos males las 
manecillas. que generalmente vienen de Portugal, semejan
tes á la,s que cubrían al enteco ruño, cuya madre me dijo 
además que cuando una persona mira fijamente y es bastan
te mal ca.nula para dar á ~uponer qne puede producir mal de 
cjo, basta para librarse del maleficio sacar una manecilla 6 
presentarle un puño cerrado diciéndole: Tom,t la "11r11a, á 
cuya expresión e& net,-esarío que responda el sospechoso: !)íos 
le be11d:,,a; cuando no Jo dice, se le considera hechicero y se 
le puede tranquilamente delatar á la [aquh,ici6n, y también 
cuando el maleficiado confía en sus fuer zas, puede gol pe arle 
hasta q te pronuncie las palabras: DH" /f l1t11diga. 

Yo no aseguro que sea verdad el cuento de la gallina, pero 
useguro que las gentes agul no dudan estas cos.1s, y el 11111/ 

d~ OJO es tan frecuente, que se forman peregrinaciones para 
ir á determinadas igle,.ia.s donde tal daño se 011r1t. 

Pregunté á la joven madre si se notaba en los ojos capa• 
ces de producir maleficio algo extraordinario, y ella me dijo 
que sólo se distíguian por su viveza y brillaotez, que dispa
raban como flechas miradas penetrantes. Añ;idió que pocos 
días antes de mi llega.da la Inquisici6n habla mandado pren
der /i. una vieja creyéndola bruja. Pre¡::-untéle qué casti!'(o Je 
darlAD, y contestóme que si se corrobora.,;en los augurio~ 
cun pruebas irrefutables la bruja moriría sobre la hoguera, y 
que i;i no, Jo menos que podia sucederle consistiría en ser 
azotada por las calles. Atanse tales brujas á la cola de un 
asno, cuando no se las mDnta en ti, cubiertas con una mitra 
de papel de colores, en la cual van escritos los crímenes de 
las condénadas, y asf se laa pasea por el pueblo, donde tr,. 
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dos tienen rlorccho de golpearlas y echarlas barro.-En c:ae 
casn - le dije, mejor sc:ría paril ellas permanecer en el ca• 
labozo.-¡Ah, sc11oral repuso la mujcr.-Xo nbtis toda
vla cómo está la ln,¡t11s1ci6n. Cu.u110 se rli!f,l e, poco &i 1'C 

comp:lra con lo~ rigores de aque I tribunal. Os detienen, os 
encierran en una ma.<morra, y alll estáit d,,, 6 tres mCM:s, 
y al~nas veces mó.s, ignorante de IQdo, y ,;in que nadie os 
dign una palabrn. Luei;o un día os presentan á los juece-,, 
que con mucha severidad ns preguntan por qu•. os hall&is en 
aquel sitio; cnmo es natural, contestáis que n-tda sabéis. 
Ellos nada os dicen, y voh-óis á la mJlLIJlorrn, donde se ~U• 

[ttn penas más atroces que la mue.rte; algunas veces pasa 
un año en tal estado. Al fin os comlucen de nue,·o ante los 
jueces y volvéis á ~et interrogada con J;i mismr, pregunta. 
Contestáis que 01> mandaron prender, pero que no conoc~is 
la causa de vuestro martirio . Y sin hablar m:\s del asunto 
mandan que os conduzcan de nuevo á la ma.?morra. Hay 
quien as, pasa una larga vidL 

Pregunte :t la mujer que tales noticias me daba si era cos
tumbre denunciarse y acriminarse á si mismo ente la lnqui
sici6n, y cnnteMóme que para muchos era el camino más 
recto. Luego me refirió pnrticularidades y suplicios múlti
ples y espantosos, ,¡ue no relato por no avivar en mi memo
ria recuerdos. horribles. Dijome además que había conocido á 
un judío llamado Ismael que fué preso en la Inquisición de 
Sevilla con su padre, el cual lsmael, durante cuatro año~ de 
molesto encierro, lo~(, hacer u11 agujero por el que pudo sa• 
!ir. bajando Juego por ,rna rared con ;::-r-.ui.les pclil(ros, pero 
que al verse libre, recordando que dejaba solo y abandonado 
á su p:tdre. y sin considerar lo que arriesgaba, pues unQ y 
olTO, ju1.gado~ ya, deblan ser conducidos á Madrid para >sil· 

.frjr e} último suplicio, encar.amóse por la paretl, volvió al 
calabazo, y ad virticndo ú su padre, ayutl61e á huir y huyó de 
nuevo al verle saJyado. Hamc pareeido este rasgo mny a,i
mü•ahlc y digno de ofreoerse como ejemplo en un '-Íglo que 
rebela torpemente los corazones contra los deber~s mis 
atendibles y honrado:; de la naturaleza. 
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Sabiendo yo que mi parienta pensaba ~alir á recibirme, 
debiéndonos encontrar en un pueblo del camino que dista 
11eis legua" de Madrid, cuando Jlc;gamos á dicho pueblo-lla
mado Alcohenrla.s,-al ver que no me aguardaba ella resolví 
esperarla, y D. Federico de Cardona me propuso que, para 
entretener el tiempo agradablemente y en buena compañia, 
fuésemos á comer á casa de un amigo suyo. Resueltos á se
_guir su consejo y aceptando gustosos la invitación, en vez 
de a~amos en el pueblo pasam9s de largo, atravesándolo. 
y por un bonito camino seguimos hasta llegar á la casa de 
D. Agustín Pacheco, un hidalgo viejo que recientemente ha 
oontraído matrimonio en terceras nupcias con D.• Teresa 
de I'igueroa, joven de diez y siete años, tan bonita y tan in
gc'Tiiosa que nos encantamos con su talento y hermosura. 

Cuando nos apeamos eran las diez, y como los españoles, 
por naturaleza, son perezosos y ,gustan de levantarse tarde, 
nada extraño parece que ::í las diez estuviera toda,1a en la 
cama la esposa ele D. ~tín. El cual nos recibió con 
mucha finura y confianza, demostrándonos el gusto que 
tenía recibi6Idonos en su casa, cuyo jardín, que nada tiene 
que envidiará los más bellos de Francia, estaba ya fronde• 
so, porque los árboles aqul lucen tan pronto 'SUS nuevas ho
¡as, quo: Marzo se ofrece como en otros países el fin de Ju• 
mo, alegrando el principio de la primavera, que para Espa
ña es la e!',laci6n más agradable del año, pues en verano el 
sol es tan brillante y abrasador que mata los colores y seca 
las hojas como si el fuego las consumiera. El jardín de Pa
checo estaba m11y bien adornado con setos vivos, estatuas y 
Cuentes. ti. Agustín nos hizo ver todo lo notable que allí 
tenia, y no era poco, porque, siendo bastante rico, gástale 
ia,·ertir en el arreglo de su finca no escaso dinero. Hízonos 
entrar después en una galería llena de libros guardados en Cft-

1 ante, de madera.En uno tenla reunidas las colecciones com
pletas d-= todas las comedias publieadas.-Antiguamente
dijo-Jas personas vírtuosas no querían asistir al teatro, don
de sólo se velan acciones contrarias á la modcstfa y s61o se 
oí:ui discursos opuc5to~ á la libertad; ensauahan -el vicio, 
condenando la virtud, y los cómicos avergonzaban á. las per• 
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011.1. dccenlt11, lo, coml,ales en111ngrcn1&bn'l la e cena el 
m.ls J tul era ,icmpre uprirnido por et mis í crtc y con 1 
1nlcranc1a 11<: autun1.aha el crímeo. Pe10 desde que Lo¡,a de 
1 c¡:a 11-d.1:ijó fcliimcntc p.1ra ,dormar el ttatro cspaliol, 
n 1•la sucede ya en las comedias contrario A 13., buenas cos 
t•1mhr"'I, d cruul.i, el confidente y el aldeano con cr-~n u 
~•ndllez propia, cuyos atracti,os aumentan con su agrad.abh> 
) oimpl'-' ¡o, tali,!nd y h.11!an manera de ,urar i nuesl.n)S rey~ 
do una c11lc1 mc,L1d que puede hacerles much , tlañu y que 
rctnnm:e por causa primera la 1gnori1nc1~ en que ,·hen '"CS• 
pecto á cu,i tos asuntos. por no ;itrcversc nadie ~ de<!lrle,i 
vcrJadcs y 1 mostrarle~ los dclectos q:ie o,íL'Iltnn y pcrjwc1os 
<JUe oca~iona11 I• ué Lope qufon prescribu b~ reglas, imse• 

ñando IÍ sus disdpulos á c,;cribir coIO<:dJa6 en tres jornada~. 
Deo¡iuts di,! pn11cíp" lle lus ingenios, hemos visto bnllar los 
:lfontalbanos, ~lendozas, Rvj'1s, Alare-oncs, Vd<z, ~hra de 
Mcscuas, Co11llu•, Villa.izaoes, basta que al ñn D. Pedro 
Calderón excedí(> en lo serio y en Jo cómico á cuanto& le 
pr<?ccdtcrou . 

.No pude contenerme y dije á lJ. ,\gm;tín que yo había pri,• 

senciado en Vitoria la repre,¡entad6n de una corru:tlia llas• 
tante tnaln, y que, si se me perm1t1em exponer mi Ju1c111, 
cundC"naría en tas tragedias que r,;prestentan las ••id;is de loo 
santos, dÍJlnos de Ludo Tespeto, cierta~ buíonndas inutilcs r 
necfo.s> poco d~ooros-as i:::o usunlos que merecen ser digna
mente tratados. Respondiúra~ que uéScubrin, c1, cuanto yo k 
íntlícllba, el genio de mi país r que ningún francés aprueba 
lo que hacen los españole$: y como e5te pensamiento le lle• 
v6 á retlexionc.~ tristes y embarazosas, ascguréle que nos• 
otros no sentimos antip;ltia por n;lci6n alg'una; muy al con
trario, nos enorgttllecemos haciendo Justicia siempre, aun
que se trate de alabar á nuestros enemigos, y que lo dicho 
respecto á la com~r,lia c¡ue mi! habíl"l disgustado, no implica• 
ba desdén para todas, pues las muchas que yo no conocia. 
pudieran ser muy superiores á la que vi. Con estas razones 
tranquili.tóse y me rogó que le dtjara guiarme hasta las habi· 
taciones de su esposa, situadas al otro extremo de la ga
lciría. 
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D, Femando de Toledo, D. Federico de Cardona, D. E~ 
teban Carvajal y O. Sancho Sarmien(o no me acompañaron, 
¡,orque á los c.'lhalleros en España no se les permite entrar 
en los aposentos de las damas cuanclu é.'>1:;u; n11 ,¡e han levan
tado aun. Hasta los hermanos observan esa costumbre, que 
solamente rompen citando la hermana e~tá enferma. Doña 
Tcr<!.~a me r<-cibió tan cariñosa como si hubiésemos tcmdo 
amtStades toda la ,'ida; pero es necesario advertir, en favo 
de los españoles, que no toman sus caricia~ el aire de fami
liaridad t¡ue &e con\'iertc pronto "" falta de respeto y mala 
educación, porque, con mucho ;tgrado y basta en sus expresi
,.0!! aftctos, recuerdan siempre los miramientos que mercci:n 
los demiis y los qu~ á sí mismos se deben. D.• Tereii.l estaba 
echada, iin gorro ni papalina. con lo~ cabello~ partido• ñ 
uno y oll'o lado de la cabeza por 1tna raya v atados por de
trás con una data; cubríala una camisa muy delgada y muv 
larga. cuya~ manga~ le llegaban á las muñecas, donck se 
nbrochaba con botones de diamantes: los puños y el cueUo 
eran de seda con flores bordadas. Apoyaba la cabeza en va
rias almoh:idas, pequeñas y guarnecida, con 1:vos de cinla 
y anchas puntillns finas. Un cobertor bordado con oro y sedn 
0C1Jltaba ,;u cuerpo. 

La cama era de cobre dorado y tenia la cabecera muy 
alta, labrada con bellas labores. 

Pidi6me permiRO para le\'antarse delante dc mi, pero 
cuando pu,o lo~ pies en las chinelas. mandó correr d cerro
¡o por dentro. 

Pregimrele á qué obedecía tanta pre,·enci6n, y me contest6 
que sabiendo que mera que,laban algunos caballeros, ,antes 
preferí~ morir que darles ocasión de verla un pie Riéndome 
roguéle que II mi no me ICls oculla.ra, pues el caso no tenia 
consecuencia, y vi unos pies dirrunutos, menores que los de 
muchos niñas de cinco años. Luego cogió un fra~co lleno 
de colorete y con un pincel se lo puso, no sólo en las mej i • 
llas, en la barba, en los labios, en las orejas y en la frente, 
sino también en las palmas de las manos y en los hombros. 
Díjome que ;w se pintaba todas In~ noches al acortilrse }' 
toda~ las mañanas al levantal'Se; que no Je ai::radaba mucho 
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acicalarse de lnl n,~,Io y que de buena i.,,ana dejaría de U.'wlr 
d colorete, ~•·o que •ten ~o una costumbre te.n admit ida 
no era po,íblc p,esdndlr, apareciendo, por muy hermosos 
colores quc tie lu\leran, p;l.li,Ja como un, enferma. cuando 
se comparar.,n los nlllurales, con los ,lcb1dos á l<n afeites de 
otr,h ola111u,. l.'na de 1us du11tcllas la perfumó Juego desde 
lo• pie, 4 la ~alieza, con excelentes pa,tillas; otn l., roc,6 
con a¡,-ua de azahar, tomada sorbo 1 f>Orbo y, con lus dientes 
ecrrados, impthda en tenues gotas para rcfrcscnr el cuerpo 
,Je •u ~cñora; cUjome que nada estropeaba tanto Jus dientes 
como esta manera de rociar, ¡,ero que asl el agua olla mu
ch-0 mejor, 111 cual dudo, y me parece muy dcsa,,"'Tadable que 
una vieja, aomo la que cumpl!l tal empleo, arro¡e á la cara 
de una dama el agua que tiene en la boca. 

Enterado 1). Aguslin por unA de las criadas de su esposa 
que ya estaba vestida, e:,;cediéodose lí. lo que los usos conce 
den, quiso introducir en el aposento de D. Teresa á D. l•er• 
n1u,do de Toledo y los tres caballeros que nos acompai\aban. 
La conYersación general duró poco, y muy luego. mientra~ 
los hombres hablaban aparte, ocopéme yo excl1JSivamente de 
la señora. Enl!:róme de que habla nacido en Madrid, pero 
q11e se habla criado cD Lisboa c11n su abuela, hermana de 
D. Agustin Pacheco. Era, si,gé,n eslo, sobrina segunda de 
su marido, lo cual DO es ra,o tn España, donde son muy fre
cuentes análoga!> bodas. Hablbme de la joven lnfanta de 
Portugal, cuyo tale.oto ah1babn, añadiendo que si yo lo de
seaba, podría juzgar de su figura por un retrato colocado en 
c\ gabinete. Levantéme para v"rlu y sotprendilronme los 
encantos que ofrecia la imágen de la ilustre portuguesa. 
l'enía el pelo cortado y ri¿aclo como una peluca, y llevaba 

un enorme guardainfante; á sus lados veíanse dos e.estas con 
llores y varios jarrítos de tierra sigilada, que se come como 
una golosina en España. y Portugal á pesar de ser muy _poco 
gustosa. D.• Teresa ¡ne presentó la piel de una serpienleque 
su esposo había matado en las Indias, y que me produjo te• 
rror inconsciente, porque lns de aquella especie son muy 
peligrosas; pero sin duda la ProvidcnGia quiso prevenir A 
los hombres contra bichos tan fieros, pues lleYan ~r,bre la 
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cabeza e:<rtas serpientes una especie de cascabe que suena 
cuando andan y sirve de aviso al viajero. 

Doña Teresa me habló muy bien de Portugal. Oijome 
que un brazo de mar. subiendo por el Tajo, hace posible 
que nnveguen en sus aguas l as mayores embarcaciones que 
cru,.an el Océano; que la ciudad de Lisboa está sobre una 
ladera de colina empinada, por la que se extiende hasta la 
orilla del do, desde el cual ~e ven á un tiempo todas las ca
sas de la ciudad asomando unas por encima de otras, pT• • 
sentando así una V1Bta muy agr.idable. Las antiguas fortiii
c,1c1ones de que la rodearon les moros nún existen. 1-iay 
cuatro murallas, construida., en diversas épocas; la úlLima 
tiene Sl!is leguas de longitud. El castillo, situado sobre una 
montaña. encierra particulares bellezas: palacios, iglesias, 
torreones, jardines, calles y plazas de arma.~, eslando siem
rre ocupado por numerosa .guarnición á las 6rdenes de un 
¡:,obernndor. El palacio que habita el Rey vale más todavía, 
s1 no por su solidez, por la forma de sus conslrucciones. Todo 
•~ en d grandiosri y magaiñco; sus ventanas, abriéndose so
bre el mar, aumentan y realzan con la vista que ofrecen las 
bellez:tS interiores. D.• Teresa me habló después de las pla• 
zas publica.<., rodeadas de soportalus y formadas por grandes 
edific1os, alrededor del convento de los Dominicos, donde 
la Inquisición tiene su establecimiento, delante de cuya puer
l.t principal hay un" fuente donde muchas figuras de pre• 
cioso mármol blanco arro¡an agua por todas partes. Añadió 
que la fena de Roucio tiene lugar todos los martes ,..,, un 
,itio que podría tomarse por un anfiteatro, porque le rodean 
varias. montañas en las cuales haose construído muchos pa
lacio,-. Hay Qlro sitio á la orilla del Tajo donde :Se establece 
el mercado y donde puede hall¡¡cr el gusto lo c¡ue le parezca 
exquisito, ya eo caza y en pescado, ya en frutas)' hort,i.Ji. 
za,. La Aduana se ~rtúa. un pnco más arriba, guardando ri• 
quu.a.~ infinitas y protegiéndo~e con alguruts forti&caciones 
.,,profeso oonstruídas. La iglesia mctropolitona sólo es no
table por ~u anti~edad, y c:sti dedicada á San \'icenlc. Su
pónese que después de hacer sufrir martirio á este santo ne
i:,lronl. sepultura, y que loa cuervos guardaron su cuerpo 
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ha,1,1 <)lle 11l¡;unn, ¡;ente'\ piad= lo rccogier ,n, lle 1indol11 
11 \',ilcncu (l~p.mi.) par11 hacerlo vcnc11r, rceor,Lurio tal 
mil,,¡;ro en la 1¡¡h,s,a de San \ ,ccntc hay un c:cp11l d de 
lus do,·oto• de¡,o~it.,n las limosnas de,,tm:ida, a\ ,;:om¡, r 
mida p,,rr, los cuervo,¡ 1¡uc .icu<len ñ la l•"!Tc.-Aunquc la e 
1anc1o1 en Lisbo.1 "" muy agrad.tl le-c:,tn11nuó d,clcndo 
D.• Teresa,-mi ÍHmilin vív111 en Alcintnra, ¡,ucblo ti ado 
, un cuartt• d-., legua lo In c1udnd, dnndc tiene otro palacio 
el R,:y, meno~ hermo~o por sus construccionc.1 que por su 
t1tuacinn: ,·ense ¡:-n,tns, ca~c11das y surti,.l re,; en nus bt-11 •• 
mus jardines. Cen;~ de allí está Belem, •lo11Je se hace lo 
wterrami~ntos de los Reyes de Portugal en la í¡:lesra de los 
Jer(,nimos, cuyos mur, s emán recubiertos de mármol blan• 
co, siendo clr! Ja n,í<m1a precio~n. piedra las colmnnn~ y las 
estatuas. Los sepulcros, admirablemente labra'1os, e,t.in dis
Lribu,dos en trc-1! captllas. Helem y algunos otros t 1gares 
'llrededor de Lisboa dfalinguen•e por !ns muchos nar.tnjot 
que allí se cultivan pcr1umando cl aire y cubriendo c1 ~ e!o 
o.;on sus llores. Vense correr multitud de arroynelos, y en el 
silencio de la noche nada es tnn agrndable como oscuchar 
los c.onciertos que forman sus variados rumores. T:n Rckm 
hay grandes almacenes de na.ranjali dnkes y agrias, de li• 
moncs, cidras y lamas Cárganlas en lanchones para ,·e,:d.,r• 
!ns despué., en toda l!nropa, 

llnblóme n.• Ter"{<u de los caballl'ros del hábito de Cris• 
lo, menos importante que las {1rdenes españolas;.)' de los 
Ca,ults tld Rd,:o que disfrutan iguales privilegios qu,:- los Gran• 
des de España; poseen las CO/lll!rcas, tierra., pertenecientes á 
la Coron,1, y clivididas en condados, que producen una renta 
considerable. Díjome t¡® CU1llldo ~¡ Rey qulere sahr ilc pa
lacio para ir á: cualquier parte, desde muy temprano, algunos 
toques de trompeta dados en los S1tios que debe recorrer el 
Monarca sirven de aviso al pueblo. Cuando ha de salir la 
Reina tocan un pífano y un tambor, y cuando se trata de 
los Infantes, un oboé. Cuando sale reunida la familia tocan á 
un tiumpo la trompeta, el pífano, el tambor 1• el obo1:; así 
advertidos, los que no entran crt palacio pueden prc:sentar 
al Rey sus memoriales saliéndole al encuentro. 1 ocho le• 
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guas de Coímura existe una íwmtc llamadaCedima, en cu
yas agua.~ húndese todo Ir, que sobre su haz se posa; muchas 
veces hácese la experiencia con troncos de árbol que por 
completo th:sa-parecen, y con caballos, qtre de~pués de acer
can.e á la úumle nec.:sit.an ser auxiliados por gr!lllde& fuer
zas para salir dd agua 

Pero lo que cruma mayor sorpresa es el lago de la mon • 
taña de Strella, donde se ven con h·ecueuoia pedazos de na 
vlos deshechos, mástiles rotos, n.nclas y vela~. cosa dülcil de 
comprender, ocupando el referido lago una meseta elevarla 
y hallándose á doce ltiguas del mar. 

Escuchaba }'O muy gustosa y atentamente á D Teresa, 
cuando su maddo y los demás caballercs acercárcnse á in
terrumpirnos. [I, A¡:ustln era hombre de ingenio, y á pesru· 
de su edad, moy campechano.~<;¡ mi curiosidad no es indi, 
cr.eta-me dijo ,-indicadme, señora, qué os ha dicho para 
entreteneros esta niña.-Tío-cxclamli ella,-pndéi~ figura· 
ros que bable dePortugal.--Ya lo suponía-repuso él,-por
quc siem-pre lmscaR en el mi~rno a!llln(o campo inagotable 
par¡¡ tu c.onvcrsaa6n.-¡Dios mío! -añ,1dió ella.-Cada uno 
tiene-aquí su manía; yo recuerdo á P.ortu¡:al, pero cuando 
emp<:zá.is á contar historias de .Méjico, no hay quien os pare. 

Ya sé que habéis viajado por las l odias -dije, y l >.' 1'ere• 
sa me. ha en,cñarh, una serpiente que alli matasteis.~'>!, se
iíora-dijo D. Aguslfn, y os referirla con gusto lo que vi, 
&i no hubiese llc¡;ado ya la bllra rle comer. Pero, como pronto 
he de ir ll. )Ia<lrid, si puede seros agradable, Uc,•aré para que 
os visite á D.º Teresa, y entonces, cnmen,aml,, la rdac.ión 
de sucesos en las Indias acaecidos, creo claros á conocer al
¡,'Unas cosas que os interesen. Díjele cuanto a~nulccí,1 tal 
promell.l y que no se oh-idara de cumplirla, porque. yo no re
nunciaba de ninl!ún modo ni gusto de tener en ~fadrid á 
D.• Teresa y e.~cuchar :l l). Agustín s□s relaciones de lndiait. 
Cogiome de la mano y rne. acompañ6 al salón, donde vi co• 
locados en una mesa los cubiertos para los hombres, y en 
el guelo, un mantel con otro~ tres destinados á J>.• Teresa, 
á mí )' .1 mí lúja. 

Sorprcndióme tan extraña costnmbre, y aunque: me pare-
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cla d,fltil comer a¡;achada, no q1111e ad,·ertlrselo antes 
de probar; y prol)C!, pero en mi vida estuve mu incómoda 
que sentada en aquellos cojine,;; me dolían las piernas: ya 
me apoyaba en el codo, ya en ol brazo extendido con la 
mano abierta sobre el tapir.; al fin, le"ant<;mc: renunciando 
i comer y ~in 'luc JJ.• Tcn!sa reparara mi rlesazón, porque 
sin dudit creia que hu fr:tnces;i~ comemos también como la~ 
espai\lllas, en el suelo. 

Pero O. Fernando de Toledo, más advertido, se levantó 
de la m~sa, y otro tanto lti2o D Federico de Cardona, lle
g,lndose ambos á rogarme que me sentase á la meSJl. Yo no 
quería otra cosa, pero era nc:1Cesario que o.• Teresa se sen
tara también; pero ella no se atrevía por causa de los hom
bres, y oo levantaba los o;os más que ii hurtadillas. D. Agu•• 
Un Je rogó que se acercara y comiéramos juntos todm aquel 
día, para probarme lo muy satisfechos que con haberme re
cibido estnban. Pero fué cosa de risa ver cómo aquella joven 
española estaba L'll la silla no menos incómoda q111, yo ~n 
el suelo; confesónr;,~ coo incomparable ingenuidad que hasta 
entonces nunca se habla &entado en una silla, y que no ha• 
bla imaginado nunca qoe llegara ocasión de hacer tal cosa, 
La comida fué agradable y alegre, y pareci6me que nada 
más podía pedirse á la delicada. manera que de tratarme tu• 
vieron en aquella casa. En recuerdo di á D.ª Teresa cintas, 
horquillas y un ;thanico; y tan bi,m le parecieron que hizo, 
encantada, más extremos que si hubiera recibido un valioso 
regalo. Sus frases de agratlec1mie11to no eran vulgares, y 
nada se descubrla en ellas de interesado ni fingido. Venla
dcramcnte, ha~ta en las más triviales circunstancia« brilla 
el singular ingenio de las personas en este país. 

Al ,salir de aquella cása vimos llegar dos oarro:rás tiradas 
por seis mulas cada una, que so acercaban al galope, y má:>s 
rápidamente que si briosos caballos fueran. Sin verlas no 
hubiera creído que las mula~ anduvieran tanto, y después de 
haberlas visto no me sorprendió poco ver de qué modo ve
níao los tiros. Entre las dos carrozas y las doce mulas ocu
paban por lo menos un cuarto de legua en el camino. Una 
dm las car!'ozas tenia sei~ c_ristales grandes y estaba cons• 
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tnúda como las francesas, excepto la imperial que resultaba 
muy baja y por consecuencia incómoda. Eo el intedor había 
una cornisa de madera dorada tan grande como la de un 
aposento, y todas las partes externas estaban doradas, lo 
cual sólo se pe1·mite á los Embajadores y 1Í los e.xtranjeros. 
Las tortinas son de damasco forrado, y el cochero monta 
sobre una mula delantera, dejando vaclo el asient!) que le 
corresponde; y habiendo yo preguntado á D. [l'ederico de 
Cardona el por qué de tal extrañeza, responili6me que se ha
bía generalizado esta costumhte de$de un d.ía en que oy6 el 

• cochero del Conde-Duque de Oliv,1res una confidencia se
<-,eta qua hacia su señor á un amigo, y habiéndola revelado 
el cochero dió Jugar á un aSllnto ruidoso, pues hasta descu
brirse la verdad el Conde-Duqile culpaba de infiel á su ami
go, y después de a\'eriguada se convino en admitir corno 
precaución que los cocheros montaran en la primera mula. 
Los tiros son de seda 6 de cuerda, tan sumamente largos 
que las mulas distan entre sí más de tres varas. Yo no com
prendo c,,mo en tales disposiciones pueden correr tanto; bien 
es verdad que si bien en campo abierto ¡:alopan, en las calles 
andan muy despacio, y es la cosa más aburrida del mundo 
ir así en coche, con1ando el pau.,ado andar de las bestias. 
Mi parienta iba en la prime.ro carroza con tres damas es_pa• 
ñolas. Los escuderos r los paJes iban en la otra, que no re
unía las mismas condiciones, teniendo porte.zuelas como las 
nuestras antiguas, de las que se abren cayendo hacia abajo, 
de modo que cuando las damas quieren apearse deseando no 
enseñar el pie, se bajan las p?rtezuelas hasta el suelo, per• 
mítiendu 'I"" se oculten los zapatos. D;ihanle hu unos vi
drios como dos veces la palma de la. mano; la imperial de 
la carroza ~btaba cubierta cua una íunrla d-, barrai;-án gris 
con srandes tortinas de la misma tela que pendfa.n al extc 
rior, y prendidas abajo con grande~b otcines. Todo contribu
ye á formar un desastroso con.iunto, y se va encerrado en tal 
,·ehiculo como en un baúl. 

Mi parienta ve~tia medio á lo. írancesu medio á In espaiia• 
la, ) hablaba de un modo an:\logo, mezclando p~l:rbras de 
ambas lenguas con otras inglesas f, italianas; pero no sufre 
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que se lo ndvicrtan, pues ahr,ga la o,n,·icc16n de que a n 
domin, c,,mo en otros tiempo, el idioma de nuestra patria, 
del que pudo SCI' maestra, y fund11 tan erróneo JUÍClo en que 
nn tkia ,Je hablnr frnnc(;s c11n ~u• doncella• y con lo Cm
haja,lorca y cxtranjcr~. que todos lo hablan. Pero,,\ pesar 
suro, exprés.-is,; muy m.,I, ~in ;idvcrlir que nn se pt1ede CO· 

nacer bien una lengua que todos 101 dias cambia y progresa 
lejos del país á que pcrten~ce y donde c;ontinuamentc se mo• 
dilica 

Las damas que con elll iban pareciéronmc de veras her• 
mosas y amables. .'lfi p:1.ricn1a y yo, alegr~s al vernos, be,;!. 
mono•, y todos emprendimos el camino hacia \Iadnd Antes 
de llegar, atrave.~amo~ una arenosa llanura rlc cerca de cua
tro leguas, llena de baches y boyos, donde se hundían con 
exoesiva frecuencia las carrotas: todo el campo es ánilo ) 
desnudo: apena~ al¡¡-ún árbol se levanta sobre la .,;eca tierra. 
La villa de i\ladrid está en Ca,tilla la Nueva y r,cupa el 
centro de España. Hace m:'ts de un siglo que los Reyes la 
elig-ieron para corte 4 cansa de la pureza de su aire y la 
bondad de St.13 aguas, que son realmente incomparables, tan 
ei1r¡uisilns para rnud10$ 1¡ue n<> sahen gu,ilar otra~. llegando 
al extremo el Cardenal-Infante, cuando est!lba en los Pai~es 
Bajos, de hacét..ela llevar en gran,lts tinajas Je barro bieo 
tapt¡das. Los españoles atribuyen la fondaoi<'tn de l\ladri,l á 
un Prlncipe llamarlo O¡pw Ri,ttw. hijo de Tiberino Rey de 
los Latinos, y de ,'\1t11/.a, que fué una Rei<1a célebre por su 
saber en Astrología. Dícese que Madrid está en el coraz6n 
de 1'uropa. porque un pueblecito mul ccrc.-ino llamado Pin• 
to llamábase antiguamente P1111cl11111 por ser el centro de 
Eurqpa. 

Desde luego noté que la villa no e!rtlt rodeada de murallas 
ni de fosos y que las puertas no cierran el recinto, estando 
además algunas destruí das. X o hay castillos que indiquen 
una ostensible derensa, ni nada <¡11e no pueda destruirse á 
naranjazos. Pero serían inútiles las fortili cacioncs, porque 
las montañas que rodean la villa la resg-uardan, pudiendo 
los pasos que aquéllas abren cerrarse con una roca y defen
derse con cien hombres contra el m,i~ numeroso ejé.rcito. 



95 
Las calles son largas, recias y de bastante anchura, pero 
no Jas hay de. peor piso c:i el mundo; por muclto cuidado 
que se tenga, el ,·nivén de los coches arr<)ja el íango de los 
haches á los tr.tnscuntes. Los caballos llevan siempre las 
patas mojadas y el cuero enlodado; en las carrozas no pue
de transitarse tampoco si no se llevan todos los crfatales ee
rrados ,·, las cort.111as bajas; á pesar de las prevenciones ad
•crtidas, el agua entra muchas vece"S en las carrozas por 
las rendijas inferiores de las portezuela~, que poca., veces 
aiustan p,irfectamente. 

La; puerms son b:tstante grandes y las casa"S muy bonitas, 
espaciosas y cómodas, pero coostruldas con ladrillo y tierra, 
si«ndo por lo menos tan caras como en P:ms. Cuando se 
construye una casa nueva, el primer pi,;Q corresponde :tl R~y. 
quien pue<le alquilarlo y hasta venderlo á otro si el propie
tario !lo tiene el cuidado de adquirirlo pronto, esto produce 
«1 ilunarca una renta considcrablt:. 

Hay en cada casa, generalmente, dieT. b doce habitaciones 
para cada piso; en al~unai hay hasta veinte y má!>. Dislli • 
büyense atendiendo á su situación en habitaciones de in
..-1er110 y verano; con frecuencia también se reservan espe
c1,1les para otoño y prilnavcra; de manera que como :i esta 
costumln"e Ml une la Je :cner muchQS criadiJs, es preciso 
que se alquilen expresamente para ellos las casas vecinas, 

Dos causas pñncipalmente contribuyen á formar una mu
chedumurc de criados ert cada casa. La primera consiste en 
q~e los españoles no les pagan m,•l, que dos reales dia.riospara 
v1v1r y mantenerse; y digo los españoles. porqueJos extran• 
jeros les dan cuatro reales; tales estrecheces hacen á los pa
je., mál, ladrones e¡ ue laa urracas; pero no 1<xccden mucho 
los pajes 1 los demás servidores, pues todos muestran la 
misma inclinación. El abuso es tan grande que, llevando 
los platos á la mesa, por el camino comen cuanto pueden, y 
como han de rnascnr L1s tajadas muy calientes, todos tienen 
la dentadura estropeada, 

Aconsejé á mi parienta <JUe se mandara construir un pu• 
chero de plata cerrado con c;adeaa y llave como el que vi• 
mos al Arzobispo de Burgos, y me dijo que ya lo tiene, de 
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modQ 11ue, cu;,ndo el cocinero la ha llen.,<lo, llevan la lla,c 
al Juerio, vitndo!IC aquél ohligado A ob,cn'lll" por una cstrc• 
chn rcmli¡a ai ln sopa cuece bien l, c,tá ya hecha. Por este 
procedimiento, )05 pa¡es han de contcnt1u11e con el h 1mo, 
pero 11nlc$ dt: gcn~ralunrsc, con frecuencia ocurría que al 
ir lo, duc,ños á comer d i,:uis1tdo s61o encontraban la ~al!!11la, 
porque los criados habían hecho presa en las tajadas, co• 
miéndolas vorazroente; porque necesario es ad,·crtir que los 
cspañules, tan sobrios cuando pagan Jo que con9umcn. lo son 
muy poco en cuanto ,·iven á costa dit cualquiera. lle visto 
:!. personas de calidll.d comer como lobos en un convite: dado 
por mi parienta, exéusando su hambre con el buen sabor 
de lo.~ manjaréli condimentados á Ja francesa. 

Casi en todas las esquinµ~ liay vendedore, qce dc~pachan 
comida, y la cuecen en la misma calle dentro rlc grancies 
pucheros apoyados en tTéhcdes .\lli acuden las gentes para 
proporcionarse algunas haba,, ajos, cebollas y un poco ,¡., 
cocidll en cuyo caldo remojan el pan. Los e-,tudcros y la• 
doncellas de las mejores familias come11 también así. r= 
en tas casa$ (le los señores s61o se guisa pan1 los dueños. 

Aquí se bebe muy poco vino: las mujeres no lo prueban 
y los hombres lo ahorran; d mayor ultraje q11e se puede 
hacer á un español es llamarle borracho. Ya explicada una 
de l¡¡s razones por las cuales abundan l.anto los criados, 
veamos la oLra. 

Cuando un gran señor muere, aunque teng,1 cien criado$, 
el hijo no dc~pide á ninguno, agregándolos á los que ya tenia 
para su servicio. Si muere la madre, sus don!!ella.s pasan ,, 
la casa <le su hija 6 nuera; y esto se rl!pil<: ha,;ta la cuarta 
generaci6n. J lospédanse tales gentes en casas cercanas á la 
que su dueño habita y se les PªKª el sueldo J.!Úi::nad1J, sin 
utilizarlas nunca, pero ellas acuden con frecuencia para jus
tiúear que viven aún, harag.arteando, pues otra cosa no 
hacen. 

En casa de la Duqnesn de Osuna \muy noble y alta seño· 
r,1.) Sorprentli6me ver un c¡ambre de doncellas y dueñas c¡ue 
obstruími lllS corredores y las antesalas. Pregunt.;Je cuántas 
mujeres como aquellas pap;aba, y me conte,;t(i que ioo, 
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pero algún tiempo antes 500. Si los tltulos consen-an 
tanto servicio, e)(cusado es pensar que será mayor todavía 
,el nl'.imero de servidores del Rey. Sólo en Madrid paga ro.ooo 
criados, para que le entorpezcan sus alluntos en lugar de fa• 
cilitá,rseJ os . 

Hay en palacio almacenes donde muchos van á buscar 
provisiones, que se ofrecen á cada uno según la calidad de 
sus títulos 6 su empleo. Distribúyense allí hortalizas, aves 
de corral, caza, pescado, clrocolate, frotas, hielo, carbón, 
aceite, pan, bujlas, en una palabra, todo lo que se consume 
y necesita en el gasto diario. Los Embajadores tienen dere
cho á tales regalos y los Grandes de España también, y en
cargan á ciertas personas de la venta de Jo que allí recogen, 
sin pagar impueste alguno. lo cual les produce un ingreso 
considerable, porque los derechos de entrada son exc.esivos. 

Nada más á los Embajadores y á los extranjeros se les 
permite que vayan acompañados por varios pajes, pues la 
Pragmática prohibe á los españoles que lleven más de dos 
lacayos y un escudero. De modo que un gran señor sos
tiene 500 criados pa.ra no poder servfrse más que de tres. 
El escudero no lleva espada como los lacayos, y son los tres 
tao viejos, con frecuencia, que pasan de los cincuenta años 
y muy pocos habrá que tengan "1enos de treinta. Son maJ 
fachados y macilentos y se cortan el pelo por la parte supe
rior de la cabeza, dejáodolo crecer atrás y á los lados, 
peinándose raras veces. Los lacayos llevan larga espada 
suspendida en un tahalí y oculta bajo la capa. Visten de 
azul 6 \'erde y con frecuencia sus capas de paño verde están 
forradas de tercio_pelo azuJ • llevan mangas de terciopelo, 
de raso 6 de damasco; con todo lo cual parece que deberla 
resultar un traje agradable, pero no recuerdo vestimenta 
peor conformada que la de tales hombres, cuyo aspecto 
innoble deshonra la librea que los cubre. UsM valona sin 
cuello y no llevan en su ropa ni ribetes de cinta, ni lucidos 
botones, ni guarnición alguna. 

Los pajes siempre van en la carroza de acompañamiento 
y visten de negro todo el año; en invierno de terciopelo, lle
vando capas largas, que cuanao están de luto arrastran por 

P.-7 
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el suelo, :-lo llevmn C!ipada, pero la mayor parte sujetan un 
puna! 11 &u cintura. En verano visten de tafetán 6 de damasco 
y~• cubren con una capa de tejido muy sutil. 

Solamente los ¡:ro.ndcs señores y los titulados pueden 
servirse denlro de t., ciudad de oualro mulu y tiros largos 
para sus coche:i Si alguien de humilde nacimiento quisiera 
infringir tal privilegio, por muy rico que fuese, tcndria que 
sufrir en la calle lo. vergüenza de ver cortar los tiros, y 
verla.se obligado además á satisfacer una multa no pe• 

qucña. 
Aqul no basta ser rico 6Í no se es noble. S61o el Rey puede 

lucir seis mulas en su carroza y en las carrozas de su acom• 
pañamiento. No se parecen á las otras y se distinguen por 
estar forradas de hule verde y tener su cubierta abarquillada 
como las tartanas, pero no de mimbre como la de éstas. Su 
trabajo de talla es muy tosco y las portezuelas ábrense hacia 
abajo, todo lo cual sirve para darles un aspecto poco agra
dable. No comprendo c6mo un Rey tan poderoso quiere ser
virse de tales carrozas, y aquí me dicen que, usándose de 
aquella forma en España en tiempo del gran. Carlos V, 
cuantos reyes han subido al trono despues de aquel famoso 
Emperador quisieron conservar algunas de sus costumbres, 
Ciertamente, sera necesario que medien razones muy aten
dibles para que se sirvan tan altos personajes de tan malas 
carrozas, teniéodolas bermoslsima.s algunos grandes seno• 
ces que traen lns suyas de Francia de Italia y de otras par• 
tes. Todas las carrozas se guardan en grnndes patios donde 
hay cocheras cerradas, y esto sucede porque la mayor parte 
de los edificios no tienen cuadra ni puerta para entrar los 
coches. De algún tiempo á esta parte van reemplazando las 
mulas por caballos, y los hay admirables; nada les falta; di
ficil babia de serle á un l)intor idearlos más hermosos. Es 
casi un ctlmen uncirlos á las ca-rrozas, que pesan corno casas, 
y hacerlos andar por un pavimento infame, donde se desgas
tan sus cascos en menos de dos años. Son caroir y no tienen 
bastante fuerza para lucir tirando de una earroza, perQ los 
be visto enganchados en -pequeñas calesas muy bonitas, pin
tadas, doradas y con capota de fu.elle como las de Aolaru:la, 
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y pareciéronme ciervos, tanto corrían y tan erguida lleva
ban la cabeza. Saliendo de las puertas de la villa, cualquiera 
puede usar un tiro de seis caballos para su carroza. Los ar
ne,;cs no dejan nada que pedir, y como las crines de los ca
ballos son muy largas, llé\'anlas trenzadas y recogidas con 
la.zos de colores. Los arneses ue las mulas snn de cuero 
liso, muy anchos, hasta el punto de cubrirlas casi por com
pleto. 

Antes de ayer ñú a pasear con mi parienta, saliendo por 
la puerta de San Be¡nardino, pues allí se pasean las gentes 
en invierno. Vimos á D. Antonio de Toledo, hijo del Duque 
de Alba, que iba con el Duque de Uceda y el Conde de Al
tamira. Llevaba un tiro tan hermoso,que,admirada, Je pro
digué alabanzas cuando su carroza se acerc6 á la nuestra. 
Siguiendo la costumbre, el Duque me dijo gue sus caballos 
estaban á m1 disposición y él á mis pies; y cuando al ano• 
checer volvimos á casa, los criados me anunciaron que un 
escudero preguntaba por mi; recibíle y me díjo atentamente 
que los seis caballos de su señor el Duque de Alba estaban 
en mi patio, destinados á mi regalo. Mi parienta ech6se á 
reir, dicíendo que, como yo acababa de llegar á ~ladrid, no 
sabia que a un caballero galante como D. Antonio jamás se 
le puede alabar nada en su presencia; por lo cu:u, en vista 
de mi acreditada ignorancja er¡ estos particulares y del va
lor excesivo del presente, le rogaba que se volviera con los 
cahallos, dant10 mil veces las gracias á su señor. Pero el es
cudero negábase; uno de nuestros lacayos los llevó y el es
cudero de\'Olviólos. Hubiéramos pasado la noche rogando y 
agradeciendo, y los caballos de aquí pa-ra allá, si no se de
terminara mi parienta á escribirá D. Antonio, explicándole 
lo suc_edido y aun enfadándose para demostrarle que de 
ningún modo aceptaríamos el regalo. 

!\le han dicho que cuando el Rey ha montado un caballo 
nadie lo h:ice servir, llevando á tan extrema.do punto el res
peto á las cosas reales. Sucedió que habiendo comprado el 
Duque de i1edina de las Torres un caballo de 25.000 escu
dos, pareci6le tan hermoso y tan noble que lo hizo retratar. 
El Rey Felipe IV vió el cuadro y quiso ver el original: el 
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Duque ,uplic6lc que lo acoplara y el Rey ,ic negb, porque
dijo-puditndose rocas ,eccs 6Crvir de tan herm~ bestia, 
y no montindolo nadie después de usarlo él, perderla el ca· 

bailo todo su vigor. 
Dcdlcanse jóvenes muy bellas y de familias hidal~ al 

servicio de ari•t!lcrllticas ~eñoras, y de ordinario se ocupan 
bordruido en oro, plata y sedas de colores los cuellos y las 
mangas de camisa. Pero, si se la.~ abandona á sus naturales 
inclinaciones, trabajan poco y hablan mucho. Ti6nense tam• 
biin ea las elevadas familias enanas y enanos que son muy 
desagra11',bles. Ellos, sobre todo, me parecen feos hasta el 
punto de causarme repugnantja; su cabeza es mayor que 
todo el cuerpo. Ellas arrastran hasta elsuelo su pelo destren
zado; llevan trajes magníficos y son las confidentes de ~us 
amas, por cuya razón obtienen cuanto desean. 

En todas las casas, á horas 6jM, rodo cl servicio femeni• 
no acompaña ll su señora á la capilla, donde rezan toclru; el 
cosario en alta voz. En general no usan libro de oraciones. 
El Conde de Charoy, que es franci!s, amable, discreto y ge • 
neral de la caballería eo Cataluña, nombrado por el Rey de 
España, me contaba que, estando un dia ea la iglesia oyen
do mi~a. tenía en 1'1 mano su libto de oraciones. U na vieja. 
se acerc6 á t:I, arrebal6le su libro y, arrojmdolo al suelo 
con indi~naci6n, le dijo: , Dejacl estas cosas y coged ,'Ueslro 
rQs<1rio.• Es de ver el uso constante que aquí se hace del ro
sario. Todas las damas llevan uno suspendido de la cintura, 
tan largo que poco falta para que lo arrastren por el suelo. 
Van por las calles Tezándolo, y cuando juegan al tresillo, 
cuando hablan_ y hasta cuando enamoran, murmuran 6 mien
ten, rezan, recorriendo con sus declos l~s cuentas del rosa
rio. Figuraos cuánta será en tales circunstanc.ias su devo
ci6n; pero aquí es la costumbre más poderosa que lodo ra

zonamiento. 
Las mujeres llevaban hace algunos años guarda-infantes 

de un tamaño monstruoso, que las íncomodaban, incomodan
do también, y no poco, á los demás. No babia puertas ba$• 
¡ante anchas para gue puruera pasar una mujer vest ida con 
guarda-infante. Ahora '.!'ª no los usan más que cuando van 
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'- ver á la Reina 6 al Rey; pero de ordinario usan una espe
cie de verdugados compuestos de cinco 6 seis aros de alam
bre unid11s unos á otros con cintas y que, partiendo de la 
cintura, van ensanchando hasta llegar al suelo y ahuecan los 
vestidos, debajo de los cuales p6nense á veces varios de 
aquellos miriñaques; y elitraña ver tan cargadas á criaturas 
de tan fina constitución como suelen ser las españolas. E1 
vestido es liso, de tafetán negro cuando no de pelo de cabra 
gris, con una gran alforza todo alrededor, un poco más arri
ba de la rodilla, y cuando yo pregunté para qué servla el an
cho pliegue, dij~ronme que para ir alargando el vestido á 
medida que se rozaban sus bordes. La Reina madre lleva, 
como las demás damas, alforzas en sos vestidos, y las mon
jas de la orden del Carmen siguen también la misma costum
bre hasta cuando viven en Francia. Pero tratándose de seño
ras elevadas, las alforzas son una moda y no una economla, 
porque no son avaras y tienen gran profusión de vestidos. 
Éstos arrastran por delante y por los lados, pero por detrás 
no llegan al suelo, y cubren perfectamente los pies, que tanto 
las mujeres aquí recatan. Re oído decir que cuando ha teni
do una dama todas las complacencias posibles con un caba
llero, mostTándole un pie le confirma su ternura, y esto es 
lo que se llama .t ,ilti1110 fawr. Preciso es convenir ea que- ao 
hay nada tan bello como aquellos piececitos pñmorosos, tan 
pequeños que sus zapatos no son mucho mayores que los 
de algunas muñecas. Llévanlos de tafilete negro forrados de 
seda de color, sin tacones y ajustados como an guante. 
Cuando las españolas andan, parece que vuelan; en cien años 
no aprende-riamos nosotras este modo de andar. Apretando 
los codos contra su cuerpo, corren sin levantar los pies del 
suelo, como quien resbala. 

Y ,·olvieado á tratar de su vestido, debajo de la falda lisa ya 
mencionada llevan una docc..'Da de faldas, generalmente muy 
hennosas, adornadas con emtas bordadas y puntillas desde el 
borde inferior hasta la cintura. AJ decir una docena, no exa. 
gero; sólo durante los grandes calores del verano se limitan 
á ponerse cinco ó seis, habiendo siempre entre todas alguna 
de terciopelo ó de tupido y fuerte raso. Todo el año llevan 
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debajo del vestido máa interior otro de tela blanca qtJe se 
dislingue con el nombre de e11a. "". U.ta enagua es de pre• 
cio,as puntas de lnglatcrra f, de mu,clina bordada y tiene 
cuatro v11ras de vuelo. Algunas cuest.an ha~ta 500 y ooo 
escudos. En casa no lte,•0.J1 las señoras miriñaque ni chapi• 
nes, que son una especie d., sandalias de brocado provistas 
de una plantilla de oro que las levanta tres pulgadas. Cuando 
llevan los chapines ca)r,ados, lait mujeres andan mal y con 
mucho riesgo de caerse. 

El corpiño es bastante allo por la parte anterior, pero por 
detrá,¡ deja en descubierto la mitad de la espalda, lo cual no 
es muy agradable, -porque las españolas acostumbran :1 SM 

Bacas y odian la gord.sra. Como también son morenas, el 
~cote que muestran señalando los huesos tiene pocos atrac
tivos para los que no están acostumbi:ados á ver tan escuáli
(las desnudeces. La carencia de pechos es ot·r.t de las condi
ciones que determinan aquf una belleza femenil, y las mujere!I 
cuidan muclto de que su cuerpo no tome formas abultadas. 
Cuando lns pechos empiezan á desarroUa-rse, los cubren 
con delgadas laminillas de plomo, y se fajan, como se 
les hace á los recién nacidos. Sus manos, adorables, no 
tienen defecto alguno; son pequeñas, blancas y bien forma
das; las anch,as mangas, que llegan hasta la muñeca, con
tribuyen á lucir, aumentándola en apariencia, su pequeñez. 
Estas mangas són de tafetán de color,i$, como las de las 
egipcia.,;., y tienen puños de puntilla. El corpiño es general
mente de brocado, cuya s,¡da ostenta vivísimos colores. Las 
personas de calidad usan ropa blanca, buena y abundante, 
pero la mayona, carece casi en absoluto de ella, porque 
aquí las telas and,ln escas¡¡s y caras; y como además el espa• 
iiol más pobre quiere cubrirse con fino lienzo, muchos hay que 
con el dinero que les bastada para comprar seis camisas or
dinarias compran una sola de las mrui finas, y se quedan en 
cama cuando hay que lavarla, 6 se visten sin camisa. Las 
lavanderas tratan bastante mal la ropa que lavan, por muy 
fina que sea, poniéndola sobre piedras puntiagudas y gol
pellndola fuertemente, de modo que las piedras la despeda
zan. Y no es posible hacer una clecci6n acertada entre to• 
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das las m1.1jere!i que se consagran al oficio de lavanderas, 
porque todas hacen por el mismo procedimiento el mismo 
daño, siendo á cual más bruscas y desmañotadas. 

Vuelvo á tratar del traje de las señoras, cuya descripción 
he interrumpido varias veces haciendo algunas digresiones 
acerca de cosas que iba recordando. Diré, pues, que alrede
dor del cuello se ponen una puntilla de hilo bordada con seda 
roja ó \'erde, con oro y plata. Llevan cinturones construi
dos con medallas y relioru:ios, y, además, el cordón de al
guna orden religiosa, ya de San Francisco, ya del Car
men, etc. Estos cordones, de lana blanca, negra 6 siena, 
cuelgan desde la cintura por delante del vestido hasta el bor
de inferior de éste, y tienen varios nudos y en cada uno de 
ellos muchas veces se po~ un botón de pedrecia. LIE• 
vanse tales cordones en cumplimiento de algún voto hecho 
al santo, pero con frecuencia, ¿cuál es el motivo del voto? 

Las damas aqul tienen abundante y hermosísima pedreria 
y no lle,•an una sola joya como las francesas, sino nueve 6 
diez, unas de diamantes, otras de rubies, perlas, esmeraldas 
y turquesas, muy mal montadas, porque aparecen casi to
talmente cubiertas de oro; preguntándoles yo el motiv~ de 
cubrirlas así, me dijeron que se construian de tal manera las 
alhajas por ser el oro tan bello como las piedras preciosas, 
pero supongo que la verdadera causa de que se oculten los 
tamaños de la piedras bajo una capa de metal seria nece• 
sario buscarla en el atraso de los artUices que no saben tra
bajar mejor, exceptuando á Verbec, al cual, saber no le fa]. 

ta, y que baria cosas muy beUas si quisiera concluir cuidado
samente sus obras. 

Las damas llevan prendidos en el cuello del corpiño al.6-
leres muy adornados con rica pedrería, y pendiente del al.6-
ler, sujetando su extremo inferior en un costado, p6nense 
una cadena de perlas 6 de diamantes. Kuoca usan collares, 
pero adornan sus muiiecas con brazaletes y sus dedos con 
anillos, colgando de las orejas largos pendientes, ex~iva• 
mente pesados, y no sé cómo pueden sufrü:los. En estas jo
yas lucen todo Jo que les parece bello. He visto algunas da
mas que llevaban colgados de sus aderezos relojes bastante 
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grandes, citdcna, de piedru preciosas y haa1n llave~ de In• 
glatcrra primor~mcntc labradas y camparullas. Llevan 
tambi~n agn111 y pequeñas imágenes colgada, al cuello y á 
los brazos, y sobre la c¡¡.be1.a, peinada de di~tintos modos y 
siempre descubierta, muchas horquillas rematad.is con mos
ca,¡ de diamantes 6 con mariposas cuyos colores pintan ru• 
bl.:s y emtcraldas . 

. Í.brense raya. distribuyendo el pelo en dos partes por un 
costado de la cabeza, y echan la p11rte mayor hacia el otro 
co~tado, aplicándolo sobre la frente, de tal modo que for• 
mn.n con él una superficie brillante como un espejo. Otras 
veces ad6rnanse con una trenza postiza y dcojan su cabello 
caldo sobre los hombros. Generalmente hácense cinco tren. 
citas, á cada una de las cuales anudan una cinta ó una rastra 
de perl'!.S, uniéndolas por sus extremos á la espalda; y en 
\'erano, mjentras las damas están retiradas en sus ha.bita• 
ciones, cnvuélvense en un pedazo de tafetán de color ador
nado con puntillas de hilo. No llevan cofta de día ni de 
noche. Algunas ad6rnanse la cabeza con plumas como los 
niños. Estas plumas son moy finas y jaspeadas de distintos 
colores, constituyendo un bonito adorno que podrla muy 
bien hacerse de uso en Francia. 

Las solteras y las recién casadas llevan hermoslsimos 
!fajc,1, y sus corpiños, de color, est4-n bordados con oro. He 
ido á ver á la Princesa de Monteleón: es una jo\'en de trece 
años y acaban de casarl11 con su primo hermano D. Nicolás 
Pignatt:IJi; su madre es hija de la Duquesa de Terranova y 
está nombrada camarista mayor de la nueva Rein11. Las 
Duquesas de Terranova, de Híjar y de 1\lonteleón habitan 
la misma casa, con la joven Princesa y sus hermanas. La 
Duquesa de Terranova tendrá próximamente sesenta años, 
y como mi parienta es muy amiga suya, nos recibe con lln 

agrado que no es en ella costumbre, pues tiene un carác• 
ter muy duro y bien escrito lo lleva en la cara. Su voz es 
ruda; habla poco: tiene talento y fácil penetración. Hame 
hablado del cargo que desempenaría jnoto á la nueva Rei
na.-Nada descuidaré-decía-de lo que pueda ser agra• 
dable á mi señora, procurándole todo aquello que pueda pro-
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ducirle algún placer; porque no ignoro que á una joven 
Princesa nacida en Francia debe conceclérsele alguna ma
yor libertad de la que go;aría una Tnfiillta de España .:duca
da en .Madrid; así, procuraré por todos los medios hacer que 
no c,ncuentrc diferencia ninguoa eotre su pa1s y éste. 

R.egalóme un rosario de palo de Ág,<ila, madera pre
ciosa y rara que traeo de las indias, unos b,í~aros de Portu
gal, vasos de tierra sigilada guarnecidos con filigranas, y 
\'aTias joya.~ muy bonitas. 

Dificil serla encontrar una residencia más suntuosa que la 
casa donde vive la Duquesa. Las habitaciones altas, que son 
las que ocupa, están recubiertas con preciosos tapices reca
mados de oro. Vense en una Jarga sala, más larga que an
cha, varias puertas vidrieras que conducen á los aposentos 
de las señoras. El primero es el de la Duquesa de 'l'erranova, 
tapizado de gris, con una cama fon:llda del mismo color; 
el segundo perteitece á su hija lá Duquesa de t[onteleón, 
que siendo viuda tiene tapíces y muebles grises iguales á los 
de su madre; el tercero corresponde á la Princesa de il,loo
teleón y no es mayor que los otros, pero tiene una cama de 
damasco verde y oro, adornada con brocado de plata y blon
das españolas. Alrededor de las sábanas colgaba una pun
tilla de Inglaterra extremadamente ancha y hennosa. Los 
aposentos de las bermiillas menores de la Princesa eran dos, 
y estaban cubiertos de damasco blanco; las dos niñas que 
los ocupan han sido nombradas meninas de la Reina. Á con
tinuación abriase la estancia de la Duque:¡a de Híjar, tapi• 
zada de terciopelo carmesl con fondo de oro. Los aposen
tos están separados unos de otros por tabiques de madera, 
y las doncellas duermen en la sala, en camas que cada no
che lleva.o y cada mañana retiran. 

Las damas ocupan generalmente una extensa galena cu
bierta de preciosas alfombras. Vense alrededor, de trecho en 
trecho, almohadones de terciopelo carmesl bordados con 
oro. Hay además ba.stanles muebles adornados con piedras 
finas bien labradas, pero traídas del extranjero; mesas de 
plata, cómodas y espejos admirables, tanto par su tamaño 
como por la rica labor de sus marcos, donde la materia más 
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,~¡ es puro. plat&. Lo que me gustA más entre todo ,on los 
israpa,alu, especie de armarios cerrados por un gran cristal, 
y conteniendo en lnlS estantes cuanto se puede suponer r.u-o 
y precioso construido en :imbar ~. porcelana, cristal de 
roCll, bezoar, coral, nácar, filigrana de oro y OtrOS mil m&• 
lcriales preciosos. 

Rcunlamonos on la galería. más de sesenta señoras, y ni 
una sola llevaba sombrero. Todas estaba.o sentadas en el 
suelo, con las piernns cruzadns por debajo del vestido, a.nti• 
¡:u.'l costumbre que han heredado de los moros. :So había 
mñs que un sill6n de tafilete, bastante mal cunstruldo; pre
gunté á_ quién estaba destinado, y me dijeron que al Príncipe 
de Mootete6n, quien s6lo entraba cuando se hablan retirado 
las señoras. No pudiendo resistir ta postura en que ellas des
cru,sa.bao c,,modamente, me senté sobre unos almohadones; 
alrededor de un brasero de plata donde ardían huesos de 
aceituna para que no hubiera tufo, estaban acurrucadas seis 
6 siete señon;s, y cuaodu alguna nueva visita llegaba, la 
enana 6 el eoano adelantábanse para anunciarla hincando una 
rodilla en él suelo; en seguida ponianse de pie todas las da
mas, y la joven Princesa se acercaba la primera nl.pidameo• 
te á la puerta para recibir á quien venia, sin duda á fel.icitár· 
la por su casamiento. 

Las señoras en España no se saludan besándose (tal vez 
por no descomponerse la pintura que nmontoDaron en su$ 
mejillas), pero se ofrecen las manos desenguantadas y hablm• 
dose con cariño se tratan de t1í, sin llamarse nunca señora, 
señorita, ni alteza ni excelencia, sino solamente D.• Maria, 
D.• Clara, D.• Teresa, etc. Queriendo saber por qué adop
tan en su trato maneras tan familiares, he averiguado que 
lo hacen as1 pa,ra evitar entrc: todas motivos de piques y ren
cillas, y que, como por muchos medios pueden establecer 
diferencias hablando sencillamente y distinguir de fácil modo 
clases y rangos distintos, han adoptado ta costumbre de tra• 
tarse sin aparente ceremonia. Es necesario añadir que se 
arreglan Siémpre los casamientos entre perso.nas de la mis
ma condici6o, gue las familias de los togados no .e confun
den con las de los cortesanos, y que un hombre que goce de 
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tltolo se une siempre con la hija de otro titulado. Aqui nun
ca la plebe se confuodey eolaza conla nobleza, como sucede 
oi veces en Francia, por lo cual poco arriesgan las mujeres 
de igual condición lrat.indose familiarme1Jte, Si van llegando 
á una visita cien señoras, una después de otra, es preciso le• 
vantarse cien veces seguidas, y se anda como en procesión 
para salir li recibirlas á veces hasta la ante~ala. Esta cos
tumbre me fatiga tanto que las visitas me ponen de m¡il 
humor. 

Las seiioras iban todas muy compuestas, Jucíeodo precio
sos vestidos y magníficas joyas de valor extraordinario. Ha
bía en la sala dos mesas de tresillo, donde se jugaba mucho 
sin hacer el más pequeño ruido. Yo no entiendo las barajas 
españolas, que parecen hechas de papel y están pintadas de 
distinto modo que las nuestras. Parece que se tiene una sola 
carta en la mano cuando se loma todo el juego, y creo no 
serla dificil á un tramposo escamotear una de aqnellas del
gadas cartas 6 un juego completo. 

Hablábase de todo, repitiendo las noticias de la corte y 
de la villa La conversación e~a libre y agradable: fu~rza es 
convenir en que tienen las españolas un ing.,nio del que 
nos hallamos á muéha distancia; soa cariñosas, amigas de 
alabar, y alaban de una manera noble, llena de vi•eza y dis• 
cernimiento; sorprende su mucha memoria, que acompaña 
generalmente .1 su grande imaginación; su corazón es blan
do y sensible, algunas veces más de lo necesario; leen poco 
y escriben menos, p~ro aprovechan mny bien sus escasas 
lecturas, y lo que raras veces «criben resulta siempre opor
tuno y conciso. 

Sus facciones son finas y bien delineadas, pero su exce
siva delgadez sorprende á los que no «tamos acostnmbr.a• 
dos á verlas. Generalmente son morenas, pálidas, y su piel 
es lisa y delicada; sin duda la viruela oo las castiga tanto 
como en otros palses, porque la mayoría no está.n marcadas 
por ella. 

Sus cabellos son negros como el ébano y muy lustrosos, 
bien que no los cuiden con muchos primores ni muchos afei
tes, usando por lo regular llO solo peine. En efecto, el otro 
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día vi en c:usa de la .Marquesa de Akaiiices (hermana del 
C1mde.,table de Castilla que 5é había casado en primcru 
nupcias con el Conde-Duque de OJi,,ucs¡ su tocado dis
puesto, >•-aun siendo e•ta aeiiora una de las más elegantes 
y ricas-su tocado estaba en una mesilla de plata y súlo 
contenia un pedazo de licnao de India&, un cspej11 como la 
palma de la mano, dos peine~, un acerico, y en una taza de 
porcelana, clara de huevo batida con azúcar cristalizada. 
Pregunr6 á una doncella lo que hacia con este menjurgc, y 
me dijo que servia para desengrasar la piel y ponerla bri
llante. Algunas tienen la Crente lustrosa como un crisbl; 
diríase que la llevan siempre barnizada, y la piel tan ten.l 
que sin duda les duele. La mayor parte de tas mu¡eres se 
peinan las cejas, estrechándolas y de manera que aparenten 
arrancar del mismo puntb hacia uno y otro lado de la tren• 
te, lo cual es considerado aqul por un atractivo iocompa• 
rabie. 

Sin embargo, mu.~has no usan tales atav!os y en general 
me parecen las españolas más naturalmente agradables que 
las íranc11sas, á pesar de su tocado y de lo poco que fa vore
cen con sus modas las bellezas de su cara, que no recibe 
atractivo de adorno alguno, pero que tiene uno&-ojos incom
parables; ardientes y expresivos, hablan un lenguaje tan 
cariñoso y comprensible, que, aun cuando las españolas no 
poseyeran más gracias que las de sus ojos, adquirirían fama 
de muy hermosas, interesando el corazón de los hombres. Las 
dentaduras de las mujeres me p~ecen bastante regulares y 
serían muy bl:incas si se <icostumbrasen á cuidarlas; pero se 
las abandonan, estropeándolas además á fuerza de comer 
dulces y chocolate. Los hombr~s y las mujeres tienen aquí 
la mala costumbre de limpiarse los dientes con un palillo 
delante de otras personas, en la calle 6 en la visita; nadie se 
los manda arreglar por los dentistas, y si alguien pretendiese 
ha.cerio, tendáa que renunciará so propósito, porque aquí no 
hay gentes que desempeñen este oficio; cuando es necesario 
arrancar una muela, lo hace un cirujano como puede, según 
su leal saber y entender y su poca ó mucha práctica. 

Al entrar en el gabinete de la Princesa de Montele6n e,c-
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trañóme ver que algnnas damas, jóvenes todavia, llevaban 
sobre las narices y apoyados por detrás de las orejas gran• 
des anteojos, y lo que más me sorprendió fué ver que ningu
na de aquella~ damas hacia cosa para la cual pudieran los 
anteojos servirle, pues todas babia.han sin aplicarse á labor 
alguna y sin quit!\Tselos. La curiosidad hostig6me y pregunté 
á la Marquesa de la Rosa, con quien he trabado grande amis• 
tad, .i. qué obedecla lucir sin necesitarlo aquel objeto enton
ces im'ltil. Es la Marquesa de la Rosa una briUante dama 
que conoce bien la sociedad en que vive, aunque naci6 en Ná
poles, y tiene 1D11Cho y delicado ingenio; ech6se á reir al es• 
cuchar mi pregunta y respondióme que como los ;uiteojos 
daban cierto aire de gravedad, no se los ponían las españo• 
Ju para distinguir mejor á frav~s de los c1-istales, sino para 
inspirar respelo.-Ved á esa dama-dljome refiriéndose á 
una que cerca de nosotras estaba;-creo que no se ha quita
do los anteojos en diez años ni siquiera para dormir; sin 
exageraci6n, muchas señoras y muchos caballeros comen 
con los anteojos montados en las narices, y en la calle y en 
las visitu vell!iS ~ muchas _gentes que nunca los aban
donan. 

-Es oportuno-conbnu6 diciéndome--l¡ue os hable con 
em motivo de cierto su.ceso que ha de agradaros. Hace al
gún tiempo, ventilaba una orden religiosa un Litigio de gra
ves consecuencias; era tanto el interés que no se descui• 
daba lo más mlnimo, y aprover.hando todas las ocasiones, 
no despreciaron la influencia de un joven novicio cuyos 
padres eran personas de muy alta calidad. El prior aseguró 
al joven que todo podLa prometérselo si por su recomenda• 
ción lespoclia sacar del atolladero. Al ñn los frailes consiguie
ron lo que deseaban, y el novicio, rebosando de gozo, corrió 
! darle al prior la noticia, disponiéndose al mismo tiempo ii 
pedirle una gracia que deseaba grandemente obtener; pern 
el prior, después de haberle oído y abrazado, díjole con so
lemne y grave tono:-Hermano, pó,igase las ojtrus. Esta Ji• 
bertad que se le concedía produjo tal júbilo en el novicio, que 
considerándose por ello de sobra honrado, no se acord6 .:te 
pedir otra cosa. El Marqués de Astorga-prosigui6 la Mar-
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que•a,--sicndo Virrey de :-lápolcs, mand6 esculpir su bu,to 
en m~rmol y no dej6 de ponerle SU! ,gra.nde\ anteoj~- Es 
tan común el u~o de é!~tos, que se procura que 5115 formas 
J{\IRrden prc¡¡,on:ión cun el rango de la persona que los usa; 
y 4 medida que la fortuna de cada cual sea máa elevada, 
mayores van siendo tambifo los cristal~ de sus anteojos y ;l. 
mayor altura se apoyan sobre la onriz. Los Grandes de Es
paña los llevan tan anchos como la palma de la mano, sos
teniéndolos por detrás de las orejas y quit4ndo$elos con me
nos frecuencia que la ~olilla. Antiguamente haciansc traer 
cristrues de Venecin, pero desde que el Marqués de la 
Cueva acometió la empreSll denominada el triuntriroto, por
que fueron tres los que quisieron incendiar el arsenal de Ve
necia con espe¡os ovnlados, pretendiendo por este medio ha• 
cer al Rey de España dueño de aquella ciudad, Jos venecia
nos á su vez hicieron construir buco número de anteojos que 
mandaron :l.su Embajador en .li!adrid, el cual fué.los regalando 
á toda la corte y todos aquellos que los usaron resiotiéronse 
de la vista de modo que casi quedaban ciegos. Eran cris
tales de tal m·anera tallados que al recibir el menor rayo de 
sol abrasaban. St1cedi6 que un dla en el Consejo habían de
jado abierta una ventana de manera que el sol, dando de 
lleno en los anteojos de los concurrentes, produjo una espe• 
cie de Fuegos ae artificio que abrasaron las pestañas de to
dos, ofuscando la vista. Puede imaginarse cuál seña el es 
pantoque produjo semejante accidente entre los viejos vene
rables que fueron victimas. 

- Bien quisiera- Je dije á la .\1:arquesa-tener por cierto el 
notable caso qt1e me habéis referido, pero me parece muy 
exagerado.-Como yo no lo vi- prosigui6 ella sonñcndo
no puedo afirmar positivamente su veracidád, pero juzgo del 
todo cierto lo que os dije referente al prior y á un novicio 
de una orden religiosa. 

Posteriormente y c::on. frecuencia he ttpatado que muchas 
personas de calidad, yendo solas 6 acompañadas en las ca
rrozas dé paseo, lueen sobre sus narices enormes anteojos 
que casí me asustan. 

En casa de la Princesa nos dieron un agradable refrigerio; 
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preaentáronse diez y ocho doncellas con grandes a.zafatc!S de 
plata Uenos de confituras secas, de albaricoque, cereza, ci
ruela y otras varias frutas envueltas pieza á pieza en pape
les dorados y recortados por las puntas como un fleco. Esto 
me pareció muy bien y extremadamente limpio, pues así los 
dulces se cogen y se llevan á la boca desenvolvitndolos con 
cuidado sin pringarse los dedos, y pu_édese también guardar 
algunos, como es costumbre, sin ensuciar los bolsillos. Hay 
señoras que después de attacarse de dulces b¡¡sta revtontar, 
sacan seis ó siete pañuelos que para estos casos llevan y los 
llenan de dulces Aunque parezca esto un abuso a todas las 
demás. hacen ver que pasa desaperciliido; tal es la cortesía, 
que cuan,lo han colmado sus provisiones todavía .se les ofre
ce nuevamente que repitan, como si nada hubieran hecho. 
Las que así se portan anudan después sus pañuelos y los 
atan con un cordón alrededor de su miriñaque. 

Luego de los dulces diéronnos buen chocolate servido en 
elegantes jícaras de porcelana. Había chocolate frío, calien
te y hecho con leche y huevos. Tomámosle con bizcochos; 
hubo seilora que se sorbi6 seis jlcaras una despu6s de otra, y 
esto lo hacen algunu dos 6 tres veces al día. No extraño ya 
que las españolas estén tan llacas, pues no hay cosa más ar
diente que el chocolate, de que tanto abu_san; además, lo co• 
roen todo muy cargado ae pimienta y otras especias, de 
modo que debieran estar abrasadas. En QI\Sa de la Princesa 
varias comieron tambiEn tierra sigilada. Ya os he dicho la 
pasión que muchas tienen por mascar esta tierra, que suele 
dejarlas opiladas con frecuencia; el estómago y el vientre se 
les hinchan haciéndose daros como piedra y la piel se les 
pone amarilla como un membrillo. Yo quise también probar 
ese requisito tan estimado y tan poco estimable, y en ade
lante preferirla comer asperón que tierra sigilada; pero si se 
pretende ser agradable á estas damas es preciso regalarles 
algunos búc4Yos qu_e ellasnornbran bartoi; y, írecuentemente, 
los coní~sores no les imponen otra penitencia que la priva
ción de pasar un dia sin probat aqu_efla úerra, que ,i juicio de 
muchos tan buenas y tantas cualidades reune; cura de ciertas 
enfermedades y en un vaso de tierra sigilada descúbrese cual-



quier hebida vcoeno•a, \' o tengo uno que hac: malo el •·mo 
y riquísima el ngurt. ~= parece que hierve cu.indo se llena 
el va,o y SO! la ve agitarse y retemblar (no eé si "'' rropío lo 
que digo), pero después de rtlgún tiempo, no largo, d vaso ,;e 

vacía, tan porosa es la tierra de que estil hecho, y huele 
mu1· bien. 

Ui6ronnos agua •xtromadamentc Crfa; an ninguna parte 
se sirven I.Jls bebidas tan frescas como aquí. Para prepararla.., 
ullan con preferencia la nieve, que refresca mejor que el hielo. 
Es aq ul uso establecido desput!s de tomar .,¡ chocolate beber 
agua muy fresca. 

Terminada la merienda .mtraron luces. Acercóse primeTO 
el mayordomo, un hombre pequeño y encanecido, que lle
vaba una cadena de oro al cuello y pendiente de la cadena 
una medalla, regale¡ que se le había hecho por la boda del 
Pdncipe de ~!ontelc6n, Dobló una rodill.Jl en tierri, estando 
en el centro de la galería, y dijo levantando la voz:- Alabado 
sea cl Sanilsimo Sacramento. A lo que todos contestaron: 
-Por :;iempre alabado sea. Esta costumbre se sigue siempre 
al encender las toces. En seguida veinticuatro paj<:S entraron 
de dos en dos, hincando al entrar la rodilla, y trayendo cada 
uno dos grandes candelabros 6 un velón, y cuando los hubie
ron dejado sobre las mesas y en los escaparates, retiráronse 
con mucha ceremonia. Entonces, todas la~ damas biciéronse 
unas á otras grandes reverencias. Será conveniente decir que 
los velones son lámparas sostenidas por una columna de plata 
bastante alta y que tiene un pie muy ancho. Cada lámpara 
tit:nu diez 6 doce picos, en cada uno de lns cuales arde una 
torcida, de modo que un velón produce mucha claridad, y 
para que sea mayor ésta, lleva detrás de la luz una pieza de 
pillta que la refleja. El humo no Incomoda, y el aceite que se 
gasta en estos velones no tiene nada que envidiar a I lino que 
se usa para ensaladas. Esta moda me agradf, muchísimo 
Cuando todos los candelabros quedaron dispuestos en la 
galerla, donde les correspondla esta,, la joven Princesa de 
rt1onteleón mandó á sus doncellas que llevaran el traje de 
boda, porque pensaba enseñármelo. Las doncellas volvíc:ron 
con treinta ces tillas de plata, y eran tan pesadas que para sos• 
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tener cada una empJeáronse cuatro doncellas. Dentro de las 
canastillas había todo lo que puede pedirse, lo más hermoso 
y rico, ajustado á la moda del país. Entre otras cosas admín: 
seis jubones de brocado con botones de diamantes y esmera). 
,la~, kniendo cada uno seis docenas dt: piedras prcciosisi • 
mas. La ropa blanca y las puntilla~ de blonda no eran me
nos bellas que lo demás. La .Princesa me hizo ver sus joyas 
y adere>zos, quec son admirables, pero tan mal tonstruídos, 
que tu, mayores diamantes aparcocm del 1.amaiio de un" 
de 30 luises que J1ubiera sido montado en l'arls. 

Las iglesias dé 1,fadrid me han parecido muy hermo
sa~ y bien dispuestas, pero se ven poco frecue111'1.da,s por las 
grandes señoras, que rezan en su.s cal}illa~ particulares cons
tnudas en sus casas; sólo en ciertos días del año van todas 
á las iglesias, como, por ejemplo, en los de Semana Santa. 

:"< uestra Señora de Atocha me ha gustado mucho: esta 
enclavada en un conventQ donde habitan bastantes frailes 
que no salen casi nunca, porque una de sus reglas más aten
didas es el recogimiento eo la clausura; su vida es muy aus
tera. ~de todas partes acuden los fieles á Nuestra Señora 
de s\tocha, que tiene muchos devotos, y cuandó los Reyes de 
Espafta celel:¡ran algún feliz suceso, eo esta iglesia mandan 
cantar c:l T,-Deum en acción de gracias. En un altar hay 
una Virgen sosteniendo al niño Jesús -entre sus brazos; las 
gentes la consideran milagrosa, es negra y con frecuencia 
la , 1<iten con traje de viuda; pero en las grandes solem01da
des la cubren con riquisimas t~las é incomparables pedrerías, 
tan hermosas y tan abundantes que no se puede ver nada 
que lo iguale por magnífico que sea. La Virgen tiene sobre 
la cabeza una corona de gloria dispuesta en forma dt sol, 
cuyos rayos deslumbran; lleva tambicn un gran rosario. 
üte altar está colocado á la derecha de la nave central, en 
un sitio que serla oscuro del lodo si no lo iluminaran más de 
cíen SUJltuc,sa.~ lámparas de pla.ta y de oro que siempre se 
mantienen encendidas. El Rey llene una tribuna desde don
de sin ser visto presencia las ceremonias religiosas oculto 
detri~ de Ja celosía. 

En todas las iglesias hay unas e.o;tcrillas de junco muy con-
1'.-S 
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,·enientos para no tcnersc: que orro,lillar en el ~11elo, y en 
cw>nto entm una persona de calidad 6 una dama e.\tranjcra, 
el sacriotán corre á ponur un tapi, en el ~itio donde aquélla 
se detuvo, y sobre d tapiz coloca un reclinatorio, 6 bien la 
mv1la otra, veces á untrar en J:n tribunas, pintadas, dora• 
dos y en vidriadas, donde se de~cansa y reza muy cbmoda

mentc. 
~o pa.sa un solo domingo sin que se iluminen con mis de 

cien velas los altares, que 1:n todas las ii¡lesias de M:ulri,l 
estin atestados de plata. En ci.,rtos dias de gmn wlemni• 
dad, f6rmanse jardinGi!Jos de césped con surtidores que se 
derraman sobre fuentes de plata, de m{umol 6 de pórfido. 
Colócanse alrededor multitud de naranjos de dos varas de 
altura, arraigados en grandes úestos y sobre los cuales van 
á posarse algunos pajarillos que cantan como i,i estuvieran 
-en l.a l'egn. Estas funciones se repiten con. bru;tante írc:cuen
cia, y las iglesias_nuncacstán desprovistas de naranjos y jaz
mines que las perfuman con olores báStante más agradables 
que el del incienso. 

Ve>se en la capilla de Nuestra Señora de la Almud<:na una 
\írgen que, a1 decir de las gentes, foé traída de Jerusalén 
por Santiago, que la escondió en una torre de la muralla. 
Cuando los moros sitiaron la Villa, encontl'ándose sus ha· 
bitantes reducidos á un hambre feroz, deliberaron para de
cidir In manera de rendirse; pero alguno fué á. la torre don
de la Virgen e~taba escondidá y la .c,ncontrú llena de trigo. 
Tal abundancia no podla ori¡:¡inarse más que por un milagro, 
y el pueblo, satisfecho, envalentonóse defendiéndose con tal 
denuedo, que lo~ moros tuvieron que retirarse fatigados y 
sin esper:uizas. Descubribse la Imagen y construyeron para 
venerarla una capilla en cuyas paredes pintaron al fresco las 
Cllcenas que acabo de relatar. El aliar, la harandilla y Las 
lámparas son de plata maciza. A pota distancia de la Al• 
m-udena tienen los tllnimos una iglesia, donde se oírtce 
culto á Nuestra Señora de la Soledad, donde se reza la Salve 
todas las tardes y es un lugar de mucha devoción para los 
verdaderos fieles, aunque los menos aprensivos lo hacen ser
vir coma punto de cita.$ y afortunados encuentros. 
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La capilla de San Isidro es entre todas la más bella. San 

lsidro, patr6n de Madrid, era un pobre labrador; los muros 
de su capilla están incrustados con mármoles de colores; las 
columnas y las imágenes de algunos santos son de mtírmol 
también. La tumba de San Isidro está en el centro y cuatro 
columnas de pórfido sostienen sobre ella una hermosa corona 
de flores tallada en mármol de diversos matices dispuestos 
con tal propiedad que no parece sino que el arte ha excedi• 
do á !a naturaleza. Las imágenes de los doce Apóstoles ador
nan por su parte exterior la cúpula de la capilla. 

En la parro guia de San Sebastián he visto una s(lla que la 
Reina madre hizo construir para llevar los Sacramentos á 
los enfermos cuando hiciera mal tiempo. Está forrada de 
terciopelo carmesí bordado en oro y cubierta de piel con 
clavos dorados; tiene grandes cristales y una especie de pe
queño campanario lleno dé campanillas de oro. Cuatro curas 
la llevan cuando alguna persona de calidad estando enferma 
quiere recibir al Señor, acompañándola en seguimiento mu
chas gentes de la Corte. ?vfás de mil cirios alambran y el 
corteJo se detiene en las grandes plazas que se cruzan en 
so camino, mientras el pueblo, de rodillas, recibe la benru
dón, y los músicos y los oo.ntorcs mezclan con la humana 
1·oz las notas de la guitarra y del arpa. Es generalmente por 
la tarde cuando se lleva, como be dicho, el SanUsimo Sacra
mento con respetuosa ceremonia. 

Cuando ha de celebrarse alguna fiesta en cualquier iglesia, 
desde la v'ispera se clavan en el 511elo grandes mástiles, en
cima de los cuales se colocan unas parrillas en íorma de ca
zoleta, bastante hondas y llenas de teas impregnadas de acei
te y azufre, que arden produciendo por algunas horas her
mosa claridad. F6rmanse canes con los mástiles colocados 
en fila >' resulta una iluminación muy agradable, de la cual 
;e hace uso también en to-ia clase de festejos públicos. 

Las mujeres que van á la i¡:lesia por la mañana oyen una 
docena de misas, pero sus mucha, distracciones dejan cla
ramente comprender que otros pensamientos les preocupan 
más que los rezos; llevan mango.itas de mtidia vara de lar
l(QS y hechos con ricas pieles d1: marta, de modo que cada 
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mnngu1to cuesln ¡ .,,, l, 500 escu~o,, y es neccsano que 
que lo lleva cxtiend~ tod<> el brazo p.,ra ¡,oder lntroduc:ir en 
el huecn la puntn ,le lo, dedos; cornil las ci,p:iJlola• en ge• 
nernl tienen poca estatura, sus mangunos resultan casi I n 
allDll como ellas, que llevan adcmá, un nbanico, y tanto en 
invierno como en verano, mientras dura la misa, no paran ,le 
abaniCIU'Sc. Siéntanse como lus moros &(obre las pir.rna5 en>• 
..:idas y toman con frecuencia poho da tabaco sin confundí• 
fil), porque pnra <lsto, como para todo, tienen maner:ts m ·y 
lina, y apn1pittda,. Cuando ,se le,'all1a la Hostia, las mujeres 
y Jo,i hombres danse muchos puñetazos en el pecho, prod•
ciendo tal ruido que al 01rlo por primen,. vez,, yolnmc MJ· 

brcs:tltada, temerosa de que alJtWlOs :iiieran ¡::olpeindose 
ferozmente. 

Los caballeros (y aludo ii lo~ más galantes. que Uevan una 
gasa en et sombrero), cuando la misa terminaba, recog\llnse 
alrededor de la, pila del ru:11a bendita y al acel'\!arse las da
mas á tomar agua para repetir ta señal de la cruz, ofrocun
sela ellos con la mano, diciéndoles al mismo tiempo frases 
requebradoras. Ella:s ~gradecian contestando con brevísimas 
pruabras, pues necesario será convenir en que las españolas 
dicen s<ilo aquel!() más proclente y oportuno sin esforzarse 
gran cosa para pensarlo: su flicil inl!eniO les prepara las re•• 
puestas TepenLinamente. 

Monseñor el Nuncio \ie Su Santidad ha prohibido bajo 
pena de excomunión que los hombres ofrezcan á las mujeres 
a¡,ua bendita, y se asegura que esta prohíbicíi>n obedece á 
cierta.• reclamaciones formulada~ por maridos celosos. Lo 
cierto es que se observa el mandato, él cual no permite li los 
caballeros ni siquiera ofrecerse unos á otros el agua de las 
pilas en la iglesia. 

Cualquiera que sea el rango de las ,:spañolas, nunca usan 
almohádones para arrodillars~ y sent.irsc en los templos. 
Cuando entramos nosotras, con nu~stras costumbres france
sas, todos los concurrentes nos rodean; -pen, lo 11ue más me 
int:omoda es la consideración que aqu, es necesario tener :i 
las mujeres embarazadas, t¡ue suelen mostrarse más curiosas 
que las demás. ()ices,, que cuan•lo l:is mujtres en tal estntlo 
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pretenden una cosa y no la consiguen rorc¡ue alguno se la 
niegue. soo víctimas de una dolencia que las hace malparir; 
de manera que rara evitarles disgu.tos se tas considera con 
derecho de mole~-ta.r á todo el mundo como les plazca. 

Las primeras veces qu• me sucedió esto, n,, me anduve con 
broma~ )' habk secamente á l.a.s que do mi paciencia que• 
rían abusar; algunas se retiraron llorando sin atreverse li 
volver cerca de mí, pero en cambio hubo mucbas que, sin 
apartarfie quisieron ver mis .i:apatos, mh Ugas y lo que yo lle• 
vab;,. en los bolsillos. Cuand<> yo me resistía, mi parienta me 
ansaba rogándome q·1e fuera condescendiente porque si las 
gente, plebeyas reparaban mi proceder, serían capaces de 
apedrearme por el poqulsimo caso gue yo hago de lo que tan
to respetan ellas. Las doncellas de mi servicio vense mucho 
más molestadas que yo, porque no lienc limites aqui la curio
~idad importunll. de la-'\ mujeres embar .. z.adas. 

Han me referido que un joven caballero de la Corte, vivien
do enamorado de una señora muy hermo,;a, para tener oca
sion de hablar con ella burlando la vigilancia del marido, 
disfrazóse de mujer el) cinta y fuése á casa de su adorada, di
~••ndo ttue tenía el a11tojo de hablar á solas con la señora. 
El marido, ajeno de sospuchas, aunque 1,:ra c"loso y no se 
ap;,rtaba de su moJer un solo instante, accediendo ii la sú
plica ~e ausentó para dar tiempo i, una larga y agradabilisi
m., entrevista. 

Cuando las mujeres embarazadas desean ver al Rey, se lo 
hacen saber por medio de algún criado pa.lacíego, y el Rey 
sale á un balcón, donde permanece mientras ellas le miran. 

Hace algún tiempo que una española recién llegada de 
Xlipolcs pidió al Rey que se dejara ver, y cuando le bobo mi
rado bastante, transportada por su celo, díjole cruz.ando la 
manos: ,Ruego al cielo, señor, que os conceda la gracia de 
haceros algún día Virre}" de Nápoles., Créese, tal ve:z con 
fundamento, que alguien mandó representar esta comedia 
para íaformar al monarca de que la ma.;nificencia desplega
ba por el Virrey de Nápoles, odioso á la mayoría, era supe• 
rior con mucho á la de los Reyes de España. Con frecuencia 
llegan á nue~tras habitaciones algunas damas que no cono-
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cernos y á Ja, que mi parlentn .-.,cibc con mucho a.¡:a,sa¡o por• 
que están cmbara.aada1. 

Gracias al cielo ha terminado ya la Cuaresma, y aunque yo 
~úlo he ayunado durante J¡, Semana Santa, se me han hecho 
esos dia~ mM largos que toun la Cuaresma en Puís. porque 
:iqul no se hace manteca, y la ..scasa que se vende viene de 
muy lejos, metida en tripas de cerdo y llena de gusano$, lo 
cual no t¡u1ta para que l!ea más cara que la de Vauvre. ~[á.~ 

vale contentarse con el aceite, que por cierto es buerusímo 
pero que á todos no puede :igradamos á pes-ar de sus bonda• 
d~; yo no lo pruebo sin que me haga daño. y como si esto 
no íuer"8 bastante, por estar situada la villa de !>ladrid li cien 
leguas del mat, nunca podemos comer pescado fresco. Al• 
gunas veces traen salmones, con los cuales se Ttncen empa• 
nadas llenas de azafrán; el pescado de río no abunda, pero 
generalmente la gente se preocupa muy poco de todo esto, 
pues casi nadie ayuna conocien.:o de antemano las dificulta• 
des con que tropieza quien pretende hacerlo. Véndense las 
bttlas en casa del Nuncio, y la bula que se auquiere por tres 
reales permite comer mnntc,ca de leche y queso durante toda 
la Cuaresma y despojos los sábados de todo el año. Paréce
me algo incomprensible que se permita comer las pntall, la 
cabeza, los riñones y no el cuerpo de una res. 

La carnicería permanece abierta durante la Cuaresma, 
corno en el Carnaval, y es muy molesto el modo de vender 
carnes q_ue usan aqul. 81 comprador trata con el carnicero 
por una ventanilla, pide aquél lodo lo que le hace falta, y cl 
carnicero no se digna contestarle; repite aquéJ, y éste le 
hace dar el dinero adelantado; al fin, sí ha pedido un lomo 
de ternera, le da una pierna de carnero; rechúala el com
prador, ale~ando que ha pagado y desea otra cosa, y el car
nicero retira la carne que ofreció y la sustituye por un pe
dazo de buey. Grita el comprador, porque tampoco es aque• 
llo lo que ha _pedido, y el comerciante le tira su dinero á la 
cara, dándole además con el ventanillo en la& narices. lo· 
útil es ir á otra carniceria, porque usan en toda,; parecidos 
modales 6 peores tal vez; as!, lo más prudente y \"entajoso 
es pedir lo que hace falta y tomar lo que dan los vendedora¡. 
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á su antojo. La carne que aqul se gasta es muy seca y muy 
negra, pero con mucha menos cantidad que en Francia se 
hace un buen caldo. Todo es tan alimenticio, que un huevo 
aquí aprovecha más que un pollo en otra parte, ~io duda por 
efecto del clima. 

En cuanto al vino, me parece mediano. No es en Castilla 
donde se pr1>ducen los excelentes vinos de España. Estos 
provienen de Andalucia y de Canarias, y es preciso embar• 
c¡¡rlos para que tomen la suavidad y la fortaleza qu~ los 
distingue y hace agradables. El vino en Madrid es fuerte, 
pero áspero; y si á esta se añade que lo conservan en pelle• 
jos recubiertos de pez, podránse apreciar Fácilmente sus ma
las cualidades. As! no me sorprende que los hombres e11 ~e
neral sean poco bebedores, pues mucha voluntad se neces.i
t~ ría ¡,ara emborracharse con un brebaje de tal sabor. V~n• 
tlese muy barato en cortas cantidades para los pobres, y 
para esta venta lo tienen todo el día en grandes lebrillos de 
bai-ro donde, aireándose y moviéndose mucho cada vez que 
meten el jarro en el lebrillo, se avina~ra, y apesta de t•l 
modo, que al pasar por la calle cerca de una taberna es 
necesario taparse las oarices. 

La Cuaresma no reduce ni modifica las diversiones, por• 
que son estas constantemente muy morigeradas, 6 por lo 
m;;nos muy quietas y silenciosas. No deja nadie durante la 
Semana S:lnta de visitar l¡¡,~ estacione$, sobre todo desde el 
m1ércoles hasta el viernes. Suceden cosas bien distintas en 
aquellos dias entre los verdaderos peoitentes, los amantes ) 
Jo~ hipócritas. Algunas damas, con pretexto de !a devoción, 
no deJan en tales días de ir á cieFtas iglesias donde saben 
desrle el aiio anterior que sus amantes irán deseosos de con
templarlas, y, aunque vayan seguidas de multitud de dueñas, 
como son grandes las apreturas, el amor les ofrece ayuda 
para librarse de los A rg0$ que las vigilan, y esourriéndost 
revueltas en el gentío, van á una cru.a vecina que reconocen 
por cualquier señal, expresamente alquilada1>ara servirá los 
amantes eo aquel momento. Luego vuelven á la Iglesia, 
donde las dut:ñas no dejaron de buscarlas, riñenlas por su 
poquísimo cuidado, y se hacen acompañar de cerea para 
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ment11 con m,h d1s1mulo; a•í l11s maridos que guarrlaron 
d ,rantc ,locc mes~ ñ su c:ar.1 esposa, la pierden con íri:cuen• 
ci• el rlíll en que Jcb!(; cU.1 serles más tic\. El grnn recoc•· 
miento en qui, clb,s viven le, in,pira idea& de libertad,) su 
,ngeniu, ayudado p<>r ,u ternura, pone á su alcance medios 
que ~U6 propllsitos facilitan. 

Me h.t parecido muy dl!Sagradablc el cspecd.culo que ofre
cen los , hsc1plinante,; a\ ver el primero creí que me Jcsma 
yitba; no se c6mo puede parecer bien una C!Osa que horrori
za y asusta. {; n hombre se os acerca tanto c¡uc, al golpear 
~e, con su sangre salpica vuestro vestido, y esto es una ga
lantería 

l'ara dar,;e azotes gallardrunente y baeer saltar la san• 
grc á un punto determinado, hay reglas formuladas, y maes
tros que las enseñan y caballeros que las aprenden como se 
aprenden las artes ae la danza y de la esgrima. 

Los discipl,inante~ visten una túruca muy delgada que lo.s 
cubre desde la cabeza hasta lo~ pies, formando pequeños 
pliegues y tan amplia que pal'a cada !única empléanse +o 
ó 50 varas de tela; llevan sobre la cabe.11a una caperuza mur 
alta, por delante de la cual pende una tira de lienzo que CU· 

bre la cara y en su parte superior tiene dos agujeros dispues
tos parn que vea por ellos el disciplina11te, q11e lleva guantes 
y ..rapatos blancos y muchas cintas en las mangas de la tú• 
nica, que tiene dos aberturas por donde asoman los desnu
dos hombros_ Generalmente llevan también enlazada en las 
disciplinas una cinta que á cada penitente regala su amante 
y ellos la lucen com~ un señalado favor. Para ser admü:ado 
y hacer bien las cosas es preciso no gesticular con el brazo 
y mover solamente la muñeca, que sean dados los golpes 
sin precipitaci6n y que la sangre que salte de las heridas no 
manche la túnica. Despelléjanse de uoa manera horrible los 
hombros, de cada uno de los cuales brota un río de sangre. 
Los disciplinantes andan por las calles pausada y ceremo
niosamente, y al llegar frente :l. las.rejas de su amada se fustJ
gan con una paciencia maravillosa. La dama observa esta 
caprichosa escena desde las celoslas de su aposento, y por 
alguna señal bien comprensible anímales para que se dc~ue-
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llen ,·ivos, dándoles á enteo.der lo mucho que les agradece 
aquella bárbara galantería. 

Cuando los disciplinantes en su camino lropiezan con una 
señom berml)sa, suelen pararse á su lado y sacudirse de 
modo que al saltar su sangre oaiga sobre los vestidos de la 
dama. Esto es una notable atención, y la señora, mt1y agra
deoida, les da las gracias. 

Desde que un hombre h11 empezado á disciplinarse, nece
sita repetir cl suplicio todos los a.tios, y si no Jo hace alguno, 
enferma. También u.un «sponjas Huna~ de aUileres, y fr6tan
se con ellas como si tuera la cu~a más floa y suave del 
mundo. 

Al :inocliectr, algunos caballeros de la C1;Jrte van también 
á dar su paseo como disciplinantes; generalmente proyectan 
esto j6\'encs locos, y avisan -á sus amigoS" lo que piensan ha
cer. Los amigos les acompañan armados hasta. los dientes. 
Este año el :\larqués de \"iilahermosa y el Uuqt1e de Uéjar 
salieron; el Duque, á las nueye de la noche bajó á la calle 
prccediclo de rus paje~, que le alumbraban cc,n más de cien 
hachones. [bao delante sesenta caballeros, y detrás ciento, 
li los que seguían escuderos y laca.yos. Todos juntos forma
ban una bonita procesi6n; las dama.s 11.somáronse á los bal
con~ adórnados con verde,; colgaduras y con luces que Las 
ayudaba.o á ver y las haclan más visibles, El caballero dis
ciplinante pasa con su acompañamiento y saluda, pero con 
frccuenc,a ocurre que los dos disciplinantes que transitan 
pur las calles á la misma hora y con idéntico a.parata, en
cuéntranse y hostiganse. Así ha sucedido este año con los 
nobles caballeros cuyo tftulo nombre. Cada uno pretendía 
que le dejaran el paso libre los acompañantes del otro, y nin
guno qui'!O ceder; los criados que iban delante llevando los 
hachones encendidos comenzaron il. golpearse con ellos el 
rostro )' á quemarse las barbas; los amigos de uno des
envainaron las espadas contra. los amigos del otro, y los dos 
héroes de la fiesta, sin otras armas que las disciplinas con 
que venían eutigando su cuerpo, se buscaron entre la con
[u~6n de la pelea, y al hallarse frente á frente dieron prin
cipio á un combate singular. Después de calentarse las ore-

• 
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¡as con las disciplinas, reciprooamente comenzaron , dar y 
recibir puñet:uos con la nereza y la brutahdad propi..,. de: 
e ,rreluros. 

Bn c:stas algaradas no todo es dlver.;ión, porque 105 hom
bre,¡ nñen formalmente, se Wcrcn y se ma1an, y lai antiguas 
enemist11des encuentran lugar de renovarse y satisfacer ~us 
odios y sus venganzas. 

Al fin, d Duque de Dtjar cedi.6 al ,1arqué~ de Víllahcr• 
roosa; recogiéronsc las dlsciplina11 hechas pcdaios, y arreglá• 
ronlas como Dios les dió á entender; las caperuzas, que ha· 
bían rodado po,· el suelo, aunque sucias de baITO, volvueron 
ll cubrir las cabezas; Ueváronsc los heridos á sus casas. La 
procesión continuó andando grave y so~cgadamente., reco• 
niendo así roedia villa. 

El Duque imaginaba tomar al d1a siguiente su revancha, 
pero el Rey no le pearutió salir de oasa, extendiendo contra 
el Marqués idéntico mandato. 

Volviendo a tratar de lo que se hace por Jo comúo en 
tales ocasiones, venlme obligada á decir que cuando los 
disciplinantes, que de tal modo se sacrifican por Dios, vuel
ven á sus casas, espé.rales una magnfilca 01:na preparada con 
todo género de manjares, y esto sucede con frecuencia en 
un viernes de Semana Santa. Sin duda, luego de realiur una 
peniten~ia tan dificil, jútgase con derecho á dejarse vencer 
un poco por el pecado. l'rimeram~nte, bácese frotar las es
paldas el disciplinante con esponjas impregnarlas de vinagre 
y sal ¡,ara que Jru; heridas no se enconen; luego siéntase á la 
me,¡a con sus amigos y recibe de todos la~ alabanzas y los 
aplausll$ que juzga bien merecidos. Cada uno á su vez le 
dice que no hay memoria de hombre que m;\s gallardamen
te se disciplinara; exagéranse los gestos ponderando con ex• 
ceso la,¡ actitudes, y más que nada, la dic:ha de la señora 
por quien se real.izó semejante galantería. Transcurre 10011 
la noche muy divertida entre aquellos manjares deliciosos y 
estos cuentos exagerados, y algunas veces el que tan blen ~e 
ha sacudido c¡11eda eaforrno hasta el punto de no poder asi~
lir á la misa el dút de Pascua. No creáis que añado poco ni 
mucho á la verdad en esta relaci6n que os hago. Cuanto 
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dii:o es tan cierto que puede tomarse al pie de la letra, y en 
caso de duda no sería dificil comprobarlo, pues oadje que 
haya estado eo h111drid lo ignora. 

1'ambiéo hay -verdaderos penitentes que inspirao verda• 
dera compasióo; la túruca sólo les cubre desde la cintura y 
llevan arrollada en el desnudo cuerpo y en los brazos una 
cuerda de esparto, euyas vueltas oprimen de tal modo la 
carne que toda la piel se: pone amoratada y sanguinolenta. 
En la espalda llevan siete espadas metidas cµero adentro, 
produciéndoles nuevas y más dolorosas heridas á cad_a paso 
que dan, y como además llevan los pies desnudos- y las pie
dras de la calle son puntiagudas, cáense con frecuencia 
lo• infelices. Otros n9 llevan espadas, car~o sobre sus 
hombros una pesacHsima crl.lZ, y tanto éstos como aqué
llos, no son hombres vulgares acostumbrados al duro su-
frimiento, sino personas de mucha calidad gue van acom-
pañadas por vanos pajes vestidos con túnicas y con la cara 
cubierta para que nadie los conozca, y 6stos llevan ,'inagre, 
vino y otras cosas para ofrecerlas de cuando en éuando á su 
señor, que á. veces cae rendido, casi muerto por los dolores 
:.gudos y la fatiga insoportable. Tan diflciles penitencias ya 
no son voluntarias galanterías; imp6nenlas ciertos confeso
reB, y el que las realiza, pocas veces puede librarse de la 
muerte que le i:-ondcna en breve plazo. Monseñor el Nun• 
cio de Su Santidad me ha dicho que habia prohibido á Lo• 
dos los confesores que acons-ejaran penitencias tales; pero 
yo he presenciado muchas todavla; bieo que ahora se su
pone la devoción de cada penitente como única inspiradora 
de tan rudo~ trabajo~. 

Desde el dornini:o de Ramos hasta el dornin~o de Pascua 
no se puede salir á la calle sin tropezar con penitentes de 
todas clases, y el día de Viernes Santo se reunen lodos for
mando parte de la única prooesí6n que recorre las calles de 
la Vitla, y á la cual asisten todas las parroquias y todas las 
órdenes. En aquel día vlstense más las damas que en el tic 
sus bodas: asómanse á los balcones, adornados con rico~ ta
pices y colgaduras, y apiñanse á veces más de -0ien en una 
sola casa. La procesión sale á las cuatro, y á las oeho mu• 
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chu~ ,cccs n•• hll lermin,,do aun: im¡,os,bk me sct·í,1 citar á 
la• innumcn,blcs pers1>nO$ qu• \'1 en ella. em¡,01.andn ¡,or el 
l,cy, D. Juan de A<Lstun, los C1rdc11a lc,, loM P.mb.1jadorea, 
las Clrandts, los cortes,1110~. ) todo el mundo de Ju <.:orle y 
do t., \' ill.1. Cada uno Ue,•a un cirio en la mRnO, y, ncompa• 
ñ.lncl/Jle, mll~hn~ de ~us crindus con anturch.11; todos los cs
tnndnrte.s )' todas la,; cruces v;u1 cubi~rto, con una gas,, ne• 
~ra; multttud ,le tambore.•. lamb1l·n cnlu\~tlos, redohlan 
trist~mente: las Lrómpcla~ repiten ecos lastimero,. La (iu.tr• 
d1.1 rc~I. computst,, por cuatru compañía~ de d1lcrenlcs na• 
cwnes, • saber, Españole~, Horgof¡ones, Al~man"" y de la 
Lanc,Jla. llevan sus arm<LS enlutad,-u; y abntid:ts lu1sta el 
sucolo. lla)· ¡.'Tupo~ dé imágenes que ,.cpresentan los misterws 
de la vid,t y muerte ele Nuestro Señor J~sucríMo. Las Jigu• 
ras son bastante rn,lla.s y e:!L~n mal ,,estida~; pero son t.'U\ 

pesadas que ¡\ veces no b.istan cien hombrea par:> llevar una 
peana sobro: la cual 5e ostenta un 111,sttsia, y el número de 
peanas es muy crecicl.i, porque cnu., parro4uia llene ba,tlln• 
te& y S."llen to>d.'ls. Recuerdo que uno dú Lalcs 11111t,,11,,s 1cpn:• 
senta la huidn :\ E¡:1pto; la Virgen va mont«dn 5Qbre un 
polhno muy bien enjaezado, cuyos arreos están cuajado~ 
de bellísimas ptrl;u. 

Es .1gui obligatori,1 la comuni6n pascual; un cura de cada 
¡>3,rroqu1a recorre todas las casas entcr~nd,¡se de cu:111tus 1n• 
dísiduos l1a,n de cumplir el precepto de In. lgl~ia y tomar\do 
~·is nota\ en un registro. Al hacer l.1 comuni6n, ol cura d.1 
una cédula que JU$l1fo;a el acto verificado, y ,.¡ domin~•> ~¡ 
guienl,: otro cura, rccorrícndo 11uevamcnte las casas de los 
vecinos, ccrci<>rnM: de cuáleA adquirieron c,ilula y cudntos 
cnrcccn del compr;,b,111tc que ,tcredita su butna wnduct.1 
rch¡:iosa. <.:ada enfermo, que nu pudo asistir d la ¡rnrrni¡111a, 
pune una col¡;adura en su puerta y recibe la c-,mun1,,n en 
,u Ca$a con gran ¡,omp:., pui,3 un lucido y dcvotu acom• 
pariam1cnto va p0r las calle~ custuJi:indo a la 1Jiv1n11 
l·orma, 

Ocsdc que llcgut• /i Madri,I, 1111cnas 1,e \'i,to entierro~ ver• 
dadcnmcntc &untuosos, exceptuando el de uru. hlJB dcl Du 
que <:le Mcd1n~celi, S•J ntar,d, c11n,tn1l•lo con prcc..,,., ma lcr, 
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de las Indias, estaba cubierto por una funda de terciopelo 
azul alada con cintas de plata que terminaban en borlas 
del mismo metal. Iba en una carroza forrada de terciopelo 
blanco, con ramos y coronas de llores artificiales alrededor. 
Llcv:I banla de tal modo á .Me1linaceli, cabeza del ducado de 
este nombre. Ordin¡uia.mente se viste á los muertos con el 
hábil<> de alguna orden relig1osa, y se les conduce con la cara 
descubierta hasta la igltsia donde van á ~er enterrados. Á 
los cadáveres de las mujt!tes se les pone hllbito carmeUt:a, 
cuya orden inspira gran respeto, parque á su retiro se ª"º· 
gen las Princesas de sangre real, y hasta las Reinas cuando 
enviudan pasao en un convento del Carmen el resto de $U 

vida, si el difunto Rey no les deJa ordenada otra cosa, como 
Jo hizo Felipe JV en favor de Maria Ana de ,iustria. Cuando 
una Reina e~ repudiada también se hace monja, porque no 
se le concede el derecho de volverse á casar. Los Reyes de 
España, creyéndose muy superiores á todos los R.,,yes dél 
mundo, no aguantio que una Princesa ~~a esp<>~a de otro 
después de haberlo sido suya. 

Una luja natural que 6ene D. Juan de Austria es carme
lita. en .1.fadrid. Su belleza es admirable, y se cuenta que no 
ha sentido nunca deseos de tomar el velo; peto era éste su 
destino, con10 el de otras muchas jóvenes de su alcurnia n., 
más contentas en su oul ígado t1ncierro. 

Estas religiosas Uárnanse Descalzas Reales, y á su retiro 
acógense también las damas del Rey, ya sean solteras 6 
viudas, las cuales íorzosam.,nte se ampar;,n en la religión 
cuando el Monarca las abandona. 

He admirado algunos manuscritos de Santa Teresa de 
Jesús, cuyo carácter de letra es legible, grande y re~1lar• 
mente bello. Doña Heatriz de Carrillo, su sobrina, los g\1arda 
cni,Jadosamente y me los ha enseñado. La mayorfa. son cá.t

la~ con esmero reeogidas y nunc;,. impres;;,.s. Pareciéronmc: 
!:':wiian:lamente redactadas, y en todas ellas descubrí cierta• 
notas alegrt,$ y d1,1lces, que_ caracterizan las obras de esta 
santa. 

Durante la Cuaresma y en otras épocas del año, eacu€n
transc predic'ldores callejeros que, arrimados á una esquina, 
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pronuncian dfacuraos tan mal aprendidos como poco fructuo
sos, pero s¡¡tjsfacen su buen celo y su deseo de sermC)near. 
Sus más fieles oyentes con frecuencia son los ciegos, que re 
presentan aquí el papel de nuestros copleros del Pont-Neuf. 

Cada ciego, guiado por un perrillo, va por las calles can
tando romances y jiicaras (hechos con viejas historias 6 SU· 

cesos nuevos que afanoso el pueblo corre á esc11char); llevan 
oo tamboril y una flauta que tocan á ratos. Con frecuencia 
relatan las desdichas del Rey l•'rancisco I: 

Q11at1d l• ro,· partil d• F,a11ce, 
A mallte14r il en partit, 

que todo el mundo conoce. Esta historia la cantan en 
francés insoportable guntes que no saben una palabra de 
nuestro idioma; de lo que dicen los versos sólo entienden 
que el Rey fué prisionero de los españoles, y considerando 
muy gloriosa esta victoria, quieren populariza-i- su recuerdo. 
En el aposento donde vivi6 encerrado el Rey de Francia luce 
una Jlor de lis dorada, y es preciso confesar que le dieron 
por cárcel w10 de los más hermosos edificios de Jl,{ad.rid, cu
yas grandes Vl!lllanas, aunque tienen rejas de hierro, presen
tan los barrote~ á tal distancia unos de otros, y con tal pri
mor dorados, que nadie pod1ia sospechar que allí estuvieran 
para impedir la fuga del cautivo. Sorprendj6me la fastuosi
dad aparente de una casa que hacia las veces de calabozo, 
y supuse que sin duda quisieron desmentir en España ¡¡.que! 
proverbio franc<ls: ,Xo hay prisión hermosa ni amores lew.• 

Los muebl~s que aquí he visto son muy lujosos, pero 
no tan bien labrados como los nuestros; abundan los brillan
tes tapices, las ricas sillería$, la$ artísticas pinturas, los 
grandes e.~pejos y las vajillas de plata; los V ir reyes de Nápo• 
les -y l<lll Gobernadores de t.filáo hao traído de Italia muy 
buenos cuadros., los Gobernadores de los Países 13ajos exce• 
lentes tapices, los Vi1Teyes de Sicilia y Cerdeña bordados 
admírables y primorosas estatuas, los de las T ndias piedras 
preciofüls y 600, metal.es; as!, regresando ct>n frecuencia to
dos, cargados con tas riquezas de un r~rno, han inundado la 
,·illa y la corle con multitud de valiosos objetos. 
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Les muel>les de las habitaciones se cambian dos 6 tres 
veces al n.ño. Las camas de invierno están íorradas de ter• 
ciopelo guarnecido de oro, pero son tan bajas y en cambio 
las colgaduras lan amplias, que se queda como enterrado 
el que se acuesta en ellas. En verano ni cortinas ni nada 
<1ue la oculte se pone alrededor de la cama, lo cual hace 
muy feo; s6Jo alguna vez: se la c11bre con una mosquitera. 

~fientras hace frío babltan~e los aposentos altos, á veces 
hasta los cuartos pisos, y cuando aprieta el calor recógense 
las familias en los más bajos, que por cierto son bastante in
cómodos. Todos lllli casas tienen doce 6 quince salas y dor
mitorios en sa planta baja; estas piezas, por lo común, s,on 
mas largas qac anchas; los techos no están pintados ni do
rados y son de yeso, lisos, t!ll) blancos que ofenden á la vis
ta, porque todos los años los limpian y blanquean de nuevo, 
haciendo lo mismo con las paredes, q~e brillan como si fue
ran de mármol. El suelo de l:¡s babítaciones de verano está 
construido de manera que absorbe mucho el agua, ofrecien
do luego una frescura por demás agradable. Cada mañana 
~e rio:ga todo y luego se tiende una esterilla de paja muy 
fina pintada de variados colores. Las paredes por su parte in
ferior cúbrense- también coa esterilla de la misma clase para 
que su frescura no incomode á los que se arrimen !t. ellas; 
cu~lganse de su parte superior cuadros y espejos; los al
mohadones de brocado se colocan sobre la estera, lo mismo 
que alganas mesitas y escaparates muy hermosos, entre ties
tos de plala donde se arraigan naranjos y ja:mines. D11ran· 
te el ella las cortinas cubriendo las ventanas libran del sol, y 
al anochecer salen las gentes 11. pasearse por los jardines, qui, 
son magníficos ea algunas casas, adornado$ con multitud de 
grutas y fuentes; el agua es aqul muy abundante y muy bue
na. Entre los principales cuéntanse los del Duque de Osuna 
del Almirante de Castilla, del Condestable y de la Conde
sa de Oñate; pero \!anamente pretendo especificar, porque 
sen muy numerosos lo,i que reunen mil atractivos. 

Creo que con las precauciones que aquí se toman, por 
muy excesivo que sea el calor, no pued'e incomodar muclio. 
Desde hs familias de los grandes personajes hasta las de 
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más humilde nac,miento, no hay ninguna que dc¡e de o~-u
par en verano un pi,o b,t.jo proporcionad~ con ftU\ medíos: 
los que no pueden hace, má,, habllan de buen.• ganA cual· 
,¡uicr insignilicnnle ho<le¡;a. f-lay pocos obreros y n,, mucho 
comercio en \lidnil, don le apenas ,e ven mr.s que pcrsonns 
de c:tli<l,,cl y l<i• criado, <le é,tas. Excepluando siete o ocho 
calles donde abunda el comorcio, no l..: 1·en por la ,,lla otras 
Uen,.lai <¡1Je aquellas en que se despachan conñturas, licores, 
aguas heladas y pastclcs. 

'\o quiero pa.saT por alto una noticia: muchas personas. 
sin contar l<>s Prlncipes, los Duques y 1011 titulado<- (aquí muy 
numer<>sos), usan en s~ cas<1& doseles; aunc1ue tengan trein• 
la ó mlls habitacianes, en cada una po,1en su do.sel. :\h pa• 
rienta on su cau liene vitinte (ya dije que la hizo el Rey 
Marquesa de Ct1stilla). Admiro mi propia gravedad c:uando 
me veo debajo de un dosel, sobre todo mienlras me sirven 
de rodillas el chocol;\te dos ó tres pajes vestidos de negro 
comt1 verdaderos notarios. Es uná costumbre a la cual n"l 
me pued11 acostumbrar, porque me parece que tanto rcsp,:-
10 s61o debe exigirse para servir á Dios¡ pero aqut es de uso 
tan corriente que hasta el aprendiz de un zapatero, para pre
sentar un zapato j\ su maestro, hinca la rottilla en el suelo. 

Pocos a.kanzan :i tener en !'randa un mobili:t.rio tan es• 

plénttido como usan aqul las personas de posición e.levada. 
Es necesario ve;lo para juzgar de una diierencia tan grande. 
:,,unca se hace uso de Vlljilla.s estañadas, y sólo 13s de plata 
y lns de porcelana sirven en las mesas, y hay que tener pre
sente c¡ue un plato aqul no es menos pesado que una fuenle 
en Francia, porque se requiere una solidez; e..,ctraordinaria 
como conttici6o esencial de lalcs objetos. 

El Duque de AlbuTquerque, muurto hace algún tiempo, 
había empleado mes y mtdio para pesar al in,•entariarla su 
vajilla d~ oro y plata, compuesta, entre qtras muchas cosns, 
por mil cuatrocientas doaenas de platos, cincuenta docena., 
de fuentes y se~cientas bandejas: el resto del servicio estaha 
un la misma proporción, y ademlls wnla cuaren'4 escalones 
de plata para llegar á lo más alto de su aparador. form,..Jo 
por gradas como un aliar y ocupando una sala inmensa . 

• 



rzg 
Cuando me hablaron de tanta opulencia, creyendo que se 
burlaban de mí, pregunté á D. Antonio de Toledo, !riío del 
Duque de Alba, si era cierto aquello, y me asegur6 que su 
hermano, sin consider-arse rico en vajilla de plata, poseía 
seiscientas docenas de platos y ochocientas fuentes. Tan es
pléndido servicio no se hace necesario más que en convites 
de grandes bodas, donde abunda en todo la magnificencia. El 
motivo de esa riqueza consiste en que las -vajillas de plata 
,,ienen ya labradas de las indias y no pag¡ui derechos reales. 
Su hechora es bastante tosca, como la de las monedas que 
se acuñan en los galeones mientras éstos regresan de aquel 
país. 

Es cosa digna de compasión el mal arreglo en las casas 
de los magnates, muchos de los cuales no quieren ir :i sus 
estados (asl llaman á las tierras, villas y castillos de su pro
piedad) y pasan la vida en tr!adrid, poniendo todos sus bie
nes eo manos de un administrador que finge mucho interés 
hacia su duefto y sólo por su particular provecho se afana, 
mientras el magnate no se digna siquiera enterarse de sí le 
dice verdad ó mentira; descender á tal información serla 
para su altivez una ruindad. Esto me parece un abandono 
muy grande, y juzgo un defecto no menor adquirir tal pro• 
íusi6n de vajilla para comer de ordinario un pa, de huevos 
y nn pollo. 

Pero no s6lo en estas cosas yerran; en otras muchas tam
bit,n lltlelen descuida-rse, y no es lo mejor atendido cuanto se 
reliere al gasto cotidiano de la casa. Nadie bace provisio
nes de nada, y todos los d1as es preciso comprar á 6ado lo 
que hace falta de la panaderia, de la camiCCTla, de la paste
lería y de todas partes, ignorando siempre lo que los vende
don,s apuntan en sus libros y no rectificando nunca sus cuen
tas, con frecuencia exageradas y mentirosas. 

~luchas veces cincuenta caballos en una cuadra, no tenien
do paja ni cebada, muérense de hambre; y, cuando alguna 
persona, sea cual fuere su condición, después de acostarSé 
neeesita cualquier cosa, vese obligada seguramente á. pres
cindir de Jo que desea durante toda la noche, porque no ha 
quedado nunca en la casa ni vino, ni agua, ni pan, ni carne, 

P.-q 
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n, ,_.rb6n, ni vela!, nllda enteramente, pues aunque te>do se 
compra.ra muy abund.a.ntc, los cñadci~ tienen la costumbre 
de llevárseJo todo o.l retiral"'e, y asl cada dla es necesario 
hacer las mismaa pro,,isionci;. En general se desprecia tan• 
t,o el comercio, que no se hallaría hidalgo pretencioso (aun 
entre aqucllo~cuyos recurws escasos le8obligan á 5obrellevar 
una dura existencia) capaz de regatear una tela, una punti• 
!la 6 una joya, ni de recoger la vuelta cuando el tendero se 
l<1 Qfrece porque el valor de las monedas desembols:idas ex· 
ceda al precio dt las mercanclas; como si eso n<> Cuera baJ.· 
tante todavla, ofrecen al vendedor por el trabajo de haberles 
complacido una cantidad más grande á. veces que la reprc• 
$énlada por los objetos comprados. As!, cuando alguien ad· 
quiere las cosas á. precio justo, débelo á la conciencia del co• 
mcrciante, que no quiso abusar de las ventajas que le ofrece 
un orgullo tan exagerado, y como son muchos los que toman 
á cuenta cuanto necesitan, sosteniendo algunas veces crédi· 
tos de diez años, no son pocos los que se hallan al fin ago• 
biados por las deudas. 

Raras veces dan ocasi(m los que asl obran á que interven
ga en sus asuntos la justicia, y espontáneamente reparten 
sus bienes para evitarse un proceso; reuniendo á sus acree• 
dores, Jes ofrecen una parte de sus tierras para que, gozán• 
dolas un cierto número de l\ños, salden sus deudas, 6 se la~ 
ceden por completo, reservándose sólo una renta vitalicia 
que no puede ser nunca reclamada por los nuevos acreedo• 
res que más adelante presten algo al arruinado caballero. 
Para que nadie pueda engañarse, publlcanse los tratos he
chos por el señor con sus prestamistas. Todo el papel de 
oficio está sellado y cuesta bastante. En cierta epocn se 
distribuyen los proeesos que ya se han instruido en !1,iadrid 
sin resolver 19'an cosa; métense dentro de un saco los docu• 
mentós de una parte, dentro de Otro IQs de la otra, y los gue 
abarca la instruccibn en un tercero. Al Jlegar el tiempo ele• 
gido envlanse á los tribunales más lejanos, y como se guar· 
da con mucho secreto un_ registro en el cual &e inscl"ihen los 
lugares adonde los procesos fueron enviados, nadie <rabe 
nada del suyo hasta que i;e decreta la sentencia. Esto evit.~ 
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recomendaciones y solicitudes, que deben siempre ser pro• 
hibidas. 

En cuanto á los asuntos que sin salir de Madrid se venti• 
tan, sea en la corte, sea en la villa, suelen arruinar á los in
teresados por su mortal duración. 

Los escnllanos españoles son muy tunantes y explotan 
lindamente su oJicio. 

Hay varios tribunales, distintos aiempre, compuestos por 
personas de alta calidad y en su mayoría organizados mi• 
litarrnente. El primero es el Consejo ele E;rtado, y los otros 
llámanse Consejo Supremo de Guerra, Consejo Real de Cas
tilla, Consejo de la Santa Inquisición, Alcaldía de Corte, 
Con1;ejo de las Órdenes Militares, Consejo Sagrado Supre
mo y Real de Arag6o, Consejo Real de las Indias, Cortes 
de Ca.~tilla, Consejo de Italia, Consejo de la Santa Cruzada, 
Consejo de Flandes, etc., etc. 

Utili?.asc tan poco el producto del capital y se le descuida 
tanto, que cuando un padre muere dejando su fortuna en me
tálico y alguna hija soltera, guárdase todo el dinero en un 
fuerte cofre, despreciando el interés que podía producir. Por 
ejemplo, el Duque de Frias dejq al morir, á sus tres hijas, 
seiscientos mil escudos contantes y sonantes, que fueron 
encerrados en tres corres. 

La mayor de las niñas no tenía entonce$ siete años; ahora 
se ha. casado en Flandes, y los tutores -que guardaban las lla
\'CS de los cofres han abierto uno que conslitula el dote de 
la novia. 

El palacio real de l'rfadrid está situado sobre una colina 
cuya falda bordea el río Manzanares. Desde sus ventanas 
puede tenderse la vista por una e:.-tensa llanura, que ofrece 
un panorama muy agradable. A palacio se va desde el cen• 
tro de ,\fadrid por la calle :ifayor. que verdaderameote es muy 
latga y bastante ancha, estando formada por casas de buen 
aspecto. La puerta principal del palacio se abre sobre an
churosa plaza, y por muy alta que sea la condici6n de lo, 
personajes que asisten á la corte, ven~~ obligados á dejar sus 
carrozas antes de llegar al patio príoc1pal, e;1:ceptuando aque
llo, días en que se celebran en el -patín fuegos artificiales /1 
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ficatas ric mli,c.,ras. Unos cu:.nto, alabardert,s hacen guardia 
en ill puerta. y como al verlo por primera ,·ez me ¡,arccie!IC 
cosa rara que á un rey tan podcrO!iO cUAtodiara. tan CM:aSa 

gente, díjomc un ~pañol:-¡(omoJ Señora, ¿no •~tamosaqul 
todo• para gu.udiule? El .\íonarca r~una de tal modo en el 
corazón de los súbditos, que no .;liriga temores ni dcscon• 

lianzu. 
El palacio está situado en un extremo de la villa, hacia el 

MediodiH., y e de piedra y ladrillo; su rachada principal pre• 
sen ta un a11pecto bastante regular, cosa que no sucede con el 
resto. Dentro hay dos patios cuadrados: el primero tiene do1 
gnuules terrazas sostenidas por pilares que forman arcos 
elevados. La balaustrada es de mármol y también Jo !iOn 

los bustos qoe la adornan, y me ha parecido cosa muy sin• 
guiar que los de mujeres lleven colorete en las mejillas y 
en lós hombros. Jtntrase por unes hermosos p6rticos que tcr
mioan al pie de la escalera, la cual es bastante ancha y con
duce i varias habitaciones llenas de preciosos cuadros, tap1• 
ces admirables, estatuas excelent~s, muebles magníficos, en 
una palabra, todo lo que conviene á un palacio real. Pero 
éste tiene muchos aposentos oscuros que no reciben luz más 
que poi· la puerta, porque carecen de venta.nas, y los que las 
tienen ·tampoco están muy claros, porque su¡¡ aberturas son 
mezquinas. Dicen los españole.• que hacen esto para evitar 
el sol, pues los calores son aquí extraordinarios¡ pero puede 
atribuirse tal costumbre á la escasez y subido precio del 
cristal. Hasta en palacio, como en otras- casas, hay muchas 
ventanas sin cri~tales. Esta ca~ncia no aparece al exterior, 
porque la encubren l¡¡scelo~ia-s; y, cuando se quiere alabar una 
casa para indicar que reune tuda clase de condiciones, dicese 
aqo!: En una palabra, tiene hasta cristales. LQs balcones 
del palacio real están dorados, y esto lo hermosea mucho. 

l',fuchos creen que Le C/rat,au d/J M adritl que Francisco I 
mandó construir cerca del bosque de Boulogne se hizo lo• 
meando por modelo el palacio del Rey de España, pero esto 
es un error, pues nada se parece menos. Los jardioes no res• 
ponaen á la magnificencia de este lugar, no siendo espacio· 
sos ni estando tan bien cultivados como debieran; extión· 
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dense hasta el borde del .Manzanares y est:l.n rodeados por 
un muro, pero si ofrecen alguna hermosura, débenscla sola• 
mente á la naturaleu. Ahora se trabaja con afán preparan
do las habitaciones que han de servirá la nueva Reina; todo 
s11 servicio emá nombrado, y el Rey la espera con gran an
siedad. 

El l:111en Retiro es u_na residencia real sit11ada junto á una 
de las puertas de la 'i'illa. Primero el Conde-Duque hizo cons
truir 11n pequeño edificio que llam6 la Gallinera, con objeto 
de guardar allí algunas a vea raras que le hablan regalado, y 
como iba con mucha frecuencia á verlas, la situaci6n de aquel 
lugar, sumamente agradable, Je indujo á levantar allí un pe
queño palacio de forma cuadrangular, formado por cuatro 
pabellones. En medio hay un jardln lleno de flores y un sur
tidor que arrojando con fuerza el agua sirve para regar las 
plantas. La parte construida tiene poca elevaci6n, y esto me 
parece 11D defecto; sus habitaciones son anchurO$aS, magni
ficas y adornadas con bellas pint11ras. En todas partes lucen 
el oro y los colores vivos. 

En una extensa galería vi un cuadro que representaba la 
entrada de la Reina lsabel á éaballo y vestida de blanco, 
luciendo un sombrerillo guarnecido con piedras preciosas, 
plumas y una garzota; parece algo gruesa, de blanca piel y 
muy simpática; sus ojos son hermosos; su semblante, dulce 
y espiritual. El salón en dondecse representan las comedías, 
de una íorma muy conveniente y de bastante capacidad, 
está hermoseado por estatuas y bellas pinturas. Con mucho 
desahogo pueden estar quince personas en cada uno de los 
aposentos, que todos tienen celosías, y en el que ocupa el 
Rey son doradas; no hay orquesta ni anfiteatro, y el p6blico 
se 11icnta en largos bancos. Junto á la terraza vese la esta
tua ecuestre 4e Felipe 11 fundida en bronce, cuyo valor es 
grande; los curiosos entretiénense copiando el caballo. La 
valla que cierra el Retiro tiene una legua de exteosi6n, y 
esparcidos por los jardines, en varios lugares, hállanse al
gunos pabellones muy bonitos y bastante grandes para ofre
cer u_n cómodo alojamiento. Soa excesivos los gastos que 
ocasiona la conducción de agua para el riego y para llenar 
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un hcrm06o estanque donde navegan pequci\aa gl,ndola, 
pintadas y doradas que pertenecen al Rey, cJ cual pa...a los 
fucrt~ calorct. del esllo retirado en aquellos lugares, donde 
los fuentes, loa árboles y laa praderas, refrescando el am• 
bientc, hacen la éStancia muy agradable. 

La Ca,a de Campo no es moy grande, pero esti bien 
situada cerca del Mctnzanares; los árboles son alli muy altos 
y ofrcc.!n agradable sombra; el agua no escasea y corn: 
apaciblemente hasta llegar á un estanque rodeado por gran
des encinas. La estatua de Felipe IV está colocada en el 
jardln; este lugar, bastante abandonado, tiene casa de úe
ras, donde he visto leones, osos, tigres y otros animales 
feroces que se aclimatan bien en España,. Van á pasean• 
por la Casa de Campo los soñadores de oficio y las dama.~ 
que desean andar por lugares escasamente concurridos. 

El t.fanzanares es un rio que no entra en la Villa, y en 
ciertas Epocas no parece arroyo siquíera, ofreciendo su cauce 
seco, pero en otras engruesa rápidamente y se sale de ma
dre, arrastrando cuanto á su paso -encu··ntra. Durante el 
estlo sirve de paseo para los coches, y en invierno inunda 
todos los campos vi,cioos. Esto es ocasionado por el des
hielo de las nieves que cubren las montañas y se precipitan 
en poderosas torrentes hasta el Manzanares, por encima 
del cual hiz.o construir l'elipe ll el puente llamado de Sego• 
vía, más hermoso 11caso, 6 tanto por lo menos, que Le 
Pont•Ne,if tendido sobre cl Sena en Pa.rfa. Cuandc;, los viaje
ros llegan al puente de Segovia suelen reil'$e mucho, pare
ciéndoles ridículo que se haya con.struldo un puente tan 
hermoso y t;ln lar~o sobre un cauce sin agua, y alguno ha 
dicho con gracia que aconsejaría la venta del puente para 
comprar agua con el producto. 

La Florida es una rcside11cia muy agradable, cuyos jardi
nes me han gustado mucho; vi en ellos estatuas de Italia 
esculpidas por ta mano de los mejores maestros, aguas co
rrientes q¡¡e producen agradable murmullo, flores hermosas 
cuyo aroma encanta los sentidos, pues aill se cultivan cuida
dosamente las más raras y las más odoríferas. Desde la Flo
rida puede bajarse a1 Prado Nuevo, donde hay surtidores y 



:r35 
llrboles muy elevados; es un paseo en ei.-trcmo agradable, y 
aunque no es llano el terreno, la cuesta se hace tan dulce 
que no produce ningún cansancio. 

Más allá encuéntrase todavia la Carzuela, donde se go.tan 
bellezas ve{daderamente campestres y done.e hay algunas ha
bitaciones bastante frescas para que descansen los Reyes 
cuando regresan de una cacería. 

El primer día ele l.Iayo hubo fiestas fuera de la puerta de 
Toledo, en un Jugar llamado el Sotillo, y allí acudieron todos 
los hábitantes de la corte y de la villa. Yo fui también, m:b 
-para ver que para ser vista, aunque mis vestidos á la francesa, 
distingui6ndome de las demás, dieron ocasi6o á que todos re• 
pararan en m!. 

Las mujeres de nobles familias no concurren á los -paseos 
públicos más que en el dla de su boda, y aun aquel día van 
solas en el coche con su esposo, muy compuestas y atildadas. 

Es cosa de ver el efecto que producen dos figuras asi, una 
frente á otra, tiesas como cirios y que se miran sin decir en 
una hora Ul'Ja sola palabra. 

En días determinados todo Madrid se pasea por los sitios 
preferido~, c:<ceptuando el Rey, gue va raras veces, y al pe
queño número de personas que le hacen la corte. Resulta muy 
inc6modo el uso de los tiros largos, porque hacen que los ca
ballos ocupen mucho sitio, estorbándose unos á otros; las da
mas que no pertenecen á la primera nobleza van á los paseos 
en coche, llevando las cortinillas cerradas y mirancio al exte
rior por pequeños cristales colocados en el testero de la ca
rroza. A 1 anochecer salen cubiertas y de ,nc6gnilo muchas 
damas que gozan yendo al Prado á pie, con sus mantillas 
blancas bordadas en negro, bajo las cuales ocultan el rostro. 
Solamenle las mujeres vulgares y las aventureras usan tales 
mant!llas, pero algunas veces, como he dicho, verdaderas 
damas de la corte se presentan con tales ata,~os. Los caba
lleros, apeándose al verlas, les dedican frases galantes y do
nosas; peso ai ellos atacan bien, ellas no se defienden peor. 

El Conde de Berka, Embajador alemán, me ha relatado 
que mientras cenaba el otro día con las ventanas =adas 
á causa del frío, sinti6 que golpeaban las celoslas de la sala, 

• 
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y mandando ,i un criado para que averli:-uasc lo que pasaba, 
supo que tres mujeres envueltas en sua mantillas iban i ro-
1,-arle que n.bricse las ventaollS para poder verle. 81 Conde 
las invitó á entrar d1~ic-ndo que en la sala estarían mü c6-
modas, y ellas accedieron, sin dcscubriri;e, quedando de pie 
"rrimadu á un rincón mientras él estuvo sentado á la mesa. 
En vano les rogó que tomaran sillas y comieran dulces, por
que no quisieron aceptar ningún o~equio, y después de ha
berle dado muaha.~ bromas donde lucieron la ~ivcza de su 
íngeniQ en cultas y brill111~tcs expresiones, reliráronse; pero 
el Embajador las habla conocido: emn las Duquesas de Me
dinaceli, de Osuna y de Uceda; pero queriendo cerciorarse 
mejor que por sencillas presunciones, las mandó seguir, y el 
criado que la~ escoltaba vi6las entrar en su palacio por una 
puerta falsa donde varias doncellas las recibieron. Estas dia
bluras no siempre se hacen con la misma inocencia. 

Cuando J1ega la noche, los hombres que se pasean en el 
Prado á pie, acércanse á las carrozas donde ven damas, y 
arr6ja,nlcs llores y aguas perfumadas; si se les permite, en
tran en la carroza con ellas. 

Refiriéndome nuevamente al paseo del primer día de 
Mayo, diré que me parece muy agradable ,·er á las gentes 
acomodadas y á. las del pueblo descansando en lós trigos 6 
en la ribera del ~fanzanares, unos á li sombra, otros toman
do el sol; unos con sus mujeres y sos hijos, otros con sus ami
gos ó sus novias; unos comiendo ensaladas de ajos y cebollas, 
otros huevos duros, otros jamón y hasta galti11as de /eche. To
dos beben agua solamente, y tocan la guitarra y el arpa. El 
Rey asistió á la fiesta, acompañado por D . Juan de. Austria, 
e.l Duque de .Medinaceli, el Condestable de Castilla y el Du
que de Pastrana. Y o solamente vi su carroza recubierta de 
hule verde, tirada por seis caballos de los más hermosos del 
universo en¡aezado$ con cascabeles de oro y lazos encama• 
dos. Las cortinas de la carroza erar\ de damasco vercle con 
una franja de oro, pero iban tan bie.n cerradas que no se veía 
lo más oúnimo. 

Es costumbre que cuando pasa el Rey paren los -paseantes 
sus coches y bajen las cortinas en stilal de respeto, pero nos-
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otras, siguiendo la costumbre Craocesa, dejamos abiertas las 
nuestras contentándonos con hacer un proíundo saludo. El 
Rey not6 que yo llevaba un perro faldero que la Marquesa de 
Alhuyc:, señora muy amable, me había rogado llevará la es
posa del Condestable! Colona, y eomo yo quería mucho al 
anim-alitQ, esta última me lo enviaba con frecuencia. El-"Rey 
me pidió el perro por conducto d~I Conde de los Arcos, 
capitán de la guardia esp¡¡/iOla, qµe aquel día iba, montado, 
al estribo de la real carroza, y en cuanto le cogi6 en brazos 
acarici61e, admirando eJ hermoso collar de eascabeles y las 
campanillas que llevaba el animal en el cuello y en las ore
jas. El Rey tiene una perra UamadaDaraxa, á la que quiere 
mucho, y para ésta me pidió aquellos adornos. Excusado es 
decir cuál fut: mi respuesta, y cuando el Conde de los Arcos 
me devolvió el perro faldero sin collar y sin c,ampanillas, 
trájomc también una caja de oro llena de dulces, rogándome 
que como recuerdo la admitiese. No es mucho el valor de 
tal joya, pt!ro la estimo por venir de quien viene. 

Fué sin duda D. Juan, uno de los amigos de mi parient11, 
quien había hecho notar al Rey que yo estaba en :Madrid, 
porque yo hasta entonces no hab1a tenido el honor de verle. 

Dos días después, cuando yo estaba sola en mi aposento 
ocupada con mi labor, vi entrar á un hombre desconocido, 
pero cuya presencia y agradable fisonomía me hicieron juz. 
garle persona de calidad; díjome que, no habiendo encon• 
trado á mi parienta, había resuelto esperar á que regresara, 
porque le traía una carta. Después de hablar un rato, hizo 
recaer la eonversacj6n acerca de D. Juan, dándome á en
tender que se figuraba que yo le veía con frecuencia. Repli• 
qucle que, después de mi llegada, el Príncipe había visitado 
á mi parienta, pero sin preguntar por mi.-Sin duda esta• 
riais enferma en aquella ocasión-dijo el desconocido.-Ni 
un día estuve enferma desde que, llegué á la corte-respon• 
díle,-y siento no haber conocido á D. Juan, porque deseo 
verle y oirle, ya que tanto bien y tanto rnal se dice de su con
ducta, y querría juzgar en Jo que se le hace justicia 6 agra
•io. Mi parienta, á quien yo he confiado estc¡s pensamientos, 
me ha dicho que no había medio de realizarlos, porque don 
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Juan es devoto eitccsivamenle y no quiere ni hablará nin• 
i,ina dama.- ¿Será posibte_...djJo el de,;eonocido sonriendo
que la dijvoci6n le haya puesto en tal estado? Puedo asegu• 
rar que un día preguntl, por vos y le dijeron que: Lcniaia 

liebre:. 
Mi parienta, entrando en aquel momento, quedó muy sor-

prendida de ver á D. Juan CQnmigo, y rni sorpresa no fu€ 
pequei\a cuando descubrí el nombre de aquel personaje. 
Hablando Jos dos, l!l le dijo que no podía perdonarle la idea 
que de su carácter le habla hecho formar, pues ni era beato 
ni crela que la devoci6n hiciera salvajes li las gentes. 

Parecióme O. Juan un hombre bien portado, galante., de 
maneras extremadamente delicadas y de un ingenio admi• 
rabie. Como mi parieota no es lerda, defendi6se muy bien 
contra los reproches que se le hacían; pero cuando salió 
D. Juan de mi aposento, reprendi6me por haberle dicho 
que yo no habla estado enferma. Excuséme diciéndole que 
yo no sabia lo que ella dijo ni pude adivinarlo, y me con• 
testó que en la corte ere. necesario adivinar, ai menos de 
atiarecer con gusto como un personaje imbécil. _Hablando 
con el -Prlncipe de los asuntos reales, mi parienta le había 
preguntado si era cierto que la Reina madre pidió al Rey 
una entrevista y que éste se la neg6. D, Juan de A uslria 
dijo que s6lo esta cubn privaba á S. ~I. de irá Aranjue~, 
por miedo de que alli fuera ,i buscarlo la Reina, á pesar de 
que le estaba prohibido salir de Toledo.-1C6mo, señor!
ilijc yo,-¿el Rey no quiere ver :1 su madre?-Decid más 
bien-replic6me-si la polltica del Estado exige tales cosas, 
prohibiendo á. los Soberanos que siga¡¡ sos inclinaciones per• 
sooales, cuando éstas no concuerdan con el bien público, En 
el Consejo de Estado consllltamos siempre para seguir su 
criterio el espíritu del gran Carlos V en todos los nego• 
cios diflciles: examinamos lo q_ue él hubiera hecho en tal 
ó cual ocasión y tratamos de hacer lo mismo. Yo creo, y 
son muchos los que piensan como yo, que nuestro gran Em
perador no hubiera vuelto á ver á su madre, después de dar 
ella ocasión para que se la desterrara, y el Rey está persua 
dido de que esto es ~bien lo que debe hacer. 
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No me disgustó saber que D. Juan acomoda el genio de 

Carlos V á su propio criterio. 
El Rey ha ido al Buen Retiro, donde he tenido el honor 

de verle por primera vez en la Comedio, porque abrió las 
celosias de su aposento para mirar al nuestro al saber que 
ibamos velltidas á la francesa. La esposa del Embajador de 
Dinamarca estaba con nosotras vestida del mismo modo, y 
el Rey le dijo al Príncipe de Monteleón que todas le gustli• 
bainos, pero que le parecerhmos mejor si fuéramos vestidas 
á la española, porque á medida que se fijaba más en los tra• 
jes de las damas francesas, más ebocantes le parecían, míen• 
tras los de los hombres no le disgustaban. llepresentóse la 
ópera de Alcina, á la que atendí poco, porque no dejé de 
mirar al Rey, deseosa de recordar su expresi6n y sus faccio
nes. Su rostro es pálido y alargado, su frente ancha, sus 
ojos hermosos y dulces, St1$ labios gruesos como todos los 
de la Cll!la de Austria, su boca grande, la nariz e11tremada
mente aguileña, la barba puntiaguda y levantada, su cabello 
rubio, lacio y abundante, su cuerpo erguido y brioso y sus 
piernas cortas. Es bondadoso por carácter, inclinándose 
siempre á 1a clemencia; cuando toma varios consejos, sigue 
aquel que considera más útil á sus pueblos, á los que ama 
con pasi6n. No es vengativo, y en cambio es muy sobrio, 
espltndido y piadoso, siempre inclinado al bien y de fácil 
acceso para el que lo necesita. Aunque no ha tenido la edu• 
cación que sirve para formar el espíritu de los Reyes-, apren • 
dió lo bastante para cumplir con su deber; en apoyo de este 
aserto voy á referir algunas cosas que me han contado, y 
aunque no son muy importantes, agradará conocerlas. 

No hace mucho tiempo, la señora del Condestable Colo• 
aa, que se había retirado en el convento de Santo Domingo, 
del cual entraba y salla frecuentemente, cansando con este 
proceder á las monj.as, pm;o á éstas en el caso de que se de
cidieran á no recibirla más; y en efecto, la última vez que 
íué le negaron la entrada, diciéndole claramente que podía 
quedarse ea el mundo 6 escoger otro retiro. Ofendi6 á la 
señora esta negativa, que no era tolerable para una persona 
de su importancia, y resolvió que sus amigos hablaseo. en su 
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Cavor al Rey, <l cual mand6 tlccir d. l11- abadesa que desistie
ra de au, prop6~itos y íuera una ve,: mis condescendiente. 
La abadesa y todas la,, monja.s, obstind.ndose, dijeron que 
presentnrlan :\ Su 1'tajC5Uld las ra;;<mes que hablan tenido y 
lcnlan aún para ncgan.e l"Otundamentc á tales pretensiones; 
y cuando recibió el Rey esta respuesta, ech6•e i reir di· 
ciendo:-Con mucho gusto recibiría yo á las monjas, que 
vendrían en p,ocesión ca.ntando: Libera110• Do1n1114 de la Con• 
tl,stabilc; pero ellas no fueron, tomando el partido de la obe• 
diencia, que al fin y al cabo es el mejor. 

Hace algunos dias, mientras llovfa_ y tronaba en abundan
cia, eJ Rey, que se divertla muchas VcC$ dando bromas 
sencillas á sus cortesanos, encargó o.l 11,farqués de Astorga 
que le aguardara sobre la terraza del palacio. El amable vie• 
jo jndicóle sonriendo!-Señor, ¿tardaréis mucho tiempo cm 
i r?-¿Por qu6 me lo preguntáis? Je respondió el Rey. El 
Marqués replic6le:-Es que si tard:a Vuestra Majestad mu
cho, puede mandarme llevar el a:taúd para meterme ya en 
él, po.rque no es p,obable que resistan mis años una borras• 
ca scmejante.-Salid, salid, Marc1ués, dijo el Rey, que yo 
iré á encontraros. El ~farqués salió, y sin dudar un momen
to meti6se en su carroza y se hizo conducir á su casa. Al 
cabo de dos horas el Rey dijo:-Seguramente ya estará mo
jado basta los huesos el buen 111arqués de Astorga; que le 
avisen, porque le qaiero ver de tal modo. Contestáronle que 
no babia ido el .tliarqués á la terraza, y el Rey dijo que le 
agradaba, pues veia que no s6lo era viejo el de Astorga, sino 
también prudente. 

Prendi6se hace poco en las cercanías de palacio á una de 
las más hermo~as cortesanas de Madrid disfrazada de hom• 
bre, la cual habla herido á su amante imaginando que la 
despreciaba injustamente; habiéndola encontrado el amante, 
reconociéndola por la vo?., y por él modo de esgrimir la es
pada, no quiso emplear la suya para defenderse, y abriendo 
su jubón, le ofreció el pecho desnudo pam que se vengara. 

Creía, sin duda, que no estaba ella bastante colérica ¡,ara 
hacerlo en tales circunstancias, pero equivocóse de med.ío á 
medio, porque acercándose más la dama, le atraves6 ha-



r41 

criéndole caer muy mal herido; viendo correr la sangre y 
creyendo al amante muerto, arroj6se al suelo dando gritos 
espantosos, arañándose la cara y arrancándose los cabellos; 
las gentes que pasaban, amontonándose á su alrededor, 
comprendic:ron que quien tales extremos hacla era una mu
jer disíruada; la justicia llegó y la detuvo, pero algunos ca
balleros que pasaban en aquel momento contaron lo que 
acababa de suceder al Rey, que· demostró deseo de hablar á 
la dama, para lo cual ésta fué introducida en el palacio. 

-¿Eres tú-le elijo-quien ha herido á un hombre cerca 
de aquí' 

- No Jo niego, señor; quise vengarme-contest&ella-de 
un ingrato que me había prometido ser liel y sé que ama 
también á otra. 

- ¿ Y por qué- replicó el Monarca-estás aRigida después 
de haberte vengado? 

-¡Ah, señor!-ccmtinu6 diciendo ella.-Encontré mi cas• 
tigo buscando mi venganza; estoy desesperada, y suplico á 
V. M. que ordene mi muerte, porque yo debo morir. 

Al Rey di6le compasión, y volviéndose hacia los que le 
rodeaban, elijo, 

- En verdad, no puedo suponer que haya en ~l mundo 
pena mayor que amar sin ser amado. Vete libre; tienes de
masiado amor para que te quede conCJeocia de lo que haces; 
pero cuida de ser más prudente en adelante, y no abuses de 
la libertad que le doy. 

Rerir6se la mujer y fué sin que nadie la obligara á la clr• 
ce!, donde se encierra á los mjserables que han lemdo mala 
conducta, • 

Cuanto he dicho del Rey me ha distraído de la ópera de 
Alcina, como me distrajo su presencia. Vila representar el 
primer día fijándome tan poe<> que cuando la volvi á veT 

me pareci6 nueva. Jamás be presenciado un espectáculo tan 
pobremente servido. l-laclase desceniler á los dioses á caba
llo, y el sol era de papel pringado de aceite, detrás del cual 
había una docena de linternas encendidas. 

Cuando Alcina realiza sus encantamientos invocando á los 
demonios, salen éstos cómodamente de los infiernos subien-
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úo por unas escaleras: el gracioo;o dice mil impcrtinenciu; 
los cantores tienen buena voz, pero no bucfli\ escuela ele can• 
to. Antes dcjábase asistir muc:ha gente á estas rcprnenta• 
ciones aun cuando el Rey las presenciara, pero c&ta coetum• 
bre ha cambiado y ya no entran en la sala mi, que lo, gran
des señores, los tltulos y los caball.,ros de la~ órdenes m1• 

litares. El teatro es muy bonito y. como ya dije antes, está 
pintado y dorado, y sus aposentos se cierran con celosias se, 
mejanle,; ~ las de la Ópera en PariJI. El sitib destinado al Rey 
es magnllico, y en cunnto al gw¡lo del público, '610 dir1; que 
la más hermosa comedia (me refiero '1 las represeotaciones 
que se hacen en la villa) es con frecuencia silbada 6 aplaudi, 
da, según el capricho de algún miserable. Hay, entre otros, 
un ~apalero que con frecuettcia decide, y goza de un poder 
tan absoluto, que cuando los autores acaban sus obras vense 
obligados á ir á su casa para recomendarse 1i. su condescen
dencia. Muestranle las comedias, y el zapatero toma su aire 
grave para decir mil inconvenientes majadenas que ~e ve 
obligado el poeta á tolerar. Al .fin, cuando llega el dia de la 
primera representación, todo el público tiene fijos los ojos 
en el gesto y actitud del estúpido zapatero, á quien imitan 
los j6venes, cualquiera que sea su calidad, siguiendo sus:mo• 
vimientos. Si bosteza boslczan, si ríe se rlen; á veces le do
mina la impaciencia, y sacando un pito, comienza á silbar: 
al mismo tiempo, cien pitos más, aturden la sala con sus llO• 

tas agudas y dan dolor de cabeza á los espectadores. Así se 
desespera muchas veces el pobre autor, cuyos de~velos y cu
yos trabajos están á merced de la buena 6 mala voluntad de 
un canalla. 

En La sala donde se representan estas comedias hay un 
lugar denominado cazuela, donde se recogen todas las da
mas de problemática virtud y lodos los caballero.~ que quie• 
ren hablar coR ellas, armando muchas veces tal ruido que 
dominarla la voz aeJ trueno, y diciendo palabras tan gracio
sas que hacen morir de risa, porque DI! tiene limite su inge
nio. Las damas aludidas conocen las aventuras de todo el 
mundo, y cuando alguna les da ocasión á pronunciar una 
frase picante, aunque á Si;¡s Majestades se refiera, nunca la 
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callan, y preferirian al silencio el castigo de ser ahorcadas 
media hora después de haberla dicho. 

En esta corte las comediantas son verdaderamente adora• 
das; casi todas entretienen la pasi6n de algún alto persona• 
je, dando lugar á riñas y desaflos, donde algunos caballeros 
hao perdido ta vida. Yo no~ lo que tendrán de atractivo 
tales mujeres, pero con la peor facha del mundo y derrochan
do de una manera estupenda, saben aprisionar de tal modo á 
sus amantes, que más bien dejarían morir éstos de miseria á 
toda su familia que ver á su pedigüeiia comedíanta con un 
deseo mal satisfocbo. Estamo!; atravesando una estación muy 
incómoda, porque se acostumbra en este tiempo mandar 
Jas mulas á. la~ padreras, y casi todo el mundo ha de ir á 
pie,; los más altos personajes guárdanse apenas dos mulas 
para su servicio, y la mayocia de los caballeros toman, por 
esta causa, la costumbre de ir á caballo con frecuencia. 

Los caballos que se usan en las corridas de toros, y que 
son dieatros para sortear el peligro en esta clase de fiestas, 
alcanzan muy subido precio y son muy codiciados. El Rey, 
deseando chvertirse, ordenó que se diera una corrida el día 22, 

de lo cual me alegre mucho, porque s61o conocia por refe. 
rencia espectáculo tan brillante. Ahora ya lo he presencia
do; como el Conde de Kcenigsmarck, que es sueco, quisiera 
1orear, dedicando su valeroso atrevimiento á la hija de una 
de mis amigas, tu,•e doble motivo para ir con más gusto á 
la Plaza Mayor, donde mi pariente, en calidad de título de 
Castilla, teo1a un balcón reservado cubierto con un dosel y 
muy lucido con tapices y almohadones del guarda-mueble de 
la corona. Para informaros de todo lo que ocurre y de qué 
modo se realizan tales fiestas, comenzar~ por decir que cuan• 
do el Rey ordena que se hagan, cottdúcense á los montes de 
Andahrcla ciertas vacas mansas que se nombran ma11dari,ias. 
En aquellos Jugares hállanse los toros más fieros, que al ver 
á las hembras, las cuales conocen bien su juego (permitidme 
que hable asl), ac6rcanse rendidos á enamorarlas; ellas hu
yen, ellos las persiguen, hasta que llegan al camino, á los 
lados del cual se han puesto va!Jas, á veces durante una ex
teDSi6nde cuarenta 6 cincuenta Jegua,s, para que los toros no 
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puedan s.,ltar al campo. Al2:unns hombres armados con me• 
día, picas y c11balgando en ligero, potros, impiden que aqu~ 
Uas ticrns vu~lvan hacia atrás; pero alguna$ veces vense obh• 
gados á rcoir durot combates, y á. pesar de las barrcr&11 don• 
de podrlan recogerse, caen heridos 6 muertos. 

Otra11 ¡,,entes que~• han apostado en el camino corren ve
loces hasta Madrid para avisar cuándo llegan los toros, que 
atravie5an también por las ca.lle1t entre do,; empalizadas 
construidas para que no hagan daño á nadie. Las ,n111,dan• 

nas, que ~on verdaderas traidoras, andan siempre delante, 
y los toros, que son inocentes tanto como salvajes, siguenlas 
dulcemente hasta la plaza preparada para dar la corrida, 
donde se han eonstntldo ya los establos que han de retener
lo$ hasta la hora oportuna. Recógense á veces 30. +o y has
ta 50 toros, y como los establos tienen dos puerta&, las sa
cas entran por la una y salen por la otra; pero cuando sus 
amantes pretenden seguirlas, encoéntranse presos, con las 
dos puertas cerradas. 

Después de hacerlos descansar algunas horas sueltanlos 
uno tras otro en la plaza, donde muchos jóvenes campesi
nos, ágiles y robustos, los aguardan, cogiéndoles unos por 
los cuernos y otros por el rabo; á los que marcan á. los toros 
una pierna con un hierr.o ardiente y les rajan las orejas, se 
les llama 1,er,adoros. Esto no sucede tan sencillamente que 
no haya mucbai; veces varias personas muertas, y es el pre
ludio de la ñesta que tanto divierte al pueblo, ya sea porque 
tenga éste instintos sanguinarios, ya porque le ~en lasco
sas extraordinarias, que de pronto le sorprenden y le dan 
luego lugar para largas reflexiones, de las cuales no debe 
aprovecharse mucho, pues por muy horribles accidentes que 
acontezcan en una corrida, el pueblo está. siempre dispuesto 
á tomar parte en otra. 

Dase de comer á los toros, esc6gense los mejores recono
ciéndolos por ser hijos ó hermanos de los que han ocasiona
do mayor carnicería en las fiestas precedentes, y áta.se á los 
cuc.mo, de cada uno una cinta, por cuyo color todo el mun
do reconoce su procedencia y cita la histori;t de sus antepa
sados; cuando el abuelo 6 el bisabuelo de la Jiera hubiese ma • 
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tado valerosam·enle á tale.~ y cuales hombres, se aguarda con 
ra.rlm que la prole no se muestre menos encarnizada. 

Entre tanto, se étibrc de arena la Plaza 1-Jayor y se circun
da l-,.ta con bar:reras altas, como un hombre de regular esta
tura, sobre las cuales se pintan fas ¡¡rmas del Rey y las de su 
reino: ,;sta plaza no parece más extema que la Pla..m Real, 
e~ más larga que ancha y tiene alrededor pórticos que for
man la parte baja de tocios sus eilificios, los cuales están 
construidos de semejante modo, formando á manera de pa
bellones de cinco ¡risos y en cada piso un balcón largo, al 
que dan entrada grande~ puertM de cristales. El que al Rey 
se destina es m:1s salienté que los otros, mfis espacioso y 
esta dorad.:>; ocupa el centro de uno de los lados de la plaza 
y le- cubre- un hermoso dosel: frente por frente se hallan los 
balcones destinados á los Embajadores de países católicos, 
~, decir, al del Emperador, al de Francia y il los de Polonill, 
Venecia y Saboya; los de 1n¡-:laterra, IIolanda, Suecia, Di
namarca y de oltos reinos protestantes no tienen lugar allí. 
Los Consejos de Castilla, de Aragón, de la lnq11isici6n, de 
Italia, de !'landes, de Indias, de las Órdenes .Militart:S, de 
Guerra, de 1L Santa CruZada, etc., se colocan á la derecha 
del Rey. 

Distínguese á todos por las armas bordadas en oro sobre 
los tapices carmesíes que adornan las balaustradas. Todas 
las Corporaciones de la Villa, los Juce~s, los grandes, los 
titulas, tienen su lugar proporcionado á su rango á expensas 
del Rey 6 de la \'illa., que alquilan los balcones á lo$ parti
culares que viven alli. 

De parte del Rey se ofrece á lodos Jos invitados una ~n 
laoión bien dispuesta en cestillas muy bonitas, y con las fru
tas, con.fituras secas y aguas heladas oirécese á las señoras 
guantes, cintas, abanicos, medias de sed.a y ligrui, de modo 
que i.ales fiestas cuestan siempre más de cien mil escudos, y 
,;e pagan con el dinero producido por las multa'i y ad1ud1cado 
al Rtey ó á la Villa, y este dinero que :i tales diversíones se 
consagra no se invierte nunca c11 otra cosa, ni aun sitndo 
indispensable para sacar al Reino de un gran peligro, y~, 
esto alguna vez se hiciera, podría promo,·erse un ulboroto, 

P. - 10 
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pu"!! el pueblo pre hcre ñ todn .aquellu f:~•tas que tal encan• 
to Je pt oduccn 

l losde J, harrer11 ha,ta los balcone5 del primer piso COQ5• 

truyense cntaf.1lco• p~ra colocar 1\ todo el mundo, alquilase 
un balt/,n ha•,ta por quince (, veinte doblone<i, y no queda 
ninguno Mil ocupar, estando todos adornados e<in magmfkos 
tapicts y hcrmo•u• doseles. 

El pnpulAdto no fi< e, loca nunta debajQ de los balcona 
d11l Rey, que reserva este ,itio ~ s11-~ guardfus. S61o queru,n 
h'C!l puet tas nbiertas, poi· las cuale,i los ¡>ee&011ajes rle cali
dad, particularmente los Embajadores, entran en 61lS carro
zas y pnsean alrededor de la pla..:a hasta que Jloga al Rey 
Los cahalleros •~lud.1.0 á las damas que se •~ornan II los bal
cones con la cabeza libre del manto y adomRda uon hermo
sa pedrcr!a: no se ven más que telas magníficas, bellos ta• 
pie~ y ricos almohadones bordados en oro; no recuerdo 
oad¡i tan deslumbrador. El balc6n real está rodead(> de Cl;>r 

linajes verde y oro que se corren cuando el Rey no quiere 
ser ,~iato. 

Cuando llegó la comiti\•a de palacio, tras ella salieron to
dns la11 carrozas que paseaban por la plaza. Por to general 
el Embajador de l' rancia es muy admirado, porque le acom• 
panan toda5 las gentes de su servicio vestidas á la francesa r 
es el único que usa tal privilegio, porque los demás se ven 
obligados á admitir lo~ trajes espafioles; pero aquella vez 
el ~larqués de Vi!Jars no hahla llegado atio. La carroza del 
Rey, precedida de cinco l, seis carrozas donde iban los olicia
les, las meninas y los pajes de $U cáJnara y la carroza de: res
peto que va siempre vacía inmediatamentu delante de la de 
su majestad, llcvru1do el poml116n y el cochero la cabc/.a des
cubierta, llegó rodeada de guardias á pie. Éstos, que se !la· 
man guardias de Corps, llevan alabaxdas, y siguen de muy 
cerca la carroll1'1 real, en cuyas poTtezuel~s vense gran nilmero 
de paje~ vestidos de negnl y sin i,~padas, que en esto se dis
tinguen los pajes de loa ckmá~ servidores. Co1110 las damas 
que han de servir á la nueva Reina catan ya nombradas, asis
tieron tambi,ín á la liesla, presididas por la Duquesa de Tc
rranova, tn carroz,~s del Rey. acompañada~ por nobles de 
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alta condición que andaban unos á pie, junto al estribo, para 
estar más c~"Tca, y uttus montados en arrogant<ls caballos. 
Para podecse permitir esta galantería es necesario antes nb• 
tener el consentimiento de l11 dama por quien se hace; de 
otro modo, daría lugar c,l atrevido á justos y no pequeños re• 
pn,ches. y veriase tal vez obligado á entablar un lance de 
honor con los parientes de la dama, á quienes oíendería 
esta libertad sin previo consentimiento. Cuando á ella le 
agrada admitir al acompañante, ,ie puede permitir éste toda,; 
las ~alanterías á c¡ue dan ocasión las fiestas. Pero aun 
cuando lo~ amantes nada teman de sus adoradas ni de las 
fa.milias dé éstas, todas las ¡liticullades no están vencidas 
aún, porque las d11ciu1s dJJ lloJJor, de las cuales van llenas la!. 
carrozas, y los gua,dn da11111s, que andan á caballo muy cer 
ca, son incómodos y vigiladores, 

Apenas dan principio el caballeró y la señora á su convcr
,;acibn, cuando las viejas corren las cortinas y los g1taraa 
l;1111as dicen que el amor más vc,nladero es el más callado y 
discreto. Así con mucba frecuencia es necesario contentarse 
hablando con los ojos y enviándose suspiros tan fuertes que 
se dejan oir desde lejos. 

Estando todo Jls1 dispuesto, los capitanes de la g~ardia y 
,,tr"s ofic,ales entran en la plaza montados en briosos- caba
llos y se~idos de las guardias española, alemana y borgo
ñe,ia; todos van vestidos de terciopelo y de rasn amarillo, 
que es el color de la librea, con galones rojos dorados y pla
teados. Los guardias de corps llevan sólo una capa amarilla 
~ohre su \'estido negro, Los españoles llevaban calzas ataca
dáS al uso antiguo: los alemanes, llamados tudesco5, Ja~ 
usan como lo; suizo,; unos y otros alíneanse debajo del bal • 
c6n del Rey, mientras los dos capitanes y los dos alféreces, 
llc:vaodo un bastón de mando y seguidos de numcro~os g".ZaI
dias, recorren varias veces la plaza para dar las í1rdenes ne
cess{rias y saludar á las señoras que conocen, sus caballos no 
dejan de ~altar y encabritarse; los caballeros ,·ao cubierto~ 
de cmtas enlazadas sobre sus trajes bordados. Llámaseles 
pícadore11 para distinguirlos, y cada uno viste loi; colores por 
los cuales muestra preferencia la dama de sus pensamientos. 
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c.;uanrlo el pucbl•l ha ~ntiJo de la• b,trrcrna y oc ha colC>< 
cado en tos catafalcos, ri,¡¡'1llt la rtiua con ow.rentn " en 
cucnl,1 cubas <le: agua oonduc1<1., en 1,ua, tanta.~ c:arrctu. 
LQ& capitanc:s <le lt h"'ardia vuelven entonces á ocupar SIi$ 

puesto, dchaio del baiL-ún del Re¡-, micntrns n¡uñánd~ tu 
líneas ele J:U41"dias forman una \'erdadera ,•atla, y cuando el 
toro se les acerca les está prohibido retirarse, y ,,,to pueden 
prn.o;entarh: la punlJ. de sus alabarda,, dciendi.mdose ll$Í con 
gran riesgo; pcrb cuando matan ti toro, queda el ammal de 
su pertenencia. 

Os a~ey:urn que esta multitud innumerable de gentes j por
que iodo está lleno, los tejo.dos de las casas, como los pisos 
y las barreras), estos balcones tao bien adornado$, á los r¡uc 
se asoman tan hermosas dQmas; esta brillante corte, y, en 
lin, todo lo que la plaza contiene, ofrece el e,,pcctáculo 
más hermo50 que puede imaginarse. 

Luego aparecen seifi álguaciles llevnndo cada uno en la 
mano una. vareta blanca y cabalgando sobre caballos e..xce• 
lentes, enjaezados á la rnorisca y llenos de campanillas; el 
traje de los alguaciles es negro, su sombrero se adorna con 
plumas, y aunque no Ucv-a.n armas presentan apariencia mu}' 
severa, si bien dehen ser grandes sus temores porque no se 
Jes permite sa.lir de la plaza, siendo su oficio avis¡¡r á los ca
balleros que deben cotnbati1·. 

Antes de continuar esta descripción debo .advertir que hay 
leyes establecida:, para sostener con los toro~ esta lucha lla
mada d11elo, por(lue los caballeros atacan á._ los toros en com
bate ~ingular. lié aquí algunas observaciones que pude ha• 
cer: es necesario haber nacido hidalgo de buena cepa y es
tnr reconocido por tal para combatirá cal)allo. No está. ptr• 
mitido sacar la espada contra d toro mientras éste no haya 
hecho una ofensa al caballero, quien se c011sider!l ofendido 
cuando le derriban lll pica, el charnhurgo ó la capa, 6 cuan• 
do lé hieren el caballo que monta ó cualquiera de los de 
su acompañamiento, Eo estos casos el caba ll0ro está obh-, 
~Rdo á guiar su caballo hacin el toro con empe,;a de vengarse 
/, morir, y cuando á conveniente distancia se halla, rlebe acu• 
chillarle frente á írente sQbre la cabeza 6 el cuello; pero s, 
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el caballo se resiste y no quiere avanzar, el cal>allero echa 
pie á tierra y acértase valerosamente al loro daga en mano; 
entnnce.s lo, otro,; caballeros que aguardan :¡u vc7, para coro 
batir, apéanse también y acompañan al que se halla en .,1 
empeño, pero no le ayudan ni pretenden logra.r para él nin
lfll= ,·enlaja contrn su enemigo. Todo el cortejo aproxímase 
nl toro, y si este huye al otro extremo de la plaza en vez 
de ag1,1ardarlo,; y acometerlos, el rluelo se da por t1>rminado. 
d honor queda satisfeclio y sigue la corrida con nuevas Ju
clta~ ) cmreños n11cvos. 

Cuando hay cm la villa caballos que han servido para to
rear y son diestros en este arte, si no quiere venderlos el 
uucño pidcnsele prest11dó~, y esto le, hace cualquier dcscono 
c1<lo, sin que jamás el favor se le njegue. Si por desgracia el 
caballo es víctima de algún acc¡dente, y el que lo monta 
pretende indemnizará su dueño, éste rehusa cuanto se le 
ofrcz.:a, pon¡11e ~e ria faltar á la generosidad espa.ñt.ila rtoi 
l,,r dinero por una pérdida ocasionada en tales circunstan
cias. Sin embarl('o, debe ser muy desagradable comprar un 
buen caballo, amo,cstrarle y mantenerle para que cualquiera 
lo exponga en una fiesta de toro~. Est•>s comhat~s c1msidé 
ranse tan pelii:rosos que los ellas de corridas establécense in 
clul!l'cnc!as en muchos templos para que no cause tanta pena 
tl de~stre. ,•arios Papas han querido abolir por completo 
estos espectáculos bárbaros; pero los españoles hicieron 
~íemprc gi,ande~ instancias acerca de la corte del{oma para 
que •e les consistieran; a.~i han logrado la tolerancia que 
merece una diversión tan en a,monia con su carácter. 

La primera vez c¡uc asistl á una corrida, los alguaciles 
se acercaron á la puerta sít<rada en el ex:tremo del palenque 
para advertirá lr>s seb caballeros que debían torear, uno de 
los cuales era el Conde Ku:nigsmarck; los caballos que mon
taban ~'Tiln muy hermosos y estaban admirablemente en
jaezadqs, lle,·ando ca.dacabaUeroen su sequito ot,.os doee que 
los pajes conducían por la brida, y seis mulas cargadas de 
rejones y de picas, y cubiertas cnn mantas de terciopelo del 
mismi;, color que su divisa, y luciendo en sus costados sus 
armas bordada!< con oro; tanto lujo no se dcsplega en 
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toda, la-, 11e:.w, y cunndl) 1,, villa la, ofrece no lo hace con 
1.ant.1 magnilkcntr.,; pero L-Omo la pnmcm t¡ae jO prcsen , 
la ¡,.,goha el He>' para celcbr:ir 5US boda , no r¡uislct(111 es
cnt,mar mula de lo ,¡ue rodíaproporcinnar m,1yor lucrmlent 

Los caballeros vcsti:an lra¡cs negros bc,rdaclo,i con oro 
¡ lata, s~d,1~ 6 ar.·,bachc; Ue,,1b·1n on el sombrero plumas 
blanca& ¡aspeada, de ,•arios colores, una rica o,scarnpcla d 
diamantes y un cordun adornado tambicn con pr1:eious pie: 
dras; lucran b.1ndas de colores puestas unas en forma de 
lahali, otras atada, nl br-.,u;o, siendo sin duJa toda h:J,'111 
de ~us nm.ulas, que les hacen e,tos obsequio, á cambio del 
gusto ,,u~ les proporcionan ellos, contribuyendo ¡1 su diver
si6n, aun :i costa de graves peligros Llevablin además I°" 
caballeros una capa negra, recogida por dehnjo del brazo 
par~ podel' accionar libri:mente, y alta bol., blanca con lar
gas, afiladas c:s¡iudas moriscas y e~tribo corto áe,to llamv, 
cabalgará la gineta. 

Los caballeros luclan á caballo su arrogancia: tocio,; eran 
di, ilustre nacimiento y cada uno lle,·aba en su compañla 
cuarenta lacayos, unos ve$tidos de seda guarnecida oon pun
tillas, otros di, brocado, otros con variadas y lucidas telas; 
todos siguiendo la moda depaísesextranjeros; ntí, asemejaban 
á turcos, htlngaros, moros, indios y salvajes. Lo~ caballero, 
atravesaron la Plµn Mayor seguidos de todo este cort~jo y 
guiados por 10-~ seis alguaciles, al son de las trompetas, lle, 
garon al pie del balc6n del Rey, y dc.~pués d.: hacerle: una 
profunda referencia, pidiéronle permisQ rara lidiar los toros, 
y el Rey se lo aonc-edi6, deseándoles buena fortuna Al 
mismo tiempo sonaron los clarines en señal del desafio que 
se hace á las licrl!s, y promovióse gran alboroto con lo, 
grítos de todo el pueblo que repetía una y otra vez: ,-Vio· m.' 
,·Pi1:á11 /°" b,1w11t tnblllfr,o,! Éstos, luego separáronse unos ,le 
otros, acercándose á saludar á las damas que conocian; los 
lacayos salieron de 111 plaza, no quedando mtl.s que dos car
gados de reJones y picas al servicio de cada combatiente. sin 
apartarse mucho de la grupa del caballo. 

Entonces entraron en la plaza muchos hombres que vi~· 
nen ñ la co,·te, á veces desde muy lejos, con el solo alá.11 de 
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torear en tales días; pero como no son nobles, van ñ pie y 
no se les hace ninguna ceremonia. 

l\fientra:s un caballero lucha, los otros se recogen al otro 
lado de la plaza, y no atacan al toro, á quien el primero 
perslgue, á mt:no:s que la bestia cc¡rra de írente ilacia cllos. 
En este caso, aquel á quien ataca es el tinico que se dellende. 
Cuando la fiera hiere al caballero, el pueblo dice: F11/a,:, ¿stJ. 
cvmpro111etido e11 "11 empe,Jo; es decir, que se halla precisado :l. 
vengar el iruwltot¡ue ti toro le infui6. En efecto, con!iidw-an
do ul cas,i lance de honor, el herido abandona el caballo y 
acér.:ase al toro para acuchillarle, como antes dije, la cabeza 
6 el cuello solamente; cuando lo ha conseguido una vez si 
quiera, puede acometerle sin ningún miramiento, y lo~ ele, 
mas caballeros, si están á píe, vuelven.ámontar su& caballos. 

Cuando el Rey JUtgll que ya era la hora conveniente de 
,lar principio á la _fiesta, dos alguacileB llegaron al pie de su 
billc/,n y recogieron la lla\'e que D. Juan le,¡ arrOJaba: era la 
llave del establo donde se guardan los toros,Ja cual conserva 
el Rey en 1lll poder y la ofrece á Sil privado como un favor 
cuando llega la ncasibn de darla. Sonaron las trompetas, .os 
timbales y atambores, los pifanos y los oboes, las flautas y 
otros instrumentos, haeil!ndose olr en torut la plaza, y los 
alguaciles, que son naturalmente grandes cobardes, fueroo 
temblando á franquear la salida de los toros. Detrás de la 
puertll escóndese un hnmbre c1ué la cíerra velozmente cuan
do se asoma el toro á la plaza, y encai'ámase ligero por una 
e:scálera de Jllano que le permite saltar al techo del establo, 
dándose mucha pnsa en hacer esto. porque al sahr el toro,lo 
primCTO ,¡ue hace es mirar detrás de la puerta, dando princi• 
pio á sus hazañas con la muerte del hombre que la cierra s.i 
ti~te no se da mucha prisa en huir. En seguida el toro, des
pué.5 Je examinar un mumento la plaza, échase á correr con 
todas. sus íuerzas detrá.\ de los alguaci]e-:,, quienes han esp<>
leado ya sus caballos- para escapar, porque no siendolc:s per• 
miudo dcfendc-rsc ni salir, no les queda más r~curso que- la 
huida. Los b.ombre~ que lidian 11. pie arrojan al toro Acchas 
y dardo•, muy agudos adornados- con papel picado. Estas ar• 
mas se clavan en la piel de la fiern, que al sentir la herida 
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comi•n~a á rc,·olverw 11¡;i1ada, ~u aliento forma una Cll¡>esa 
11ube á su nlred•:•lnr, sus o¡os y su• nance, ¡,arecc que a.rr 
Jl<n fuego ) corre mis 1"llp1da r¡ue un caballo ligero bnzado 
en 13 L'!Urcra. 

En ,·c:rdad, eslr1 infunde (error. !si caballero que debe atn
car .,1 tnro &e le acerca cmpunando un rcjl,n com,, s1 Cuera 
una da;:a; el toru embiste baJando la cabeza y el caballero 
le cla,·a en el morrillo el hierro de la paca; la bestia retro• 
cede y muge; pártcse la madera y queda el reJún cla,·ad". 
1,os lacayo~, que llevan diu 6 doce docenas de pieas. ofre 
cen otra al cab~llcro, que tambien la rompe atacando á la 
Itera., r é,,ta muge nucv:1mente. st: anima, corre, salta.y des• 
dkhado aquel con quien tropiece á u pa,;o; cuando está 
cerl!'I d;, algún hombre á quien puede lastimar, los olros le 
arrojan un sombrero ó una capa, consiguiendo asi pararie 
muchas veces, 6 bnm, el qué se halla en el peligro, arrújase 
de bruces en el suelo y el toro le p.\Sa por encima. Tambi~n 
S<1 le arrojan al toro peiel"dS (que son figuras con cabeza de 
catión y cuerpos rellenos de paja), y mientras se ceba en 
cJJ.,s, los lidiai!Qre.s tienen tiempo rle ponerse ;\ salvo. Hay 
otra cosa que los ¡:ara.atiza todavía, y el; la costumbre que 
tiene el toro de cerrar los ojos cuando agacha la cabeza para 
herir; hay quien aprovecha tan rápido instante para esqui• 
vario r evitar el golpe; mas esto no es cosa tan segara que 
salga bien siempre, por c11ya raz(m no son pocas las víc• 
tirrias, 

Vi A un moro que, puñal en mano, se acercó A la fiera 
cuando ésta estaba más furias¡¡., para hundirselo en la nuca 
metiendo el brazo entre los dos cuernos. Ésta fue la más te• 
meraria y acertada aventura que se puede imaginar, porque 
el toro cayó instantáneamente muerto y el hombre qued6se 
parado junto á su cabeza. Sonaron los clarines y muchos es
pañnles corrieron espada en mano para hacer añlcosel cuer
po del animal, que ya no podía defenderse. Cuando un toro 
cae muerto, cuatro alg11a.ciles salen en busca de las mulas, que 
llegan muy bien enjaezadas y conducidas por palafrenero~ 
vestidos de raso am¡¡.áJlo con adornos encarnados. Estas mu· 
las, cubiertas con lucidos plumeros y cascabeles de plata, lle-
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van tiros de seda á los cuales se ata por los cuernos el cadáver 
del toro, que ellas luego arrastran, mientras la voz; de los 
cla.rines y los gritos del pueblo arman gran albon,to. 

El primer día, corriéronse veinte toros, uno de los cmlles, 
muy bravo, hirió gravemente en una pierna al conde de 
K,cni~rck y raj6 el vientre de su caballo. El conde sal• 
ti> llstamentc para quedar de pie y, á pesar de no ser espa• 
ñol, no quiso di,;pensarse ninguna de la$ leyes aqul estable
cidas para estos casos. Era u11 espectáculo digno de piedad 
,·er correr desesperada á tan hermosa bestia con la~ tripas 
arrastrando por el suelo, á galope tenclido, alrededor de la 
plaza; atropellando á todo el mundo y ocasionando la muer
te de un hombre, basta que le abrieron una barrera dejándo
le salir, Apenas echó pie á ti~rra el conde al sentirse herido, 
cuando una dama española, muy hermosa por cierto, que 
tenia, sin duda, motivos para creer que Ko:nigsmarck lidia
ba por ella, abalanzóse bastante sobre el antepecho del bal
cón haciéndole repetidas señas con él pañuelo para infundír• 
le ánimo; pero él no necesitaba esta .galante ayuda, tenla 
,·alor suficiente y avanzó con gallardía, espada en mano, pcr• 
dienio tanta sangre que se vi6 pronto obligado á buscar sos
tén en un hombre de los de su servidumbre, pero por esto no 
dw¡b de accrc-,1.rse al toro y asestarle nn terrible golpe sobre 
el testw:; luego con una mirada salud6 á la dama por quien 
combaüa, y dejando caer la cabeza desmayada, cntreg6se é 
s 1• lacayos que se lo lle,·aron casi muerto. 

Pero t-, netóe'lario advertir que esta clase de incidentes no 
int~rrumpen la tiesta, la cual sblo puede terminar por orden 
d:l Rey; de modo que, cuando un caballero tiene la desgra
oa de !íer herido, los demás le acompañan hasta la barrera 
y Jue;:o vuelven á continuar el comba.te, 

[lay un vizcaíno tan atrevido que salta .quedando mon
tado ~obre el toro, le sujeta los cm:rnos, y por muchos es
fuerzos que haga el animal p;¡.ra librar~e, no lo consigue 
mientras el vizcaíno permanece sobre su cuello, y alguna 
vez al apearse le rompe un cuerno por mitad. 

Cua,ndo un toro se defiende mucho rato y el Rey desea 
que otros aparezcan en la lidia (porque los nuevos son agra• 



15 1 
dables, pues~ada uno tiene su mnncra.particular ne combatir), 
echan ~ la plaza varios perro& de presa ingleses, de una raza 
semejante .t l:t de a<1t1cllos que los español,:s llcvaron & las ln• 
dirt\ en tiempo el,: la conquista: son pequeños y de patas 
cnrtas. pero muy rtsistentes y tan duro~ Je boca que cWltldo 
s<: agarrlln dejaríanse hacer ru1,cos antes de RQllnrse ~in 
arrancar el botado en que hicieron presa. ,\J~unos mueren 
atravesados por L.s astu do.l toro, que dc9pu~ de cnrts• 
trarlos los arroja á 1c:ran altura; pero al fin le ,ujet.an uando 
tiempo para que le corten las piernas con la media luna; 
e,ito 1c llama )l>retll, tl /¡;n/. 

Otro caballero se vió empeiiado porque se le cayó el som• 
brero en un encuentTo. :;ro 5e apeó, y empuñando su ci;pada 
espoleó al caballo conduci<mdole hacia ij) toro, al que hirió 
an el cuello tan ligeramente que s61o sirvió el dolor :i. la ñe
ra paru eníurecerln más. El toro escarbaba la tierra con sus 
patas, mu~la y de 1:u1u1do en cuando saltaba como un cicr• 
vo. No ho.y íonnas para describir aqael combate que se re• 
fila entre l:ts aclamaciones del pueblo, que no cesaba ,le 
aplaudir y de agitar 111 aire los pañui,los; entre muru;tra., •le 
admiración unos gritaban ¡11íctor! ¡¡,fowrl y otros declan: 
¡ali! ¡toru! ¡al,/ rto,o! para excitar su furia. Tampoco sabría 
cómo referfros las alarmas y lo$ sustos que agil.aban tru 

comz6n cuando veía los terribles animales dispuestos ,i ma
tar aquellos bravos cahalleros. 

Un joven toledano bien parlado, no pudiendo evitar una 
cornada, murió inst,anti\oeamente, y otros dos quedaron ma!
heri<los y cuJ\tro caballos muertos. l:lin emba.rgo, de público 
se dijo que 1a corrida no habla sitio muy buena porque se 
había derramado poca sangre, siendo de rigor para que luzca 
una d., tales tiestas que por lo menos queden muerto$ djez 
hombres en la plaza.. Sería dificil expresar la de~treza de los 
caballeros en el combate y de los caballo,- para evitar el en• 
vite de las fieTas. Giran algunas veces media hora illredednr 
clt: LUl toro, rozándole casi, pero sin dejarle aproximar la ca
beza. El Rey arrojó quince doblones al moro c¡ue había ma• 
tado á una bestia con el puñal, y otro tanto ni vizcníno que 
había <lomado á otra, y <lijo que ten<lría presentes á los ca• 
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ballero5 combaifontes. RbC\L<.:rdo qae un castellano, vién
dúsa SQrpnmrl.ido d~ frente. y nu sabiendo ¡¡or dúnth: escapar, 
salló por encima del toro con la misma ligereza con que un 
pájaro arranca el \'Delo. 

éstas fiestas soo hermosas, interesantes y magníficas; 
estos espeutáculos, extremadamente nobles, cuestan mucho 
dinero. Dificil ~na hacer de ello~ una referencia exacta, y 
e'i preciso ,,:rlos ¡¡ara comprender su valor; rero confieso 
que todas estas cosas no acaban ele gustarme cuando piensn 
que un hombre, cuya vida nos interesa, comete la temeri• 
dad ile ir á exponerla contra un toro furioso. y que por su 
amor solamente ( ~I amor es de ordinario el principal molí• 
\'Ol cae maltrecho, cnsangr-entado y mol'ibundo. aPueden 
aprobayse tales costumbres? Y aun suponiendo que no se 
sienta por nadie un inkré., particular, ¿puede desearse la ce
lebración de una fiesta ea la que pierden la vida varias per• 
sonas' Por mi parte ~órpréndeme que en un Estado cuyos 
Reyes llevan ei sobrenombre de catúlicos se tolere una di
,·ersión tan bárba,·a. Bien sé que es muy antigua y de los 
morDS heredada, pero creo t111e debiera de ser ahnlida, como 
c,tras muchas co,;tumbres que se conservan aún desde aque
llos uempos en que los ioJieles habitaron este país. 

Don FL'Tllan<ln de Toledo, -viéndome bastante inquieta y no 
poco ~mocionada durante la corrida, y reparando que algu. 
nas vece$ palidecieron mis mejillas, porque me asustaba pen
sar 4ue algunc, ,le a,¡uellos hornhre.s pudiese morir ~ mi vr<• 

la, dijome sonrieruio:-¿Qué hubierais hecho, señora, si vie
rais lo que pasó aqui hace algunos años? Un caballero de 
noble linaJC amaba locamente á una joven, hija de un lapi• 
dario, extremadamente bella y q11e debía heredar una cuan
tiosa fortuna. El caballero, habieoilo sabido que los toro, 
más feroces de la montaña 11.:gaban para una corrida, y cre
yenclu que alcanzarla mucha gloria venciéndolos, decidi6,re á 
torear, para h> cual pidió perm1So á su amada. Ella se im
presion,j Lanto con la sola proposici6n, que cay6 desmayada 
y prohibi6 teanio•n~mente al caballero que realizara su 
propósito. 

Pero á pesar de esta prohibici6n, el amante crey6 no po-
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dcr dnrlc uno prueba nuí.1 gnlll•Jc do gu amor que aquella 
pr<>}'cctada, y procurl>,c con gran secrclo cuanto necesitaba 
para entrar en la hd,a.; pero por mucho c¡uc h1ciero& para 
uculla.r {t ,u umada sus dc&eos, c:tta, siendo ad,·eru 1.,, valió.se 
de cu.mios recUr505 estaban á ou alcance para convencer al 
oh~lmado gal~n de que debla dc~l~lir. Al fin, llega.Jo el dia 
de la fiesl,, el Cllballcro suplic6 ñ la hija ,fol lapidario que 
no dejara de .t~istir á la plaza. donde le mfündiría valor su 
presencia, l>astándok para hacerle vencer y conquistarle 
Wl/l. glorin que le haría más digno de su carii\o.-En vurnro 
c.tru1o dijo la joven-descubro más ambición que Ternura, 
y d mio, por el contrarío, es más tierno que ambicioso. Id, 
pues, adonde la gloria os llama, donde t¡ ucrl:is que yo roe 
baile para luchttr en mi presencia; si, yo ir~. os lo prometo, 
pero temo <¡uc mi vista os turbe más que os aliente, Dcspi
di6,se el galán, y fuése hacia la Plaza ~fayor, en donde todo 
el mundo estaba ya reuniclo; pero apenas int,,nt(, dtfonilerse 
contra un liero loro que le atacaba, un mo.zo del pueblo 
arrojó al anjmal un dardo, que ,ie 1~ clavó, haciéndole sen
tir muc.bo dolor. El toro, apartándose del caballero, íuése á 
embestir al que Je había herido, y fste, al echar:;e á cocrcr 
paru ¡,onerse cuanto antes en salvo, no pudo evitar que ,;e 
le cayera el sombrtro, dejando al aire una larga y hermosa 
cabellera que se despleg,, ~obre sus espaldas, descubriendo 
que aquel joven lindo era llna enc,Lntadora muchacha de 
quince 6 diez y seis años, que se descubría bien á pesa;-suyo 
bajo un disfra,z, por un azar de la suerte. El miedo y la sor
presa se apoderaron de su esplritu robándole sus fuerzas, y 
un momento se sintió inmóvil, sin defensa, frente al toro, que 
acercándose rápidamente la hirió en un i:ostado. El caballe• 
ro, que había recon1,1cido á su amada, entonces apeóse para 
socorrerla¡ pero ¡cuál fo6 su dolor al encontrarla en tan fu. 
nesto estado! Su angustia le vo)via loco, y o!vidandil el µe
ligro en que su vida estaba, más furioSll 1tun que la 6era 
bestia, hi7,0 cosas increibles, péro quedó herido mortalmen• 
te. ¡ Aquella tarde si que debió parecer á muchos espléndida 
la fiesta! Lleváronse á los dos amantes á la e.asa del padre 
infortunado de la joven, y ésta pidió que dejaran al cabal!e-
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ro en su cuarto para qm, las pocas horas que les quedaban 
de vida fueran instante~ de amor; casáronles para que, ya 
siendo impus1bk que gozaran el matrimonio en este mundo, 
pudieran unirse dentro de una misrqa tumba sus cuerpos y 
enlazarse ctistianamente sus almas para volar al cielo. Esta 
historia hizo más grande la repugnancia q1Je me produclan 
ya las JieRta~ de toros, y as! se Jo dije á D. Fernando, des. 
pués de hahede agradecido el trabajo que se habla tomado 
refiriéndomela. 

Nada he dicho aún del idioma español, en el conocimiento 
del cual hago bastantes progresos; encuéntrole de veras á 
mi gusto y lo considero expresivo, noble y grave. El amor 
parece amoldarse perfectamente á sus vocablos, con los que 
juega fácil y agradahlmente. Los cortesanos hablan más 
conciaamente que las demás personas; usan c1ertas compa • 
raciones y metáforas tan abstractas que, cuando no se tiene 
mucha costumbre de oírlas, es difici l ioterpel:rar su sentido, 
y se pierde la mitad do su intencionada expresi6n. En mis 
viajes y en mis estudios he aprendido varios idiomas, de los 
cuales por lo menos conozco los primeros principios; pues 
bien, ning1Jno. exceptuando el francés, me parece compara
ble al hermoso esp:iñul. 

Sorprenden\ fa noticia cuando yo diga que acabo de ,•er 
llegar diez g:ileras á usta villa, que dista 400 leguas del 
mar: pero son galeras terrestres, y me parece muy hien que 
J.u, haya cuando hay caballos y perros mlll'íLimos. Las gale
ra$ tienen forma de carromato, y son cuatro veces más lar• 
gas que uno de u,tos vehículos: tienen xei~ ruedas, tres ii. 
cada lado, las cuales no pueden ofrecer un movimiento mu
cho más agradaWe qoe el de las carretas de transporte. La 
caja es ovalada y parecida en mucho al casco de las galeras 
de mar; ~u cubierta es de tela en forma de toldo, y viajan en 
cada galera ,fO penionas, que alli duermen y guisao como 
~n una casa ambulante, arra8trnda por 20 caballos, y que 
sólo puede maniobrar en campo abierto, porque su longitud 
es inckscriptible. Generalmente llegan estas ~aleras por los 
caminos de Galicia y de la Mancl1a, país del bravo Don Qui• 
jot"; marchan diez 6 aoca juntas para socorrei.e los viajeros 
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de unn~ J\ otrn• en casos de nccesacj,tJ; cuando una galera 
vuelca, produce un Clitrucndo enorme, y lo mejor que pu-,dc 
acontecer r. toa que van tlentro es que se rompan una pter• 
na t, un bnuo; y, para levantar el H,hiculo nec.:11ltase por 
lo menos el e5ÍUer.zo de cíen hombre~ l!n w ~Jeras llé,-an• 
&e todn clase de provisiones, porque los pní&cs que ~e atnl• 
vjc&..'tn son tan jngratos que á veces en una c.xten~nún de 
centenares de leguas no se tropieza con l•iros \"cgetales que 
un poc'O de romero y de tomilJQ silve&lres. No se ven posadas 
ni hospedcrias adonde acogerse, y por este motivo los Yia• 
jero,r redúcense rara comer y de,rcansar á las esca11as como• 
didades que la galera puede proporcionarles. 

\(gr. Mcllini, Kuncio apostólico, el dla de la Trinidad con
sa,rró al nuevo Patriarca de las Indias, asistiendo el Rey J\ la 
ceremonia. Yo Je vi entrar; ve~tia un traje nei,-o con ador• 
nos de seda rosa y bordados de llores rodeadas de perla•. 
Lle1•aba un sombrero cuyas alas descomunales y desplega• 
das ced'iao á su peso cayendo á uno y otro lado de la cara, 
Jo cual producia un efecto desagraruilile. Durante la ceremo• 
nía pude reparar que comía et Rey algo q\lC le llevaba en un 
papel uno de sus servidores; pregunté qué cosas eran aquéllas, 
y me contestaro11 que deberlan ser ajos y escaluñas tiernas, 
porque siendo muy aficionado á saborearlos, no podía pasar 
largo rato sin comerlos; yo estaba muy lejo5 para ot>~crvarle 
como hubiere deseado y reparar en los más nimios detalles. 
Terminada la ceremonia, el Rey ao regresó al lluen Retiro, 
porque deseaba también asistir á l11s tiestas del Santtsimo 
Sacramento. A I salir yo de la iglesia, recooocí ~ un gentil 
hombre írancés llamado Du Juncas, de Burdeos, )' le pre
gunté desde cuándo estaba ea esta villa. Dijome que acababa 
de llegar y que su rrimer cuidado hubiera sidu hacerme una 
visita si en Bayo11a no se hubiese comprometido á descuh,r 
las trazas de un malvado gue sin duda se ocultaba en \fadrid; 
que no era la curiosidad de ver consagrar al Patriarca de las 
Indias lo que lé llevó á las Jer6oim-as, donde tenla que ver 
á una religiosa, cosa que no se consiente hasta que se haya 
ido el Rey.-Es la joven á quien te11go que hablar-continuó 
-una de las más hermosas mujeres del mundo, y ha dado, 
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en Bayona, ocasión á una gran desdicha sufrida por In fami
lia de ifr. de la Lande. 

Acordcmc de haberla visto al pasar y supliqué á ~Ir. Uu 
J une as que me pusiera en autos de lo que ya deseaba yo Stt• 

ber. Es muy larga y funesta aventura para que pueda referir
la en un momento-dijo;-pcro si deseáis con11ccr á la joven 
religiosa de que os hablo, puedo complaceros y daros lugar 
á que habhiis con ella. Acepté gustosa, porque muchás veces 
he oldo ,lecir que aquellas mujeres lucian más su ingenio en 
la clausuru que en el mundo. Subimos al locutorio, donde me 
sorprendió ver una reja triple y erizada de punt~s.- ¡C6mo 
es es:to!-exclamé.-líabíanme asegurado que las religiosas 
v1vian en este pah muy galanteadas, pero estoy cierta de 
que no hay amor L-apaz de arriesgarse ni buscar los más 
insignificantes favotes á través de tan claras dificultades, de 
tantas punzadoras lanzas y de tan pequeños resquicios.-Las 
apariencias os cogañan-dije &Ir. Uu Juncas,-y si e,,tuné• 
ramos alf{O más despacio, po11rla referiros las mañas de que 
me hizo sabedor un caballero español cuando vine por pri• 
mera ,·ez á esta corte. 

Doña lsí,!ora entró en este momento y pareci6me aún más 
hermosa de lo que yo la imaronaba. 11r. Du Juncas le dijo 
qui~n era yo y el deseo que tenía de conocerla desde que 
por su referencia conocí sus meritorias cualidades. La mon
ja me diú ias gracias con rcéogrmiento y modestia, y en si, 
guida nos asewiró que el malvado de quien se buscaban refe
rencias estuvo en Madrid, _pero que ya era imposible hallarle, 
porque posteritlrmenle babia hu1do á otro lugar, teniendo el 
atrevímiento de participárselo por escrito y hacer llegar el 
papel á sus manos por las de un hombre en cuya casa se hos
pedaba. Y ll. • ~idora rompió á llorar, sin que bastaran ya 
para contener 51.lS lágrimas los esfuerzos que hasta entnnces 
hizo, diciendo que, gractas al cielo, no tenia nada que rcpro, 
chane acerca de todo lo que habla sucedido, pero que su ra
z6n no era bai;tantt para. evitar cl disgust0 que la producia 
saber que había sido ella ta caasa de todo. Hablamos un 
rnto, y me retiré luego, encantada de su belle;ea y de su 
gracia. 
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'f'mln lo que me lubrnn contado rtlirien<lo el c:;.lor exce,avo 
que aqu, se ienlt 1 Lódo 1,, qua ,o pude suponer, no es nada 
compar~ndulo C<Jn la re:,IJ<lad. I'nm re•pirar un poco d"JO 
nhiena.~ las ventanas de rlb y de nuche, duermo C(ln la c:a 
beza de5cubierta y me lavo l115 man1JS y los pies con agua de 
nieve. Llega lrt m~dianoche sin que haya ~apiado el aireci• 
llo más ligero; supongo qwo no hará un tiempo mtl.~ bochor• 
nosu ni en el Hcuador. 

,rendo de paseo en coche no sabe uno qué hacer, plll:s coo 
los cristales cerrndo.; el .:alor aho¡::a, y s, ~e abren lrui,·ent>• 
nillat. sofoca el polvo de que siempre están llena~ las calles, 
hasta d punto de que, levantándose constantemente con el 
transito, apenas permite ver, apareciendo cnmo ""P"'ª nie
bla. En las casas entra por cualquiera rendija, y al menor 
descuido, aunque todo se tenga cerrado, ensucia y estrope,i 
los muebles; de modo que lo~ malos olores en invierno y el 
polvo en verano ennegrecen la plata y deslustran los bami• 
ces, no permitiendo que objeto alguno se conserve largo tiem
po en buen estado. En verano, por mucha curiosidad que se 
tenga, es imposible no ir !hs más de las vece~ 11on la cara 
cubierta de sudor y pol•·o, á semejanza de un atleta después 
de la liza. 

He presenciado las tiestas del Corpus, que se ee.lebran aquí 
con gran solemnidad. Organizase una. procesión _general, de 
la que forman parte todas las parroquias y los religiosos de 
todos los conventos, que soo muchísimos. Adománsc las ca
lles por donde la procesión ha de pasar con los más hermosos 
tapices dd universo, pues arlcmá8 de los de la Corona. ofre• 
cen para tales ocas1ooes los suyos mil particulates que los 
tien~n magnjficos y admirables. En todos Jos balcones ULS 
celosías vense reemplazadas por hermosas col)?aduros y do
seles. Toda la carrera está cubierta con un toldo que libra 
de: las molestias del sol y cuya tela se humedece para ,lar al 
aire un poco de frescura. Las calles están cubiertas de arena, 
muy bien regadas y con_ tao abuntlantts llores. que forman 
éstas una verdadera é incomparable alfombra. Los altares 
construídos en haplaza.q para de¡ar la cu~lodia en ciertos mo
mentos están adornndos con la más exquisita magnificencia. 
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No van mujeres á la procei;i6n. El Rey elllaba en ella con 
un traje de tafetán negro brillante y bordado con sedas azul 
y blMca. Las mangas eran de seda blanca, bordadas en azul 
y con azabaches, muy largas y abiertas- en su parte anterior. 
Llevaba el manto arrollado al brazo y en el cuello una her
mosa cadena de piedras preciosas, de la cual pendfa, el To1-
só11 de o,o cubierto de diamantes Llevaba también hebillas de 
diamantes en los zapatos y en las ligas; alrededor del som
brero un grueso cordón de las mismas piedras, que ofuscaba 
la luz del sol, terminando en una escarapela que, recogiendo 
un ala del sombrero, ~os tenía colgada una perla del tamaño 
de una perita de San Juan, á la que nombran la Per,grina; 
supónese la más hermosa que existe en Europa, no sólo por 
su tamaño, sino tambi~n s:u finwa. 

Toda la Corte, sin excepción, acompañaba al Sant(simo 1 
Sacramento; los Consejos marchaban confundidos, formando 
filas sin atenderá categorías y llevando cadil. miembro d.e 
ellos un cirio de cera blanca; el Rey también llevaba uno y 
sei::uía de cerca la peana donde jba el Señor. La procesión 
de Corpus, en Madrid, sin duda es la más bella ceremonia 
que puede verse. Reparé que todos los gentilhombres de cá-
mara llevaban al c,,stado una llave de oro; es la del cuarto 
del Rey, en -el cual pueden entrar cuando quieran, y tiene 
el tamaño de una llave de bodega. Vi muchos caballeros de 
~!alta, que llevaban la cruz, de tela de Holanda bordada so-
bre sus largos mantos. ,\ las dos de la madrugada, la proce-
si6n no habla ,'Uelto aún á la Iglesia; cuando pas6 por delan-
te del palacio real, se wspararon salvas y cohetes. 

El Rey había ido á la iglesia de Santa tifa.ría, que no está 
lejos de palacio, para incqrporarse ali! en la procesión. To
das las damas, el día del Corpus, vlsteose por primera vez 
en la primavera con los tra¡es de verano y esperan eo SU$ 

balcones muy compuestas, rodeadas de ctstillas con flores 
y pomos llenos de aguas de olor, que anojan cuando la pro
ce~icín pasa. Cuando el Sant,ísimo Sailramento ha entrado 
en la iglesia después de recorrer la villa, los que le acom
pañaron y los que pasar le vieron van á comer á sus casas 
para no faltar á las representaciones de los a1,tos sat:ramtll• 

P.-11 
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1«/e.,, que son tra¡;edias C!crita, con asunto~ piadosos y cuya 
cjccucit",n ofrece rasgos muy notables. 

Se rcpresonla étl el patin 6 en la cnllc del Presidente del 
Con~ejn i r.¡uien cone1;pnndc, A~istc el Rey, y tQd.1~ las per• 
son.,s de importancia réciben billetes la ,·is¡,era para que 
acud,tn. Fuimos convidadas, y me chocó sobremanera que 
encondiC$11n exlraordinario número de antorcha~ mientras 
que el sol cala á plomo sobre las cabezas <le los cómicos y 
hacía t¡ue ac¡u~llas se fundi,:,sen como manteca. Rcpres,.,nta· 
ron la pieza más tonta que en mi vida he vfalo. HE aqul el 
ar¡:umen(o. 

Se han congregado los cabaJle.-os de Santiago y el Señor 
se aparece y les ruega que le admitan en la orden. Varios de 
aquéllos acceden, Jloro los antiguos manifiestan que les per• 
judicarla el admitirá una per~ona de origen plebeyo; que su 
padre S:in José íué un pobre carpintero, y su marlre, la Vir
gen Santísima, lTabajó de costurera . .Nuestro Señor a¡'(uarda 
con suma inquietud el acuerdo que rccaer.i. Se determina, con 
algo de pesar, rechazarlo. Pero al punto se decide in.,lituir 
parad la orden de Cristo, con lo que todos qued:10 satisfe
chos. Esla orden. es la de Portugal. Y no es que hagan estas 
cosas con un fin malicioso, pues preferirían morir antes de fnJ. 
tar al respeto que se debe á la religión. 

Las representacione$ de los autos duran un mes. Estoy tan 
cansada de verlos que los evito cuantas veces me es posible. 
Se sirven muchos contites y agua helada, que buena falta hace 
por el calor excesivo que hace y por el polvo que ahoga. l,1e 
a!egri!cen extremo de encontrar ene! hoteldelPresidentedela 
Hacienda á don Agustín Pachecoy á su señora, de quienes ya 
os he hablado. Hallábanse alli porque son parientes de aquél. 
Estábamos cerca unos de otros, y en cuanto terminó la fic¡;la 
nos fuimos á pasear al Prado, á la francesa, esto es. caballe• 
ros y señoras en un mismo cacruaje. Don Federico de Cardona 
estaba alli; tuvimos echadas las cortinillas mientras hubo mu
cha gente, con molivo de la joven española. Pero como nos 
quedamos hasta más tarde, el señor Nuncio y Federico Corda
no, Embajador de Venecia, hicieron que su coche se acercase 
al nueslro, y estaban conversando con nosotros, cuando de 
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pronto vimos una gran iluminaci4n á lo largo del paseo 
y aparecer sesenta cardenales montados en mulas con sus 
manteos y birretes rojos. El Papa venía despa6S llevado sobre 
1.1n estrado cubierto de alfombras; estaba bajo un dosel, sen• 
tado en un sillón, la tiara y las llaves de San Pedro sobre un 
a lmohadón yun hisopo lleno de agua de azahar, con el cual ro
ciaba á todo el m1.1ndo. La cabalgata marchaba seriamente. 
Cuando llegaron al ertremo del Prado, los señores cardenales 
empezaron á dar vueltas y hacer contorsiones para alegrar 
á Su Santidad: los unos arrojaban sus birretes por cima de 
los árboles, colocándose con tal acierto que aquéllos les ca• 
yesen en la cabeza. Otros s~ ponian do 'pie sobre la silla de 
las mulas y las hacían correr cuanto podían. Gran muche
dumbre del pueblo servlales de Cortejo. Preguntamos al señor 
Nuncio Jo que significaba aquello, y no~ dijo que nada sabia, 
pero que la broma no le agradaba. Envi6 á preguntar ele 
dónde procedia el Sacro Colegio. AverigUamos que era la 
fiesta de los panaderos, y que tenían la costumbre de hacer 
todos los años la misma ceremonia. AJ N uncia le daban ganas 
de empezar á reparllr bastona;.:os. Había ya ordenad.o á sus 
espoliques que armaran camorra, pero nosotros intercedimos 
en favor de aquellas gentes, cuya única intenci6n era celebrar 
el santo. Sin embargo, alguno que había o1do las órdenes per
turbadoras de la tranquilidad pública se Jo comunicó al Papa 
y los cardenales. Xo se necesit6 más para introducir el desor
den en la fiesta. Escapáronse como pudieron y su temor fué 
causa de que nuestro entretenimiento se acabara tao pronto. 
En Francia no se consentirán tales mascaradas; pero hay co
sas que son inocentes en un país, y que quizás no lo serían 
en otro. 

Sabedora mi parienta de la cortesía con que habiame 
rebibido D. Aguslia Pacheco, le convid6 á cenar. Le rogué 
que se acordara que me habla ofrecido hablarme de lo que 
sabía respecto á la5 Indias.- Voy, dljame al punto, á habla
ros de las llamadas Indias accidentales, á las que pertenece 
parte de América. 

Bajo el rejnadorle r:ernando, Rey de Castilla y de Arag6n, 
el genovés Cristóbal Col6n descubrió esta parte del mundo 
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en 1492. Como fueran lt,15 e,pa.ñolcs IO!I primeros que halla• 
ron esa aro, tunada ticrr;i desconocida de 1011 europeos, dio• 
seles la propic,lail al Rey Femando y á la Reina 111,bel por 
una bula de Alejandro VI. Nombró i ellos á y sll5succsores 
,•icarios perpetuos de la Santa Sede en todo el vuto pals. 
Oc ~ucrte que los Reyes de España son señores espirituales 
y temporales, que nombran los Obispos y beneficiados, y 
perciben los diezmo&, Su poder es mis extenso allí que en 
España, porque hay que notar que ,\múrica sola form;l una 
de las =tro partes del mundo, y que poseemos mis terreno 
que todas las demás naciones rtun.idas. El Consejo de In, 
dias, que está establecido en ~!adrid, es uno de los más im, 
portantes del Reino, y como hay necesidad de mantener una 
correspondencia muy frecu1<nte entre España y las Indias, 
de enviar órdenes y sostener íntegramente la autoridad de 
la Corle, se ha creado una Cámara particular compuesta p<rr 
cuatro de I os indh•iduos más antiguos del Consejo de indias, 
los cuales entienden en los rumntos de hacienda y en\•ían las 
expediciones por los secretarios del Consejo. 

Además de esta Cámara, que está en Madrid, hay otra en 
Sevilla, llamada Casa de cmntrataci6n, que se tom-¡,onc de 
un presidente y de varios consejeros de toga y espada, con 
los oliciales necesarios. Los consejeros de espada entienden 
en los asuntos relativos á la flota y galeones. Los demás 
consejerbs administran justicia. Las apelaciones de este tribu
n:i.1 pasan al Cocsejo de ludias de l>iadrid. Se tienen regis• 
tros en I;. Casa de contrataciól) de Sevílla, en donde se anotan 
las mercancías que se remiten á las Indias y las que se reci • 
ben, para impedir que ~e defraud<? al Rey en sus derechos; 
pero eso sirve de poco: las comerciantes son tan hábiles y 
los que les obligan á dar cuenta se prestan tan fácilmente á 
repartirse las ganancias, que el Reyno resulta mejor sewi, 
do; y su derecho, que es de un quinto, so le paga tao mal 
que no recibe la cuarta parte de lo que le pertenece. 

El Consejo de l'.fadrid es el que propone al Rey los súbdi
tos que han de dooempeñar los virreinados de Nueva Espa
ña y del Perú, Conviene advertir que todos los empleos se 
dan cada tres años 6 cada cinco, á fin de que un solo hom. 
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bre no se enriquezca, mientras que hay muchos otros que 
necesitan una parte de los beneficios del Prlncipe. 

En los paraje• de lllS Indias donde no hay Virrey, el Presi
dente C5 también Gobernador. Cuando muere uo Virrey se 
en11arga de sll!! funciones el Presidente, hasta que el Gobier
no le nombre sucesor. Su Majestad Cat61ica es quien da esos 
ele\-adn~ destinos y los gobiernos de ma}•Or importancia. 
T..os Yirreycs proveen los gobierno$ de menor ca.t~rla y, 
sin trabajo, pueden reunir en un quinquenio de quinientos á 
seiscientos mil escudos. Nadie va alli sino para enriquecer
se, y tan exacto e$ esto, que hasta los religiosos á quienes se 
envla para predicar la fe y convertir indios, regresan al con• 
cluir la misión con treinta y cuarenta mil escudos. El Rey 
dispone de varias pi.nsiones, afect.1s á los pueblos de Indias, 
que dan de rlos mil á scfa mil escudos anuales y sirven para 
recompensar a los súbditos. 

La-!. hlas Filipinas, que están cerca del reino de China, 
pertenecen al Rey de Espaila, y su comercio coµsiste en 
seda. Su conserYaci6n cuesta ro.is que lo que producen. 

No ha faltado raz6n á los castellanos para no querer que 
hubiese ninguna clase de man-ufactura en las Indias, ni que 
se hiciesen telas 6 cual.quiera otra cosa indispensable. Á c.i.o
sa de est,, política tiene que ir todo de Europa, y como los 
indios son aflcionadlsimos á la comodidad y ~ adornarse, 
sacrifican gustosos el dinero para lograrlo. De esta suerte 
se les impide que ahorren, porque se ven obligados a com• 
prar muy caras las menores bagatelas que les llevan y con 
las que les distraen. 

La Rota se compone de algunos buques cargados de mer• 
cancia~ que qc envian á las Indias, y hay además grandes 
embarcaciones de guerra llamadas galeones que, por orden 
del Rey, escoltan á aquéllos. Dichas embarcaciones no de
berían llevar ninguna mercancía, pero la avidez por ganar, 
hace que se desobedezcan las expresas prohibiciones del Rey, 
y van á veces tan cargadas, que si las atacaran no podrían 
defenderse. Cuando las embarcaciones parten, la expedición 
que obtienen los comerciante$ del Consejo de Indias de ita
drid cuesta para cada uno de-tres mil á seis mil escudos, 
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segun el tamaño <le los buques. Ea fácil colegir que, puesto 
que tanto se ¡,~ga, hay &cguridad de ganar mucho mis. 

Lo, galeon<:11 no ,·an mlls que hasta Portobclo, adonde 
se lleva toda l:t plata dd Pcni.- I.a t1ola se scplll'a de ellos en 
este gjtio, y conti11Ua el viaje hasta Xuev..i Espa.'ia. Los ga• 
leone1 van desde Saulúcar hnstn Cru-tagena de I odias en 
seis semana.~ ó do~ rru:ses á lo sumo. Se detienen poco alll, 
y en cinco i¡ seís días llegan íi Portobelo, que es un barrio 
situado en la costa de América, de aire muy mal sano y C(I• 

lor sofacante. Al otro Indo del istmo, á diCJ: y ocho leguas 
de distancia solamente, está In ciudad de Pan:unll, adonde 
Ueva11 del Perü gran cantidad de plata en barras, y mer• 
canelas, que se transportan en carros hasta Portobelo, en 
donde están los galeones, y que es uno de los puntos d1.:I uni
verso en que se verifica una feria mayor; en menos de cua.• 
renta 6 cincuenta dlas se despachan nlli _por valor de ,·cinte 
millones de escudos, de todo linaje de mercancías de Euro• 
pa, pagada~ al contado. 'terminada la Ieria, los galeones 
vuelven ti Cartagena, en donde se verifica un gran comer,io 
de mercanclas de las.Indias y d" las del reíno de Santa Fe 
y también de la oiorigenta. Luego van á la Hahana para 
proveerse de las cosas necesarias para el viaje, y de ayuel 
puoto á Cád.iz, en lo que, comúomcnle, emple:1n un par de 
rneses. 

La Ilota se detiene en Puerto Rico para descansar y llega 
á Veracruz en cinco semanas, y descarga las mercancías, 
que se transportan por tierra á la gran ciudad de 1léjico, 
distante ochenta ler,:uas. Se efectúa pronto la venta, y la flota 
emprende en segµida el viaje de regreso á. la Habana, que 
importa hacerlo en los .meses de Abril 6 de s~ptiembre con 
moti,,o de los vientos del Korte. El \'iaje de los galeones al 
Pero dura de ordinario nueve meses, y el de la flota trece 6 
catorce; algunos particulares van también á sus expensas 
después de haLer obtenido un permiso del Re y y hlicbose 
regi&trar en 111- contrataci6n de Sevilla. Se dirigen á las cos
tas de Santo Domingo, flondaras, Caracas y lluenos Aires. 

Se n~esita siempre que la plata que viene de Indias di
rectamente para el Rey la traiga un gale6n; luego se le en-
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trega á un maestro de la moneda, que paga al Rey seis mil 
escudos siempre qµe hace el viaje y se queda con el uno por 
ciento de la plata que pasa por sus manos, lo cual es un bo• 
nitn negocio. Tocante,\ la plata de los patticu4res, viene 
en los buques que ellos designan, y el capit4.n ~quien res
ponde. 

Ilay un. derecho llamado (le avería que pt!Sa sobre las 
mcrcanclas registrada., y sobre la platn que se trae db las 
Indias. :Ese derecho es tan considerable que basta para lo 
necesario á poner los galeones y la flota en estado de efec
tuar el ,·iaje, y eso que los gastos suben á noveticntos mil 
escudos. El de la ilota no es tan grande. 

Aqqel s quien el Rey elige para genera) de los galeones le 
anticipa de ochenta á cien mil escudos, que le son devuel
to, en las India.~ con un subido interé,. Cada capitán antici
pa también dinero a) Rey proporcionalmente al tamaño del 
buque que manda. Además hay un patache que va con los 
galeones, se separa de ellos en el golfo de las Yeguns, y se 
dirige á las islas de la 1ilargañta á recoger las perlas que se 
pagan al Rey por el derecho del quinto, esto es, la quinta 
parte de todas las perlas que se pescan, y en seguida se mar• 
cha á Cartagena. 

Hace pocos años que á setenta leguas de Lerma se ban 
descubierto minas que son de un gran producto; las del Perú 
y !:is de todo el resto de las Indias occidentales dan el quinto 
al Rey, ya sean de oro, plata 6 esmeraldj¡s. En el Potosí ha.y 
minas más abundantes que en ningún Qtro sitio, Toda la pla, 
ta ~uc se extrae se lle\la al puerto de Arica ó se envla desde 
alli al Callao, que es uno de los puertos de Lima adonde van 
á recogerlo, los galeones. El reino del Perú produce al año en 
oro y plata por valor de once millones de escudos. Se sacan 
de N ucva España cinco millones de escudos y mere anclas 
que son por Jo común esmeraldas, oro, plata, cochinilla, ta• 
baco, lanas de vicuña, palo campeche, bejuar y cueros. 

Durante largo tiempo no se han admitido en Nueva Es, 
paña obre.ros que trabajasen en seda y lana. Ahora los hay, 
y esto podrá perjudicar á. las telas que s-e llevan de Europa. 
No se permite que planten olivos ni viñedos, á fin de que s~ 
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vendan fftcilmente el aceite r el vino que alll 11e traospor
tan. El Rey tiene en I nJias, lo mi~mo que cri Heraña, el de• 
rccho de vender la bula de la Cruz;ida para comer carne los 
sábados y di..trutar del benelido de la.s indulgencias . 

. !.. J,,~ indios idl,Jatr11s no se les somete á la lnqu,sicl6n de 
las India.•; s61o se ha establecido para lo~ herejes y los ju
díos. Xo se consiente que los extranjeros vayan á las Indias, 
y si nlguno quiere ir, ha de obten~r un permiso espeCllll que 
rara vez se concede. 

¿C6mo c.xplicaré á Ulitt:d, cunlinub D. Agustln , las bello
zas de la ciudad de Aféjico, las iglesias, palacios, pl:l:z:is pu
bliéa.s, su profusión de riquezas y 8u magnificencia y deli
cias? Ciudad tan perfectamente situada que disfruta en todas 
las estaciones de wia primavera conünua, en dorule 1~ ca
lores no son excesivos y en donde jamás se sienten los rigo
res del invierno. No menos hermoso es el campo: en todas 
las épocas están los árboles cargados de llores y frutos. Có
gese en el nño más de una cosechn; lo$ lagos están llenos 
de peces; en las praderas el ganado se aj)iña, y están llenos los 
bosques de excelente caza y terribles (leras. Parece que la tie
rra se abre sólo parn entregare! oro que contiene. Descúbren• 
se allí minas de piedras preciosas y se pescan perlas.-¡Ahl 
exclamé. Abandonemos este país y vayámonos á aquél. Tal 
descripción me encanta, pero como el viaje es largo, se nece• 
sita, si o.~ parece, sefiora, dije riendo á I>.• Teresa, que 
ce neis antes de partir. La cogí de la mano y entramos eo 
el comedor, adonde babia yo hecho venir á los mejores 
músicos, bastante medianos, por cierto, y que en mi sentir 
sólo tienen de recomundables lo caro que cuestan. ~fi coci
nero había hecho algunos guisos á la francesa, que agrada
ron tanto á D.• Teresa que me pidió le escribiese la manera 
de prepararlos. y D. Agustln me ~up1ic6 que le diera agujas 
de mechar, de la.s que en toda España existe una sola. Es
tuvimos reunidos hasta muy tarde, porque en esta estaci6n 
se vela hast,i las cuatro 6 las cinco de la madrugada á causa 
del calor, por Jo que las horas mejores son las de la oocl1e. 

Hay determinados días del año en los que todo el mundo 
se pasea por los puentes que atraviesan el 1-.fanzanarts; pero 
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ahora las carra.zas enlran en su lecho; que algunos arro
yuelos refrescan. Los caballos padeeen mucho l!n esos pa
seos, porque nada les desgasta tanto las pezuñas como los 
guijarros sobre que andan. Se dettenen en ciertos sitios del 
rio, en donde se permanece hasta las dos 6 las lres de lama
dru~ada. Con frecuencia se reuoen más de mil carrozas. 

Algunos particulares llevan de comer, otros cantan y tocan 
instrumentos. Todo esto es muy agradable en las noches 
serenas. Algunas per.;onas se bailan, pero, en verdad, de un 
modo harto molesto. Pocos días ha que lo hace la Embaja
dora do Dln a marca. ]\fomentos antes de su lleg_ada, los cria
dos abren eo la arena un grao boyo, que se llena de agua, 
y en el cual se mete la Embajadora. Como comprendcis, 
no es un baño muy agradalJle, y sin embargo, es el único 
posible on el río. 

Tal vez no os disguste saber que para hacer aquí las 
prueba, de nobleza se necesita demo.rtrar que por arabos 
lados se desciende de crisliaoos viejos. La tacha temible 
en una familia es que hayao formado parte de ella judíos 6 
moros. 

Como en los pueblos de VizC!lya y ~avarrá impidi6 la in
vasión de los bárbaros la altura y aspereza de sus monlafias, 
tl<!nensi: allí todos por caballeros, hasta los mismos aguado
res. En España los hij~ toman .t veces el nombre de su ma
dre, cuando es más ilustre que el de su padre. Pocas familias 
habrá &eguramente que no se hayan interrumpido, y cuyo 
nombre y oobleza no los haya llevado una hija única á otra 
familia. No está incluida en esta clase la de Velasco, pues 
cuentan en Sll casa diez Coodestables de Castilla, de pa• 
dre á hijo. Cosa singular que, á mi parecer, no e.-<lste en nin• 
gün otro país: los oiños ahandonados son n0bles y disfrutan 
del titulo de hidalgos y de todos los pri vilcgios propios á la 
nobleza. Pero se necesita para ello que prueben que han. sido 
encontrados y que se les ha lactado y educado en el Hos
picio. 

Hay grandes casas en España en las cuales poseen casi 
todos lo~ bienes á litulo de mayorazgo, y si aoontece que se 
mueren todos los del mismo nombre y tambi~n los pariente, 
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má, ccrcan1,~ ,·aroncs, heredan los hijo, nnturalcs, si los hay; 
rle nn haberlos, el criado más antiguo loma el nombre y laff 
nrmaa de su nmo y es el heredero de su_s bicnci1. Á esto se 
debe qu_c segundones Je casas no menos nobles f il!131res no 
ilesdeñen el s11rvír en nquélln,, y su• esperanzas ~t./tn bien 
fundadas, porque con Frecuencia se extinguen las íam1lias, á 
cnuM de que las cspañolns tienen menos hijos que las mu¡e• 
res de los demás palses. 

Hace poco que ha ocurrido una funesta aventura á una 
joven de calidad llamada D.4 Cl¡ira. Su coraz,',n no pudo re
sistir al mérito dd Conde de Castrillo, cortesano de agudo 
ingenio y excelente figura. Tiabiale agradado este caballero 
sin proponérselo, por lo que él ignoraba el afecto que le le• 
nía y no sé cuidaba de ello. Aunque el padre de dicha jov.-o 
estaba au~ente, no disfrutaba aquélla de mayor libertad, 
porque su hermano D. Henr!quez, á quien su padre se b 
había encargado, la vigilaba constantemente. No podía ha• 
blar á aquel á quien amaba, Jo que constituía para ella el 
martirio de sufrir sin quejarse y sin compartir por lo menos 
su pena con quien la causaba. Resolvióse por fin á escribirle 
y buscar algún medio para enviarle la carla; pero com-o este 
asunto era para ella de suma gravedad, titubeaba en la elec
cí6n de una confidente, y estuvo as, algún tiempo basta que 
se fijó en nna amiga suya que siempre le habla demostrado 
el mayor cariño; sin más vacilaciones, escribió una carta. 
muy conmovedora al Conde de Castrillo y se dirigía á casa 
de su amiga para rogarla que se la dlese al caballero, cuan• 
do le vi6 pasar serca de su silla. Este encuentro avivó en 
ella el deseo que tecúa de comunicarle sus sentimienros, )', 
resolviéndose ~e pronto, Je arrojó el billete aparentando que 
uno acababa de dársele al pasar.-Sabed, caballero, dijo en 
voz alta y como enojada, qu<! no consiento que se dirijan ti 
mí con tales pretensiones. Ahí tenéis vuestro billete, que ni 
abrirlo quiero. Sobrado ingenio tenía el Conde para com
prender la favorable intención de la hermosa dama, por lo 
que recogiendo el papel cuidadosamente. K o os quejaréis, 
señora, dijo, de que no he aprovechado sus consejos, y se 
retiró para leer una carta que tanto placer babia de causar• 
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¡.,_ lníormó!le así de las intenciones de D.• Clara y de lo que 
se necesitaba hacer para verla. A nada falló y prend6se ptr• 
didamentc ele ella, por lo que con razón se tuvo por uno 
de los caballeros más afortunados do España. Aguardaban 
con impaciencia el regreso del padre de D.• Clara para pro• 
ponerle el casamiento, que al parecer había de agrruiarle 
mucho. p.,ro por más precauciones que tomaron los j6ve11es 
amantes para estnbl~cer y que duram u11 comercio que er.t 

la felicidad de su vída, el suspicaz y vigilantísimo Henrlquez 
descubri,S la intriga. Creyóla criminal, y c;n el arrebato de 
furia, sin dejar traslucir nada, penetr6 una noche en la ha• 
bítaci6n de la desdichada D.'' Clara, y mientras dormía la 
estranguló con toda la barbarie imaginable. 

Sin embargo, aunque se conQcía al autor de tan malvada 
acción, no le persi¡;uió lajusticia, porque D. Henriquez tenia 
gran fama, y como 1a pobre joven no b!m:i. otros l'arieote.s 
que los de su h~rmano, l'1. familia no quiso aument."\r una 
desgracia de suyo tan enorme. Después de su crimen fingi6 
Herulquez hacerse muy devoto; no se presentaba en público, 
oía la misa en su casa y veía á poquísima gentil. Tem!a que 
el Conde de Castrillo, que no ocult6 su desesperaci6n, de la 
cual había dado testimonios patentes, vengase al fin á su 
amada. Buscaba las ocasiones con el mayor cuidado, pero 
después de intentar inútilmente lodos los medios que pudo 
dicurrir, acert6 con uno que le di6 buen éxito. 

Se disfrar.ó de aguador. f::stos car,gan un borrico con gran• 
des c:Anlu-os de agua que llevan por la ciudad; van vei;tidos 
der bayeta ordinaria, con las piernas al aire y zapatos ó aJ. 
pargatas . .Nuestro amante, disfrazado de esa manera, per• 
manecla todo el día apoyado en el pilón de una fuente, cu• 
yas aguas aumentaba oon sus abundantes lágrimas, _porque 
dicha fuente estaba enfrente de la casa en que tan á. menudo 
vi6 ft su querida y hermosa Clara y allí vivía el inhumano 
Henrlquez. Como el Conde tenia los OJOS clavados en la=• 
distinguió que estaba entrtabierta una de las ventanas y que 
su enemigo se acerc.a:ba, con un espejo en la lljano en el que 
se miraba. Al punto, el astuto aguador le arroj6 huesos de 
cerezas, como en broma, y habiéndole aado algunos en la 
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miicro aguador, arrastrado pc,r un movimiento de c61era, 
baj6 solo para ca~tigarle. Pero apenas bajó '1 la calle, el 
Conde, dánrlose ~ conocer y ,acando una et-p:uii1 q·ie tenla 
oculta. - Traídor, exclamó, defiende tu vida. La aorrrua y 
el es¡,0.010 se a.podei·aron de tal modo de D. Henñquez, 
que sl>lo :uoerl6 i pedírle pcrd6n, que no pudo alcanzar 
del irritado amante, quien veng6 la muerte de su amada en 
el r1ue tan cruelmente la habta hecho perecer. Dificil le hu• 
bicra sido al Conde escapar, habiendo dado la! golp<: frente 
:\ la casa de un hombre de viso y que tenía gran n6mcro de 
criados. Pero en el momento en que todos iban á echarse 
sobre el Conde, tuvo la fortuna de que pasara et Ouque ,le 
Uceda con tres amigos. Salieron en seguida de su carroza y 
le auxiliaron con tanta oportunidad, que se escap6, sin que 
aün se ~epa dónde está 1,,le intereso porque le conozco y es 
un hombre honradísimo, 

Es ordinario en este pals asesinar valiéndose de varios in• 
dividuos autodzados hasta por la costumbre, lo que no les 
acarrea graves perjuicios. Por ejentplo, cuando se prueba 
que un hombre ha dado una bofetada A atro•6 que le azotó 
en In cara con el sombrero, el pañuelo 6 el guante, ó que 
le ha injuriado Jlam/'\ndt>le borracho 6 cm términos c¡ue ata
can á la ,irtud de su esposa, estas ofensas vénganse por el 
asesinato. Dan como raz6n que después de tales insultos 
no sería justo e1-;poner s11 vida en un combate singular con 
armns iguales, en el cual el ofendido podría perecer á. ma
nos del agresor. Guardarán veinte años una venganza si no 
hallan antes ocasión de ejecutarla. Si mueren antes de ven
garse, dejan ásus hijos herederos de su resentimienlo como 
de sus bienes, y lo mejor para un hombre que ha ofendido á 
otro es que abandone el pafs por el resto de su vida. Hao
me contado hace poco que un hombre de condición, des
pués de habér permaoeddo veinticinco años en Indias para 
evitar la mala partida que quería jugarle otro .á quien había 
ofendido, al saber la muerte de éste y hasta la de su hijo, 
creey6 estar seguro. Volvi6 á Maarid, no sin tomar la pre• 
caución de cambiar de nombre para no ser conocido; pero 
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todo c,;o no le libr6 de que el nieto de aqud á quien había 
maltrab1do lo hiciera asesinar poco después de ~u vuelta, y 
e$<> que no tenia aún más que dooe años. 

Generalmente para esas malas acciones se hacen venir 
hombres de Valencia, ciudad española en la que el populacho 
es de lo más perdido. 1i o hay crímenes á los que no se com• 
prometan resueltamente por dinero. Llevan verduguillos y 
armas que sacan sin hacer el menor ruido. Hay 1ios cla.scs 
de verdug.uillos; los unos de la longitud de un puñal pequeño, 
menos grue~os que 11na aguja gorda, de un acero muy fino, 
cuadrados y cortantes por los bordes. Con ellos hacen heri• 
da.~ murtales, porque profundizando mucho y no produciendo 
más que un agujero tan pegueño como el de un pinchazo de 
aguja.. no sale sangre; apenas se puede ver el sitio en que se 
huo la herida. Es imposible la cura y muere casi sjc:mpre 
quien recibió el pinchazo. 

Los otros ,·erduguillos son más largos y del grosor del 
dedo menique, tan r~istcntes que los he visto atravesar ele ua 
golpe una gruesa tabla de nogal. Está prohibido en Espai\a 
el uso de esas armtlS, como lo está en Francia el uso de bayo
netas. Tampoco se -permite llevar ciertas pistolas pequeñas 
que disparan sin ruido, pero á pesar dt: la prohibición, las 
gastan muchas perwnas. 

Hanrne referido que un hombre de c-.tlidad, creyendo tener 
motivo para matará un enemigo suyo, se dirigi6 á un ban
dolero de Valeacia y le dió dinero para que Jo asesinase. 
Puro :í poco hlzo las paces con su enemigo, y deseando pro
ceder de fuena fe, apre$ur6se á advertir al bandolero Jo que 
ocunia para que tuviese buen cuidado de no matar á aquel 
hombre. Viendo el bandolero que y¡¡ no se le necesitaba, se 
brindó si dtvolver la suma que había recibido. pero el que se 
la había dado le rogó que la guardase. 

-Pues bien, honrado soy-dijo-y, pues cobro su precio, 
he de acabar mi obrarnatando á ese hombre. El otro le iostó 
lo con empeño que no hiciera, pues que se hablan reconci
liado. 

-Lo más que puedo hacer-repuso el asesino--es permi
tiros elegir entre él 6 vos, porgue para ganar el dinero gue 



171 
me distc,s, ncccsnrio es que yo cumpla mi promesa matando 
11 uno. 

Por mucho que fte le dijo, pers!sti6 en sus prop6'.itos ~ 
<:Jecutl,lo, al fin. l'udosc f~cilmente prenderle y condenarle, 
pero corriasc, haciéndolo, mucho peligro, porque siendo muy 
numerosas la~ cuadrillas de tales bandolCTos ) muy grande 
!A protección con que se A.yudan unos ñ otros, la muerte 
de aquél hubiera quedodo muy pronto vengada. Estos mÍS<:• 
rabies llevan ~iempre una lista de los asesinatos y \'Íllanas 
acciones que han comeLido, y la muestran como gala t!e su 
valor y su osadía; y cuando i;e les encarga un delito nuevo 
no dejan de, lucirla, preguntando al mismo tiempo liÍ es ne
cesario r1ue la victima sufra muerti; lenta 6 inslantánea. Es
tos hombres me parecen las más perniciosas criaturas del 
universo. En verdad, si quisiera yo referir todos los aconte
cimientos trágicos que á mi conocimiento llegan diariamen
te, fácil seria comprender que sigue siendo esta tierra teatro 
donde se verifican las escenas más terribles. El amor es con 
frecuencia la causa de todo; para castjgarlo y para Sllti~fa
cerlo, no hay forma que los españoles dejen de admitir ni re
curso que no pongan en juego: nada venae sus atrevimientos 
y S1.1 ternura. 

Dioeseque son los celos pasi6n dominante, aqul, donde con
sideran algunos que hay menos amor, que resentimientos y 
afán de gloria¡ dícese que njogún español puede soportar en 
caso alguno que se dé á otro la preferencia en el asunto que 
solicita, y que cuanto pudiera ocasionarles un.a pequeña ver
güenza les desesperai pero sean como fueren los sentimien
tos que aquí dominan, es Jo cierto que aparece la nación es• 
pailola, en cuanto se relaciona con venganzas y amores, 
como un páts furioso y salvaje. Las mujeres no tienen roce 
alguno con los hombres, pero bien saben escribirles cuando 
quieren dar a.lguna cita, desdeñando los peligros que amena
zan á ellas, á sus amantes y á los mensajeros. Pero á pesar 
d~ los peligros, con ingenio y plata consiguen lo qne desean 
y burlan al Argos más vigilante. 

Ko se comprende cómo estos hombres, gue tan fieramente 
acostumbran á satisfacer sus venganzas y cometen las más 
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viles acdanes, vivan sujetos á supersticiones que !\On Vllrda
deras flaquezas. Cuando han comprado la vida del enemigo 
que debe morir á. puñaladas, ordenan que se digan misas á 
las almas del purgatorio, y llevan sobre su cuerpo reliquias 
que con Irecue-ncia besan y siempre adoran, fl Las cuales en
comiendan que su empresa no sucumba. No pretendo atri
buir este carácter á toda la nación: puede asegurarse que 
también aqui existen las más honradas genlc__~ del muncló y 
que !os españoles tienen como nadie g,,an.deia do alma. Voy 
á citar algunos ejemplos que acaso parezcan locuras, porque 
Lienc cadJt cosa 5U lado bueno y su lado malo. 

El Condestable de Castilla posee, ciertamente, más terri
torios que todos !os señores de la corte; pero como no se 
ocupa de sus intereses, dejándose llevar, cerno La mayorla 
de sus igua.les, por una negligencia pecadora, generalmenta 
hállase, á pesar de su gran riqueza, sin dinero en casa. Las 
rensiones q,11, Je a~igna el Rey por ser Decano del Consejo 
de Estado, Condestable de Castilla y primer Halconero, son 
tan considert1bles que bastarlan para cubrir sus gastos; pero 
el Condestable de Castilla es tan altivo que no las admite. 
Dice, para nuonar sus procederes, que, cuando un hombre 
tiene lo bastante para vivir, no debe cobrar los o licios que 
desempeña sirviendo á un Prlncipe, juzgándose pagado y 
feliz-con el gusto que servir le ocasiona, porque hacerse pagar 
como un mercenario es converti.r,¡e de s.irvidor en esclavo. 

El Duque de Arcos, ante5 de Avcro, tiene otra tenacidad. 
Pretende que d Rey de Portugal ha usurpado la corona que 
correspondía por derecho á la casa de Avero, y por está 
razón, cuando habla del Rey de Portugal, le nombra Duque 
de Braganza. Tiene cuarenta mil escudos de renta en Por
tugal, y no los disfrota porque no quiere someterse á besar 
la mano del Rey, cuyo imperio no reconoce, ni á rendirle 
homenaje. El Rey de Portugal le hizo saber que le dispen
saba su servicio en la corte mientras enviara para represen
tarle á uno de sus hijos, el mayor 6 el más pequeño, como 
bien Je pareciera, y de este modo podría pagarle sug rentas 
y satisfacerle su~ atrasos, que formaban ya sumas inmensas. 
El Duque de Avero no quiere ni oir hablar de tales cosas, y 
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dice que, después de haber perdido la corona, serla pnra <!I 
muy vcrgoo1.ol!a la 11t1misi6n de su familia cerca del usurpa
dor, sin má5 objeto que recobrar cuarenta mil escudo, dt 
renta; que 109 grandes males hacen olvidar lo3 pequeños, y 
que más gloria serla p,1ra el Rey de Portugal rendirle á su 
poderlo que provecho para él recobrar una renta cuantiosa; 
c¡ue no quería ponerse encl caso de poderse reprochar ó. sími~
mo, por haber otor¡:ado al usurpador honores que no le 
debla, 

El Príncipe Sligliano tiene derecho á dar oficios y comi
siones en la contratación de Sevilla por ~-alor de 30.000 es
cudos am.1ales1 y preliere perder cata fortuna considuable _á 

firmar de su puño y letra los documentos necesarios, dicien• 
do que no es propio de uo roballero como él toma= la mo
lestia de poner su nombre para poca cosa, pues los 30.000 

escudos figura11 repartidos en más de treinta diferentes asun• 
tos; y cuando su secretario le presenta un nombramiento 
para que lo firme y gua valdr1a 2.000 escudos, lo rechaza y 
alega su calidad aJUsima, repitiendo siempre con desprecio: 
Esto es'"'ª 11i1ierla. El Rey Stl deja convencer mll.s fácilmen• 
te y aprovecha lo que rehusa c,l Príncipe, proveyendo la 
pl~a y aprovechando su rendimiento. 

Esto basta para indicar hasta qué punto entre los españo• 
les domioa la locura de su grandeza. 

Los c.xtranjeros acoden á l\fadricl con meno,~ f,ecuencia 
que á otras capitales, y obran cuerdamente, porque cuando 
no hay alguien que les procure un hospedaje en casa parti
cular, corren mucho riesgo de vivir malamente, instalados 
en insoportables posadas; y los españoles no se apresuran 
mucho á ofrecer sus apost:ntos á nadfo, á causa de sus muje
res, de las que se muestran en extremo celosos. Yo no conoz• 
co en toda la Villa más que dos posada.~, en una de las cua• 
les cómese á la francesa; pero en Cll!lnto están llenas de 
viajeros (y con frecuencia lo están, porque s011 bastante pe• 
quañas), no saben qué hacer los que llegan á la Corte. Unid 
á esto las dificultades que se ofrecen á quien busca un ca
rruaje algo c6modo, porque las carrozas de alquiler son es· 
casas y, si bien las sillas abundan, es costumbre que los 



r77 

hombree no se hagan conducir en ellas, li no ser c¡ue sean ya 
muy viejos 6 se haJlen enfeymos. 

¿Á qué vendrin los extranjeros á 1fadrid1 Lo más bello y 
Jo ouls agradable se oculta siempre aquí; rt:fiúrome prím:l
palmente á las dam,¡s1 con las cu11les nadie puede tener 
amistades ni relaciones, porque las únicas cuyo trato es fá
cil son m-ujeres tan perjudiciales y dañinas para la salud, 
que lle necesita estar pose!do por el demonio de la curiosi
dad pan arriesgarse con ellas á satisfacer el deseo, despre• 
ciando inminentes peligros. 

Á pesar de todo esto, el único goee y la sola ()cupaci6n de 
los españoles con~íste en sostenf;f una afici611. Los jóvenes 
aristóaratas que tienen dinero, empiezan desde la edad más 
tierna (doce ó catorce años) á tener mnnteba, es decir, una 
qnerida; y por Atenderla, no sólo descuidan sus estudios, sino 
que se apoderan en la casa paterna de todo aquello que pue
den atn1:pa-r. Estas criaturas no pa_qan mucho tiempo sin 
que sus desgracias les hagan arrepentirse de so vicioso pro• 
ceder. 

Es lo más deplorable que muy pocas personas, de uno y 
otro sexo, en este pais, vense lihres de tan maléfica influen
cia. Lo~ niños herenan la enfermedad de sus padres ó la ad
quieren en el pecho de la nodriza. Una virgen pocas veces 
tstá libre de sufrir estos male~, y rara ve.z se hace curar al
guno, temiendo adquirirlo nuevamente y presto; pero sin 
duda en España son menos pehgrosas las consecuencias, 
porque la mayoría de las gentes conserva hermosos cabellos 
y blanquísimos dientes. Iláblase públicamente de tan true• 
Je, enfcrmedade.~ t:n las habitaciones del Rey y en la~ casas 
de las más nobles y encopetadas señoras, como se habla de 
tercianas y jaqueca, y todos a1,'llanlan con paciencia su des
dicha sin avergonzarse por ella JÚ un momento. 

En la duda constante de que la mu¡er más "irtuosa y el 
más inocente niño posean su parte de la terrible y asquerosa 
herencia, nadie se manda sangrar en los br,1.zos y todos en 
los pies, á un niño de tres años se le sangra en uo pie. y es 
tan general c.sta co~tumbre, que los cií\ljanos más inteligen
tes no sabea hacerlo de otro modo. Hallándome yo en caso 

I'-n 
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de sangrarme, tuve que valerme de un criado del Embajador 
de Francia para. que me ,angr-..ra en el brazo. Es íktl. por 
desgracio, comprobar cuünto acabo de decir, y C$ fictl ju• 
gar cuál debe ser el regalo de boda ofrecido por un español 
¡\ su adorada. Al casar,;e, nadie abandona su manceba, por 
muy dañosa que sea¡ y cada vez que ei;taA manceba• se man• 
dan sangrnr, su amante les reg:lla un traje n11C••o completo; 
y es necesario advertir que ellas usan nueve 6 diez vestidos, 
uno sobre otro; de manera que no es bnrato el regalo de la 
sangr¡.a. 

El Marqués de Eliche, tnteníndose de que su manceba se 
había. sangrado, y no pudiendo esperar li que tuviera los ves• 
tidos concluido$ el sastre, mandúlc un traje que acababan de 
traer á la. lllarquesa su esposa, mujer muy bella, hasta el 
punto de que, reconociéndolo el ~Iarqués, dice que seria el 
ro.is dichoso de los hombres si encontrase una querida tan 
agradable como su propia mujer. 

Los grandes señores, que re~resan muy ricos de sus go• 
biernos, adonde van la mayor parte muy pobres, y en los 
que se apoderan de cuanto á su alcance se halla, pensando 
que s61o hau de durar por espacio de cinco años las ocasio
nes: DO emplean, á su regreso, en tierras la mal cobrada for
tuna, sino que la guru-dan en cofres, y mientras dura, la de• 
rrochan alegremente, porque teudrían en poco pasar el d!a 
ocupá.ndose. de cosas que hiciesen productivo aquel dinero. 
De esta manera, 1'li dificil queJos más grandes te~ro~ no se 
agolen¡ pero el porvenir nada in,¡uieta Jamás á e~tos caba• 
lleros, que constantemente con flan en algún virreinato futu
ro, y si no, eo algún otro empleo que restolblezca de una vez 
la fortuna más disipada. Preciso es convenir en q,le la posi
ción del Rey de España ,es la más ventajosa para satisfacer 
esta!t ambicioues de sus vasallos y recompensar sus servi • 
cios. 1.Juchos cortesanos ocupan lugares honrados eJ1 otro 
tiempo por hombres que fueron en su siglo los más famosos. 

La diferencia es notable entre los extinguidos soberanos 
y los españoles que ahora gobiernan en strs territorios; pero 
es mucbo menor cuando se trata del noble nacimien10 que 
cuando se comparan honrados méritos. porque las casa~ de 
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los grandes señoóos son muy ilustres en la historia. Vense 
muchos caballeros descendierites de los Reyes de Castilla, de 
~avarra, de Arag6n y Portugal, lo cual no impide que mu
chos ( aunque hay excepciones) desmientan la virtud de sus 
antecesores; pero esto no e.xtcaña, sabiendo de qué modo se 
educan ahora los más ilustres personajes. Nada estudian y 
nadie les oírece hábiles preceptores. Cuando menos, debie
ran aprendi,r algo que con su calidad se relacion',I: las mate
m~ticas, el empleo de las armas y el dominio sobre los ca
ballos. Xi se piensa en e~o: no hay aquí- maestros ni acade
mias que traten de tales cosas. 

Los jóvenes pasan el tiempo que deborlan emplear instru
yéndose, sumidos en una ociosidad lastimosa, ya en el pa
seo, ya enamorando á las damas. Y, á pesar de tanto aban
dono, están convencidos de que no hay en el mundo gentes 
más dignas que ellos de la admiracilin pública. Suponen que 
r.tadrid es el centro de la gloria, de las ciencias y de los pla• 
ceres, y al morir desean á sus hijos el Paraíso de M~clrid, 
colocando esta corte muy por encima del paralso: tan satis
fechos Yiven en ella. Estas ridículas afirmaciones les impi
den ir á otras cortes en busca de la aueva educación que 
aqui no existe y es desconocida por completo, y les obli~an 
á volverá ;\!adnd apresuradamente cuando algún servicio, de 
aqui les aparta; sea cual fuese eu rango, los honores que re• 
ciban y las ri<juezas que se les proporcionen. El amor á lo 
suyo y la prevenci6n contra todo lo demás, tienen sobre los 
españoles tal imperio Cjllt! renuncian á todo prefiriendo 
arrastrar una vida oscura y sin objeto 01 distinciones, mien
tras en iJadrid sea. 

E" muy poco frecuente que un padre baga viajar á sus 
hijos; no los aparta de su lado, pero le, deja tornar las cos
tumbres que más les ¡¡_~rada.a, y es natural suponer que no 
siempre usan éstos las mejores, pues en la primera edad ju
,·enil s61o pre,:¡cupa el afan de conseguir el goce de toda cla
se de placeres. Los jóvenes caen pronto en el libertinaje, 
atraídos unos por otros, y lo que debie.ra s-er castigado seve
ramente, se tolera, porque los de superiores jerarqu!as dan 
el ejemplo. Añadid á esto que se les casa, como quien dice, 
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al salir de la. cuna. A fog dic.: y seis a.ños inst'1a!IC un ca• 
ba!Jero en IIU ca•a con una e1;posa que no ~e¡6 de seer niña, 
lo ,;un! hace que el joven marido aprenda meno, de lo que 
deberiri saber v se vuelva mis libertino, teniendo toda clase 

• 
de focllidadc, á mano, porque nadi,: Je refrena ni tacha su 
conducta; de modo que, mienlras no hace cMn• peores, pasa 
su vida co un nncón de su hogar, rlesucupado y ent.umccido 
como un viejo caduco; y porque este noble holgazán es b1¡0 

ele una familia ilustre. más adelante, cuando J., haga falla, 
será esco¡,ridu p:u-a gobernar pueblos, que •ufren las conse
cuencias de su ignorancia impenlonable. Y ci tnrlavia peor 
que tal hombre se crea-como siempre sucede-un ~n 
personaje, capaz de regir los destinos del mundo, r gobier• 
ne con su propia suficiencia, sin tomar de nadie consejo; as! 
lo hace todo mal y de mala manera. Su esposa no suele te
ner mucha más habilidad ni mayor Wento; una vanidad 10• 

soportable, que complacida ostenta, será su mérito más rele
vante, y con ftecuenoia muchas gentes, capaces de pensar 
con acuerdo y de sentir bien, vertl-nse con resignación some
tidas á este par de animales que se, les dan por superiores. 

Pero es preciso conceder al César lo que es del César. Es 
preciso convenir en que, si algún español recibe una buena 
educacibn y viaja, conoaiendo el mundo, al}1'ovecha mejor 
que ningún extranjero sus estudios y sus observaciones. La 
naturaleza no fué con ellos tan avara, como son ellos disipa• 
dores de \as ventajas que disfrutan. 1\ parécen, por su igno
rancia, necios, entre gentes que tienen menos inteligencia, 
pe.ro más instrucción: su íngenio y su Cresc,1ra son admlt'a• 
bles; hablan y expresan cuanto quieren con suma facilidad; 
tienen mucha memoria, y escriben de manera clara y conci
sa, y comprenden cuanto se les dice, de pronto y sin clificul
tades. Tienen facilidad para el estudio y conocen l.l politica 
por instinto; cuaodo fuer;:a mayor les obliga, son, además 
de sobrios, laboriosos. 

Entre los españoles, fácil es descubrir honrosas con<licio• 
nes: generosidad, amistad franca, bravura, secreto: en una 
palabra, los exquisitos sentimientos del alma que dan carác
ter al perfecto caba.llero. Creo, después de cuanto acabo de 
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indicar, que á cualquiera inspirará. simpatia má1I bien que 
repulsión la m;tncra de ~er de los españoles, y, por m1 par
te, afirmo que me agradan sus condiciones, mal compren
didas por los muchoa que las denigra11sin haberlas estudiado 
profundamente. Creo, pues, que hay aqu1 algo bueno y algo 
malo, como en todas partes. 

•rodo son fiestas y regocijos desde que lle-gó el Marqués de 
los Balzanes trayeru:lo-á 13 de Julio-re,;ueltas las nego
ciacioaes que permiten casará la Princesa de Orleans con 
el Rey de E.~paña, el cual ha esperado eon tal impacien
cia la noticia, que á todas horas preguntaba si se vela venir 
á lo lejos el correo portador de su deseada felicidail; y tan 
pronto como tu,•o conocimiento de la respuesta concreta, 
fué á olr el T,,Uum á Nuestra Señora de Atocha. Como las 
damas no asisten á esa ceremonia, cooténtanse con estar en 
los balcontl!> muy engalaaadas; yo htmbit!n me asomé y ere! 
ahogarme con el mucho polvo que levantaban los carruajes. 
Iba el Rey en l>U carroza y llevaba poca servidumbre de 
acompañamiento: uno~ veinte alabardero~, vestidos de ama
rillo con las calzas atacadas corno las de los pajes, le rodea• 
han; y segulanle tantas carrozas, conduciendo á personajes 
de la corte, que no me fUé posible contarlas. 

La plebe, dheminada por todas partes, hasta en los ale
ro~ de lo~ tejados, fr"Ítaba constantemente: Viua d Rey, 
Dios 1, be11diga¡ y otros añadian: Vitm la Reí11a miestra 
señor,1 

En todas las casas particulares y en todas las calles del 
tránsito habíanse colocado mesas dispuestas para comer. 
Cada espectador 4 curioso ttmía una cebolla, una cebolleta 6 
un ajo en fa mano. con cuvos olores perfumaban el aire que 
respirábamos, y se hacía un ilerrocbe de agua para beber á 
la salud de Sus t-lajestades. Aunque ya lo he dicho, no me 
parece demás repetirlo: no hay gentes en todo el mundo tan 
sobrias como las de aqui, particularmente para el vino, y 
profesan ~I horror á los intemperantes en este punto, que 
anulan, en sus leyes, la declaración de un testigo cuando se 
prueba que aquel hombre se ha embriagado alguna vez, y se 
le rechaza, después de reprimir su conducta en pleno tribu-
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nal. Cuando alguno msulta l1"unnndo á otro bcrra,ho, esta 
injuria se vcn¡,.-a con cl aser.inato. 

Al anc,chccer del dla en cuya mañana el Rey fue , Nues• 
tra Sellora de Atoch11 iluminamos todos los balcones y vcn• 
tanas oon hachas de viento, que son algo más largas que las 
crnpheadas en Parús para alumbrar(¡ las carrozas, pero tam• 
bién ~on bastantes más caras, pues hay q11t: traer la c.:ra de 
otros palses y se consume mucha en España. Cuando se ha• 
cen iluminaciones no se contenta nadie con poner cuatro 6 
seis hachas: colócanse dos en aada balcón y dos en cada ,·co
tana, desde el piso bajo hasta la buhardillas, de mQdo que 
algunos caserones de familiag. acomodadas necesitan 400 

6 500 hachas. Oisparáronse muchos cohetes en varias c:alles, 
y Juego fuimos al palacio para ver la mascarada que se dis
ponlan á formar 150 caballeros. Yo no sé por qué se llama 
de tal modo una diversión donde no aparee.en disfraces. Es
c6gese con frecuencia una noche oscura, y los señores de la 
corte montan sobré sus má1l hermosos caballos, que llevan 
cubiertos con gasas de plata y mantas bordadas de oro y 
perlas. Los caballeros visten de negro y llevan mangas de 
raso de color bordadas con seda y azabaches; sobre la cabe
za sombrerillos con el ala prendida por un botón de diaman• 
tes y pluma$ á un lado, bandas magníficas cruzando el pe• 
cho y mucha ptdrerería; sobre todo esto ua manto negro 
y la fea golilla que los desfigura siempre. l\iontan en sus 
caballos como los turcos y los moros, es decir, ála gineta, 
con los estribos tan cortos y llevando las piernas encogidas 
y aplicadas sobre los lomos del caballo. Yo no puedQ acos
tumbrar mis ojos á ver esas posturas, que son aquí admitida 
moda, y que algunos explican diciendo que de tal modo colo
cados disponen de más fuerza cuando tratan de asestar un 
golpe, pudiendo además incorporarse y abalanzarse hacia el 
enemigo con quien luchan y al que atacan. 

Pero volvamos á la mascarada. Rcuniéronse todos los que 
deblan formar parte de ella en un Jugar previamente deter• 
minado, escogido, como es costumbre, no lejos de las puer. 
tas de la Villa. La~ calles por donde habían de pasar estaban 
cubiertas con arena, y hablanse puesto á uno y otro lado 
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méstiles con manojos de leas encendidas que ayudaban á ilu• 
minar, uniendo sus resplandores á los de las hachas de cera 
blanca. PusiEronse además farolitos de colores en las ven• 
lanas de muchas casas. Ciertamente, unídas unas y otras 
cosas i la gran animaci6n que reinaba, componían un espec• 
táculo agradable. Segulan á cada caballero 11umerosos laca
yos vestidos de telas bordadas con oro y plata, sosteniendo 
hachas cru:cnilidas. Los caballeros iban de cuatro eo cuatro, 
empuñando cada cual su hacha, y atravesaban asl la villa en
tre los toques de las trompetas y tambores, pífanos y gaitas. 
Cuando llegaron al Palacio Real, ttuc ya estaba del todo ilu
minado y el patio de armas cubierto de aren<1, dieron ,arias 
vueltas alrededor, lanzando al trote sus caballos y entrecru• 
dndosc al marchar en diversas direcciones, deseoso cada 
cual de aumentar dificultades que lucieran su gallardía y die
ran con sus contrincantes en el suelo. 

El Príncipe Alejandro de Parma cay6 en estos ejercicios, 
y como está excesivamente obeso, al dar en tierra su volu• 
minosa humanidad hizo tanto ruido como si de una respeta• 
ble altura cayera enorme peñasco. Cost61es grandes trabajos 
á los que debían Uevársele conseguir su prop6slto, pues el 
magullado Príncipe se doüa mucho y no podía valerse casi 
nada. En esta fiesta vi á muchos caballeros lucir sus enor· 
mes anteojos, y entre todos fij6 mi atención el 1-larqués de 
Astorga, (tU<: no los lle\·a sólo por daJ'sc aires graves; el 
Marqués cuenta ya muchos años y tiene la vista muy can• 
sada; pero ni su ancianidad ni su ceguera pueden amenguar 
un momento su galanterla. Será mayordomo mayor de la 
joven Reina y es grande de España. 

Apropósito de grandes de Espai,a, D. l1ernando de Tole• 
do me refirió el otro dla una cosa bastante particular. Su 
suegro, que se titula Marqués de Palacios, g¡,.sta sumas con• 
sideTables por ser llllO de los galanes de profesión de la~ da
mas de palacio, lugar que s61o se obtiene 11. fuerza de inge• 
nio, de magnificencia y fortuna. El carácter de tales caballc• 
ros ha de distinguirse por su delicadeza. por su elevación de 
conceptos y sus escogidas formas. Es necesario saber escri, 
bir en verso y en prosa, y hacerlo de modo que sus obras 
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tengan mérito y dí~t,nci(,n; es ind,~pcnsable hablar y mover
se dentro de la nocícdad ¡¡alantc de p•lacio de otro modo 
qua en los s~onc~ de la villa. Pue• bien: cierto dia, en una 
tiesta oficial, por mandato del Rey vióse precisado á tomar 
parte activa el Marqués de Palacios, no di~ponicndo cnaquc
Jla ocaii6n ni de un puñado miserable de rc:ales. El ~litrquEs 
tiene muchas posesiones y señoríos importantes, y ocurri6-
sole la idea de visitar al~unos, haciendo sabt.-r á sus vasallos 
qua todos aquellos que desearan lltulos tle grandeza se avis
taran con él. No hubo jueces, ni labradores, ni comerciantes 
acornodndos que dejasen de sentirse atra!dos por aquel cebo. 
El Marq-ué, trató la cuestión con cada uno particularmente, 
y á carla uno le sacó lo más posible, después de lo cual, re· 
cibiólps i todos, mondándoles cubrir la cabeza, como hacen 
tos Reyes cuando nombran á -un grande, y Juego les dió pa
tentas pa1·a q ut pudieran justificar sus derechos en debida 
forma. Este procedimiento le resultó en el primer señorio 
tan á su gusto, que necio se creyera si no lo aplicara desde 
luego i todos los demá!l. En todos encontró facilidades para 
obtener dinero á cambio de títulos de grandeza, y así fué re• 
uníendo una considerable suma, que le permitió hacer cuan
tioso$ gastos en la corle. Pero comó á nadie le faltan rabio• 
sos enemigos, el 1farqués tuvo algunos que, valiéndose de 
aquella ingeniosa invención, quisieron proporcionarle un 
disgu~t(l con el Rey. Afortunadamente, supo justificarse con 
gracia, y el asunto se tornó corno una broma. 

Este Marqués nos visita con frecuencia, y como ha perle• 
necido á la vieja corte, sabe muchas cosas interesantes, y á 
veces me cuenta sucesos entretenidos. Ayer me decía que un 
famoso astrólogo, balláud,;ise un día con el Rey en la terra• 
za de palacio, vióse precisado á contestar á esta pregunta 
que le hizo él Soherano:-¿Á qué altura estamos en este si• 
tia? El astrólogo miró al cielo y dijo una cifra. Luego el 
Rey dib secreta-5 órdenes pa~a <1ue con si~ilo se levantara el 
suelo de la terraza tres ;, cuatro dedos, y toda la noche fué 
necesaria para dejar conclo!da la faena, y á la mañana ~i
guiente llamó el Rey al astr6Jogo y, lleviindule á la terraza, 
Je dijo:-Hablanclo yo anoche de lo que vos me dijisteis ror 
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la tarde cuando estuvimos aquí, me aseguraron que os en• 
gañabals. Y el astrólogo contestó:-Señor, me atrevo á pen
,ar que dije lo cierto. J. lo cual repJjc6 el Rey:-Pensalilo 
bien, y si está.is convencido, luego nos burlaremos de los 
que contradicen vuestras afirmaciones, creyéndose más há, 
hiles que vos. El astrólogo empezó nuevamente á obser"ar, 
y el Rey, viéndole preocupado, preocupóse también. Al 
cabo de unos momentos, el astrólogo dijo:-Sei\or, lo que 
ayer afirmé cierto era; pero no es menos cierto que áhora 
resulta íalsn, porque ó la terraza se levantó esta noche, ó el 
cielo ha baJado. El Rey sonrió y re6ri6le la verdad, con lo 
cual uno y otro quedaron satisfechos. 

El servició dd Rey está directamente presidido por hes 
personajes, que se llaman: el mayordomo mayur, el sumiller 
y el primer montero. Aquél ordena los asuntos del palacio, 
el otro guarda la c:imara n,al y el último tiene á su cargo 
los oficios necesarios cuando el Rey sale. 

Los empleos de gentilhombre son j nferiores á é..~tos. Cada 
gentilhombre lleva, para dar á conocer su jerarquía, una 
llave de oro colgada de la cintura. Estas llaves pueden ser 
de tres maneras distintas: una distingue al gentilhombre de 
cámara, otra la lleva el gentilhombre sin ejercicio, pero que 
tiene derecl10 á entrar en la cámara real, y la tercera, que 
se llama llas:• c1ipo11a, distingue á los que -SÓio pueden llegar 
á la antecámara Es muy crecido el ni',mcro de gt.'Ilt.ilhom
bres que tiene á sus órdenes el Rey. C1iarenla con ejercicio 
Je sirven, turnando un día cada uno, y son cast todos gran• 
des de E~paña. Los mayordomos tienen los mi~mos privile
gios para entrar en la cámara real que los g-entilhombrt:S; 
personas de la más encopetada nobleza desempeñan estos 
empleos, en su mayoria concedidos ll los hijos segundos de 
los grandes. Haeen el servicio por semanas, y cuando el 
mayordomo mayor se ausenta. desempeñan también las 
funciones de éste; !iirven ademá.~ de intrnductures ll [O$ ~fi
ni~tn?, extranjeros cuando éstos van á la audiencia del Rey. 
Generalmente hay ocho mayordomos; algunas veces el nú
meru es mayor, pero nunca más pequeño. 

El Rey tiene para su cw.todia tres oompañias eot~ramen-
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te diMinta•. El .Marqut• de Falcct. capitanea la ,:uardia fla• 
menen i> borgoñona. que 1c com¡,onc de cien alabarderos que 
recaben el nombre de arqueros del Rey y ll lo~ cuales podrla 
J111már•elc~ gu,ttdias de corps. La guardia alemana está 
compue~ta por el mi~mo número de hombres, á las /,rdenes 
de D. Pedro de !\rag6n. La guardia cs¡,ailola con~llúycnla 
también cien alabarderos que reconocen ¡,or jefe al Conde 
d11 los Arcos, que al mismo Liempo Cll capitán de otra com
pañía españ,,la. formada por cien soldados que se nombran 
guardias de la Lat>ci(/a, la cual sólo aparece cuando se vcri• 
can grandes ceremonias y en el entierro de alguna persona 
real. 

Los negocio5 de la Corona rlgelos un primer ministro li 
quien llaman el privado y que liene ,i su servido un ,ecrcla
rio de Estado, cuyo despacho está en el _palacio real y por cu
yas manos l'asan todos los asunto• que directamente llegan 
á las del Rey 6 á las del primer ministro; como además 
dei.pacha los asuntos que propone con frecueocia el Rey, Uá
manle secr,lario del dcspacl,a ,mi,,ersal. 

El ConseJo de Eslado y otros varios Consejos examinan 
los negocios y el Rey 6 el primer ministro deciden en segui
da. Hay mu~hos Consejos. lncluyo á continuaci6n una lista 
de los nombres que figuran en el Consejo de Estado. 

El Condestable de Castilla, de la casa de V elasco, lo pre-
side. 

El Duque de Alba. 
El Duque de !,fedinacfli. 
D. Pedro de Arag6q. 
El Almirante de Castilla. 
El Marqués de Astorga. 
El Príncipe Stigliano. 
El Doque de Os1,ma. 
El Conde de Chinchón. 
D. Vicente Gonzaga, Pdncipe de Guartalla. 
D. Luis Portocarrero, Cardenal Arzobispo de Toledo. 
El Marqués de Liche. 
El Marquts de los Balzancs. 
D. Diego Sarmiento. 



D. l\,Jelchor Navarro. 
El 1'íarquls de Los Vélt:21, 
El ll'farqués de l\,fáncera. 
EJ Duque de Alburquerque. 
Además de este Consejo, que es el principal, existen el de 

Jalnqui9iei6n, el de la Guerra, el de las Órdenes de Aragón, 
el de Indias, el de Italia, el de Bacienda, el de la S<1-nta 
Cruzada y el de Flandes; habiendo además Cll.maras de Cas
lllla, de los Alcaldes de Corte, de la Contaduría, del Apo• 
scnto, de los Bosques Reales, de Los Millones y de Compe• 
tencias, en todas las cuales, como en lós Con.;ejos, las asig• 
naciones y las ¡:-anancias no son pequenas. Por ejemplo: en 
el Consejo de Indias, los Consejeros se reservan de -18 á 
zo.ooo escudos de renta para paga-rse los empleos que des
empeñan. Y, á propósito de empleos, dicen q_ue no se ven
den agul, al menos en apariencia no se vendén, pues todo 
se concede al mérito y á la nobleza¡ sin embargo, se hacen 
ocultamente regalos de gran consideración para conseguir 
estos 6 los otros puestos, y nadie ignora que, para lograr 
un virreinato, algunos dieron hasta 5.000 doblones de oro, y 
á veces más. Lo que se llama en otras partes comprar, en 
l\{adrid se dice hacer 1111 rejfttlo; la diferencia consiste en que, 
cuando se ha comprado un gobierno, un destino cualquiera, 
puede, quien lo adquiri6, legarlo á sus hijos como una he• 
reneia, por derecho natural 6 contando con la venia del 
Príncipe. No sucede otro tanto en España, donde los em
pleos duran solamente de tres á cinco años, á guien por ta
les ó cuales medios los consiguió. Y como estos empleos 
con frecuencia se pagan caros, es natural suponer que, 
quien adelantó su fortuna para lograrlos y sabe que durante 
corto espacio puede poseerlos, quiera prontamente con sus 
ganancias hacer suyos el capital que di6 y el interés que 
pen,,--al)a. sacarle. El pueblo sufre mucho coa este sistema, 
encoatrandose á cada momento con un Virrey nuevo y con 
nuevos gobernadores que, habiendo agotado su fortuna y á 
veces comprometido la de sus amigos para ofrecer un regalo 
que les proporcionara el empleo, llegan hambrientos y deseo
sos de enriquecerse en corto plazo, robando á manos llenas 
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mientra, el pueblo desventurado sufre, calla y se resigna. 
Mayorc, todavia aon los abusos en Indias, donde el oro 
¡¡bunda y la ilistancia que los apana del .ltey hace mii aire• 
vidos á los que debieran representar su justicia. Uc las In
dias traen cuanto~ 1<lll fueron destinados con carg~ públi
.:os, enormes capitales, y hasta los religiosos q uc van á predi
car el h,·anJ¡elio suelen volver acompañados de .¡o 6 50.000 

escudos recogidos en tres 6 cua.tro años; de modo que, ó pe• 
sarde su voto de pobreza, encontrando maneras fáciles para 
enriquec,m;e, durante lo que de vida les resta gozan los fru
tos más positivos de su misión. 

Las órdenes monásticas tienen otro recurso que con fre• 
cuencia da buen TCSultado, y consiste, cuando algún reli
gioso es hijo único y su padre ti•ne hacienda, un persuadir 
á éste para que la deje al monasterio en que su hijo vi••• á 
cambio de plegarias que a.seguren su salvación en otro 
mundo. De manera que, por estos y otras medios, muchos 
frailes disponen dé 2.000 escudos de renta. Esta riqueza en 
un país donde pocas veces domina el criterio á la pasión, 
es contraproducente, pues mucho~ religiosos, lejos de santi• 
litarse, ábusan mucho haciendo los peore.~ usos que lui.cer 
pudief"an con aqu~l dinero tan fácilmente adquirido. 

Cada dos años, tráense de lnd ias más de 50 millones de 
et;cudos, sin que ni la cuarta parte llegue á las arcas reales. 
Estos tesor0s se di~tribuyen par toda Europa; los franceses, 
los ingleses, los holandeses y los genoveses los recogen 
casi por completo. Parece poco acertada la política de )os 
españoles, quienes hacen del oro un comercio que s610 apro
vechan las naciones enemigas, pero la pereza natural en 
este país no permite á los hombres trabajar asiduamente, 
disponiendo manufacturas y fábricas, y les obliga para lodo á 
recurrir .i los que pueden facilitarles objetos producidos por 
las industrias de otros países. 

Los extranjeros no van á. Indias, y para sus comercios 
válense de los es-palioles, cuya fidelidad es notoria y exlt'll· 
ordinaria; asi, aun cuando el Rey se lo propusiera, no lo
g,-aría impedir que los extranjeros reciban sus encargos, 
porque los españoles á quienes confian sus intereses, antes 
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consintieran en perder los propios que los á su coniianza 
entregados. Es cosa muy singular, cuando la Aot:a entra en 
aguas de Cádi;,, ver que algunas gentes hacen profesión pú
blica de un fraude, ofreciéndose á entrar las mercancias ó 
el aro sin pagar derechos de Rey. Sostienen su negocia 
como un banquero su banca y reciben el nombre de metedo
~es. Por mny canallas que parezcan, mientras defraudan los 
intereses del Rey cuidan sobremanera los de los particula
res que á sns astucias recurren, y con los cuales hacen un 
contrato, por el cual, mediando una cierta suma, les garan
tizan todo el dinero en la ciudad á que han de llevarlo. Este 
comercio es tan seguro, que ningún m«todor falta jamás á su 
palabra. Podrían ser castigadas tales gentes por defrauda
dores de las rentas del Rey, paro esto traerla graves tras
tornos al comercio, que así se facilita, y de otro modo tro
pezaría .con graves inconvenientes; de manera que ni el 
Gobierno ni los Jueces quieren darse por entendidos ni se 
proponen una ~ola vez refrenar estos abusos. Habría, s:in 
embargo, un remedio aplicable para impedir que perdiera 
el R~y tanto como ahora pierde, pues rebajando los dere
chos de la Corona, que son excesivos, lo que se ofrece á los 
nidedores pa~lase Ji la co11/rt1l"ci'6n, porque los com~rcian
tes prefieren con i~ual ganancia negociar sin fra11de que les 
arries,,aue, temiendo siempre que por justicia lé<> hagan pa
gar en un solo viaje lo que ganaron en diez, Pero en Es
paña las autoridades, como el pueblo, quiérenlo todo 6 nad~ 
y C"'1 frecuencia se quedan lñn nada. 

En ~Lulrid no bay que buscar ladrones mayore., que los re
pre5entantt:S de la justicia, que s~ apropian impunemente los 
derechos del Rey y le roban de tal manera que no es extraño 
que con frecuencia carezca en aosoluto de dinero. No se con• 
tentan con apoderarse de cuanto al Soberano corresponde; 
también r;aquean al pueblo, y aun cuando las leyes del país 
san muy severas y muy jusla!l, nadie lo nota ni tiene que Ja. 
mentarlo, cayendo bajo su peso, porque los enoar¡;::ados de 
aplicarla, no son los últimos ~n corromperlas, Dándole algún 
dinero á un alcalde 6 á un alguacil se consigue prender á la 
persona más inocente del mundo, y si más contra ella se 
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desea, vrnisela enterrada en oscuro calabozo, donde monri 
de h3mbre, sin que hayan precedido judicfalcs diligencias, 
ni órdenes, ni decretos. Y cuando el atropellado recobra la 
libertad, c;s inútil que recurra contra el indigno servidor de 
la ju•licia, pues l,1les gentes, qué se defienden bien en to
dns parles, aqui son invencibles, porque los buenos jueces 
andan muy escasos y los malos mutuamente se au~i!H1n. 

Los ladrones, los asesinos, los cn<enenadores y la• perso
nas capaces de cometer los más horrorosus crlmencs .-iven 
en :\facfrid tranquilamente, mientras no posean haciendilS, 
porque ya en este caso no faltará quien para quitárselas les 
inquiete. 

1-io se consuma Ja pena de muerte más que dos 6 tres ve
ces al año. Lo~ españoles resístense á condenar á un crimi• 
nal quitándole la vida, porque, dicen, al fin}' al cabo es un 
compatriolay un súbdito de su mismo Rey. Por esto gene• 
ralmente los presos acaban en las minas 6 en gateras: pero 
cuand() algún miserable ha de morir para satisfacer á. la jus• 
ticia, paséanJe primero por las calles montado en un asno, 
dand<l cara á la parte trasera del animal. y vestido de negro. 
Al subir al patlbulo perrnftesele que arengue al pueblo, que 
¡., oye de rodillas, desheeho en lágrimas y dándose fuertes 
golpes en el pecho. Cuando acaba de hablar, el verdu¡:o Je 
ahorca, y como estos casos de justicia son raros aqui, pro• 
ducen muy honda impresión. 

Por muy poderosos que sean los magnates, por mucho que 
sea su orgullo y muy grande su presunción, obedecen las me
nores órdenes d.el Rey con una exactitud y un respeto 1n-, 
comparables. A la primera indicaci6n se ausentan 6 vuel-
ven, }' vanse á las pásiones 6 al destierro sin pronunciar 
una queja. Seria imposible hallar sumisfón y obediencia más 
perfecta. ni amores más grandes que los que profesan los es• 
pañoles á ~o Rey, cuyo nombre se considera sa¡¡;rado basta 
el punto de, que, para convencer al pueblo dt lo que má~ le 
contratla, basta decir: el Rey lo quiere; y en nombre del Rey 
se agobia con impuestos inverosímiles á los pobres habitan
tes de las dos Castillas. No sucede otrQ tanto en la~ de.mlis 
provincias y reinos, donde se lisonjean de independientes, 
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diciendo qui! son libres y sólo pagan lo que bien les parece. 
Ya he- indicado que se sigue con minuciosa exactitud en 

todo la polit-ica de Carlos V, sin tener ea cuent,, que los su
cesos cambian con los tiempos y siempre son distmtos, aun
que parezcan semejantes, aunqúe se vean rodeados por las 
migmas circunstancias; así, lo que podía fAcilmente lograrse 
mienit'as corrían los años florecientes de un venturoso rei
nado, ni se debiera intentar cuando las desdichas aminoran 
su fortuna. Pero la vanidad instintiva ele 10-s españoles no 
les permite ver su decadencia, y creyéndose iguales, porque 
61J espíritu les engaña, olvidan los de ahora que sus abudos 
valieron mucho más; y no es necesario haberlos conocido 
p«ra poder alirmarlo. 

Dejando aparte rellex.iones, acaso demasiado ~erías para 
hechas por mí, diré que se nota. en ~íadrid general y exp<lll• 
sivo re~ocijo cada vez que llegan los tesoros aportados por 
la flota de Indias. Como aqu.í oadie se afana por atesorar, 
este oro abund"'1te, y que se cobrl\ s in esfuerzo ni trabajo, 
eJ<tiéndese por todo el mundo, y esos enormes caudale.'I que 
tanto representan, distribúycnse locamente y se agoll\11 en 
seguida. Los altos personajes que reciben sumas considera
bles, entonces llaman á sus acreedores y les pagan, con una 
profusión que, sin engaño, tiene mucho de noble y genero• 
sa; 110 "" ou~crva en pá1S alguno la extremada liberalidad 
que aquí ea natural y corriente. como lo es también la pa
ciencia, digna, pór todos estilos, de admiración. Los espá
iiole~ han resi,tido asedio~ y bloqueos muy largos y -peno
sos, en los cuales, sufriendo las fatigas de la guerra, viv1an 
alimentándose s61o de pan, amasado con hañna basta y 
agua corrompida, á pesar de no haber en el mundo gentes 
que más aprecien el agua buena. Há,;elos visto expuestos á 
las injuri:ts del tiempo, casi desnudos y durmiendo sobre las 
rocas, á pesar de lo cual, mo~trábanse má~ allaueros y brio
so~ que cuando les rodeaban las prospendadc$ y la opulen• 
cia. Su notoña sobriedad, siendo condioi6n de su naturale
La, favoree:e mue:ho estos arrebatos y le-s hace si!ntir menos 
el hambre y la fatiga; por muy rico, q~c sean, comen poco y 
casi nunca prueba u el vino; la costumbre de comer sin com-
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rniiía soslitne •U frui,lli<lad; ni In• mujcre11 ni los hijQI les 
acom¡•añan co la ml!Sll; el marido come solo y la esposa y 
lo$ hijos arréglam,e éomo pueden ~ntados en el suelo, aobre 
un tapiz, siguiendo los usos moriscos; y como además rarl• 
,ima~ vece~ convidan á SU-5 amigos para recrearse comiendo 
jun1-,s, no tienen oca~i6n que favorezca ningún exc"8o. Por 
esto dicen los españoles que comen para ,'Í1·ir, haciendo lo 
contrario de otros pueblos, que viven para comer. !-luchas 
perst>oa.~ ra.aonables encuuntran extremada esta constante 
a!ectac1bn, r¡ue no consiotiendo ninguna familiaridad en el 
trato, hace que las gentes vivru1 eo constante ceremonia, !iin 
gozar de la libertad, que forma uniones verdaderas y ex¡,an• 
siona el corazón. 

Su constante apartamiento les proporciona mil ,·isiones 
que llaman filosoílas, haciéndoles reservados, sombríos, so
ñadores, tristes y celosos, cuando si Luvieran otro modo de 
vivir serian capaces de todo, pues disponen de admirables 
cCJndiciones: vivacidad, ingenio, memQria, buen gusto, juicio 
sereno y paciencia grande. )lo se necesita más para conse
guJr sabiducla, para perfeccionarse y ser agradable, para 
distingirse y sobresalir entre todas las naciones civilizadas y 
cultas. Pero, lejos de aspirará lo que tan fácilmente podrían 
obtener si quisieran, afcc.an una indolencia que llaman 
grandeza de alma, desprecian lo$ negocios que proporcio
nan la fortuna, ,;io se preocupan por el porvenir, y s6lo se 
conmueven con amores 6 celos que cond-ucen más allá de lo 
que la prudenoia permite, Una sospecha les basta para herir 
de muerte á una e~posa 6 á una n'lánceba; su amor es siem
pre un amor furioso, y Jas mujeres encuentran sus mayores 
gustos en las torturas que tan monstruoso amor les propor• 
c1ona. 

Ellas aseguran que, aun á riesgo de sufrir grandes pe
ligros, prefieren estos arrebatos que ver á sus amantes in
sensibles ante una sospecha de infidelidad; pues La desespe• 
ración es una prueba inequívoca del cariño apasionado, y 
ellas no son más comedidas cuando aman, de lo que se 
muestran su~ amantes, contra los que proyectan y ejecutan 
venganzas, cada vez que alguno tas abandona sin motivo. 
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De manera que las grandes pasiones acaban frecuentemcnt" 
por un des~n lace funesto. 

1' o hace mucho que una señora de alto rango, estando 
quejosa de su amante, le cil6 á una casa donde otras veces 
habíanse visto. y reproch6le su ingra.ta conducta. El caba• 
llero se defendía tibiamente, juzgando merecidos aquellos re• 
proches, y la dama, convencida pronto de su raz6n, puso en 
manos del caballero un puñal y una jícara de chocolate en
venenada. dejándole con libertad elegi-r e I género de muertt: 
que prefiriera. El caballero no se detuvo para implorar pie
dad; coro-prendió que su amada estaba resuelta y era más 
fui:rte. sobre todo en aquel lugar donde sus criados larodea
bá.ll, y tornando la jícara de chocolate, no dej6 en ella una 
sola gota. Después de haberlo sorbido ttanqwlamente, se le
vantó diciendo: • Hubiera sido mejor con a1go más de acú
car, porgue la ponzoña lo hizo muy amargo: acordaos para 
cuando volváis á servir á un caballero esto~ brebajes.• Las 
convulsiones le cortaron la pa.lahra; era un veneno rnuy ac
tivo y la muerte no tardó en llegar, y la dama, que adoraba 
locamente á su amante, no se apartó de alli hasta que su 
cUefPO estuvo frio. 

El Embaiador de Venecia, que es rnuy galante, estaba 
días atrás en su casa cuando Je advirtieron que una señora 
tapada pretendía verle; que I a tal señora cubr'tasc de tal 
modo, que no era posible reconocerla, y que iba muy bien 
acompañada por dos escuderos y bastantes lacayos. El Em
bajador la hizo entrar en su su.la de audiencia, y la señora 
le rogó que despidiera de allí á todos para quedarse con 
ella. Cuando estuvieron solos, descubrióse y lució su esplin• 
dida hennosura.-Yo soy de una ilustre casa, dijo, y me 
llamo o.• Blanca de Guzmán, he atropellado cuanto la pru• 
dencia prescnoe dominada por la pati6n que n'le inspiráis; 
vengo á declararos que pretendo pasar en vuestra casa esta 
noche. Al 01r tan impúdicas expresiones, el Embajador 
crey6 que se trataba de una bribona, capaz de comprometer 
un honrado nombre que no era el suyo, como lo fué de man
cillar su honestidad, para conseguir sus propósitos liviaoos; 
pero le contest6 cumplidamente que, si bien jamás llegó á juz-

P-13 
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g:triie desgraciado por la, obhgacionea que le imponla el ser• 
v1c10 de su Rcpilblica, en aquellos momentos hubiéralo pre• 
fondo todo á ser Emba¡ador, cuyo cargo no le permitia des 
gr,u:iatlamcnte aceptar las glonosa, dicha~ con que le bnocla• 
ba una bdlísima S<lñora; pero no pudiendo prescindir para 
su~ goces de las tiranías de ~u cargo, que tanto le hon
raba, no era posible que consintiese taJ cxc11SO á per50oa tan 
distinguida, ¡,Qrquc su debilidad y su gusto pudieran aca
rrearlt: deshonrosas reclamaciones¡ y tttendiendo á todo esto, 
rogaba á la se/lora enamorada que se retirase de aquel lugar. 
Al oir esto, la señora eofureci6sc de tal modo que, despui:s 
de cubrj r de 1n¡urias y de reproches al Embajador, sacando 
un estilete, aba.lanzóse á d para herirle; pero él paro el 
golpe, y llamando á UDO de sus criados, Je dijo q•1c d1era 
treinta 6 cuarenta escudos á la dama, la cual, reflexionando 
acerca de su situación y comprendiendo la generosidad de 
quien así la despedía, pudiendo vengar el atentado de que 
íuE objeto, dijo que realmente habia querido engañarle, 
que jamás habla ~ido cosa distinta de una d~-sgraciada en
,'tlecida, que habla tomado el nombre de una dama princi• 
pal con la idea de sacar mejor partido de Sil aventura en nn 
momento de cruel desesperaci6n; que los escuderos y pajes 
que á la puerta estaban aguardándola eran sus amantes, 
quienes la hubieran matado á golpes cuaoclo saliera si nada 
les llevara, después de lo cual tendría ella que pagar de su 
bolsillo los gastos producidos por el aparato de aquella men• 
lida ceremonia. Tanta gracia le hicieron al Embajador estas 
confesiones, que mandó entregar ti la dama otros cuarenta 
escudos porque, según Je dijo, teniéndose que repartiT la ga
nancia entre tantos hombres honrados, la par te que le to• 
cara sería muy pequeña. Animada con el buen resultado de 
aquella torpe aventura, fuése á repetirla con el Embajador 
de Francia, que no la recibi6 con la misma cortesía, y gra• 
cias pudieron dar la lluscona y sus a,compañantes cuando 
escaparon con el pellejo sano. 

Habiéndonos parado esta mañana en la Plaza ,rayor para 
esperar la respue,ta de u.o criado á quien mi parienta envi6 
con un encargo terca de atll, he visto á una mujer que ven-
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dlá unas rodajitas de salmón y lo pregonaba desenfrenada
mente alab;1.ndo mucho su frt:scura. Estaba verdaderamente 
molesta con las alabanzas que á gritos hacia de su salmón, 
que iba ofreciendo á todos los iranseuntes, deseosa de vender 
su mercanoí¡¡. Al lin acercóse un zapatero (y supe su oficio 
l)Orque le llamaron allí el srn/Jr 11apat,,o) y pidió una libra de 
salmón (aquí se vende por lfbras todo, hasta las leñas y los 
carbones). -No habéis recorrido el mercado, le dijo la ven
dedora. porq_11e os figuráis que mi salmón está hoy bai·ato, 
y auesta un escudo cadn libra. El zapatero, indignado de que 
así se diera públicamente por segura su pobreza, elijo en tono 
colérico:-En verdad, boy desconozco ti precio del -pescado; 
si hubiese id-0 barato, necesitaba una libra, pero ya que como 
decis c,t.á caro, dadme tre~. E~to diciendo, alargó la mano 
para soltar sus tres escudos y llevósela luego al sombrerillo 
para encajárselo hasta las cejas. (Las gentes de oficio llevan 
t:I ~ombrero pequeño y las person11s de calidad úsanlo muy 
grande). Después, retorcióse las puntas del bigote y empu• 
ñando la tizona, cuya punta levantóse arrastrando el vuelo 
de la raída ca¡>a, tomó su compra y vnlvióse á su casa, mi
rándonos altanero como s.1 hubiese realizado una heroiddad 
y fuéramns testigO!¡ de su valor, como en verdad lo fuimos 
de ar¡,,el ,ncitlente. Pero lo más gracioso tlcl caso es que, á 
buen seguro, aq'lel hombre no tenia en su casa más dinero, 
pues gastaba en el aalm6n el jornal de ocho días, y aquella 
gcni.,li,laJ orgullosa darla por co11sccu<:ncia que la mujer y 
los hij9s del bravo español ayunaran una semana, después 
de cenar una noche abundante pescado; tal es aquí la gente. 
Alguno!> caballeros cogen unas patas de gallina y las dejan 
colgando de tal modo que asomen por debajo de la capa 
como s, efectivamente lle~asen una gallina, y lo que suelen 
Ue'o•ar es hambre. 

~o se ve á ningún tendero que no ,•ista de terciopelo, de 
raso y ~eda corno el Rey y que no sea dueño de una desco
manal ti&ona, que tiene colgada en la pared con el pnñal y 
la guitarra. Estn; gentes trabajan lo menos posible, porque 
como ya hice notar, son perezosos por naturaleza; solamente 
una extrema necesidad les obliga, y t:ntonces no tlescan;an, 

• 



T'J6 

afanándose hasta en los días de hesta; pero cuando conclu• 
yen lo que: le!> era indí~pensablc para cobrar lo que tanto ne• 
ccsitan, entre~an su obra y recogen su dinero, que les pro• 
porciona otra vez regalona holgan.ta. El zapatero que tiene 
dos aprendices y sólo ha hecho un par de zapatos, les ria un 
zapato :\ cada uno y los lleva delante como M paJes íueran; 
el que tiene tres, por los tres hácesc acompañar; y cuando 
las circunstancias lo exigen, le cuesta mucho trabajo al maes
tro rebajarse i calz.aros con sus manos el calzado que sus 
manos cosieron. Cuando no hay dineros 6 falta que hacer, 
siéntase al sol (que llaman el fuego de los españoles) con 
una turba de haraganes como él, y, con autoridad soberana, 
deciden los negocios del Gfitado y explican los intereses de 
los Príncipes. Con frecuencia estas convers,i.cíones ocasionan 
disputas. ~\Jguno de aquéllo!! que se considera político más 
hábil que los demás, pretende que sus opiniones domin1:n 
las de todo~, y cada cual apoya la suya con mayor energía, 
resolvi~dose al fin la cuestión á porrazos en una guerra 5m 

cuartel. Estábamos, hace dos dlas, en casa del Embajador 
de Dinamarca, cuando llevaron á un infeliz que había sido 
gravemente magullado. Era un frutero, el cual afirmaba que 
el Gran Señor obraría con poquísima cordura si no mandaba 
estrangular á su hermano; y esto, llegando á oídos de un 
partidario del joven Príncipe, después de discutirlo acalora• 
damcnte, decidi6se necesario ventilar el asunto á fuerza de 
fuerza, golpeándose los dos contrincantes hasta no poder 
más. Considero necesario advertir que todas esas gentes ha
blan de los negocios políticos dando á entender que no los 
ignoran, y discurren con oportunidad apoyando lo que afir. 
man con buenas razones. 

Hay en la villa varias casas que son como academias, 
adonde muchas personas van á reunirse, ya para jugar 6 para 
entretenerse hablando. Los que juegan hácenlo muy honra• 
damente, y cualquiera cantidad que se apunte bajo palabra 
y se pierda, págase antes de que transcurran veinticuatro bo• 
ras, y no se prolonga el plazo ni se falta una sola vez. Se 
cruzan grandes cantidades, y no por esto aumenta el ruido 
ni se deja ver disgusto en el rostro del que la., pierde; el que 
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gana paga ti barl!to. Me parece que también está en 1 taHa es
tablecida esta costumbre, que consiste en repartir parte de 
la~ ganancias entre los que rodean al jugador, conózcalos 6 
no. Aquel ,i quien SI! le ofrezca ti l.,aralu no puede rechazar• 
lo, aunque sea cien veces más rico que quien se lo da; puede 
tambiEn pedirse á un Jugador que gana, y nunca se niega. 
Por e&ie medio viven muchas gentes, y esta commibre me 
parece injusta, porque con frecuencia, el que gana, poco re• 
tira de su ganancia y si luego vuelve ájugar y pierde, ha de 
rascar Sil botsillo y le cuésta el dinero. 

Por lo demás, cuando de uno se sabe que hizo trampas, ya 
puede retirarse adonde no le conozcan, pues nadie <1ue se 
considere honrado querría tratarse con él, y si se le descu
bre su juego con las cartas en la mano, puede contentarse 
con que por d<: pronto le muelan á cuchilladas, mientras no 
le den con la punta, pues no es raro que alguno lo baga para 
castigarle más fuertemente. 

Respecto á las conversaciones que se ~uRtienen con fre. 
cuencia en las academias, donde se reunen muchas personas 
ilustradas, debo decir que raras veces carecen de ingenio y 
gentileza. Escribense para ser leidas allí cosas muy bonitas; 
pero más que los versos me agrailan las novelas ejemplares, 
en las que siempre se conserva el interés de lo verdadero, y 
cuyo, asunto.~ dcsarróllanse íácilmcnte por medio de una 
simple y coruiisa narración, que ni es vulgar .ni en exceso ele• 
vada, por IQ cual preciso es convenir en que los e!l¡>añoles 
tienen para este gEnero de literatura muy especialesdisposi
cione<.. 

Como no me creo bastante instruida para juzgar los dis
cursos que tratan de sublimes euestiones, procuro conocer el 
criterio de los que pueden con su talento analizarlos; pero 
sll!I alaban?.aa me parect:n exageradas y li vece$ inverosimi• 
les, porque su imaginaoi6o es demasiado grande y se remon
ta con exceso muchas veces 

Leí días atrás un libro, en el cual, tratando de l:elípe lV, 
el autor decía que sus virtudes íueron tantas y sus méritos 
tan eJ<traordinatios, que para escribirlos todos no bastara el 
papel fabricado ~ todo el mundo, ni pluma humana era dig-
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na de trnlar co,a~ tan di,·inas, por Jo cnal 1,erla preciso e,;. 

perar que los relatara d 5011 rcrpetu~ndot.,, con au~ rayos de 
oro s<Jbrc Jo supcrficiu de los c1elofi. Esto ya lo considero 
irse ror la~ nube~, y á ftJcrza de pretender elevará su héroe, 
nucstrr> pobre autor o,aurcce ~u gloria en un caos de tinie, 
bias. Los libros aqul •e imprimen mal, en papel aJlarbanza
do, y se encund•rnan peor, cubñéndolos J{Cneralmcnte con 
ba1lana 6 pergamino. 

Diré, porque me parece cos¡¡ esencial, que la política de 
los españoles prefiere recompensar cien avisos falsos antes 
que pe(dcr la ocasión probable de recibir uno certero; ellos 
quieren saberlo todo, y pagan liberalmente á los que les sir
ven, sean quienes fueren; á veces no aguardan á que conclu
yan el servicio para ofrecer la recompensa, y es de notar el 
buen re,¡ultado que con este. procedimiento han obt~do. 
Algunas veces son víctimas de necios engaños, pero no se 
cansan ni se descorazonan con la pérdida, y al fin y al cabo 
encuentran compensaci6n entre todo lo que dieron y todo el 
provecho que sus averiguaciones les repottan. l'ambíén e.~ 
verdad que por escasas ooncliciones que se reunan para soli
citar algún favor del Rey, mientras no se ceje ni se desma
ye, p·orfiando en el primer deseo, al fin se consigue lo que 
se procura. Los _Ministros están pC111uadidos de que no es 
propio de la grandeza de tan poderoso Monarca negar obs
tinadamente una cosa que mucho no vale; por esto, aun 
cuando en justicia no se merezca el favor que se pretende, 
obtiénese al li n cuando se pide con ciega constancia. Todos 
los días puedi:n admirarse nuevos ejemplos que corroboran 
esta verdad. 

•rouavía no he dicho que cuando llegué á esta Corte mu
chas damas principales me hicieron el honor de venir á visi
tarme, siguiendo el uso establecido cuando se trata de per• 
sonas extranjeras cuyo rango y conducta se conoce, pues 
aq ul se atiende tanto 4 la segu11da como al primero. Cuando 
fui á devolverles la visita bíciéronme re~alos, y en alguna 
casa recibl más de ooa doceaa, porque hasta los niño,¡ de cua
tro años quieren ofrecer un presente. Me han enviado bo
nitos canastillos ile coral con ftores delicadamente l,lhradas; 
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estos objetos se fabrican en N ápoles 6 en t>iilán. He recibid o 
también cajitas de ámbar guarnecidas de oro y esmaltes y 
lll!llu de bombones, muchos guantes, ligas y medias de seda; 
pero loq guantes que aqlli se llevan 110n corto&, como los de 
les caballero~. pue~ también las damas los abrochan sobre 
la muñeca; además, los dedos tienen una longitud extrema
da. Las medias fabrlcanse con pelo, es decir, seda crllda, y 
son tan cortas y tan estrechas, que .muchas ni para. calzar á 
una muñeca podrían nsiu,,e. Las ligas están hechas con unas 
cintas muy ligeras, muy claras, paceoidas i las que usan las 
aldeanas en sus bodas, y llevan por uno y otro extremo pun
tillas de hilo de Inglaterra. Hanme regalado, aaem,is, muy 
bonitos vasos de tierra sigilada y otras mil cosa11 diversas. Si 
alguna vez $algo de Madrid, para regresar nuevamente al 
cabo de algún tiempo, entonces tendré que regalar á todas 
las que ahora me obsequiaron. Pero cualquier cosa las alegra 
y satisface: las agujas, las horquillas, las cintais-de CQlores y 
sobre todo las pedrerías falsas las maravillan. Teniendo mu• 
chas joyas finas y preciosas, llevan, ppr capricho, algunas 
abominables que son propiamente pedazos de cri.;tal grose• 
ramente labrados y eo todo semejantes a los que nuestros 
bohemios venden á. las aldeanas que no han visto más que al 
cura de su pueblo y las ovejas de su rebaño. Las más aristo
cráticas drunas adornan su cuerpo con esos vidrios que nada 
valen y que compran muy caros. Cuando he querido saber 
por qui gustan de los diamantes falsos, me han dicho que 
los prefieren porque su tamaño es mayor; en efecto, i veces 
los llevan del tamaño de un huevo. Y todas estas chucherías 
vienen de Francia 6 de Italia, porque, como ya he dlcho an
teriormente, se fabrican en Madrid muy -poquitas cosas. 

No hay tampoco buenos pintores en esta villa, pues la 
mayor parte de los que aquí trabajan son ilamencos, italia
nos 6 franceses que vini1<ron á establecerse pensando hacer 
fortuna y jamás ven cumplidas $U$ esperanzas. La plata 
corre poco aquí; yo apenas la he visto, y mi parienta recibe 
importantes cantidades en ctiar/0$, moneda de cobre que, 
oxidada y mugrienta como esl,á, sale del Tesoro real, donde 
no los cuentan y los dan al peso, y se reciben 6 envl.an me-
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lido~ en cestos de mimbre que lle,a un hombre 110brc la5 
espaldas. Cuando lle¡¡a el tiempo de los pagos, lodos l(lS ba
bilanlc• de la casa durante ocho días no l!Accn olra cosa 
r¡ue contar (:Uartos, Para satisfacer una suma de 10.000 fran• 
,;os, rarn ,·cz l;e incluyen 200 escudos en plata ni en oro. 

Hay aquí un considerable número de uschvos, turcos y 
moros, que ,;i, compran y ge Vtlndcn .á subidos prccioi;; algu
nos cuestan hasta +oo y 500 escudos. Hace algún tiempo 
aún hubo derecho de vida y muerte sobre los esclavos y su 
dueño podía matarlos libre de toda responsabilidad, como 
si matara un perro; pero ne>tando que tal barbarie no armo
nizaba mucho coa las má.'<rmas de la religión cristiana, 
prohibióse tan tscandalQso abuso. Ahora pueden pegarles 
hasta romperles un hueso, muchas vece¡¡, sm que por eso á 
nadie 5e ncrinlinc, pero soo pocos los que castigando á sus 
esclavos usan tales extremos; y cuando un hombre libre pre
tende á su esclava y ella satisf-ace sus apetitos, queda en 
libertad. 

Por lo que á los demás criados atañe, resultada muy 
arriesgado maltratarlos, porque juzgándose lodos de tan 
Jj rnpia y linajuda estirpe como su dueño, al recibir ultrajes 
trataclan de vengarlos y serían capi¡.oes de matará traición 
con puñal 6 con ponzoñas. Hanse visto algunos ejemplos. 
I,os que para remediar su pobreza sirven, no consienten 
que se insulte su mala fortuna y no renuncian al honor, 
que perderían aguantando palizas y ofensas que dejaran sin 
vengan.ta. 

flasta los pordioseros tienen orgullo y cuando piden li
mosna lo hacen con tono altanero y dominante. Si se les 
oiega lo que solicitan, debe ha,;erse con mucha cortesía di
ciendo: Cabatlero, perdon• 21st~d, no letigo mon.ulri. Cuando se 
I<!~ rechaza sio tantos miramientos, ellos ruonan largo es• 
pacio pru·a probar que no merecéis las gracias que de Dios 
reeibisteis con vuestra buena salud 6 vuestra fortuna, y os 
a.tosigan y persiguen hablando indiscretamente sin dcjaTOS 
en pa2. Por el contrario, cuando se les habla cortésmente, 
al punto se retiran. 

Los e~pañoles, que por natw:aleza son bondadosos, casan 
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,t sus esclava~; pero cuando estas boda! se verifican con un 
esclavo, los hijos no son libres, perteneeieiido al dueño de los 
padres; pero cunndo los hijos de esclavos se cas.in, los fru
tos de su matrimonio son libres. Cuando una esclava se hace 
la esposa de un hombre Jíbro, los hijos siguen la condición 
del padre, Estos infelices acostumbran á servir muy bien, 
con una sumisi6n y un interés que no muestran los demás 
criados. Casi ninguno quiere cambiar de religión. 

Tengo una esclava que sólo cuenta nueve años, es más 
negra qua el ébano y en su tierra natal sería un portento de 
belleza, porque ~u nariz es enteramente chata, sus labios 
extremadamente gruesos y sus dientes admirables, tanto co 
Europa como en Africa, Sólo babia en su idioma, y tiene 
por nombre Zaida. Nosotras la hicimos bautizar, y esta nue
,-a crisñana tenía tal costumbre de abandonar su vestidura. 
blanca y qucdar~e de~nuda ca,da vez que la vendían, que me 
costó mucho trabajo impedirla que se desnudara cuando la 
compré; pero la ot,,a tarde, mientras numerosas visitas lle
naban nuestra Cllsa, la señorita Zaida se nos presentó mos
trarulo su pequeño cuerpo neg,-o, tan libre de ropas que lo 
velaran como al venir á este mondo, con cuya resolución 
me obligó á t11mar otra dolorosa, mandándola propinar una 
serie de azotes para que comprenruer<1 lo intempestivo de su 
conducta; y uso, para que se-acostumbre á ser algo razona
ble, un medio tan inhumano, porque no es posible convencer
la coa otro alguno. Los que me la vendieron a~eg1.1ran que 
Zaida es hija de una encopetada familia; y ella, muchas ve
ces, arrodillase á mig pies y llora, señalando con un brazo 
extendido la dirccc:i6n que hacia su patria conduce. Yo la 
eo\'iaría con mucho gusto y me col111arla de gozo mi buena 
obra, si la chiqliilla pudiera ser en su país cristiana; -pero 
comn esto e., imposible, me decido á conservarla, ~intiendo 
que no sepa explicar sus ideas en un idioma de los que yo 
coootco, porqúe presumo que Zaida tiene inteligencia pri
,•ilcgiada y agudo ingllnio, sus movimientos y la expresión 
de sus ojo¡¡ me lo acreditan Baila danzas moriscas de tan 
agradablé modo que nos entretiene y agrada much!simo con 
ellas; vi~te como las mujeres del l\faroc , y su traje consiste 

• 
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en una. sny• cotta que npenas forma pheguCll, a.misa con 
amplias manga~ de lino hilr, rayado en colores, como las que 
Jlcvo.n la~ bohemias, un corpiño que no es mú que un :,jus
tador carmcsi bordado de oro, cerr;ado al costado por hebi• 
Ua, y bvtone.~ de plata, y un manto bl¡¡nco 1e¡1Jo con fiolsi• 
ma lana, muy anche, y muy largo, que le •irve para embo
zarse después de cu bierl-a la cabe~a con una de IIIL~ puntas. 
Este traje resulta muy vistoso. El ca.bello de Za,Ja, rizado 
como el velf6n de un cord,;ro, 1:!Slá cortado en varillS partes, 
formando dibujos: óvalos/\ los lados, uo circulo atráa y un 
corazón cerca de la frente. Zaida me fuE ,·endida por So es• 
cudos; mi querida ruja le ha entregado para que se lo cuide 
aquel mico que le regal6 el obispo de Burgos, y el mico y 
Zaida parecen hechos el uno para el otro, puei mutuamente 
se acompañan y se comprenden á las mil maravillas. 

Ha llegado un hombre al cual fueron á buscu hace algún 
tiempo á las montañas de Galicia donde vivía como un santo 
y, según algunos aseguran, baciendb milawos prodigiosos. 
La .Mai:quesa de los Vélez, que ha sido aya del Rey, hallin• 
dose gravemente enferma, es quien (e ha hecho \'enir, lla• 
mándole con mucha prfaa¡ pero un viaje de tal naturaleza 
requiere mucho tiempo, y cuando el santo varón ha ido á 
\'isitarla para prestarle sus auxilios, la }<farquesa de los Vé• 
lez había ya recobrado la salud con otras mc,dicinas. Sabiase 
de antemano ei momento de 1a llegada, y la ~la,·quesa lo es
peraba con aíán, cuando su sobrino, D. Femando de Tole
do, que no habra podido verla desde que regres6 de Flan• 
des, por causa d.e la enfermedad que la señora padecia, sa
biendo el alivio, se propuso visitarla, y lo hizo á: la hora en 
que el santo varón de Galicia era esperado en casa de la 
Marquesa. Las criados, que ya no le conoc(an porque don 
Fernando estuvo ausente muchos años, sin pararse á pensar 
que no hay caballeros de aquella edad y aquel porte capaces 
de hacer milagros, creyendo que D. Fernando de Toledo 
era el santo var6n de Galicia, abrieron de par en par la 
puerta principal y tocaron una campana que diera el aviso 
de la llegada, !liguiendo así los mandatos de la ~[arqaesa. 
Todas las dueñas y las doncellas salieron á rec1birle, llevan-
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do cada cual un cirio encendiao, y muchas arrojárolll!e á sus 
pies y no querlan dejarle pasar sin conseguir antes su bcndi
ci6n. D. Femando crecíase Joco, sin comprender tan extraño 
recibimiento, y dudaba -si -seria un sueño todo lo que vela ó 
una tri~ alucinación producida por algún encantamento; 
lo imaginaba todo menos la verdad, porque sin más noticias 
era imposible adi,inarla. Hablaba, pero no le comprendie• 
ron, porque ninguna le guiso escuchar, embebecidas todas 
en sus adoraciones y atontadas po~ el ruido que todas ha
dan. Rozaban con sus ropas infinitos escapularios, y las 
que se hallaban á distancia y no podlan buenamente asirse 
á una prenda de sa traje, le 11rrojab,in á la cabeza sus amu• 
letos cosidos con un puñado de gruesas medallas. Las más 
fanátfoa5 empezaron á cortarle pl!dazos de su ropa y los 
guardaban como reliquias. Entonces llegó D. Fem¡¡ndo á 
temer que le hicieran añicos para conservar devotamente los 
-pcda7,os de su cuerpo, ya de sobra magullado, cuando apa• 
reció la ~farquesa recostada en un gran sillón que sosteolan 
cuatro lacayos, y al verá su sobl'ino, y no al qae aguardaba, 
luchando inútilmente con la tropa fomenil de su servidum
bre, dióle tanta risa, que no pudo contenerse y soltó el trapo 
á reir con más fuerza de la que pudo supooérsele cuando 
acababa de sufrir una enfermedad penosa; pero el caso no 
era para menos. 

En esta corte hacen las gentes una vida muy particular y 
muy retirada. Por la mañana toman al levantarse agua muy 
fria y el chocolate; á la bora de comer siéntanse tos hombres 
á la mesa y, como ya indiqué, Jas mujeres y los niños comen 
sobre un tlljlÍZ en el sucio; y esto no se hace por conservar 
etiquetas ni respeto,; hácese porque la principal señora de 
cualquier casa no sabe sentarse en una silla, falta de costum· 
bre, pues hay españolas que nunca se han acomodado sobre 
un mueble de tal naturaleza. La comida es ligéra y se come 
poco; Jo mejor que aqu! se ofrece son los pichones, Jas ga• 
llinas y el cocido, que de veras lo considero excelente. Pero 
al mú ,;ncopetado señor no se le sirven más que uo par de 
pichones y un guisadillo insoportable, lleno de ajo y azafrán, 
luego ensalada y para postre alguna -fruta. Terminada la co• 
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mida, todos los lutbilantes de la casa rctiransc á sus apo
i;cnto, pa,11 deRnudars" y dormir, poniendo sobre los colcho
nes pieles de vaca para sentir menos el calor cuando é5te 
aprieta mucho. ,l. eM hora nadie tramuta por las calles, 
eiérransc las tiendas, el comercio se paraliza ). todo aparcec 
muerto. li. las dos en in,iemo y á las cuatro en verano 
restabléccse la vida; vlstense laij gentes, ábrtense las puertas 
y quien tiene medios come confituras y toma chocola
te y agua helada, después de Jo cual sale cada uno a.donde 
le llaman sos oblígaciones, su conveniencia ó ~u entrelení• 
miento. Á las once de la noche 6 6 las doce retiransc á sus 
casas todos los que viven decorosamente; acuéstansc la 
mujer y el mari~o, y una doncella tiende sobre la cama los 
manteles, para que los enanos y las enanas puedan servir la 
cena, que suele ser tan frugal como la comida, limitándose 
á cualquiera ave guisada. 6 algún pastel que abrasa la boca 
por estar más relleno de pimienta que de carne. La señora 
bebe água solamente y el señor no bebe mucho vino. aunque 
generalmente lo prueba, y tenninada la cena, cada uno duer
me como puede. 

Los que no están casados 6 hacen poco aprecio de sus mu• 
jeres, después de haberse divertido en el Prado, adonde "ªº 
medio desnudos y ~-asi tumbados en sus i;arroza.s, en las últi
mas horas de la noche ceuan bien y montan á caballo, ha· 
ciéndose acompañar por un escudero, que va generalmente á 
la grupa, única manera de que su señor no le pierda pronto 
de vista, pues en las noches oscuras, como !ali calles lampo· 
co están alumbradas y los caballos trotan aprisa, no hay 
otro medio posible para que amo y criado sigan en campa• 
fila. Ademá~, libres y rodeados de tinieblas, la mayoóa de 
los lacayos emprenden Ja fuga, pues .no pecan de valientes. 
Este paseo nocturno se dedica siempre á una dama; cada 
caballero habla con la suya en tales !toras, y no faltaría una 
sola vez á su cita, si en cambio le ofrecieran un imperio. 
Generalmente se interpone una celos!a entre los amantes, 
pero á veces consiguen trasponer las tapias del jardín y has• 
ta llegar á los aposentos de sus amadas. Su pasi6n es tan 
violenta, que ningún peligro parece grande cuando se afronta 
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para lograrla; los amantes llegan -á cit1.rSe muy serenos has
ta en el mismo lecho en que duerme tranquilo el esposo, y, 
según dicen los que tales amores me confían, se ven así du
rante algunos años .. y no se atreven á pronunciar una sola 
palabra. Nunca se amó en Francia como estas gentes aman 
aquí; y, sin contar lo~ cuidados, ll!H tH~nc.iooes, laa delicade• 
zas y la constancia, que mucha~ veces ocasiona la muerte, 
me admiran más que todo en los finos amores castellanos la 
fidelidad y el secreto. Nunca se vanagloria un caballero de 
haber recibido favores de una dama, y todos hablan de sus 
queTidas con la misma consideraci6n que si de la Reina se 
ocuparan . .Asi, las dama,; no desean agradar á otro que á su 
amante, porque de su amante reciben cuanto amor y cuanto 
re-speto pudieran apetecer. Una mujer s61o vive para el hom
bre ! quien ama, y aun cu.ando solo de noche le ve, durru)!e 
todo el dia busca ocasione., de consagrar á su recuerdo mu• 

chas horas, recibiéndole unas ,,eccs y otras hablando de ~us 
amores con alguna fiel amiga c¡ue conoce su secreto; en al
guna ocasi6n, acechando constantemente detrás de la celo• 
sia para verle pasar. En una palabra, después de lo que ave• 
riguo respecto d los amores de los españple.~, me veré obliga• 
da por completo á suponer que naci6 el amor en Espafia. 

J\.lientras los caballeros, !lil com-pail!a de sus amadas, go• 
zan las oca-.iones que la oscuridad les ofrece, los lacayos 
guardan los caballos á bastante distancia de la ca.sa. Pero 
con fnicuencia ocurre una desagradable aventura; pues care• 
ciendo = todas las casas, de lugar á prop6sito para verter 
inmundicia~ )' basuras, á cierta hora de Ja noche (os vecinos 
arrojan por las ventanas de sus habitaciones aquello que no 
me atreYetía yo á nombrnr aquL De manera que un enamo
rado español, deslizáodos.: por una calle sin hacer ningún 
roído, después de abandonar ,u caballo, siéntese inundado 
ali,;unas veces de pies á cabeza, y aun cuando le acompañen 
riquísimos perfumes, el que á última hora sobre su cuerpo 
se derrama se hace sentir más que todos, y le obliga, mal 
que !e pese, á volverá su. casa, mudarse toda la ropa y s.uir 
de nuevo, á riesgo de llegar UIJ'de II su cita. 

Cuando mueren un caballo, un perro, una gallina, ó cual· 
1 



r¡u1cr 11mm1d, se le deja en medio do la calle pllra que ali! se 
pudrn l Y uto ne hace para c\·1tar que la peste llegue A 
J\CadriJ 1 

,\demás ,J~ los medios referidos, por los cuales pueden los 
cnbnllcros acereanc á sus amada,, empléansc otros \'arios, 
pues v1sJtánclo~e laa damas .:on ~ran íreC1Jencia, no es dtficil 
para cll::i~ cubrirse con un manto y salir como &i á vi~tas 
íueran para entrar ,lontic au amante las aguarda Esto c:s tan· 
to m:h fácil de hacer cuanto que la.~ muiere:s guardan el se• 
crcto de sus amiga~, aun de!;pués rle reñir con elw, y aun 
cuando lleguen á odiarhl9, jamás abren la boca para de:s<:U• 
brirse ni acriminarse refiriendo sucesos que de sobra cono• 
cen; no hay alabanzas bastantes para su d1!<Crec1ún: pero es 
cierto que si ésta nJ fuese tan grande tocaríanse resultados 
terribles, porque-ya lo dije anteriormente-aquí se mata 
por una sencillls1ma sospecha. 

Ved cbmo se hacen las visitas entre damas. :'\inguna llega 
jamñs á casa de su amiga cuando siente deseo de verla. pues 
la cQstul'llbre la obliga siempre á esperar que. la otra le en
víe un recado, diciendo c¡ue desea vc,rla. Pa,a salir á visitar, 
las damas slrvense de sillas muy grandes, que se construyen, 
para que pesen poco, aplicando la tela bordad;t de oro y pla
ta sobre un sencillo armaz6o de madera. Cada silla tiene 
tres grandes cástales, y la cubierta de piel delgada. Entre 
cuatro lacayos, relevándose á trechos y sirviendo de dos en 
dos, cargan con la silla. y otro les acompaña para llt,var el 
sombrero del que va delante, porque, aun cuando haga un 
tiempo infernal, no es admisible que un criado esté cubierto 
delante de su señora, la cual va encajada en la silla como 
una piedra preciosa en su engaste; no suele llevar toca, 
y si la lleva, sen!, con riquísima puntilla negra de lnglaterra 
de media vara de anchura, formando puntas como los enca
jes antiguos, muy hermosa y muy cara. Este adorno sienta 
divinamente, 

Una carroza conducida por cuatro mulas con tiros largos 
sigue pausadamente á los portadores de la iuUa; dentro van 
generalrnente dos escuderos y seis pajes. Las damas no lle
van consigo en tales casos á sus doncella~, y aunque se ha 



llen dos ó tres clispuesta5 á seguir el mismo ca.mino, cada 
cual ocupa su &1lla, sin agregarse las unas á las otras, No 
hace muchos dias que vi nn cortejo de más de cincuenta si
llas y otras tanta.s carroJ!as enllladas que salían de casa de la 
señora Duquesa de Frlllll, dirigiéndose al palacio de los Du• 
ques de \;ceda. 

La dama no se apea de la silla de manos hasta llegar á la 
ante-sala de su amiga; por esta razón, para que los portado
res de silla puedan subir Gcilmcntc, ~onsb·6.yense las escale· 
ras con peldaños anchos y de altura escasa. Al apearse la 
señora despide á sus cnados y les dice á qué hora deben vol
ver á recogerla; esla costumbre para todos resulta cómoda, 
porque las visitas bácense aqu! tan largas que agotan la pa
ciencia de cualquiera. 

En las habitaciones donde las damas se reunen, jam:is en
tran los cahalteros. Ni á un marido celoso que pretendiera 
romper esta costumbre para cerciorarse de que su mujer no 
Je habia engañado se le darían sati$facciones ni facilidades 
para que- por su, propios ojos llegase pronto á convencerse; 
lo,- criados que guardar:\fl la puerta, no se tomarían la moles
tia de contestarle si su señora estaba ó no estaba aW. Estas 
6:na.~ invenciones proporcionan á las damas libertades que 
no desaprovechan, porque no hay una sola i:.asa de regular 
aspecto que c.u'ezca de un postigo trasero por donde pueden 
salir encubiertas sin ser oonoc1das. Aiiadid á esto que un her, 
mano soltero viva con su hermana, un hijo mayor con su 
madre, un sobrino ya hombre con su tia y un tío con su so• 
bnniA, y notad cuantos medios se conciertan para favorecer 
amorosas entrevis1a.q_ El amor es muy perspicaz y de sobra 
ingenioso, y no hay ob,táculo que no venzan los amantes ni 
medio que no aprovechen cuando se trata de ~atísíacer su.< 
pas,one". Algunas intrigas ocupan la existencia de un hom• 
bre sín que proporcionen la dicha extrema, bien que para 
lograrla no se baya perdido momento ni recurso aprovecha
bles. El amor todo lo aprovecha; verse una sola vez y al{l'a
darsc; no st: necesita otra cosa para ocupar en lo sucesivo el 
pensamiento y convertir kl otl5 ligera complacencia en pa• 
si6ll inextinguible. 



flaco aJg\lnos día1 que, hallúndome de ,·isit11 en casa de 
¡,, M,tr,¡1,c·i;:1 de Alcañlccs -una de las m~• encopetadas y 
\ irtuo•a~ mujeres de la corte- le 01 dear, tratando de to• 
das ehlas cosa, ,tu amor y gal1anterh.:-< )s declaro que, si un 
cnballero hablara conmigo á solas media hora y en lodo ese 
tiempo no •olicitara de mi todo aquello que su gusto pu• 
diera de~ear, qucdariamc contra él tan ,·ivo y hondo rc:sc:nti
m,ento, que hasta le deseara la muerte, y á serme posible se 
la diera.-¿ Y le conctderln.is los favores que sol11:1tara? inte• 
rrumpió la ~larquesa de Liche, jQveo y mu)' l>ella.-Esto no 
es una cosecueocia de lo que yo dije, añadió la /llan¡uesa 
de Alcañices, y tengo motivos para suponer que no le con
cederf;i. ninguno: pero al menos, despu~s de ~olicitarme, yo 
no tendria reproches para él, mientras que, si le viem solo 
en 1ni presencia y en exceso prudente y tranquilo, 1omatin 
su serenidad por desprecio, pues no deseando hacerse dueño 
de mis gracias, probábame que no tenían estas bastante po• 
der pnra enloquecerle. 

t) na cosa me parece singular y ha.,ta inconveniente cuando 
se trata de un reino cat6lico, y es la tolerancia para con los 
fiombres que públicamente sostienen y visitan á sus mance-
1,a~. excusando toda clase de tapujos y misterios; tanto más, 
cuando las leyes prohiben tales desacatos, pero los españo
les desprecian las leyes y entréganse á sus gustos, patenti
zando su apasionada inclina1:ión, y nadie les reprenda esa 
falta, Los más vjveo amm1ubn!IQs con una mujer aun cuando 
á otra les unan lazos matrimoniales; y con mucho. frecuen
cia los hijos naturales edúcanse y viven con los legíllmos, 
á ciencia y paciencia d.e una pobre mujer que sufre \'Íendo 
tales cosas, y prudente calla. Es muy raro que los consortes 
riñan y más raro aún que se separen, como sucede con fre
cuencia en Francia. Entre las muchísimas personas que 
aquí he conocido, sólo de una sé que vi\'a separada de su 
marido: la Princesa de la Roca; y habita en un convento. 
Poco molestan á la justicia los desarreglos domésticos. 

Paréceme verdaderamente muy extraordinario que una 
señora, enamorada del caballero que le hace la corte, no 
sienta celos por la manceba. 11,fírala como una segunda mu-
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jer, tan infcriorá ella y destinada tal vez á tan bajos oficios, 
qne no puede tomada en consíderaai6n ni 11stablecer com
paraciones. De manera que suele tener un caballero: esposa, 
manceba y querida; ei¡ta última es generalmente persona de 
calidad, por ella ronda el enamorado toda la noche y por 
ella y por su amor arnesga mil veces la vida. 

Acontece con frecuencia que una dama cubierta con espe
so manto, entre cuyos unidos bordes asoma nada más el ra
billo del ojo, sencillamente vestida para que nadie la reco
nozca y cruzando las calles y paseos á pie, acuda á una cita. 
La poquísima costumbre que de andar ti1>ne y su porte dis
tinguido, la delatan. Algún caballero repara en esto, la si
gue y la requiebra; pero como á la tapada incomoda el acom
pañante, aeércase á otro caballero que á su paso cruza, y 
sin darse á conocer, le dice: •Os ruego que detengái,; á este 
importuno que me sigue; su curiosidad podría molestarme y 
hacer que mis deseos no se satisficieran.• F.,sta s,lplica es 
considerada como un mandato por cualquier gallardo espa
ñol, que al oírla, diríge$e resui.lto al ga.lantc11dor curioso y 
Je preguntan por qué razón acompaña contra su voluntad á 
una señora, y al mismo tiempo le aconseja que la deje st:
guir su camino en paz: y S1 el interr~ado se obstina, pronto 
lucen al aire las espadas y Ja destreza decide lo que ha de 
ser; sucediendo que algunas veces luchan y se matan dos 
hombres que no conocen el motivo que les hizo arriesgar su 
vida. Entretanto, !adama se adelanta y desaparece; dejándo
les entretenidos en un lance, acude libre donde más le convie
ne y el amor la llama. Pero In más delicioso es que puede 
ser el m¡1rido quien cierra el paso al nuevo pretendiente para 
que la mujer no halle obstáculos que le impidan llegar á los 
brazos Je su amante. 

!lace algunos días, una dJLma que adora febrilmente á su 
marido, del cual conocía incorrectos procedere,, tom6 un 
manto y f~é á. esperar!!! á un &itio por donde solía pasar: cru
zóse con (:! y di61e ocasión de que le dirigiera frasea amoro
sas. Al poco rato ella le tuteó (este medio emplean aquí las 
mujeres para dará entender su asentim,ientoJ, y él propúsole 
una fácil aventura, que aceptó ella, con la sola condición de 
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que no se pcrm1tirf1\ de,icubrirle el rostro. Promcti6'elo el 
cnballero y la condujo á casa de uno de ffilS amigos, donde 
puclteron gozar su~ espc;ranzas; y al separar~ desptá, ase
gur(, el marido ,¡ue se consideraba el m{is dichoso de los 
hombres, pucs en toda ~u vida no logr6 tan adorable fortu
na; di6lc además un precioso anillo y le: rog6 que lo guarda• 
ra para recordarle alguna ,·ez.-Yo lo guardaré cutdadosa
mentc: y volver.: aquí siempre que tu quieras, contest6 la 
esposa; pues tanto te place. me darás á mí lo que á otra 
darías y los dos quedaremos contentos. Al pronunciar esta 
palabra descubri6se, poniendo al marido infiel en ~andes 
confusiones. pues comerui6 á pen.qar que de la misma suerte 
que habla preparado aquella incon<.-ebible aventura para mo
ver su deseo, prepararla nuevas ocasiones para engañarle 
cuando gustara de algún hombre; y. para ,·!"ir tranquilo des
de aquel día, ordenó que dos dueñas no abandonaran á su es
posa ni un momeoto. 

Sucede también á veces que un caballero, teniendo ~u 
ca~a may distante del &1tio donde á su querida encuentra por 
casualidad inesperada y dichosa, entra sin cuidado en la pri
mera que le agrada, sin conocer al dueño ni saber quién sea, 
y ruega cortésmente qae le concedan espacio y ocasión para 
tratar de un asunto con su dama, que sólo de aquellos mo
mentos dispone, y son tan cortos que no bastan para ir en 
busca de otro refugio. Con esto, el dueño de la casa cédela 
por completo al amante y á su querida, que puede ser en al
guna ocasión la esposa bien amada del que tan condescen
diente se muestra. No hay temeridad que no lleve á cabo el 
amor en España, ni peligro que no desafíe para gozarse ape• 
nas un cuarto de hora. 

Recuerdo que una dama francesa, refiriéndose á un aman
te y hablando con una de sus amigas, le dijo:-Enamórale y 
de fijo se arruina. Esta máxima puede aplicarse aqu1 mejor 
que en parte alguna.. Un enamorado no tiene nada suyo, y 
satisface á la menor indicaci6n que le haga ella, no yn las 
necesidades y gustos de su querida, sino hasta sus más livia
nos caprichos cuando muestra deseo por alguna cosa. Y á 
pesar de tantas liberalidades, los amadores casteUanos pa-
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rt!cenme bastante menos linos que los franceses; sin embar
go, dicen que aman co.n más pasión, y su trato es, desde lue
go, mil veces más respetuoso, á tal extremo algunas veces, 
que w1 hombre, cualquiera que fuere su linaJc, para presen
tar una joya 6 una carta á sn runada, hinca la rodilla en el 
suelo, y lo mismo hace cuando recibe algún objeto de manos 
de ~u querida. 

Voy á decir por qué acudian tantas señoras á cása de la Du
quesa de Uceda, ~i\ora amabilísima, hija del Duque de Osu
na. Su marido, que pretendía al par qae el Principede StigUa
no los favores de cit!rta dama, trabó con el Príncipe una dis 
puta en la cual salieron á relucir los aceros, y noticioso el Rey 
de tan grave falta, les lll'restó en sus propias casas, con absolu
ta probibici(,n de toda~alida, consigna rigurosa que solamente 
se atreven á quebrantar durante la noche para salir secreta
mente á sus acostumbradas aventuras galantes. Lo más raro 
del caso es que aunqae ordinariamente la causa de estos 
arrestos suele ser alguna infidelidad conyugal, la pobre espo
sa no pone los pies en la caUe ni una sola vtz mientras dura 
el ca'!Úg'O impuesto á su marido, y esto mismo ocurre cuan
do el Rey los destierra á sus posesiones . .\. propósito de esto, 
me han contado que la D11r¡uesa de Osuna pa,1'<> en una oca
ii6n más de dos años en esta especie de reclusión volunta
ria, que: ei, una costumbre aceptada por todas, pero que debe 
de aburrirlas excesivamente. 

\ nosotras, las damas rraacesas, también nos toca alguna 
parte de estas enojo= obligaciones que la Corte impone á 
las españolas, pues obli1:aci6n es la 'l ue tenemos de hacer 
frecuentes viajes á Toledo y a A ranjuez al besamanos de la 
&ina madre. 

1\o quería yo salir deiladrid sin haber visto laentrada del 
Marqués de Villars, cosa que deseaba arilientemente. Como 
es uso y costumbre en este pa.ís, el ~Iarqm:s hizo su entrada 
á caballo, posición que no deja de tener sus venta¡as para 
los bombre~ apuestos y de gallarda figura, y á la cual debe 
un buen servicio el Embajador de Venecia, pues á la sahcl a 
de su cas.a una falsa maniobra hizo ,•olear su carroza, vehlcu
lo tasado en x2.ooo escudos, y el cic:no, tan abundante en 
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en los que se hunden los caballos, dejó completamente inser• 
vibles lós ricos lert:iopelos y bordados de oro de que estaba. 
guarnecida. No dcj6 de aorprcndcrmc que una cosa tan 
vulgar, como son esta clase de recibímicntosde noble, y F.m• 
bajadl)rcs, despertare tanta curiosidad y entusiasmo en las 
damas de la corte, hasta el punto de que cwindo uno de C'I• 

tos acontecimiento~ tenla lugar, ni una sola fallaba en los 
balcones luciendo sus mejores galas como si se tratara de re
cibir á un Rey; pero pronto caí en la cuenta de que la poca 
libertad de que disfrutan es la cau.sa de que aprovechen la 
menor ocasión de hacer uso de ella. Estas fiesta~ lt!li propor
cionan lugar de entenderse con sus amantes que desde sus 
carro.zas, que sitúan á corta distancia de los balcones donde 
se lucen las damas que cortejan, so~tienen con ellas con
versacíoae.q muelas en las que juegan el princ1p,d papel los 
ojos y los dedos. La presteza y habilidad con que juegan 
estos últimos me produjeron cierta admiración, por parecer
me asaz cliflcil tal manejo; pero tanto influye en ellos el 
hábito de usarlos, que hace dos dias vi á dos niños de seis á 
siete años sosteniendo uoa animada conversaci6n por este 
procedimiento, y si he de dar crédito á la traducción que de 
su plática me hizo D. Federico de Cardona, que como yo la 
presenéiaba, hay que confesar que la galantecla nace en este 
pais con las criaturas. 

La Marquesa de Palacios, madre de D. Fernando de To
ledo, que es una de las mejores amiga$ de mi parienta, tiene 
una linda posesión llamada Igariza, situada á orillas del 
Jarama. 

Aunque es una señora de ~dad avanzada, nunca se ha 
alejado de Madrid á mayor distancia de ocho leguas, pues 
es también costumbre entre estas da mas creer de buena fe 
que no está en relación con su grandeza y magniitcencia el 
tomarse el -trabajo de visitar sus posesiones, á menos que no 
sean ciudades importantes, y sin duda por eso los denominan 
sus estados. Mucho disc11tl con esta dama sobre su iadisoul· 
pable pereza y pude por fin decioirla á verificar un viaje en 
unión de su hija n.• Mariquita, una jovencita blanca, rubia 
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y ba.stantc gruesa, tres cualidades tan raras aquí en la mujer, 
que llama la atenci6n la que como D.• Mariquita las posee. 
También fueron de la partida la joven .Marquesa de la Rosa, 
con su esposo, qua vino á caballo en compailia de D. Fer• 
nando de Tol,:do, D. Sancho Sarmiento y D. Esltban de 
Carvajal, y tampoco hubiera faltado O. Federico de Cardo• 
na á no haberle escrito el Arzobispo de Burgos noticiándole 
que le esperaba con urgencia. 

Cuando me lo dijo, le rogu,; que saludará en mi nombre 
á la bella ~iarque,m de los Eíos, que se encontraba en las 
Huelgas, entregándole á la par una carla en la que me que• 
jaba de su largo silencio, y le pedla que me contara sus im
presiones confidencialmente Emprendimos el viaje en dos 
carrozü, el r6 de Agosto, á las diez de la noche, con un 
tiempo hermoso, pues tan excesivo era ~I calor en aquella 
época del año que se lulcla punto menos que imposible via
jar durante la& horas del dla, irin correr el riesgo de enfer
mar gra,·emente; por las noch~ el calor cede; las carrozas 
iban completamente abiertas, y las cortinas de tela de Ho
landa finísima guarnecida~ de llecos de lnglalerra eon nudos 
de colores, Je,·aotadas alrededor, ciaban paso al aire fresco. 

l\!areh:U>amos con tal vel()oidrul, que yo temblaba de mie
do ante la idea de que nuestra carroza pudiera romperse, 
porque estaba segura de que pocllaroo~ ro.atamos mil veces 
antes de que se apercibiera el cochero. Sin duda tan exce
siva velocidad sirve para indemnizamos del reposo y la me
sura con que los coches se ven obligados á caminar por l\1a
drid á causa, no s61o de la mansedumbre de las mulas, !ñno 
también del pavimento lleno de grietas y salpicado de pozas 
en mvierno y con un polvo insoportable que cubre las ca• 
llcs durante el verano. Llevaba la ~!arquesa de Palacios un 
sombrerito adornado con plumas, según es uso entre las da
mas españolas para via¡ar, y la .\Carquesa de la Rosa estaba 
tan linda con su túnica corta, sus mangas estrechas y i;u ele
gante a,·lb, que confesamos unánimemente que la encontrá
bamos muy bi=,ir,a }' muy l!i1Üin, es decir, guapa y elegante 
á la ,;1:z. 

Mo sorprendieron agradablemente tres paradas que hici• 
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mos durante el elimino con objeto de oir tocar 111 guitarra 6 
dos servidores del \farqués de la ROSll, que éste habla hecho 
venir cxprc_-;amcnte, }' que galopaban á nuestro lado con 1us 
guilarr:tS colgaila5 á la espalda, y aunque la orquesta no era 
numero,a ni la música muy escogida, bastó, san embargo, 
para hacernos pasar unn agradabillsima velada. 

Al llcg,,r á l.J. vista de Aranjul!ll i la• cinco de ¡., mañana, 
quedé sorpr<lndida del hermoso panorama que se presentaba 
á mis ojos. Pasamos el Tajo sobre un puente de madera y 
entramos en $eguida en las largas alameda, de :ilamos y 
tilo~, ouyas alta; copas forman una enramada tan c,;pesa 
que no pueden atravesarla los rayos del sol, cosa bien ex
traordinaria en un sitio tan próximo á 11,fadrid, cuyo terre• 
no es"ª general poco á prop6silo para favorecer una vege
tación exuberante, que sin duda obedece á su proximidad á 
las aguas del Tajo, las cuales humedecen constantemente 
susrafces, merced á canalillos hábilmente di~pueslo~. Estos 
paseos son tan largos que en muchos no s.. puede ver e¡ 
fin; otros varios convergen formando estrellas, y constituyen 
un conjunto encantador. La gente se pasea á la$ orillas del 
Tajo y del Jarama, dos famosos rios que rodean la isla 
en que se a.sienta Aranjll.ez, y que, á la par que abastecen 
de agua. embellecen extraordinariamente, porque contie,o 
con toda ingenuidad que no recuerdo haber visto nada más 
bello. Aunque la simetría de lo~ jardines y la estrechez di: 
muchos de lo~ paseos no le favorecen, es, sin embargo, el 
con¡unto tan admirable, que al penetrar en ellos ere! en
contrarme en un palacio enc11ntado. La mañana fresca y agra
dable, los pajarillos cantando en la espesura, las aguas mur
murando dulcemente al pasar, los árboles cargados de her• 
mó~os frutos, todo contribuia ácausarme tan grata ilusíón. 

).!erced á una orden de D. Juan, fuimos alojados y el al
caide nos recibí(> con. la más exquisita cortes1a, hacien
donos ver con detenimiento cuanto encierra de notable 
aquel sitio real, y agradáronme sobremanera las fuentes, tan 
abundantes que no se pasa de un salbn á una lerra¿a 6 á 
cualquiera de los jardines sin encontrar por lo menos cinco 
6 seis de ellas, todas con estatuas de bronce y pUas de rnár-
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mol. El agua de que se surten. y forma diYersos juegos, 
procede toda del Tajo. Para dar una idea de lo que son estas 
fuentes, voy á describir una de ellas, llamada la fuente de 
Diana. Esbl. situada sobre una eminencia que permite po• 
derla apreciar perfectamente; en el centro se encuentra la 
figura de la (Jios--.i rodeada de ciervos y perros, todos provis• 
tos de su correspondiente surtidor; alrededor cree una an
cha faja de mirtos hábilmente tallados y dispuestos, y á tre
chos asoman la cabeza entre su ramaje, amorcillos, también 
de mármol, que arrojan el agua contra los animales antes 
citados. En el centro de un gran estanque se eleva el mon
te Parnaso y se destacan las figuras de las 1'.fusas, el caba• 
Do Pegaso y el rio Helic6n, representa.do por un gran 
salto de agna; todo combin¡¡do con mil surtidores que-se en• 
l:uan y serpentean sobre la superficie del estanque, forman
do en el aire menudísima llu\'ia. 

La fuente de Ganimedes, que también es muy bella, vese 
al hermoso niño, sentado sobre el águila de Júpiter y como 
alarmado al notar su vuelo; el ave está en lo alto de una co
lumna, oon las alas abiertas, arro1ando agua por el pico y 
la~ garras. Cerca de esta fuente se encuentra la de l\Iarte. 
Es admirable la de las Arpías, donde éstas, colocadas sobre 
columnas de mármol muy altas, en las cuatro esquinas, arro• 
jan agua por distintos lados y parece que se proponen inun• 
dar á un bello adolescente sentado comedio, buscando en su 
pie una espina. Pero la má,i agradable es la fuente del Amor. 
Este pequeño dios aparece en alto con su carcax lleno de !le
chas, y de cada una sB.le un chorro de agua. Las tres Gra
cias es1 an sentadas al pie del Amor, y lo más singular es que 
las fuentes se derraman por cuatro grandes árboles, produ• 
ciendo un ruido muy grato, y que sorprende, viniendo cómo 
\;ene el agua por tan inesperado camino 

Temerla fastidiaros si me propusiese deciros el número 
de eacc.aclas, saltos de agua y fuentes que vi. Puedo. en ge• 
neral, afirmaros que aquél es un sitio cligno de la cunosidad 
y atención de todo el mundo. El sol empezaba á calentar de
masiado á las ocho; entramos en la casa, á la cual por cier· 
to Je falta mucho para ser tan bella como debiera serlo si 
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hubicr,e de corresponder dignamente á todo lo demás. Cuan• 
do ,·a el l{cy allí, su Rcompañamiento está tan mal alojado 
que es preciso contentnr,;e con ir á todo escape á hacerle un 
poco In corte, (, pasar li Toledo, pues no hay alll sino dos 
perver,;as posadas y ~lguna~ casas paniculares, en muy cor• 
to número. Si no hubiésemos tomado la precaución de llevar 
hasta pan, estoy bien segura de que no lo hubitlramo5 teni• 
do, á menos de habernos dado el suyo el alcaide. Os haré 
notar de paso no se confunda alco.ide con alcalde. El prime• 
ro ~ignifica gobernador de un castillo () de una plua, y el 
otro 1:s un juez. Aun cuando los cuadros más hermosos es• 
tán en el Escorial, no dejt: de hallarlos muy buitnos en Aran• 
juez, en el departamento del Rey, acondicionado conforme á 
la estación en que estamos, es decir, con las paredes blancas 
del todo }' recubiertas en su parte inferior con una esterilla 
de junco muy fino, de tres pies de altura, sobre la cual lu
cen bonitos espejos y cuadros. En esta fábrica se encuen• 
tran varios patinillos que disminuyen su belleza. Almor
zamos juntos y quisieron convencerme para que comieca de 
cierto fruto llamado pimiento, largo como un dedo y de un 
picor tan fuerte que á poco que se meta en la boca p6nese 
ésta como rescoldo. Se deja encurtir mucho tiempo el pi
miento en sal y vina_gre para quitarle la fuerza Este fruto se 
da en E.qpaña, y no la he visto en los demás países donde 
he estado. 'Teníamos olla, guisado de perdiz hecho con 
aceite y vino de Canarias; polla~ cebadas, pichones (que 
son excelentes aquí) y frutas de eKtrnordinaria belleza. Una 
vez terminada ésta, que fué una buena comida, acostároonos 
para dormfr la siesta y no fuimos á paseo hasta las siete 
:le la larde. Las bellezas de este sitio roe parecieron tan 
nuevas como si no las l1ubiera visto por la mañana, en par
ticular aquella tan encantadora sítuaei6n que admirábame 
siempre cualquiera que íueso al lado hacia donde volviese 
los ojos. 

El Rey está allí seguro con media docena de guardia~, 
pues no puede llegarse sino por puentes todos ellos cerra
dos, y el Jarama, que aumenta en este punto con sus aguas 
el caudal del ·rajo, fortifica á Araojuez. Después de pascar• 
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nos basta las diez de la noche, regresamos l un gTan sal6n 
con piso de mármol y sostenido por columnas de la misma 
piedra. Lo encontramo~ iluminado con varias arañas, y don 
E~teban de Carvajal habla hecho jr alli, sin decimos nada, 
músicos que gratamente nos sorp~enclieron; á, lo menos la.s 
damas españolas y mi parienta quedaron por ello muy satis• 
fechas. En cuanto á mí, pareci6me que cantaban demasiado 
de garganta y que sus pasaj~s eran tan largos que llegablitn á, 

hastiar. No es que no tuvieran bonita voz, sino que su mane
ra de cantar no es buena, y por lo común, todo el mundo no 
canta en España como se bace en Francia y en ltalia. 
Concluida la cena, fwmos al gran canal, donde había un pe• 
quei\o galeón pintado y dorado. Entramos en él, donde per• 
manecimo~ hasta las do~ de la madrugada, hora en que sa
limos para tomar el camino de Toledo. 

Advertl l}UC saliendo de Aranjuez sólo hallamos brezos. 
El aire no deja de estar embalsamado con el perfume del 
tomillo y del sé.poi, de que estos llanos están cubiertos. Di
jéronme haber alli grao copia de conejos, ciervos, cervatos 
y gamos, mas no era hora para verlos. Habiéndose genéra• 
li.tado la con\'ersación durante algún tiempo, estaba ya á 
dos leguas de Aranjue.!l, sin que aún hubiera hablado yo á 
TJ. Fernando, que estaba junto á mí. Pero queriendo apro• 
vechar el tiempo para instruirme á fondo acerca de las par
ticulandades de la temible Jnquisioi6n. sobre las cuales pro• 
metiera enter:\rme, le rogué me dijese .üguna cosa acerca 
del particular. 

-La Inquisición, me dijo, no fua conocida en Europa $IDO 

á principios del siglo XTIT. Antes de ese tiempo. los Obispos 
y los magistrados seglares eran quienes andaban en perse
cuci6n de lo§ heréticos, á los cuales condenaban á destierro, 
á la pérdida de sns bienes 6 á otras penas que casi nunca 
ll~ban á la de muerte. l\las el gran número d~ herejías 
que ~urgieron hacia fines del duodécimo siglo, fueron causa 
del c!liablecimiento de dicho tribunal. Los Papas enviaron 
religiosos á l.qs Principes católicos y á los Obispos, piua 
exhortarlos á tTahajar con celo extraordinru-io en la extir

-pación de las herejías y hacer castigará los hen:jes perlina-
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ces, In cual conlinu6 de está manera haata el año 1250. 

l!n 1i.51, Inocente IV wnftri6 ¡x,<!er ~ losDóminicospara 
juzgnr en esta clase de crimencs con asistencia le los Obis
po~. Clcmenu: IV conl1rmó e,;tmi tribunalc5 en 1.:li5. En
gie:ronsc en 'l<:guida varios en [taha )' en los reinos depen, 
dientes de la coron¡i_ de Arag6n, hasta el rcin,i.do de Fcrnan• 
do t faabel, que se cstablecii, la Inquisicilin en los dominio, 
de Cll6tilla, y luego en Portugal por el Rey Juan IU, en el 
año de 1536. 

Hasta entonces habían tenido los inquisidores un poder 
limitado y con frecuencia combatido por los Obispos, á quie
nes inc11mbla el conocimiento de los crlmcnes de herejía. 
Seg(tn los cánones, era contrario á las reglas de la Iglesia 
que los sacerdolcs condenasen á muerte á. los criminales, y 
menos por delitos que las leyes civiles castigaban muchas 
veces can penas menos rigurosas. Pero cediendo el derecho 
antiguo al nuevo derecho, los religiosos <)e Santo Domingo 
hab1anse desde dos siglos atrás puesto en posesi6n de esta 
justicia extraordinaria en virtud de bulas tle los Papas; y 
habiendo quedado enteramente excluidos los Obispos, sólo 
faltaba á los inquisidores la autoridad del Príncipe para la 
ejecución de sus fallos. Antes dt: gue lsabél de Castilla oiñe
se la corona, el dominico Juan Torqucrnada, su confesor, 
que después fué cardenal, habíale arrancado la promesa de 
perseguir á los inJiel~s y á los heréticos cuando tuviera poder 
para hacerlo. Obligó á Fernando, su marido, á obtener 
en 1483 bulas del Papa Sixto IV para el establecimiénto de 
nn cargo de inquisidor general l!D los reinos de Arag6n y de 
V aleocia, porque estos dos ,einos le pertenecían á ti en he
rencia, y es de notar que Femando confería los cargos en 
sus Estados é Tsabe1 en los suyos. Los Papas extendieron .en 
&eguida ~u jurisdicción sobre todos los Estados católicos, y 
Femando .é Isabel establecieron un Consejo supremo de la 
Inquisición, del que hicieron presidente á Torquemada. For
man el Consejo, además del inquisidor -general, nombrado 
por el Re.y de España y confirmado por el Papa, cinco con
seJeros, uno de los cuales tiene que ser dominico, segun pri
vilegio de Felípe ill otorgado á esta orden en 1616; un pro-
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curador fiscal, un secretario de la Cámara del Rey, dos se
crc:tarios del Consejo, un alguacil mayor, un receptor, dos 
relatores y dos calificadores y consultores. Los numerosos 
/amilia,,s y oficiales subalternos de la Inquisici6n, no siendo 
justiciables sino ¡lnte este tribunal, p6nense por este medio 
á cubierto de la Justicia ordinaria. 

El Consejo superior tiene completa autoridad sóbre las 
otras inquisiciones, que no pueden hacer un auto ó ejecución 
sin permiso del gran inquisidor. Las inq uisicioaes particu!a
Tes son las de Sevilla, Toledo, Granada, Córdoba, Cuenca, 
Valladolid. 1-furcia, Llerena, Logroiio, Santiago, Zaragoza, 
Valencia, Barcelona, ).fallurca, Cerdeña, Palermo, Cana• 
rías, r,f,ij,co, Cartagena y Lima. 

Cada una de estas inquisiciones compóncsc de tres inqui
sidores, tres secretarlos, un alguacil mayor y tres recepto• 
res, calificadores y consultores. 

Todos cuantos entran en estos cargos están obligados á 
dar pruebas de tasa limpia, es decir, de no teoer en su farni• 
Jia mancha alguna de judaísmo ni de herejía, y de ser cat6-
licos de origen. 

Lo~ procedimientos de este tribunal son muy cxlraordina
_rios. Detenido un hombre, permanece en las prisiones sin 
saber el crimen de que se le ncusa, ni los testigos que depc1-
nen contra él. No puede salir de ellas sino confesando una 
falla de que con frecuencia no es culpable, y que el deseo 
de la libertad le hace confesar, porque no se haae morir al 
acusado la prime.-a vez que c:onfieaa un delíto, pero la fami
lia queda tachada de infamia, y este primer juicio deja á las 
personas iol.-apacitaclas para todos los cargos. 

No hay ninguna confronlac16n de testigos, ni medio al
guno de deíenderse, porque este tribunal afecta en lodos las 
cos;,s un secreto inviolable. Procede contra los heréticos y 
particularmente contra los cristianos judaizantes y los mo
riscos 6 mahometanos secretos, de q:ue ha llenado á España 
la expul~ióo de los judíos y de los moros por } emando é 
Isabel. 

El rigor de esta justicia fué tal que el inquisidor Torque
mada procesó á más de cien md ¡x,rsonas, de las cuales sei$ 
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mil fueron condenadas aJ fuego, en el espacio de catorce 
años. 

El c&pcct:iculo de varios crimina.les condenados al último 
suplicio, sin consideraci6n :l. su sexo ni á su calidad, pr~
dtse ,¡ue confirma :l. los pueblos en la rcli~6n católica, y la 
lnqui.,ci6n sohi ha impedido á lae últimas herejías difundir
se por España en el tiempo durante el cual infestaron :i toda 
Europa. Por eso los Reyes han otorgado una autoridad ex• 
cesiva á este tn'hunrv, que se llama Tribunal del Santo Oficio. 

Los actos generales de la Inquisición e11-España, que en 
la mayor parte de Europa se consideran como una simple 
ejecución de críminales, pasan entre los españoles por una 
ce_remonia religiosa, en la cual el Rey católico da públicas 
pruebas de su celo por la religi6o. Por eso se llaman aulos dt 
/4, 6 actos de fe. Celébranlos de ordinario al ad ,·enimiento 
de los Reyes a la corona, 6 á al cumplir~e su mayoría dt: edad, 
á ñn de que sean más solemnes, coincidiendo con una fecha 
memorable. El último se eíectu6 en 1632, y se dispone 
uno para el casamiento del Rey. Como desde bace mucho 
tiempo no se ha realizado ninguno, hácense grandes prepa
rativos para que éste resulte- muy solemne y tan magnífico 
como p1.1eden $erlo tal clase de ceremonias. Uno de los con
sejeros de la J nquisici6n ha trazado ya un proyecto que me 
ha mostrado. Hé aquí lo que dispone: 

En la Plaza .Mayor de !vladrid se alzará un tablado de cin
cuenta pies de longitud. Se levantará hasta la altura del bal
c(>o destinado para el Rey, bajo el cual terminará. 

En el ext.remo y á lo largo de este tablado se alzara, á la 
derecha del balcón del Rey, un anfiteatro de veinticinco 
á treinta gradas, destinado al Consejo de la inquisición y 11 
los demás Consejos de España, en cuya parte superior esta
rá, bajo un dosel, el sitial del gran inquisidor, mucho más 
alto que el balcón del Rey. Á la izquierda del tablado y dcl 
balcón se verá un segundo anfiteatro del mismo tamaño que 
el primero y donde se colocal'án los condenados. 

En medio del gran tablado habrá otro muy pequeño sos
teniendo dos jaulas, donde se meteTá á los condenados duran
te la lectura de su sentencia. 
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También se verán sobre el gran tablado tres púlpitos, dis
puestos para los lectores de los fallos y para el predicador, 
delante del cual habrá un altar convenientemente dispuesto. 

Los sitios de Sus ~fajestades Católicas estarán preparados 
de suerte que la Reina esté á la izquierda del Rey y á la dies
tra de la Reina madre. Todas las damas de las Reioas ocu• 
parán el resto de la anchura del mismo balc6n por una y otra 
-parte. Habrá otros balcones preparados para los embajado
res y para los señores y las damas de la corte y tabloncillos 
para el pueblo. 

La ceremonia comenzará -por una procesión que partirá 
de la iglesia de Santa r.faría. Cien carboneros armados co11 
picas y mosquetes ir!o al principio, porque suministran la 
leña que sirve para el suplicio de los que son condenados aJ 
fuego. En seguida irán los dominjcos, precerudos por una 
cruz blanca. El Duque de Medinaceli llevará el estandarte 
de la lnquisici6n, 5egún privilegio hereditario de su familia.. 
Este estandarte es de damasco. En uno de los lados se re
presenta una espada desnuda dentro de una corona de laurel 
y en cl otro las armas de España. 

En seguida irá w1a cruz verde rodeada de cresp6n negro. 
Varios Grandes y otras personas de calidad de la lnquisici6n 
marcharán después, cubiertos con mantos adornados de CTU• 

ces blancas y negras ribeteadas de hilo de oro. Cerrarán la 
marcha cincuenta alabarderos 6 guardias de la 1 oquisici6n 
vestidos de negro y blanco, al mando del ?,1arqués de Povar, 
protector hererutario del reino de Toledo. 

IJespués de pasar en este orden la procesión por delante 
de Palacio, se dirigirá á la Plaza. El estandarte y la cruz 
blanoa se pondrán sobre el altar, y s61o quedarán los domini
cos en el tablado y pasarán una parte de la noche en salmo
diar, y desde que asome el alba celebrarán en el rutar varias 
misas. 

El Rey, la Reina, la Reina madre y todas las damas apa• 
recenín en los balcones hacia las siete de la mañana; á las 
ocho coroenzaEá el curso de la procesión como el día de 
víspera; la comp9.Iiía de los carbonero, se siluará: á la 
izquierda del balc6n del Rey: la derecha estará. ocupada 
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gics de Cilrtbn, tamaño natural. Las unas reprcsentanl.n á 
Ju:, que han muerto en la prisifJn, CU)'OS huc110s se 11<:Varin 
tambi¿n dentro de cofre~ con llamas pintadas á su alrededor, 
y la& o(ras fig1.1ms representarán á los c\'adidos y ,l los que 
habrún aido juzgados en rebeldía. Se pondrán c~tas oguras 
en una de las cittremidadcs del tnhlado. En se¡:uida se lc:crá 
su i;enlenci.t y ~erán ejecu.ladas. ?ero debo deciros, añadió 
quien esto me reíerla, que el Consejo Supremo de la Inquisl• 
cifin es más absoluto que todos los demás. 1-Tay el convenci
mitnto de que el mismo Rey no tendría poder para ampa• 
rar á los que hubieran sido denunciados, porque este tribunal 
s61o reconoce sobre sí In autoridad del Papa, y ha habido 
tiempos y o_aas:iones en que el poder del Rey !e ha vi5to más 
débil que el de la Inquisición. D. Diego Sarmiento es inqu.i
sid()t general. Es un hombre muy de bien; tendrá unos seseo• 
ta a.aios. El Rey nombra al Presidente de la lnquisiéiún y 
Su Santidnd le confirma; pero respecto á los inquisidores, el 
Presidente los propone al Rey y después de haber obtenido 
su aprobación les contiere su cargo. 

El tribunal juzga de lodo cuanto concierne ,i la fe, y está 
en absoluto revestido de la autoridad deJ Papa y la del Rey. 
Sus fallos no Lienen apelación, y losvein.tidós lribunaies dt! la 
1nqu.isici6n que existen en todos los Estados de E~paña, y 
que dependen del de /1,fadrid, le dan cuenta todos los meses 
de sus fondos y todos los años de las causas y di, la existen• 
cia de los criminales. Pero los de las Indias y de los demás 
puntos lejanos no rinden cuentas sino al fin de cada año. 
Respeato á los cargos de estos lribunnlr.s inferiores, provéense 
por el inquisidor general, con Ja aprobación de los consejeros. 
Sería bastante dificil poder clecfr precisamente el número de 
oficiales que de.¡,enden de la Inquisicióa, pues tan sólo en Es• 
paña hay más de veintidós mil familiares del Santo Olicio. 
Llámanse asi porque son como ospías difundidos por t()dai; 
partes, que dan sin cesará la Tnquisici6n avisos verd~deros 
6 falsos, en virtud de los cuales préndese á aquello~ á quienes 
acusan. 

Mientras escuchaba yo á D. Fernando con la mayor aten• 
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ci6n, la Margu.esa de Palacios nos interrumpió para decirnos 
que estábamos cerca de Toledo, y que los restos antiguos 
deun ,'ieJo castillo gueveiamos ála izquierda sobre una -pe
queña colina eran los de un palacio encantado.- ilétenos 
aqui otra vez, dije en voz baja á D. Fernando, en los caS• 
tillos de Guevara y de Nios.-Estaremos donde gustéis, 
dij9; pero es cierto C[\le és.ta es una tradición antiquísima 
en este pais. Preténdese que había allí un subterráneo ce• 
rrado, y una profecía amenazaba á España con las mayores 
desdichas cuando se abriera esa cueva; cada cual, espantado 
con tales amenazas, quería no atraer sobre sí sus efectos. 
Por lo cual este sitio permaneció cerrado durante siglos. 
Pera el Rey D. Rodrigo, menos crédulo ó más curioso. hizo 
abrir el subterráneo, no sin que al haeerlo se oyeran espan
tosos ruidos. Parecía que iban á confundirse todos los ele
mcnLo~ y que la tcmpeslad no podía ser más grande. Esto 
no fn6 óbice para que descendiera alJI , y á la claridad de 
varios blandones vi(> figuras de hombres cuyas vestiduras y 
armas eran exiTaordínarias. Hab1a uno que tenla una placa 
de cobre, sobre la cual se hall6 e_~crilo en árabe qué estaba 
cercano el tiempo de la desolación de España,yque notarda
rlan en llegar aquellos cuyas efigies estaban en aquel sitio. 
-~o be ~-sw.ao nunca en punto alguno--dije riendo-donde 
se haga más caso de los cuentos fabulOsl>S que en España. 
-Decid más bieo-replicñ él-que jamás hubo dama menos 
cn:dula c¡ue vos, y con~te que no me propuse haceros cam
biar de sentir al relataros esta historia. Pero en tanto pueda 
so»tcnerse y afirmarse alguna cosa bajo la fe de los autores, 
t:Sta será cligna de crédito. 

El día estaba bastante avanzado para poder notar bien 
tod~ lo<: encanto~ de la campiña. Cruzamos el Tajo sobre 
un hermoso y ancho puente, de que me habían hablado, y 
en seguida divisé á Toledo rodeado todo él por montañas y 
rocas que le dominan. Encuéntranse alll casas muy bellas, 
edificadas en los montes para disfrutar de una grata soledad. 
El Arzobispo de Toledo tiene una. donde va con frecuencia. 
La ciudad ál7..ase sobre la roca, cuya desi~aldad en algonn~ 
sitios eontribuye á ha~rla alta y baja. Las calles son estre• 
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thas, mal empedradas y diflcilcs, lo cual hnce que todas las 
personas de calidad ,,yan en silla 6 en litera. Y como n05-
otros íbamos en carroza, íuimos A parar cerca de la plaza 
Mayor, pues es el único barrio por donde se puede pasar en 
carruaje. Al llegar bajamos al hospital de Foira, que está 
en las afueras, y cuya fábrica forma lrea costados de un 
grnndlsimo patio rectangular, que hi iglesia lo cierra por 
completo con una de sus fachadas; en esta igle~ia oimoa 
misa. El hospital fuE construido por unArz,obispo de Tole
do, cuya tumba con su estatua de m.trmoJ está en mer.üo de 
In nave. Las murallas de In ciudad fueron reconstruldas por 
los moros, y hay pór ella esparcidas gran número de torres 
pequeñas que en otro tiempo servían para su defensa; la 
plaza serla fuerte, estando casi toda circunvalada por el 
Tajo y teniendo fosos en extremo profundos, si no la domi
nasen las vecinas montañas, pues con facilidad se la puede 
batir desde ellas. No eran las ocho cuando llegamos. Quisi
mos emplear el resto de la mañana en ver la cateir-11 que, 
según dicen, es una de las más hermosas de Europa. Los 
españoles la llaman santa, sea por causa de las reliquias que 
allí se ven 6 por cualquiera otra razón que no me han e.xpli
cado. Si fuera tan profunda y tan alta como ancha es, pare
ciérarne inmej-orable. Adórnanla varias capillas tan vasta& 
como iglesias, En todas ellas deslumbran el oro y las pintu
ras. Las principales son las de la Ví,gen, Santia¡;o, San 
Martín, la del Cardenal Sandoval y la del Condestable de 
Luna. Vi en el coro un nicho, de donde, según dicen, brotó 
una fuente de agua varios d1as 8eguidos, sirviendo para e.x
tinguir la sed de los soldados y ciudadanos durante el liem po 
eo que sosten!an el asedio contra los moros, y estaban 
medio muertos de sed. Sin apartarme de mi relato, debo 
decir-que no hay ni una fuente en ta ciudad y que es preciso 
bajar hasta el Tajo para tener agua, lo cual es una cosa tan 
incómoda que no pnedo comprender cómo está Toledo tan 
poblado. Próximo á la entrada de la iglesia <·ncuéntrase un 
pilar de mármol que allí se reverencia porque la Santa Vir 
gen se apareció sobre él á San Ildefonso. Entá encerrado 
dentro de una verja. de hierro, y se le besa por una *ntani-
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Ita, encima de la cual está escrito; tldo,al,imus i11 foco ubi ste• 
f6>U11I J,edes ej,u. Entre cada dos sillas de coro de los canónigos 
hay una columna de mármol, y la escultura de toda la igle• 
sia es muy pulida y bien trabajada. VJ con admiración el 
tesoro. Treinta hombr~ se necesitan para transportar el 
taber.náculo el día del Corpus. Es ¡le plata dorada, termina 
en varias flechas de espadaría, de una labor exquisita, llena 
de ángeles y de querubines. Además hay otro dentro, el 
cual es de oro macizo, con tan considerable cantidad de pe
drería que no puede estimarse su justo valor. Las patenas, 
los cálices y los copones no son menos hermosos. Todo ello 
deslumbra con grandes diamantes y perlas orientales. La 
custodia donde se pone el Santísimo Sacramento, las coro• 
nas de la Virgen y sus vestiduras son los objetos de mayor 
magnrncencia que he visto en todami vida. Pero, en verdad, 
este arzobispado es tan neo que justo es que todo correspon
da á <él. Ya referl que el Arzobispo de Burgos me dijo que 
el de Toledo tenía trescientos cincuent;l mil escudos de renta. 
Añadid ñ esto que su catedral tiene eien mil. 

Cuarenta canónigos Uer¡cp mil cada uno; el gran arcediano, 
cuarenta mil, habiendo adem~ tres arcedtanatos, de los cua
lesel pnmero vale quince mil escudos, el segundo doce mil, 
el tercero tJiez mil. El dean tiene diez mil escudos. 

Además hay un número infinito de capellanes, sacristanes 
y personas que reciben pensión. 

A.ay el capellán mayor de la capilla de los R1:yes, que dis
fruta de doce mil escudos de renta; y otros seis á sus órde
nes, que tienen cada uno mil escudos. 

Despué, de baber transcurrido mucho tiempo en contem
plar las bellezas de que está llena esta catedral, en el mo
mento en que lbamos á salir para regresar á la hospederla, 
dondt habíamos dejado nuestra carroza, encontramos á. un 
capellán y un gentilhombre del cardenal Portocarrel'o, que 
se acercaron de parte de su señor á hacemos un cumplido y 
aseguramos no permitiría fuéramos á ¡,arar ! otro sitio que 
al arzobispado. Se dirig.ieroo particularmente ñ la ~farquesa 
de Palacios, que es próxima pariente suya, la cual nos apre
mió mucho Á que fuésemos allí. ~os defendimos con el des-
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orden en r¡ue csthbitmos, hnbicnrlo p~ado lll noche sin dnr• 
mir y no c:stan,lo con traje de \'Jsita. Encargó 6. &U hijo íuem 
:\ ver n I acilor Cardenal y la rogase aceptara nuestras exc • 
sas. l>. l'ernandu regres{, ni poco rato, seguido de gmn n • 
mero de pajes, algunos ,.le los cuales !le\·at,an ,¡uitasoles de 
brocado de oro y de plata !Jijonos que Su Eminencia deseaba 
mucho foéramo, et su aJoiamicnlo, y que había demostrado 
t,~nto pesar ni conocor nuestra negativa t¡ur: le: Jáh:unos, que 
ya le íu~ indispensable aceptar su ofrecimiento; que en segui• 
da ordcn6 tomaran quitaWle'l para resguardamos del sol y 
que se regara In pl'11.'a que habiamo,; de alra\'c511f ¡,;ira ir 
desde la igltsia aJ arrobispado. ]nmediatameote vimos d s 
mulas que :1rr11slrRban un canito, sobre el cual hab1a .in 
pípote n.,no de agua. Kt•s dijeron que siempre <rue el Car1e
nal tenía que venir ó. la iglesia era costumbre ~gar así el 
ca.mino. 

El palacio W'Zobispal e~ muy anlig,Jo y \'a.Sli~imo, mu}' 
bien amueblado y di~no de quien lo ocupa. Corulújoseno á 
unabermo,a cslancin, adonde nos lle'lnron primero el cho• 
colate y después toda suerte de fruláS, vinos, helados y ti• 
cores. Estábamos tan soñolicnlps que, después de haber 
C<1mido un poco, rogamos il la 11-1\rc¡ucsa de Palacios \'Íese 
al Sr. Cardenal y nos dísculpnra con él pllrc¡ue ,!ifería• 
mos para más tarde una visita c¡ue tanto nos honraba, per<> 
que no podíamos pa~amos sin dormir. En efecto, la jo,·cn 
M:u-quesa de la Ro~a mi parienta, n•Jestros hijt>s y yo, to• 
mamos el partido de acostarnos, y á la tarde nos vestimos 
¡,ara presentarnos al CaTdenal y á la Reinn ,nadre. La '.\lar• 
qnesa de Palacios, que le hah!.a sido síempn: muy afecta, 
había m.-trcbado al Alcázar (a1,í se llama el castillo: y la ha.• 
bia visto mientras nosotrs,.s do,·núamo~. De manera f']Ue le 
dijo que nos darla audiencia hacia las ocho de la noche: r 
por primera vez me vesU á la española. Na pueda imagi
narme traje má~ molesto. Hay que tener los homhras un 
apretados que hacen daño, no pueden levantarse lo~ brazos 
y apenas pueden entrar en las mangas del cuerpo. Pusiéron• 
me un guardainfante de tamaño espantQ,;O (pues ~ preciso 
llevarlo en presencia de la Reina). No sabia ye, qué hacer 
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con aquella extraña máquina. No acertaba manera de sen
tarme, y creo c¡u~ aun cuando lo lleva;e toda mi ,·ida no 
pariría acostumbrarme á él. :-ite peinaran con m,/,im, es 
decir, con todo el pelo esparcido alrededor del cuello y anu
dado por las puntas con galoncillos. Esto sofoca mucho 
m~ •1ue una palatina. J)e s11t1rte que fácil es juzgar cómo 
pasé- aquel mes de A !':Osto y en España Pero éste a que me 
refiero es un pcina,,!o de ceremonia, y era preciso que nada 
faltase en esta ocasión. Er1 fin, tambitn me puse chapine~, 
con más riesgo de romperme la cabeza que pr-0babilidades 
de andar con ellos. 

C1Undo todas estuvimos en estado di: presentarnos, porque 
mi parieute y mi hija también iban á. la española, bízosenos 
entraT en un sal6a de gala adonde ,1ao á vernos • 1 señor 
Cardenal. Se llama D. Luis Portocarrero, podrá tener cua
renta r dos años: es muy atento, su carácter es dulce y 
complaciente. Ifa turnado mucho los finos modales do la 
corte de Roma Permaneció con nosotros una hora; en sc-
1,'Uida nos sírvie, <>n el mayor banquete que se podía realizar, 
pero todo estaba tan perfumado de ámba.r, que nunc:.t probé 
salsas más extraordinarias y menos buc,nas. Halláb:une en 
aquella mesa corno un T,íntalo muerto de hambre, sin poder 
comer. ~o habla medio de lograrlo entre viandas todas ellas 
perfumadas 6 llenas todas de azafrán, ajo, cebolla, pimienta 
y ei;pecias. A fuerza de rebuscar di con \]na gelatina (> maa
jar-bfanco admirable, con lo cual me rcsatcl Sirvi6se tam
bién un jam,,a proce.lentl: de la frontera de Porlugal, que 
era mejor que los de carnuro tao ponderados en Hayona, y 
q•1e los de ,\laguncia. Pero estaba cubierto de cierta grajea 
menuda que llamarr,os to Francia 11011 par<ilfr {Ji1: igu.il), 
y CU) e, azúcar se fundi6 en la grasa. Estaba todo él me• 
charlo con corteza de Iimlm, lo que dismino1a mucho su 
bondad. 

Respecto á frutas, era la cosa mejor y más divertida que 
verse pudieTa, pueshabíansc confitado en i!Zllcar, según moda 
de Italia, arbusutos enteros: ya compreoderEis que. por su 
pue.to, los arbolillos er:tn muy pequeños. !'labia aUf naran
jos confitados de ci.ta manera, con pajaritos arlilicialcs pues-
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tos encima; cerezos, frambuc,o~, groselleros y otros más, 
cada cual en un cajoncito de plata. 

Nos le\'antamo5 presto de la mesa porque se aproximaba 
la hora de ir :i ver á la Reina. Fuimo:; en silla, aun cuando 
había mucha distancia que recorrer y no escasi cuesta que 
subir, pues el ,\.lcázar e5lá fabricado sobre unos peñascos de 
prodigiosa altura, lo cual hace que la \'ista descubra de,de 
allí un panorama espléndido r maravilloso. Delante de la 
puerta hay una gran plaza; luego se penetra en un palio de 
ciento sesenta pies de largo y ciento treinta de ancho, ailor• 
nado con dos órdenes de pórticos y en la longitud con diez 
filas de columnas, cada cual de una sola piedra. Hay ocho 
filas en la anchura, y esto produce magnifico efecto. Pero lo 
que cauti\'a mucho más toda\'ía es la escalera que está en el 
fondo del patio, siendo tan ancha como éste. Después de su
bir un tramo de algunas gradas, sepárase en dos ramales, y 
debe confesarse en \•erdad que es una de las más hermosas 
de Europa. A.trave~amos una gran galería y salones tan \•as. 
tos, y en los cuales habla tan poca gente, que no parecí-a 
hubiese de estar allí la Reina madre de España. Encontrá
base la Reina en un salón, cuyas ventanas estaban todas 
abiertas y dominaban el llano y el río. La tapicería, los coji
nes, las alfombras y el dosel eran de paño gris. La Reina 
estaba de pie, apoyada en un balcón, teniendo en su mano 
un gran rosario. Cuando nos YÍ6, volvi6se hacia nosotros y 
nos recibió con un aire bastante risueño. Tuvimos el honor 
de besarle la mano, que es pequeña, fina y blanca. La Rei
na es muy pálida, su rostro es algo largo y aplastado, dulce 
su mirada, la fisonomía agradable y el talle de mediano gro
sor . .Estaba vestida como todas las viudas lo están en Espa· 
ña, es decir, de religiosa, sin que se vea un solo cabello, y 
hay muchas (pero en este número no se cuenta ella} que se 
los hacen corlar cuando pierden á su marido, para dar ma
yor testimonio de su dolor. Advertí que llevaba lorzas aire• 
dedor de su falda para alargarla cuando está usada. No por 
eso digo que se alargue , pero tal es la moda en este país. 
\le preguntó cuánto tiempo hacía que salí de Francia, del 
cual dile cuenta; se informó de si en aquel tiempo se habla• 
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ba <!el casamiento del Rey, su hijo, coa la Princesa de Or
Jeans; le dije que no. Añadió querla hacerme ver su retrato, 
copiado del que tenía el Rey, su hijo, y encarg6 lo trajese á 
una de sus damas, que era w1a vieja diteña muy fea. Esta
ba pintado en miniatura, del tlimaño de la mano, y metidó 
en un e,,tuchc de raso negro por encima y terciopelo -verde 
por dentro.-¿Encontráis, me pregnn\6, que se le parezca? 
l\6rmi que no reconocia a111 ninguno de sus rasgos. En efec
to, parcela bizca, con la cara de perfil, y nada podla ser me• 
nos parecido ~ una princesa tan perfecta como la de Ocleans, 
Me preguntó si era más ó menos bella que aquel retrato. Le 
dije que sin comparación era más linfu\.-Así, pues, replicó, 
mi hijo el Rey quedará agradablemente engañado, pues cree 
que este retrato es como ella y no es posible hallar mayor con
tento del que con esta sola idea disfruta.-Á mi par11cer sus 
ojos atrave1!8.dos roe daban pen11; mas para cQnS<llarme pensé 
que tenia talento y otras muchas bmioas cualidades. ¿No re
cordáis, añadió dirigiéndose á la. ~larquesa de Palacios, ha
ber visto mi retrato en la cámara del difunto Rey?-Sí, se• 
ñora, contestó la Marquesa, y también recuerdo de que al ver 
á Vuestra Majestad quedamos muy maravillada.~ de que la 
pintura la hubiese sido tan desfavorable. Eso quer!a deciros, 
replicó ella.; y cuando yo llegué y eché la vista á ese retrato 
que me dij,eron $Cr el mío, inútilmente traté de creerlo, no 
lo pude conseguir. Una pequeña cnanll, gorda como un tonel 
)' más reclionc.ha que una seta, toda vestida de brocado de 
oro y plata, con largos cabellos que casi la llegaban á los pies, 
entró y vino á ponerse de rodillas ante la Reina para pregun
tarle si tenía á bien cenar. Quisimos retiramos; nos dijo que 
podíamos seguirla, y pasó á una sala toda de mármol , donde 
habla vario~ velones sobre escaparates. Sent6se sola á la 
mes;t, y todas ncsotras estábamos de pie á su alrededor. Sus 
azafata~ vinieron á servirla con la camarera mayor, que 
tenia un aspecto muy triste; algun¡¡,s de aquellas j6\'enes 
m" parecieron muy lindas; hablaron con la :'llarquesa de Pa
lacios, y le dijeron qu~ se aburrían horriblemente, y que es• 

• !aban en Toledo como quien está en un desierto. Estas se 
llaman Damas de palacio, y gastan chapines; pero las peque-

• 
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j¡as mcnina1 llcv:in i1i, .npat!l!I bajos ilcl to,io, Los meninos 
son adolescenlcs de la más nlta calidad, qw: no llevan capa 
ni ea¡,a, l.1. 

S1rviéronsc <livoi~oq platos en la mesa le la Reina: los pri• 
mero• fueron mcl<Jncs helado,, cnsal.da, y leche, de lo cual 
com16 mucho antes de comer carne, ,¡uc tenía bastante llllll 
aNpCcto. NCJ Je falh1 el apcllto, y bcl,ió un poco de ,·ino puro, 
diciendo <!UC era para cocer las frutas, Cuando pedí.a de be
ber, el primer rr¡enino le llcv.aba su copa sobre: una sah•illa 
cubierta; poniase de rodillas al presentarla á la camarera, 
quien hacia lo mismo cuando la Reina la tomaba con sus 
mano,. Por el otro lado, una dama de palacio pre--.entaba de 
rodillas la servilleta á la Reina para lim ptarse la boca. 1>10 
dulces secos á D.• ~lariquita de Palacios y á mi hija, dit1én
doles que no debian comerlos, que estropean la dentadura 
á las niñas. Me pregunt6 varias veces cómo estaba la Reina 
de Francia, y en qué se divertla. Dijo que le hahi.t envia• 
do poco mi cajas de pastiUas de ámbar, guantes}º chocola
te. :Permaneci6 más de hora y media a la mesa, hablando 
poco, pero al parecer bastante contenta. Le pedimos sus 
órdenes para ~lai.lrid; nos hizo un cumplido en seguida, é in
mediatamente nos despedimos de ella. 1' o puede menos de 
convenirse en que esta Reina tiene mucho in~enio, y mucho 
valor y virtud para vivir como lo hace en un destierro tan 
desagradable. 

No quiero se me olvide advertir que el primero de los 
meninos lleva lo• ·ehapines de la Reina y se los calza. Es un 
honor tan grande en este pals, que no Jo trocada por los 
más lucidos cargos de la corona. Cuando las damas de pa
lacio se c11san y lo hacen t g~tsto ele la Reina, aumenta su 
dote con 50.000 escudos, y de ordinario se da un gobierno 
6 un virrejnato á quienes las dC$posan. 

CQando estuvimos de regreso en el palacio del Sr. Cardenal, 
encontrarnos levantado un teatro en una grande y vasta sala, 
donde había muthas señoras i un lado y caballeros al otro. 
Lo que me pareció singular es que babia un cortinaje de da· 
masco en toda la longitud de la sala hasta el teatro é impe• 
día que los hombres y las mujeres se pudiesen ver. ~ o se 
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aguardaba más qtte á nosotros para comenzar la eomedja 
de Pyrm110 y Thi,be. Esta pic,.a crn nueva y más mala que 
todns cuantas habl.a visto ya en España. En seguida los co• 
mediantes danzaron muy bien y la diversión no habla con• 
cluldo á las do~ de la madrugada. 

Sirvi6se un magnifico ba¡¡quete en un sa16n donde habla 
varias mesas, y habiéndonos hecho el Sr. Cardenal tomar 
sitio aill, fué al encuentro de los caballeros, que por su parte 
quedaban servidos en otra habitación. Hubo una música ila• 
liana C:.lCe!ente, pues Su Eminencia habla traído m6sicos de 
Roma á quienes pagaba grandes pensiones. No pudimos reti
rarno~ á nuestros dormitorios Juu;ta las seis de la mañana, y 
como aún tu,·iéramos muchas cosas que ver, en lugar de acos• 
tamos, fuimos á In pinza mayor, que se llama Zocodot•er. Las 
casas que la circundan son de ladrillo y todas análogas, 
con balcones. Su forma es redonda; tiene pórticos bajo loo 
cuales se pasea, y esta plaza es muy bella. Regresamos al 
cas.tillo para \'crlo mejor con más vagar. Su fábrica es g6-
tiCll y muy an1igua , pero hay en ella -algo tan grandioso 
1¡ue no me sorpr-ende gustara más Carlos V morar allí que en 
ninguna otra ciudad de sus dominios. Consi~ eo un cua
drado de cuatro grande~ cuerpos de eailicio con alas y pa
bellones, y hay ali! espacio donde alojar cómodamente á toda 
la corte de un ¡,'l'an Rey. Nos enseñaron una máquiníl que 
era maravillo~a antes de romperse; servía para elevar agua 
del Tajo y la hacía ,mb,r hasta lo alto del Alcázar. Las fun. 
daciones cfilá.n tudavía enteras, aun cuando han pa.~adn aJgu
nos siglos desde que se hicieron. Se descienden más de 500 

e,c.alones hasta el rlo. Cuando el agua había penetrado en el 
depli!iito, circulaba por conductos en todos los sitios de la 
ciudad donde había fuentes. Esto era en extremo cómodo, 
puet. ahora hay que bajar mucho para ir en busca del agua. 

Fuimos á oir misa á la i~le.sia de los Reyes, que es hermo
sa y grande, y está bien adornada con naranjos, granados, 
jazmines y mirtos muy crecidos, gue dentro de cajas arrái
ganse y forman calles que llegan hasta el altar mayor, cu
yos adornos son extra.ordinariamente ricos. De ~uerte que á 
través de las ramas verdes y de I as varias flores de diferen-
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cirio! encendidos que ornan el altar, pa,ece que loa rayos 
del ~•11 llegan dir<!clamcnte á nuC'\tros ojos. Tamblcn hay J&U• 

Ju pintad.is y doradas Uena, de rui,¡eñrJres, canarios y otros 
pájaros, que forman un concierto encantador. Quisiera que 
también en Francia se adopta.se la ~ostumbre de engalanar 
las iglesias como Jo están en é:spaña. Los muros de éstas se 
hellan entcr:1mente cubiertos por íuera de cadenas y grillos 
de los cautivos que se rescatan en l.!erbería. Advertl en este 
barritJ que en la puerta de la mayoría de las casa~ ha}' un 
azulejo, en el cL1af está la s..-tlutaci6n angélica con estas pa
labras: .lf atfo /11l co11r,bi1la ~i,t ¡,cr.aclo orig¡¡,a/. Dijéronme que 
estas casas pertenecian al Arzobispo, y que en cllas aólo \'1\'en 
obreros d~ los riue tejen la seda, que son numel'osos en Toledo. 

Los dlJs puentes de piedra que cruzan el rlo son mur al
tos, muy anchos y muy largos. Si se quisiera trabaja, un 
poco en el Tajo, los barcoS" llegarían hasta la poblaci6n, lo 
cual sería una comodidad considerable; pero aqui son las 
gentes por naturaleza demasiado perezosas para considerar 
la utilidad del trabajo y tomarse la pena de acometerlo. 
T;unbién vimos el hospitpJd., Los Niii11$, es decir, Je las cria
turas expf,sita~, y la ca~a ele Ayuntamionto, que está cerca 
de_ la catedral. En fin, satisfecha nuestra curiosidad, regre
samos al palacio .arzobispal y nos acostamos hasta media 
tarde, á cuya hora volvimos á tener un festín tan espltlmlido 
como los anteriores. Su Eminencia comió con nosotros, y 
después de haberle dado tantas gracias como era debido, par
timos para encaminamos al castillo de Igariza. El ~!arqué.~ 
de los Palacios nos aguardaba allí con el resto de su familia, 
de suerte que fuimos recibidos tan cordialmente que nada 
puede añadirse al buen hato y á los placeres que nos propor
cionaron durante seis dias, ya en la caza, en el paseo 6 en 
las conversaciones generales. Cada cual hacia gala de su 
buen humo!' en competencia con los demás, y puede alirmar
se que cuando los españoles se dignan auaodqnar su grave
dad, estiman de veras y de veras aman, ofreciendo grandes 
recurso~ de diversión que les facilita su mucho ingenio. Se 
vuelven sociables, obsequiosos, ávidos de agradar, y me pa-
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recen la mis grata compaiila del mundo. E sto es lo que he 
notado en la partida que acabamos de hacer. 

Á fines del pasado mes de Agosto celebróse aquí la cere
monia de jurar la paz concertada en ~"i:mega entre las Coro 
nas ele Francia y de España. ~luchos deseos tenla de ver lo 
que oclll'ri11sc, y como no asi6ten mujeres, el CQndestable de 
Castilla nos prometió hacemos entrar en la cámara del Rey, 
tan pronto como éste penetrara en el salón. ~{adama Gueux, 
Embajadora de Dinamarca, y madama de Chais, mujer del 
enviado de I·Iolanda. fueron tambien allí. Pasamos por una 
~calerilla oculta donde nos aguardaba un gentilhombre del 
Condestable, y permanecimos algún Liempo en un hennosi
simo gabinete lleno de libros españoles bien encuaderna.dos 
y muy divertidos. Vi, entre otros, l¡¡ historio. de Don Quijote, 
ese famoso caballero de:: la ~lancha, en cuya historia la fres
cura y gaJl;¡rdía. de las expresiones, la foerza de los refranes 
y lo que los españoles llaman et pico, es decir, la agudeza y 
finura del lengiiaje, se re,·elan muy de otra manera que por 
las tradaccioncs que de ella vemos en nuestro idioma, Dába
me tanto gusto su lectura, que casi no pensé ya en ver lacere• 
monia, la cual di6 comienzo tan pronto como el Margoés de 
Villars hubo llegado, y junto a una ventana cubierta por una 
celosías estuvimos mirando lo que pa.~aba. El Rey se situó al 
extremo del gran sal6n ,!orado, uno de los más magniticos 
que hay en el palacio. F.I estrado estaba cabierto eon un ta
piz maravilloso; el trono y el do~el, bordados de perlas, dia
mantes, rul,ies, esmeraldas y otras piedras preciosas. El 
Cardenal Portocarrero e8tab:t sentaclo en on si116n en la par
te baja del estrado, á la derecha del trono; el Condestable 
de Castilla ocupaba. un taburct~. El Embajador de Francia 
sentóse á la izquierda del trono, en un banco forrado de 
tercio-pelo, r los Grande, quedaron junto al Cardenal. Cuan
do cada uno se hubo colocado con arreglo á su oaU,goría, 
entr6 el Rey, y después de sentanre en su trono, el Cardenal, 
el Embajador y los Grandes sentáronse y se cubrieron. Un 
Secretario de Estado leyó en voz alta el poder que el Rey 
Cristianísimo había enviado :l. su Embajador. En seguida lle
varon 311te el Rey una mesita, con un Crucilijo y el libro de 
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Jos ftv:ingclios, y mientra, tenla puesta la mano sobre ellos, 
el Catdcn~l ley6 el ¡uramcnto por el que a'll:):'.ltllba consen·ar 
la paz con Francia. llubo aún olnt9 ceremonias, ai las que 
no presté ha,tanlt 11.tcncifm para poder d.r c:uenta de ellas, 
y poco después re,;rcs6 el Rey á su aposento, y nosotras sa• 
limo$ de nqucl lugar. Permanecimos en el mismo gabinete 
donde nos habi;imos detenido al principio, y como estaba 
tan cercano :í la cámara, 01mos al Rey decir que jnmás ha
bla tenido tanto calor y que iba A quilarne la golilla. Ycrdad 
es que el sol calienta mucho ea este país. Los primeros días 
de estar en España me vi agobiada por una extraordinaria 
jaqueca, con ~-uya causa no podla dar; pero mi parienta me 
dijo que dependía de cubrirme demasiado la cabeza. y que 
si no cuidaba de ella, podria perder la vista. No tardé en 
abaadonar mi gprro y mis eolias, y desde aquel tiempo oo 
he vuelto :i sentir dolor de cabeza. En mi opinión, no puedo 
creer exista en ningíin sitio del mundo un cielo más hcrmo~o 
que el de aqul. Es tan puro que no se advierte en él ni una 
sola nubecilla, y ase¡;tíranme que lbs dias de invierno son 
análogos á los mejores días que se vean en otras partes. Lo 
pebgroso es cierto viento gallego, gue sopla del lado de las 
montañas de Galicia; ao es violento, pero penetra hasta los 
huesos, y algunas veces le estropea á uno un brazo, una pier• 
na ó medio cuerpo para toda la ~'ida, siendo más frecuente 
en veran() que en invierno. Los extraajeros le toman por el 
céfiro y les encanta sentirlo; pero por los resultado~ conocen 
su malignidad. Las estaciones son mucho más dulces en Es
paña que en l'rancia, en Inglaterra, en Iiolanda y en Alema
nia; pues, sin contar con esta pureza del cielo, que no es po
siWe imaginarse cuán hermosa es, desde el mes de Septiem• 
bre hasta el de Junio, no hace Irlo tal que no puede resistirse 
sin fuego; por esta causa no hay chimenea en aposento algu
no, y s61o ~e usan braseros. Es una verdadera suurtu que fal
tando leña, como sucede en es1e país, no se necesite, ~anca 
hiela más del espesor de dos escudos y cae muy poca nieve. 
Las montañas próximas surten de ella á11adrid durante todo 
el año. En cuanto á los meses de Junio, Julio y Agosto, son 
de un calor excesivo. Algunos ilias há, encontrábame en una 
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tertulia donde todas las seiíoras estaban muy asustadas. Una 
de ellas decía habérsele escrito di! Darcelona que cierta cam• 
pana, u,;ada tan sólo en las calamidades públioas ó para asun
tos de la mayor importancia, habla sonado sola varias veces. 
Esta señora eS de Barcelona, y me dijo que cuando ha de 
oourrir alguna gran desdicha para España, 6 que aJguieu de 
la casa de ,u;stria ,-stá próximo á morir, esta campana se 
conmueve; que Jurante un cuarto dehora.el badajo da vuel
tas con una veJocidad sorrrendente y toca al girar. 

'{o no quería creerlo, y aun no Je doy gran crédito, pero 
todas las demás conliTmaron su dicho. Pensando c~tabao so
bre qué l, 8ohre quién podrla descargar la desgrMia de que 
esta señal era advertencia, y como son bastante supersücio• 
sas, la bella ,;rarquesa de Liche aumentó su pavor al venir 
á decirle.• que D. Juan estaba muy enfermo. 

En el sentimiento de so duelo obran como locos, particu
larmente lo~ primeros días, en que losJacayos, igual que sus 
amos, llevan largas capas arrastrando, y en vez: de sombrero 
se ponen una especie de bonete de cartón muy alto, cubierto 
de crespón. Sus caballos van caparazonados de negro, con 
gualdrapas que les cubren la cabeza y el resto del cuerpo. ~o 
hay nada más feo, y llevan sus oarrozas tan enlutadas, que el 
paño que cubre el imperial desciende hasta la portezuela. No 
hay nadie que al ver este lúgubre equipo no crea se trata 
de un cadih·er 1 quien llevan á enterrar. Las personas de 
calidad usan en ta.les casos unas capas de pañete negro muy 
claro y muy malo; con el más pequeño roce se destroza, y 
es de buen tono durante el luto Ir lleno de andrajos. He vis
to cllba.J leros que de propósito de5garraban sus vestidos, y 
o, ase-::uro que hay basta quien duja ver la piel, poco agra
dable para vista, pues aun cuando los niños ~nn aq_uí más 
blancos que el alabastro y tan perfectamente h~rmosos que 
parecen ángeles, preciso es convenir én que al crecer aam
brnn de una manera sorprendente. Los ardores del sol los 
tuestan, el arre los amarillea, y es fácil di11hngu1r á un espa
ñol p-or estas circun5tancias ontre los habitantes de otras 
muchas naciones. Sin embargo, sus facciones son regulares, 
pero no tienen nuestro talántc ni nuestra color. 



236 

'l'odus los escol:u-es gastan largas sotana~ con una pequc:
iia tirillade tela an el cuello. Van vestidos poco má~ 6 me• 
nos cumu los jesuitas Los hay que: tienen treinta años y aun 
más; pnr ~\1 traje se cnnocc que toda,·ía anclan en •~ludio,. 

Encuentro d estn ,·illa el asp~to de una gran jaula donde 
~e ceban pollos, pues desde el nivel de la calle hasta el 
cuarto piso no se ve por tocias partes más que ccloslas, cuyog 
agujeros son n1uy pequeños, y de igual modo cslin los baleo• 
nes cubiertos con ellas . .'.'licmpre se , • ., detnls (t pobres muje
res que I:Qirao á loslranseuntes,ycuando se atreven, abren las 
cclos!nsyseasoman con mucho placer. No pasa noche que 
no haya cuatrocientas (, quinientas serenata~. que se dan en 
todos los barrios de la villa. Verdad que, cuestan poco, y bas
ta que un amante esté con su guitarra ó su arpa, y á veces 
con arnbas juntas, acompañadas de una vo2 muy ronca, para 
despertar á. la má~ bella durmiente y para proporcic.narla un 
placer de reina. Cuando no se conoce otra cosa más exce
lente ó no se puede lograr aquello á que se aspira, se contenta 
uoo con lo que tiene. Ko ho vist.o tiorbas ni clavicordios. 

En c-ada esquina de las calles, en cada rincón de las ca• 
sa~ hay imágenes de Nuestra Señora vestida,, á la moda del 
país, teniend0 todas un rosario en Ja mano y una vela 6 una 
lám¡,ara delante. He visto tres ó uua tro en la cuadra de mi 
parienta con otros cuadritos devotos; pues uo palafrenero 
titlne su oratorio lo mismo que su amo, pero ni uno ni otro 
rezan en él. Cuando una señora va de visita á casa de otra y 
es de noche, cuatro pajes salen á recibirla con hachones de 
cera blanca, y luego la acompañan del mismo modo; al en• 
trar ella en su $illa, ponen de ordinario una rodilla ~n tierra. 
Esto es bastante más espMndido que Jru; bujías 4 :.ie en Fran
cia se llevan en ca11delabros. 

Hay casas dest;nadas á recluir las mujeres de mala vida, 
como lo están en París las de l,1adelonneltes. Se las trata 
con mucho rigor, y no pa$3 dla alguno en que no las azoten 
varías veces. Al cabo de cierto Hempo salen de all1 peores 
que entraron, y no so corrigen con Jo mucho que se las ha 
hecho sufrir. Casi todas ellas viven en cierto barrio de la 
\·illa, adonde nunca van las damas virtuosas. Cuando, poi 
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ca~ualidad, pas<1 alguna por allí, pónense las bribonas en su 
seguimiento y la insultan como á Sil enemiga, y si ocurre 
que son la., más fuertes, la maltratan con crueldad. En cuan• 
to á los caballeros. si pasan por alll, corren el riesgo de salir 
hechos trizas. Todas quieren llevárselos: una les tira de 
brazo, otra de los pies, otra de la cabeza; y cuando el caba • 
llerQ se enfada, se unen todas contra él, Je saqttean y le ro
ban hasta el traje que viste. 11i parienta tiene un paje ita1ia.
no que, ignorando las costumbres de estas miserables mujer
zuelas, pasó inocentemente por su barrio: á la verdad, le 
despojaron como hubieran podido hacerlo en un bosque lo~ 
ladrones: y hay que confurmarse con esto, pues [.'l quién 
dirigirse para la restitución? 

La campana de Rarcelona ha estado demasiado acertacla 
en s•J último pronóstico. D. Juan se halló tan agobiildo por 
su enfermedad á primcr011 dt este mes-, q_ue los médicos le 
desahuciaron, y dibsele á entender que debia preparar$e para 
la muerte. Recibió esta nueva con una tranquilidad y una re
signación tales, que contribuyeron mucho á persuadir de lo 
que ya se creía: que algunos secretos- sinsabores le po• 
oían en estado de anhelar más bien la muerte que la vida. 
El Rey entraba á oada momento en su est:;incia y pasaba al
gunas bor-..s á la cabeeera de su lecho, por más s6plicas que 
se le hicieron de que no se expusiese al contagio de la fiebre. 
Recibió D. Juan el santo viático, hizo testamento y escn'bi6 
una carta de pocas líneas á una señora cuyo nombre no be 
sabido. Encargó á D .. \11tonio Orlís, primer secretario suyo, 
que la llevase á &u.desúno, con una. pequeña cajita cerrada que 
,,¡. Era de madera de encina. bastante leve de peso paracreer 
,¡ue dentro pudiese contener otra cosa que cartas, y tal vez al• 
guna pedrerla. ~fieniras D. Juan estaba gravemente enfermo, 
lh!gó un correo con la noticia de que ya era cosa decidida el 
casamiento del Rey con la Princesa de Orlea11s. Xo sólo se 
difundió la alegria por todo el palacio, sino que de ella pnT• 
ticip6 toda la Villa, de suerte que hnbo fuegos artificiale~.., 
iluminaciones durante tres días en todos los barrios de l\la· 
drid. El Rey, que no se contenía, corrió al aposento de Don 
Juan; y aun cuando éste se hallaba un poco adormecido y 
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ti:nía gr:tn necerudad de d=nso, le despert6 para decirle 
qu" la Reina llegarla dentro de poco, y le rogó no pensara 
m:i'l que rn curar.ie, á fin de ayudarle rara recibirla bicn.
¡Al,, se,iorl le .-.. spon-:ii,, el Príncirc; nunca tendré este con• 
iuclo: morirla feliz s1 hubiese tenido el honor de ,·erl:i. El Rey 
se ech/1 li llora,· y le elijo que no habla otra cosa en el mun'1o 
capaz ele conturba, su dicha sino el estado en t¡ue le hallaba. 
Debía celebrarse una corrida de toros, pero la enfermedad del 
Príncipe la hizo diferir; r el Rey no huhi!!Sa permitido quo se 
quema,an ruegos a1tiliciales en el patio del palacio si no se 
lo ro~se D. Juan, aun cuando tenla un horrible dolor de 
cabcLa. AJ fin murih el de Austria en r7 de este mes, muy 
llorado por unos y c:on poco sentimiento de otros. Tal es el 
destino de los principcs y de los favoritos, lo mismo que el 
de las P"rsonas ordinaria~. Y corno su crédito "staba ya dis
minuido, y los cortesanos sólo esperaban el regreso dé la 
Reina madre ¡• la llegada de la nueva Reína, es cnsa sor• 
prenden te la indiferencia c:on que se vió la enfermedad de don 
Juan y ,u muerte. Ya no se hablaba de ello al día siguiente; 
parecía como si nunca hubiera existido en el mundo. ¡Santo 
Dios! ,~o merece esto un poco de reflexión? Gobernaba to• 
dos los reino~ (!el Rey de España, su nombre hacia temblar, 
había obligatlo á la Reína madre á que se aleJara de la cor· 
te, habla dc~lituído al padre Nitarcl y 11. Valcn,ucla, uno y 
otro fa,·oritos; tespetábasele m,l,s. que ni mismo Rey D. Car• 
los 11. y veinlicualru horas después de monr D. Juan ~; 
má" de cincuenta personajes de alta calidad en diversos si
tios, que no decían ni una sola palabra de este pobre Prin• 
cipe, y entre ellos había ~•arios que le debian muchos fa,•o
res. Cierto es, además, que temía grandes cualidades peTSO· 

nales. En, de mediana estatura, bien proporcionado; tenia 
las facciones regulares, lns ojos nc,gros y vivos, los calJc. 
llos negros, en gran cantidad y muy largos. Era apuesto, 
rebosaba de ingenio y generoaidad, siempre muy valiente, 
bienhechor y capaz de grandes hechos; no ignoraba nacL de 
las cosas que les conviene saber á los personajes de su er.tir
pe, conociendo no poco de todas las ciencias y ile todas las 
artes. EscribSa y hablaba muy bien cinco idiomas, y además 
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entend,a c>trus. Sabia perfectamente la historia. Tr .. bajaba 
al tomo, forjaba armas, pintaba bien; agradábanle mucho 
las n1ate!lldtiellS; pero habiendo tomadu :í su oargo el go
bierno, se vi6 íorzalo i deja,· todas estas ocupaciones. Á su 
muerte la.~ cosas cambiaron de fu e11 un momento. Apenas 
cerró los ojos, no escuchando el Rey más que á su ten;iura 
por la Reina su madre, corrió i Toledo para veda y togarla 
que , oh•i= á. la corte, y a1:cediú ella con tanto gu,to como 
tuviera S!empre una madre ,il volverá ver a su hijo. Llora
ron durante largo rato al abr-~iarse y lvs vimos nigrcsar jun
tos. Todas las pe1·sonas de calidadfueron al encuentro de 
Sus ~fajestades; el pueblo manifestaba mucho gozo, y olvida· 
do del muerto, condenaba inconscientemente; su obra. 

D. Juan e~turo tre~ días expuesto en su lecho mortuorio 
con el mismo traje que se babia mandado hacer _para pre
sentarse á Ja nueva Reina; luego lo 11.:v:uon al Bscorial. El 
funebre con, oy no tenia nada de magnifico; le acompcuiaron 
solamente la servidumbre e.le su casa y algu,1os amigos en 
corto n 1mero. l'usiEronJo en la cripta próxima al panteón, la 
cual estii destinada II lus Príncipes y Prmcesas de In casa real, 
pues merece advertirse que s6lo se entierra en el panteón á 
los Reyes y á las Reina, que ban tenido bij11s: la~ que no 
los tuvieron est3n en la cripta particular, donde fué d,:posi
tado el cadáver de D. Juan. 

Dentnl .:Je 11ocos días tenemos que ir al Escorial, por ser 
el tiempo en que va el Rey Pero está tan ocupado con la 
jo,·en Reina, que sólo piensa en acercarse hacia la frontera 
para salirle al encuentro. En lodos los ~itios donde voy me ad
vierten con mucha prosopopeya que va á ser Reina de ,·ein
tidó;; reino,. Por lo visto hay once de ellos c:o 111.s T 11dias, 
pues yo sólo conozco Castilla la Vieja y la Sueva, Arag6n, 
Valencia Na,arra, Murcia, Gr.ioada, Andalucía, Galicia, 
Lcün y las Isla~ de l\JaJJorca. E.n c,,to3 lugares hay comar 
ca~ admirables donde parece que el cielo quiere derramar sus 
más íavorahles ionnjos, pero ha;- otras tan esU:riles que no se 
ve en ellas tri~o, ni hierba, ni vitias, ni frutales,ni prados, ni 
fuentes; y pu,;de ~firma.me que-son éstas im mayor número 
que aquéllas. Pero, hablando en general, el aire es bueno y 
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sano; los ealor~i exc~ivos en cierto! punun; cl frío y los 
denlos in~oportablcs en otros, aun en la misma e&lllci6n. 
Encuéntt'tl.nse mucho~ ,fo,; pero lo m.i.& ,ingular c:s que los 
más eautlalosos no son n¡¡_vegables, partiC\Ilarmcntc el Tajo, 
el Guadiana, el r>llño, el Duero, el Guadalquivir y el Ebro; 
aca por las roe¡,~, los saltlls de agua, los pozos ó los reco
dos, los barco! no pueden remontarlos. y ésta es una de las 
mayore-~ dificultades para el comercio y que más impide 
hollar las cosas nccc'la.rias en la.s ciudades; puei si pudieran 
comunicarse unas á otras los géneros y las mercan das que 
abundan en ciertos lugares y que faltan en otros, cada cual 
se surtiría á poco precio de todo lo necesario, mientras que 
ahora el porte y el acarreo son de un coste tan grande, que 
es preciso pa~arse sin lodo aquello que no se pueda pagar 
tres veces más de lo que vale. 

Entre varias ciudades que dependen del Rey de España, 
sobresalen por la hermosura 6 por la riqueza: !ifadrid, Se
villa, Granada, Valencia, Zaragoza, Toledo, Valladolid. 
Córdoba, Salamanca, Cádii, Nápoles, 11.ilán, Zl!esina, Pa
lermo, Oagliari, Brusélas, Amberes, Gante y ~fons. Ha.y 
otro gr.an número de ellas que no dejan de ser muy conside
rables, y la. mayoria d., los _pueblo~ ~on tan g,·ai,des como 
ciudade~ pequeñas. Pero no se ve esa multitud de población 
que oonstiluye la fuerza de los Reyes; varios motivos son su 
causa. Ein primer término, cuando ·el Rey D. Fernando ex
pulsó á los moros de España y eslablc:ci6 la Inquisición, 
tanto por el castigo ejercido contra los judíos como por el 
destierro, muriuron ó emigraron de este reino en poco tiem
po más de novecientas mil personas. Además, las Indias 
atraen á mucha gente; los desdichados van á entiquecersl! 
alli, y cuando son ricos permanecen en ellas para disfrutar 
de sus bienes y de la belleza del país. Hay levas de soldados 
españoles que se en,'Íao de guarnici6n á las otras ciudades 
de los dominios del Rey. Esoo soliiados se casan y se esta.
blecen en los sitios donde se encuentran, sin regresar á 
aquel de donde pro~den. Añadid ¡j, esto que los csrañoles 
tienen pocos hijos. Cuando llegan á tres ya pareoedemasiado. 
Los extranjeros ricos no vienen á establecerse aqul como en 
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otras partes, porque no se les quiere, y los españoles se man• 
tienen naturalmente l'tcat11dos, es decir, reservados y unidos 
entre si, sin querer comunicarse con la11 demás naciones, ha
cia Jas cuales sienten envidia 6 desprecio. De manera que 
habiendo examinado las cosas que contribuyen á despoblar 
los EstadQS del Rey Cat61ico, todavia queda lugar para 
sorprenderse de ballar tanta gente como hay en ellos. 

En Castilla prodúcese poco trigo; y el que hace falta se 
trae de Sicília, de .Francia y de ~lande~. : Y cómo babia de 
aumentar la cosecha que á la tierra no le dé la gana de pro
ducirlo por st misma, como en el país de promisión? Los es
pañoles son demasiado 1ndolcnles para tomarse la molestia 
de cultivarlo; el menor aldeano se halla persuadido de, que 
es l,idalgo, es decir, noble; y en la menor casucha hay una 
historia apócrifa, compuesta hace cien años, que se lega. por 
única herencia á los hijos y á los sobrinos del aldeano; en esta 
historia fabulosa hacen todos intervenir á la antigua caballe
ría y á lo mara1·illoso, diciendo que sus tatarabuelos D. Pe
dro y D. Juan prestaron tales y cuales servicios á la Corona, 
por cuya razón los castellanos olvidan su provecho y re• 
cuerdan ~olarnenle qui:: no quieren abdicar de la ¡;r«cedad 
ni de la ,ies~nd~TtAa. He aqui cómo hablan; y con más faci
lidad sufren el hambre y la!$ demás necesidades de la vida, 
que trabajar, según diten, como mercenarios, lo cual sólo Cll 

vropio de e,clavps. De ~uerte que ti orgullo, i;ccundado por 
la pereza, impide á la mayoría sembrar sus tierras, á menos 
de que no l'eng= extranjeros á cultivarla~, lo cual ocurre 
siempre por parlloular de.ignio de la Frol'idencia y por la 
ganancia que aquí encuentran esos extranjeros, más laborio
sos y más intere5ados. De suerte qut un campesino perma
nece sentado en su silla leyendo unn antigua novela, mien
tra:, los otros ttab;ljaa por él y se 11! 11~"ªº todo su dinero. 

No se ,·e na.di>. de avena, el heno es raro. Los caballos y 
las mulas comen ccbaJa y paja picadn. lln las reino$ de que 
os he hablado las montañas son de una alt\1ra y una exten
sión tan prodigio~as, qu" creo no habrá en el mundo sitio 
al¡,runo donde existan otras análo~as. Las hay de cien leguas 
rlc longitud, que se entrelazan corno una cadeaa y, sin exa• 
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geraci6n, son más altas quo las nubes, Las llaman 5in-,a&, y 
entre ella,; se encuentran las montañas de los Pirineos, de 
Granada, de A,luria~, de Alc.\nlara, de Sierra ~forena, de 
Toledo, de Dona. de ~folina y de Albanera. Esta, m\lntadas 
hacen tan dülciles los camino~, que no pueden ir carretaa 
por ellos, y to<lo ije lleva en mulos lan seguros de piernas, 
que en doscieotas legua, de camioo por entre rocas y con• 
tinuos guijarros no tropiezan una sola \'U. 

l\íe l:tan enseñado patentes expedidas en nombre del Rey 
D. Carlos Il. Jan1ás he Jcldo tantos Utulos; htlos aquí: toma 
los nombres de Rey de España, de Castilla, de León, de 
Navarra, de Arag6n, de Granada, de Toledo, de Valencia, 
de Galicia, de Sevilla, de !\,furcia, de Jaén, de JerusaJ_¡¡n, 
Nápoles, Sicilia, llfallorca, J.íenorca y Cerdeña, de las lndias 
orientales y occidentales, de las islas y tierra firme del mar 
Océano; Archiduque de Austria; Duque de Borgoña, de llra
bante, de Luxen1burgo, de Gueldres, de 11ilán; Conde de 
Habsburgo, de Flandes, de Tyrol y de Barcelona; Señor de 
Vizcaya y de 1folina; r.iarqués del Santo Imperio; Señor de 
Frisia, de Salinas, de Utrecht, de tialinas, Ovez-lssel, Gro
nengben; Gran Señor del Asia y del Africa. Hanme contado 
que Francisco l se burló de esto, cuando, habiendo recibido 
una carta de Carlos V llena de todos estos títulos fastuosos, 
al contestarle, no tomó otros que el de Ciudadano de París 
y Señor de Gcntilly. 

No se llevan aquí muy adelante los estudios y, á poco que 
se sepa, sácase partido de todo, porque el ingenio junto con 
un exterior grave les impide aparecer embarazados por st1 

propia ignorancia. Cuando hablan, parece siempre que sa
ben más de lo que dicen¡ y cuando se callan, parece que son 
bastante sabios para resolver las cuestiones más dilicilts. 
Sin embargo, hay famosas Universidades en España, entre 
otras, Zaragoza, Barcelona, Sálamanca, Alcalá, Santiago, 
Granada, Se,illa, Coimbra, Tarragona , Evora , Lisboa, 
!ifadrid, Murcia, 1-fallorca, Toledo, Lérida, Valencia y Occa. 
Los grandes predicadores abundan poco. Encuénlranse algu• 
nos que son bastante patéticos¡ pero, sean buenos ú maloo 
sus sermones, los españoles que los escuchan se dan golpes 
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de pecho de vez en cuando con un fervor extraordinario, inte
rrumpiendo al predicador con dolorosoi; gritos de compun
ci6n. Creo que l\sta entre por algo, pero, con seguridad, p<;>r 
m11cho menos de lo que manifiestan. Los caballeros no desci. 
ñcn su espada ni para confesar y comulgar. D¡cea llevarla 
para defender la religión; y por la mañana, antes de ceñirla, 
la besan y hacen la señal de la. cruz con ella. Tienen una de
voción y una confianza particulatlsimas en la Santa Virgen. 
Casi no hay hombre alguno que no lleve escapulario ú algu
na imagen bordada que haya sido restregada sobre alguna 
de las imágenes que se tienen por milagrosas; y aun cuando, 
por otra parte, no llevan una vida muy ejemplar, no dejan 
de rezarla como á quieQ. les protege y preserva de los mayo
res males. Son muy caritativos, tanto á c:tusa del mt<rito que 
se adquiere: con la limosoa, como por la ínclioaci6n natural 
que tienen á dar, y la pena efectiva que sienten cuando, por 
Sil pobreza 6 por cualquier otro motivo, se ven obligados á 
rehusa; lo que se les pide. Tienen la buena cualidad de no 
abandona; á sus amigos cuando están enfermos; redoblan 
sus cwdados y atencioni:s en un tiempo ea qu_e se tiene sin 
duda necesidad de compañía y de consuelo; hasta el punto 
de que, personas que no se ven cuatro \·eces al año, vense 
dos ó tres veces diarias ea cuanto enferman y se hacen ne• 
cesarías una., á. otras. Pero después de curarse, se reanuda 
la misma forma de vida que se llevaba antes de estar malo. 

D. Federico de Cardona, de quien hablo como de una 
persona á qwen ya conocéis, está de regreso. 'Me ha traído 
una carta de la hermosa l\1arquesa de Los Ríos, que sigue 
siendo una de las más bella$ mujeres del mundo, y que no 
se abu_rre en su retiro. También me ha dado noticias del se• 
ñor Arzobispo de Durgos, cuyo mt:rito es poco frecuente. 
Añadió que había venido con 11n gentilhombre español, quien 
habíale contado cosas muy extraordinarias; entre otras, que 
todos los españoles nacidos en Viernes S;¡.nto cuantlo pasan 
delante de un cementerio donde se han enterrado personas 
asesinadas, 6 bien si p11san por al¡,•ítn lugar donde <;e haya 
co-mebdo u_n asesinato, aun cuando haya sido quitado de allí 
el muerto, no dejan de verlo ensangrentado y de la, mis-
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ma manera que estaba al morir, háyanle ó no conocido; 
lo cu:i.l es en verdarl una cosa muy de~agradable para aque• 
!los á quienes les ocurre, pero en recompensa, curan la pes
te con ~u aliento y no la adquieren aun cuando estcn con 
apestados. ~luchas per~onas, decía, sorprcndianse de que 
Felipe IV llevase la cabeza tan alta y la vista levantada 
hacia el cielo; es porque habla nacido en Viernes santo, )' 
siendo Joven aún se le aparecieron varias veces personas 
asesinadas, y habiéndose atemorizado tomó La costumbre 
de bajar muy pocas veces la cabeza.-Pe:ro, dije 1 D. Fede
rico, ¿habláis en si.río y como de cosa que todo el mundo 
sabe sin ponerla en duda? D. Pemando de Toledo entró -en 
mi aposento cuando decía yo que era meoester pre~ntár• 
selo á alguien digno de crí:dito ¡ preguntéselo á tl, y don 
Fernando me aseguró que siempre liabía oído hablar de esta 
manera, pero que i l no querla salir garante de ello.-'fam
bién se dice, a~regó, que hay ciertas personas que matan á 
un perro rabioso echándole el aliento, y que éstas tienen la 
virtud de echarse al fue.go sin quemarse. Sin embargo, no he 
visto ninguna que haya querido hacer la prueba. Dan como 
razón que, si bien podr.lan hacerlo, sería demasiada vanidad 
querer distinguirse de los otros hombres por tan particulares 
mercedes del cielo.-En cuanto á mi, dije r1erulo, creo que 
esas personas tienen más prudencia que humildad; temen 
con razón la mordedura del can y el calor del brasero.-No 
estoy menos persuadido que vos de ello, señora. replicó don 
F'ederico.--Notengo fe en las cosas sobreuaturales. No preten
do hac~roslas creer, dijo D. Fernando, aunque no veo más de 
,extraordinario en esto que en mil prodigios que se observ.an 
todos los dlas. ¿Encontráis, por ejemplo, que haya menos 
por qué asombrarse de elle lag-o próximo á (,uadala1ara, en 
Andaluc!a, que pronostica las tempestades próximas con mu
gidos horribles, que se oyen ::í. más de veinte mil pasos? ¿Y 
qué diremos de ese otro lago que se encuentra en la cú~pide 
de la montana de Clavijo, en el condado de Rosellón, acrea 
de Perpiñán? Es en extremo profundo. f!ay peces <le un ta• 
maño }' una forlllJI monst;uosos, y cuando se arroja en El una 
piedra, se ven salú- con gran estrépito vapores qué se ele, an 
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por el aire,, que se convierten en nubarrones, que producen 
tempestades horribles, con rayos, truenos y granizo. ¿No es 
verdad tambio:n, continuó, dirigicntlo!(e á D. Federico, que 
ceraa del castillo dn GarcimanQS, dentro de una caverna de
nominada la Judea, inmediata al puente de Talayredas, se 
,,e una fuente cuyas aguas se congelan ni caer y se endure
cen de mndo que se forma una ¡,iedra dura, muy trabajosa 
de rom¡,er, y que sirve para edificar las casas más hermosas 
de aquel país?-Tenéis muchos ejemplos, di}o D. Federico, y 
al querél<; voy á suministraros algttnos otros que os vendrán 
bien en caso nece,sario. Acordaos de la montaña del Atonca
yo en A rag6n: sl las ovejas apacientan alll antes de salir él 
sol, mueren; si están enfermas y pastan después de haber sa
lido, sacan. No olvidéis tampoco esa fuente de la isla de Cá
diz, que se deseca en la marea alta y corre cuando la mar 
está baja.-No seréis el iínico, dije ioterrumpit1odole, que se• 
cunde á D. l'"ernaodo en su empresa. Debq deciros que en 
esa misma illla de Cádiz hay una planta que se marchita al 
aparecer el sol y reverdece al llegarla nocbe.-¡Ah, qué lin
da planta(, exclamó D. F~rnando riéndO$c. Servirá.me para 
resarcirme de todas las burlas que venís haciendo de lo que 
dccimoll; elJa me vengañ.-SI no me nactlis traer de Clidiz 
esa planta, les dije, dudaré de cuanto afirmáis. La jovialidad 
y la oferta de estos caballeros nos hizo pas¡u- una noche agra
dabillsima; pero fuimos interrumpidos por mi parienta que 
volvía de la villa, y habla pasado una parte del día en casa 
de su abogado, quien agonizaba. Era muy viejo y hombre 
muy hábil eo su profesión. Nos cont6 ella que todos sus hijos 
estaban en torno de su lecho, y- la única tosa que les reco• 
mendó íué que conservaran la gravedad; y l11ego, bendiciEn• 
doles, les dijo:-¿Qué mayor bien, queridos hijos QJÍOS, pue
do desearos sino el de que paséis vuestra vida en ~ladrid y 
que no ab~donéis este paralso terrenal sino para ir al cielo? 
Esto puede hacer ver, continuó ella, la prevenci6n que los 
er.pañoles tienen en pro de 11adrid, y acerca de la feli
cidad de que ~ goza en esta corte.-Respeµo á rnf, dije 
interrumpi~dola, estoy persuadida de que entra por mu• 
cho la vanidad en el gusto que sienten los castellanos por 
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mi ¡,a.tria; y en el íonclr, tienen demasiado talento para no 
conour que hay mucho~ pa!'IC5 más agrad.i.bles. ¿No~ ver
dad, ñije, dirigiéndome á D. l'ernanJo, que si bien no habláts 
como yo, pcn~ái5 l0 mi5mo?-Lo que pi~nso, dijo riendo, no 
tiene conscc:ucncias para los dcmáB; pues desde mi regreso 
todo el mundo me !!cha ea cara que ya no soy español. Ver• 
dad es que se está tan enfatuado con las delicias y los encantos 
de b ladrid, y para no ,·erse en el caso de abandonarlo en 
ninguna época del año, :l. nadie se Je ha paS:1do por las míen• 
tes bac~r construir lindas casas de Cámpo para retíraí$C á 
ellas alguna vez; de manera que todos los alrededores de la 
villa, que debieran estar lleno~ de hermosos ¡ardines y de 
palacios magníficos, son seme¡antes á pequeños de.sierros, y 
esto es causa también de que en verano como en invierno la 
villa esté siempre igualmtnte poblada. i1i parienta dijo en 
seguida que qu1:da lle,·arme al Escorial, y que eran de la 
partida las '.\1arquesas de Palacios y de La Rosa, para 
dentro de dos dlas.-Vuestra señora madre os ha incluido, 
añ3di6 ella, dirigiéndose á D. Fernando, y yo be invitado á 
D. Federico. Uno y otro dijéronla que con sumo gusto ha
r!an este corto viaíc. 

En efectu, fuimos á ver á la Reina madre par;¡ besarla 
las manos y pedirle sus órdenes para el Escorial. Es cos• 
tumbre, al salir de ¡1Jadrid, ir antes á ver :l. la Reina. ~as• 
otros no la habíamos visto desde su regreso. Parecla más 
contenta que en Toledo. ~ os dijo que no pensaba vol"er tan 
pronto á ~fadrid, y que parecíale ahora que jamá~ habla sa• 
!ido de él. Lleváronla una giganta que venía de las Indias, 
En cuanto la vió, ta hizo retirar porque la daba miedo. Sus 
clamas quisiuron hace.- danzar á este coloso, quien al bailar 
sostenía en cada una de sus manos dos enanas que tocaban 
las castañuelas y la pandereta, ofr,eciendo todo ello una feal
dad aeabada. l\ofi parienta vi6 en la estancia de la Reina ma• 
dre muchas cosas que procedian de D. Juan; entre otras, un 
reloj admir.,,ble, ¡;uarneciclo d" diamantes, D. Juan laha he• 
cho en rarle su heredera, aparentemente para manifestarla 
su pesar por haberla atormentado tanto. 

La partida al Escorial se ha realizado con todos los ali• 
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cientes po~ibles. Las mismas damas que vinieron á Aranjuez 
y Toledo han quedado muy satisfechas de a11rovechar la 
buena estación para pasearse un poco, y fuimós primero al 
P.1rdo, que es un sitio real. Su fábrica es muy hermosa, 
como todas las demás de España; es d~ir, un cuadrado de 
cuatro cuerpos, ~epnrados por grandes galerías de comunica• 
ción, las cuales están sostenidas por columnas. Los muebles 
no son magníficos, pero hay buenos cuadros, entre otros, los 
de todos los Reyes de "España vestidos de unamanerasingular. 

Nos c:nseñaron un pequeño gabinete que el difunto Rey 
Jl;¡.maba su favorito, porque all1 veía algunas veces á sus 
queridas; y este Príncipe tan fr1o y tan serio en apariencia, 
que nunca se le ,•ió reir, era en efecto el más galante y más 
tierno de todos los hombres. Hay ,1llí uu gran jardín bas
tante bfon cuidado, y un parque de una extensión considera
ble, donde el R.ey va con frecuencia de caza. Fuimos 1:n 
segwda á un convento de Capuchinos, que está en lo alto de 
un monte. Es un lugar de gran devoción, á causa de un Cru
cifijo d~sclavado de ~u cruz que hace freeuenles milagros. 
Después de haber allí rezado nuestras oraciones, ba¡amos 
por el olro lado del monte, á una ermita donde había un 
recluso que no quiso vernos ni hablarnos; pero echó un bi
llete por su re¡illa, en el cual vimos escrito que nos enco
mendada á Dios. Todas es1Abamm en extremo cansadas, 
pues había sido preciso subirá pu: el monte, y hacía mucho 
calor. Percibimos en el fondo del valle una pequeña casucha 
al borde de un arroyo gue se deslizaba por entre aa-uces. 
Volvimos hacia este lado, y aún estábamos bastante lejos, 
ouando vimos una mujer y un hombre muy limpios, que se 
levantaron bruscamente de aJ pie de un árbol donde estaban 
sentados, y entraron en esta casa, cuya puerta cerraron con 
la misma diligencia que sí nos hubiesen tomado por ladro
nes. Pero 5in duda el recelo de ser conocidos ful! lo que les 
hacía tomar esta precaución, 

Llegamos al sitio que acababan de abandonar y, sentán• 
donos sobre 14 hierba, comimos frutas que habíamos hecho 
llc\"ar. Estaba tan cerca la casita que podian vernos desde 
la~ ventanas, Salió de ella una campesina muy bonita, qu~ 



,i 16 

<e nctre6 á nr,sotras lle,•ando una cci;la de JUnco marino; 
arrorl,llúse ante nosotra, y nos pidi6 frutll5 de nuestra me
rienda para una señora que utaba en cinta y que &e monr!a 
si se las reltusábamo,. En scguicla la enviamos las más 
bella,. Un momento despué$ la joven ,·oh•i6 con una taba
quern de oro y nos dijo que la señora de la =ila no.1 
rogaba lomásemos de su tabaco, en reconocimiento de la 
merced que la habíamos hecho, Aqu! es moda presentar 
tabaco cuando se quiere dar testimonio de amistad. Perma• 
necimos lnn larga pieza de líempo .i orillas del agua, que 
hicimos rcsoluci6n de no llegar más lejos que de la Zauuela., 
que es otro sitio real, m-enos bello que el Pardo y tan aban• 
donado que no se encuentra eo ~I nada recomendable má! 
que lns aguas. Nos acostamos allí bastante mal, aun cuando 
era en los mismos lechos de Su l>lajestad, y no pudimos 
hacer nunca nada mejor que llevar con nosotras todo lo 
_preciso para nuestra aena. Entramos en seguida en los 
jardines, que están en muy mal orden. Las fuentes corren 
de día y de noche; las aguas son tan cristalinas y tan abun
dantes que, á poco que se hiciera, no habría sitio en el mundo 
más adecuado para consu·uir una residencia agradable; pero 
de.sde el Rey hasta el último ciudadado, a.qui nadie tiene 
costumbre de mejorar sus casas de campo: muy al contrario, 
las dejan derruirse por falta de algunas insignificantes repa• 
raciones. Nuestras camas eran tan malas, que no tuvimos 
gran trabajo para abandonarlas á la mañana siguiente, á fin 
de ir al Escorial. Pasamos por hfonareco, donde comienzan 
los bosques, y un poco más lejos el parque del convento del 
Escorial, mandado construir por 1''elipc II entre montañas 
para encontrar más fácilmente la piedra que necesitaba. Ha 
sido menester una cantidad tan prodigiosa de ella, que no 
_puede comprenderse sin verlo, y el monasterio del Escorial 
es uno de los grandes edi:6cios que tenemos en Europa. Lle
gamos allí por una larguísima calle de álamos formada por 
cuatro filas de árboles. El frontis es magolflco, adornado con 
varias columnas de mármol elevadas unas sobre otras, hasta 
una imagen de San Lorenzo que hay en lo alto. Allí están las 
armas del Rey esculpidas en \¡na piedra del rayo traldá de la 
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Arabia; y cost6 sesenta mil escudos hacerlas grabar en ella. 
F!icil es creer que habiendo hecho un gasto tan considera• 

ble par.a una cosa tan poco necesaria, no se han .escatimado 
las que podían ser 6tiles para contribuir ti la belleza de este 
edificio, que es grandioso y de forma cuadrangular, presen
tando junto al cuadrado un cuerpo largo ad hendo i él y que 
le hace representar en cierto modo una parrilla como la que 
se emple6 para martirio de San Lorenzo, patrón del Monas
terio. El orden es dórico y muy sencillo. El cuadrado está 
dividido l)Or medio, y una dt> las divisiones que miran al 
Oriente divídese á cada lado e.n ptros cuatro cuadros meno
res, que ~011 cuatro elaustros de oTdcn dórico, de modo que 
quien ve uno de ellos ve todos los demás. La fábrica nada 
tiene de sorprendente en su traza, ni por la arquitectw:a. Lo 
que hay de- notable es la masa del edificio, que es de tres
cientos ochenta pasos en cuadro. Pues además-de esos cuatro 
claustros de que he bahlado, la otra parte del cuadro, ~ubd.i
,·idida en dos, forma otros dos cuerpos. t:no es el palacio del 
Rey }' el otro es el Colegio, dentro del cual residen gran 
número de pensionados á los cuales el Rey costea beca para 
estudiar. Los reli¡:iosos que to habitan son Jerónimos, cuya 
orden es desconocida en Prancia y íué abolida en Italia por
que un fraile jerónimo atentó contra la vida de San Carlos 
13orromeo, -pero no le hirió, aun cuando disparb contra él y 
las balas atravesaron sus vestidw:as pootificale!i, Esta orden 
no deja de estar aquí en gran predicamento; bay trescientos 
religillSos en el Monasterio del Escorial, que viven poco más 
6 menos como los Cartujos; hablan poco, rezan mucho, y las 
mujeres no i;otran en su 1gltsia. Ad'emás, tienen que estudiar 
y predicar. Lo que hace todavía más importante este edilicio 
es la clase de piedra que en él se ha empleado. Se extrajo de 
las canteras próximas. Su color es grisáceo. Resiste á todas 
las in¡urias del aire, N() se oscurece, y siempre conserva el 
color que tenía al principio. Felipe II tardó veinte años en 
construir el ~Ionasterio, disfrutó de él trece y allí muri6. Cos
tóle esta fábrica seis millones. Felipe IV le añadió el pantel,n, 
es decir, un mausoleo á la manera del Pante6o de Roma, 
abierto bajo el altar mayor de la iglesia; todo él de mármol, 
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de jaspe y de ¡,{,rfido, ,!onde están embutida~ en los muros 
vcnintlséiil tumbas magnifica,. Dc:sc1cndese ha$ta ~I por una 
CS1:alera de Jª'f"'• y al bajarla, me figuré entrar c:n al~no de 
eso$ rccintus t:ncantadoti de que hablan las novelas y lo:i ti• 
bros de e:tballeria. El tabern,culo, la arquitet1ur11 de la mesa 
de altar, la grnderla poi donde á él se sube, el copón hecho 
de una ~olu pieza de ág,1ta, son otros tantos mi lllgr06. Admi• 
ranse ali[ abundantes é increíbles riquezas en pedrerías y en 
oro. Un solo armario de joyas (porque hay cuatro, en cuatro 
capillas de la iglesia} excede con mucho al Lesoro de San 
~farcos de Venecia. Los ornamentos de la 1glesía están b<>r· 
dados de perlns y pedrerias. Los cálices y los vasos son de 
piedras preciosas; los candeleros y las lámparas son de oro 
puro. Hay cuarenta capillas y otros tantos altares donde se 
emplean todos los días cuarenta cliversoR ornamentos. El re
tablo del altar mayor se compone de cuatro órdenes de co• 
lumnas de jaspe, y se sube al altar por diez y siete gradas de 
pórfido. El tabe.rnáculo está enriquecido con varias columnas 
de ágata y varias hermosas figuras de metal y de cristal de 
roca. Ko se ve en el tabernáculo más que oro, lápizli\zuli, 
pedrerías tan diáfanas que al través de ellas se ve al Santfsi• 
mo Sacramento, que está dentro de una naveta de ágata. Es
timase este tabernáculo ~'11 un millón de escudos. liay en la 
iglesia, siete coros con órganos. 

La sillería del coro es ele madera exquisita; procede de 
las Indias y est! con admirable primor trabajada por el mo• 

delo de Santo Domingo de Bolonia. Los claustros del monas• 
terio son sumamente hermosos, y hayenmcdio un jardln de 
flores y un templete abierto por los cuatro lados cuya bóve• 
da ~e sustenta sobre columnas de pórfido, entre las cuales 
hay nichos donde están los cuatro Ev.angelistas con el ángel 
encima, y alrededor los animales de mármol blanco, de tama
ño mayor de] natural, que arrojan torre11tes de agua denfrode 
pilones de mármol. La capilla está al.iovedada, es .de bellísima 
arquito.ctura, y ~u pavimento de mármol blanco y negro. Hay 
allí varios cuadros de un precio inestimable. y en la sala ca· 
pitular, que es muy grande, aparte de clladros excelentes, se 
ven bajorrelie\•es de ágata, cada uno de pie y medio y cuyo 
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valor no puede calcularse. Respecto á la iglesia, nada tiene 
de extraordinario ea su estructura. Es más grande, pero aná
loga á la de h>s Jesuitás de la calle de San Antonio, salvo 
ser del orden dórico como la ca6a. Bramante, famoso arqui
tecto de Italia. dió la traza del Escorial. Las habitaciones 
del l{ey y de la R1:ina no tienen nada de magn.ificenet,'\. Pero 
Felipe n consideraba esta casa como un lugar de oración y 
de retiro, y lo que más quiso embellecer fué la iglesia y la 
biblioteca. El Ticiano, íamoso pintor, y otros varios más 
agotaron su arte para pintar bien las cinco galenas de la 
biblioteca. Sítio admirable, tanto por las pinlUJ'as como por 
sus cien mil volúmeaes, sin contar los maauscritos ori¡;lnales 
de algnnos sanlQ& Padre$ y Doctores de la iglesia, muy bien 
encuadernados(; ilumidados todos. Fácilmente juzgaréis la 
grandeza del Escorial cuaado os haya dicho que hay en él 
diez y siete claustros, veiatidbs patios, oace mil ventanas, 
más de ochocientas columnas y un número infinito de salas 
y de aposentos. Poco despu~ de morir Felipi! 111 se quit6 á 
los religiosos del Escorial un terreno que el difunto Rey Jes 
había donado, llámasc Campillu, y produce diez y ocho mil 
e.seudos de renta; esto se hizo en virtud de la cláusula de 
au testamento por la cual revocaba fas inmensas donacionés 
que había hecho durante su vida. 

E l Duque de Braga.nza hatlábase en la corte de Felipe II, 
y el Re.y quiso que lo llevaran al Escorial para que viera este 
aoberbio edificio. Y como quiera que el encargado de mos
trárselo le dijese que había sido edificado para cumplir el voto 
hecho por Felipe TI en la batalla de San Quintlo. el Duque 
replic6 con mucha gracia: ,,Grande miedo debía de tener 
quien hizo tan gran voto ... Al hablar de Felipe II me acuer
do de habérSl!me dicho que Carlos V le recomend6 que 
conservase las tres llaves de E~p;tña. Eran ésta~: la Goleta 
en África, Fletin~a en Zelanda y Cádíz en España. Los 
turco, han tomado la Ci1>1eta, los holandeses á Fle.tinga, los 
ingleses á Cádíz. Pero el Rey de España no ha pasadomu
cho tiempo sin recuperar !!~la última plaza. 

El Escorial está construldo en la pendiente de unas ro
c:as, en un s.itio desierto, esteril. rodeado de montañas. El 
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pucliló eslá nb:ijo y tiene poca~ cnsas. Caii siempre hace 
alll frío . 1~ prodi16os., la cxtensif,n de lo$ jardines y del par• 
que Encuéntranse bosques, llanos, una gran ca~a en medio. 
donde ie alojan los guardas, y todo eMá lleno de animales 
feroces y de cazn Oe,pu~'s de haber "islo un lugar tan 
digno de nuestra admiración, partimos todos juntos, y como 
hablamos pasado por JO$ sitios reales de El Pardo y de La 
Znrzuela, regresamos por las montañas, cuyo camino es m~s 
corto, pero más dificil. Pasamos por Colmenar y, costeando 
el riachuelQ de 0uadarrama, fuimos por Las Roias r Ara
vaca hasta .\ladrid, donde s-upimos que la servidumbre de la 
Reina iha á partir para irá esperarla en la frontera. En segui
da nos presentamos en palacio para decir adí6s á la Duquesa 
de Ten·anova y á las otras damas, á las cualas el Rey ha
bialas hecho montar á caballo, para ~·er de qué manera esta
óan el dla de la entrada. Las puertas y los jardines e..qtahan 
rigurosamente custodiados á causa de esto, y no se permitla 
entrar alli á ningún hombre. Las damas j6vencs de palacio 
tenían apostura b;istante gallarda; pero ¡ Dios mío, qué es, 
!antiguas la Ouquesa de Tetranova y D.• l',larlll de Alatcl,n, 
jefe de las damas jóvenes de la Reina! Cada una estaba so
bre uua mula toda ensortijada y herrada de plata, oon una 
gran manta de terciopelo negro, análoga á la. que los mé
dicos de Paris ponen á. sus caballos. 

Estas damas, vestidas de viudas, traje cuya descripci6n 
he becbo; muy vieias, muy feas, con el aspecto severo é im-

• • 
perioso, llevaban puesto un gran sombrero atado con cordo-
nes por debajo de la barlia, y veinte gentilhombres, que esta
bao á píe alrededor de ellas, las sujetaban por miedo á que 
se dejason caer. Nunca hubieran permitido gue las tocasen 
así, á no temer n>mperse la cabeza; pues aun cuando las da
mas tienen dos escuderos y éstos las acompañan á todas parles 
donde van, nunca les da[) la mano; marchan á su lado y las 
presentan lo~ codos envueltos en sus capas, lo cual hace pa
recer sus brazos monstruosaroente gruesos. Si al c:armnar la 
Reina le aconteciera caerse y uo estuviesen al redor suyo sus 
damas para levantarla, aun cuando hubiera ali! cien gentil
hombres, lomaríase la pena de levantarse por si sola 6 per-
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manecería tirada en "el suelo, sin que se atreviera nadie á le• 
vantarla. 

Pasamos una parte de la tarde viendo ! estas damas. El 
equipo1je qu.e han traído es magnifico, pero bastante mal en
tendido. ¡Lil Duquesa de Terranova Ueva ella sola seis lih!
ras de terciopelo bordado de diferentes colores, y cuarenta 
los, cuyas gualdrapas "ºº de lo más rico q ut! he visto j amásl 

Toda la corte cst! de regreso, incluso la Reina, á la cual vl 
llegar con el Rey en una carroia cuyas cortinilla1; iban del 
lodo abiertas. Estaba vestida á la española, y no la eneon
tré menos bien en este traje c¡ue en el suyo á la francesa. Pero 
el Rey se habla vestido á la Schomberg; éste es eJ troje de 
campo de los españoles, y <!Ji muy semejante al vestido á la 
francesa. ¡¡., oído refenr la sorpresa de la l{eina cua,ndo tuvo 
el bllnor de var por primera vez al Rey, que llevaba una casaca 
muy corta y muy ancha. de camelote gris, calzas de terciopelo, 
medias de seda cruda lrab11-jada tan floja que al travé~ de ella 
se ve el calcetin, formando un tejido tan llno como si fuera 
de cabello, y al Rey le gusta ponérselas de un tirón, aun cuan
do estén muy ju,ta.~, rle suerte que algunas vec~s rompe basta 
veinte pares. Llevaba una preciosisima corbata que la Reina 
le hal>ía enviado¡ per·o estaba anudada con demasiado abando, 
no. Sus cabellos ca.un por detr~ de las orejas, y llevaba un 
sombrero gris blanquecino, y vestido él como descrito queda 
y ella como dije, á la españ<Jla, ~iguicron todo el viaje, que 
era bast.antc k1rgo, uno frente ó. otro, tin su gran carroz11, no 
pudicmlo apenas entenderse sino por algunas accion"5, pues 
el Rey no sabe absolutamente nada el francés yla Reina lia
t,laba poco J.~ lanb'lJa espanola. Al llegar á ~1aru·id fueron á 
oír el r, Deum á Nllcstra Señora de Atocha. seguidos por 
todoslos personaje:¡ y todo "' pueblo, que: lanzaba grandes 
gritos de gozo. En seg.iida Sus 1fajestades fueron al .Buen 
Retiro, porque no estaban preparados los aposentos de pa
lacio y era preciso que la Reina esperase algún tiempo, hasta 
su entrada, para permnoec"r en él. Este tiempo ha dcb,rlo de 
parecerle bien largo, pue« no veía á nadie más que á la ca
marera mayor y á sus damas. Se la h1;¡¡0 llevar una vida 
tan retra:ida que, para uoportarla1 ncceRilase poseer todo el 
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talento y Jo. dul,:ur;l que tiene. Carece hasta de la hbcr1ad 
de ver al EmbajarJur de Francia; en fin, e, un aburnm1cnto 
ctJnllnuo. Sin embargo, todas 1:i., d:ima~ c!IJlllllolas la aman 
tiernamente y 111 compadecen entre ellas. 

IIace a.lgún tiempo estaba yo en casa ele la Condeu de 
Villaumbrosa cnlrc una gran ~ncurrencia. Vino la Marque
sa de la fuente, y como en este pa!s son muy supcr.stioiosas, 
dljolcs toda dcispavorida que estando ella col\ la Reina, que 
se miraba en un gran espejo, apoyó su mano en él, tocin
dolo con suma ligereza, y que el cristal se hendió de alto 
abajo; que la Reina habla vísto esto sin asustarse, y hasta se 
habir. reído del estupor de todas las i4mas que estaban e:n 
torno suyo, diciéndolas que era una debilidad pararse en co
sas que pudíeran tener causas naturales. Hablaron largo rato 
acerca de este partiaular y afirmaron, suspirando, que la 
Reina no viviria mucho tiempQ. 

También nos dijo que á la Reina le habia molestado mu
cho Jo incivil de la camarera mayor, quien, viendo algu
nos de sus cabellos desarreglados sobre su frente, escupió 
en sus manos para atusárselos; al ver lo cual fa Reina había
la detenido el brazo, diciendo con aire de soberana que la 
mejor esencia no era demasiado buena para eso; y cogien
do su pañuelo se frotó largo rato los cabellos en el punto 
donde aquella vieja los había tan suciamente humedecido. 
No es e.-.-traordinario aqul mojarse la cabeza para aprestarse 
y adherirse los cabellos. La primera vez que me- peiné á_ la 
española, una de las criadas de mi parienta, acometiendo 
esa grande obra maestra, empleó tres horas en darmetironc~ 
en la cabeza, y viendo que mia cabellos estaban siempre na
turalmente rizados, sin decirme nada, empapó dos gruesas 
esponjas en una jofaina llena clt agua y me llautizó de lo 
lindo, tanto que estuve acatarrada más de un mes. 

Pero, volviendo á tratar de la Reina, es una cosa digna de 
lástima el proceder que su vieja camarera emplea con ella 
para sen'Írla: pues me han dicho que no sufre el ver que ten
ga un snlo cabello rizado, ni que se acerque á las ventanas 
de su estancia, ni que hable á nadie; sin embargo, no todo 
son molestas importunidades, porqu<: el Rey ama á la Reina 
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con todo su corazón; come de ordinario con ~lla y sin cere
monia alguna; de suerte qoo, con mucha frecuencia, cuando 
las azafatas ponen los cubiertos, el Rey y la Reina las ayu
dan por divertirse; el uno lleva el mantel y la otra las sérvi
lletas. La Reina tiene dispuesto qué la cli,n de comer n1 uso 
de !•rancia y el Rey al de España. Una coc111era e1; quien 
adereza todas las vituallas; la Reina trata de acostumbrJrr á 
su esposo á los guisos que se le sirven, pero úl no quiere ha• 
cerio. Por lo demás, no creáis que Sus l\fajestades se hallen 
rodeados de personas de la Corte cuando comen; á lo sumo 
hay algunas damas de palacio, meninas, gran número de 
enanas y de enanos. 

La Reina biza su entrada el :13 de Enero. Después de ce• 
rrar todas las avenida& del gran camino que conduce al 
Buen Retiro y prohibirse que en él entrasen las carrozas, 
hí.zose co11struir un arco de triunfo donde estaba el retrato 
de la Reina. Adornaban este arco diversos.festones, pinturas 
y emblemas, y se había levantado en el camino por donde 
tenía que pasar la Reina para entrar en Madrid. Á los dos 
lados habla una especie de galerla con rompimientos, en los 
cuales veíanse las armas de los diversos reinos de los domi
nios de España, enlazadas unas con otras por columnas que 
sostenían estatuas doradas, cada una de las cuales presentaba 
coronas é inscripciones alú8ivas á estos reinos. 

Esta galeda continuaba hasta la puerta triunfal del gran 
camino, que era muy rica y ballábase adornada c¡oa diversas 
estatuas, y cuatro bellas jóvenes, vestidas de ninfas, tspera• 
ban alli á la Reina, teniendo llores dentro de canastillas para 
alfombrar con ellas el suelo á su paso. Apenas se babia 
traspuesto esta puerta, descubrlase la segunda y as_í se velan 
todas desde lejo~. =s detrá~ de otras. Ésta estaba adorna
da por efigies que representaban el ConseJO Real, el de la In
quisición, los Con5ejos de India.a, de Arag6n, de Estado, de 
Jtalia, de i'landes y de otros lugares, bajo la figura de otras 
tantas estatuas doradas La de la Justicia era más alta que 
las demás. Un poco mis lejos encontrábase el Siglo de 
Oro, acompañado por la Ley, la Recompensa, la Protección 
y el Castigo. El templo de la 1,e esJaba representado en un 
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cu~dro: el I fonor y la J, clkiJad abri:1n ~u puerta y la Dicha 
11illía de él para ir 11. recibirá la nueva Reina. Veiuc también 
un cuadro reprc~cnt.tndo la acog1•b. que ht:o Salomón , la 
Reina Je S11ba, y en otro !Jébora dando lt)'CS 11 au pueblo. 
Asim15mo se veían las estatua$ de Céres, A6lrca, la Uni6n, 
la Virtud, la Vida, ta Seguridad, el Tiempo, la Tierra, la 
Tranquilidad, la Pa~, la Grandez.,, el Reposo, T hemís y la 
Liberalidad. Entre diversas pintura~, arlvcrti (, Eneas cua.n• 
do qui~o descender á los 1n6ernos; Cerbero encadenado por 
la Sibila; los Campos Elíseos, donde Anquise, hizo ver á 1u 

hiJO los que vendrían después de-él de su posteridad. El resto 
estaba lleno de jerogllficos innumerables. La Reina se detu
vo hada la tercera puerta, en un hermosísimo jardinillo que 
esta ha en su camino, con cascadas, grutas, fuente~ y esta
tuas de mármol blanco. ~ada más agradable que este jardín. 
Lo hablar¡ hecho los frailes de Sao Fre.ocisco de Paula. La 
cuarta puerta estaba en medio dela plaza llamada .t~I Sol. 
No era menos brillante que las oleas en oro y pintura, esta
tuas y divisas. 

La calle de los Pellejeros estaba llena de animales, cuyali 
pieles estaban tan bien arregladas., ¡¡ue nadie bubíese creldo 
sino que eran tigres, leones, osos y panteras vivos. La quin• 
ta puerta, que era la de Gaadalajua, te11!a particulares be
llezas; y en seguida entr6 la Reina en la cnlJe de los Plate• 
ros. Estaba bordeada por grandes ángeles de plata pura. 
Veíanse allí varios escudos de oro en los cuales se leian los 
nombres del Rey y de la l{eína, con sus armas formadas de 
perlas, ruble~. diamantes, esmeraldas y otras piedras tan 
b~llas y h!n ricas, que al decir de los inteligentes babia lllli 
por más de doce millones. Ea la Plaza Mayor veíase un an
úteatro, cargado de estatuas y adornado con pinturas. La 
última puerta estaba próxima de allí. En medio de la facha
da principal del palacio de. la Reina madre se. veía á Apolo, 
todas las ~fusas, el retrato del Rey y de la Rdna á caballo, 
y otras varias cosas en que no me fajé Jo suficiente para re• 
ferirlas con detención. EJ patio del palacio estaba rodeado de 
hombres y mujeres jóvenes, q ~e representaban los río~ y 
arroyos de España. Estaban coro113dos de hojas de cana y 
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nenúfares, con vasos derribados, y cl resto de su traje era 
adecuado. Vinieron á c11mplimentruc á la Reina en latín y en 
español. En este paüo hab\11 lambíéo dos castillos de fuegos 
artilicíales. Todo el palacio estaba colgado con los más bellos 
tapioes de la Corona, y oo hay en el mundo "Sitio donde se 
vean más hermosos. Dos carros llenos de músicos precedian 
á Su ?>1ajestad. 

Los ma~strados de la Villa )tablan salido del local de su 
asamblea en traje de ceremonia. Cansístia 1m toga de bro• 
cado bordada en oro, pequeno sombrero de ala vuelt,1 carga• 
do de plumas; los magistrados iban montados en h~rmosísi
m<;>s caballos. ·vinieron á presentar las U aves de la Vílla á ta 
Reína y á recibirla hajo palio. El Rey y la Reina madre fue
ron en carroza descubierta, á fin de que el pueblo pudiera. 
verlos, á casa de la Condesa de Oñate, desde, donde vieron 
llegar á la Reina. 

Srcis trompeteros con trajes blancos y rojos, acompañados 
por los timbales de la Villa, montados en magníficos caba
llos cuyas gualdrapas eran de terciopelo negro, marchaban 
delante del alcalde de la Corte. Los caballeros de las tres 
6rdenes militares, que son Santiago, Calatrava y Alcántara, 
segulan, vestidos con mantos bordados de oro, y sus sombre
ros cubiertos de plumas. En pos de ellc¡s veía.se ;\ los títulos 
de Castilla y á los oficiales de la casa del Rey. Todos llevaban 
botas blancas y casi no habla ninguno que no fuera Grande 
de España. Sus sombreros estaban guarnecidos de diaman
te,; y de perlas, y su magnificencia revelábase en todo. Sus 
caballos eran admirables; cada cual tenía gran número de 
gentes de librea, y los trajell de los lacayos eran de brocado 
de oro y plata con vanos colo,res mezclados. lo que producía 
muy buen efecto. 

La Reína iba montada en un precioshimo caballo de An• 
dalucía, conducido del freno por el ~larqués de Yillamagaa, 
su primer caballerizo. Su \'cstidura estaba tan recubierta de 
bordado~ que no se veia la tela. Llevaba un sombrero guar
necido por algunas plumas con la perla llamada la Pt,e,,trr111a, 
que es tan gruesa como una pera pequeiia y de un valor 
inestimable. Llevaba los cabeJJos esparcidos sql,re sus hom-

P . -17 
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hros y de 1ravés por la frente: su g.irganta un poco dcscu• 
b1erta y alrededor de ella un pequeño \'erdugado Llevaba en 
el rle<lo el gran díam.u1te ele! Rey, que se pretende ac,¡¡ uno 
rh: los más hermosos que exislcn en l!urnpa; pero el apuest > 
talante de la Reina )' sus atractivo• brillaban mucho má, que 
Inda~ la~ pedrc:rlas con que se cng1Uaoaba. Uctris de ella y 
fuera del palio rnarohah:tn la Duquesa de Terrano,-a, vc:stidR 
de duei\a, y D.ª J.laría de AJarcón, jefo de las damas jóvenes 
de la Reina. Cada cual iba sobre una mula; inmediatamente 
después de ellas, las damas jóvenes de la Reina en nómero 
de ocho, todas cubiertas de diamantes y bordados, pre5cn• 
tllbnnse jinetes en hermosos caballos y junto á cada una ha
bía dos caballero~ de la corte. Las carrozas de la Reina 
iban después y cerraba el cortejo la guardia de la laaciila, que 
se detuvo delante de ca.,a de la Condesa de Oñate para sa 
ludar al Rey y á la Reiaa madre. Bajaron todos á Santa l',la• 
ria, donde el Cardenal Portocarrero, Arzobispo de Toledo, 
los aguardaba, y ea seguida comenzó el T, Deum. Terminado 
que se hubo, volvi6 la Reina á montar á caballo para irá pa
lacio, donde fué recibida por el Rey y la Rcina madre. El 
Rey la ayud6 á bajar del caballo, y la Reina madre, cogién
dola de la mano, la condujo á sus habitaciones, donde: la 
aguardaban todas las damas, que se arrojaron á sus plantas 
para besarla respetuosamente la mano. 

Ya que hablo de pal¡¡cio, debo decir que he sabido hay 
en él ciertas reglas fija.~ respecto al Rey, que se siguen 
desde hace más de un siglo sin apartarse de ellas ea manera 
alguna. Se denominan la etiqueta de palacio, la cual dispone 
que las Reinas di! España se acostarán á las diez en ,erano 
y á las nueve en invierno. Al principio de lle~ la Reina no 
se fijaba en la hora señalada y la pareo'sa que su hora de acos
tarse debía regularse por las ganas que tuviera de dormir; 
a~l, pues, ocurríalt: con frecu~ncia que aún estaba cenando, 
y sin decirle una palabra, su servidumbre comenzaba á des
peinarla, mientras la descalzaban por debajo de la meaa, y ha• 
da ala acostarse con una rapidez muy sorprendente para ella. 

Los Reyes de E8paña duermen en su habitación y las Rei
nas en la suya; -l)eTO D. Carlos ama demasiado á la Reina 



259 
para querer separarse de ella. Hé aquí c6mo está dl~puesto 
por la etiqueta que el l<uy debe estar cuando llega la noche 
de ir á dormir con la Rema: se pone los zapatos á modo de 
pantuflas (pues aqut no se hacen babuchas). su capa negra al 
hombro {en vez de una bata, que en ]l(adrid nadiu u,;a), su 
broquel pasado por un brazo (es una especie de escudo de que 
ya hehablado), la botella pasada por el otro con un cordón. 
E~ta botella no es para beber, sino que ~irve para un destino 
enteramente opuesto, que fácilmente ,e adivina. Ademiis de 
todo esto, el Rey lleva su gran espafüt en una de sus manos 
y la linterna sorda en la otra. Es preciso que vaya de esta 
suene enteramente solo á la alcoba de lá Reina. 

Hay otra etiqueta, que consiste, en que cuando el Rey ha 
tenido una querida, en cu1111to ésta se ve abanaonada es pre
ciso que se meta monja, como ya lo he dicho. Hanme referi
do que gust."\ndo el difunto Rey de una dama de palacio, fué 
una noche á llamar quedo á la puerta de su cuarto. Como 
aquélla comprendiese que era él, no quiso abrirle la puerta, y 
~e contentó con decirle á. travé~ rle t!~ta: Vay11, vay¡¡ "º" D,~; 
110 ,¡1uero ser 11um1a, 

También está dispuesto que el Rey dará veinte escudos á 
su querida cada vez que reciba de ella algún íavor. Ya veis 
que esto no es para arrumar al Estado, )' que el gasto que 
hace un rey para ~u, placereq no-puede ~cr m4~ lnfimo. Acer
ca de esto, sabe todo el mundo que Felipe IV, padre del Rey 
actual, habiendo oldo pondorar la belleza ele una iamosa cor
tesana, fué á verla á su casa; pero religi0$0 observante de la 
etiqueta, no le díl m~s quo \'eÍntc escudos. Ella montó en 
cólera al ver una recompensa tan poco proporcionada á sus 
méritos, y, disimulando su disgusto, fué á ver al Rey vestid., 
de caballero, y despuéli de haberse dado á conocer y haber 
obtenido de él una audiencia particular, sacó una bolsa don
de había dos mil escudos, y arrojándola sobre la mesa, 
dijo:-Asl es como pago yo á mis queridas. En este momen
to pretendía que el Rey era ,u querida, puesto que ella daba 
l0t1 pasos para irá buscarle vestida de hombre. 

Sáb~e por la etiqueta el tiempo lijo en que el Rey debe 
irá los reales sitios, como el Esc;:orial, Aranjuez y el Buen 
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Retiro; de manera que, sin 1:1,pcrar aus órdenes, ac hacen 
partir to,los lo~ cquip.1jes y por la mañana vnn 6 despertar• 
le para ponerle el traJe dCM:rito en b etiqueta, segun la es
u,c1611, y luego sube á su gran carroza Su irajcuad y le
cun,luccn donde se ha Jioho hace nl6uno, siglos que 1rla. 

Cuando llega el tiempo señnlado para re¡;resar, aun cuan• 
do el Rey se complazca en el sitio donde esté, no por eso 
deja de marchar-ie para no derogar la costumbre. 

Sábc,se también cu6.ndo debe confesarse y hacer 6\Js de,·o
cio11es, y con oportunidad ~1 confesor se ptescntn en su di• 
mara para hacerle cumplir con la Iglesia. 

Es menester que todos los cortesanos y basta los Embaja
dores, cuando entran en la cámara del Rey. llc,·en ciertos 
manguitos de finQ y delgado lienzo que se atan ajll5tRdos ;i la 
manga. Hay tiendas en la sala de los guardias, donde los se• 
ñores van á alquilarlos al enti·ar y á devolverlos alsaiir. Ade
más, es preciso que todas las señoras lleven chapines cuando 
están delante de la Reioa. Recuerdo haberosdicho ya que son 
pequeñas sandalias dentro ele las cuales se mete el z:ipato y 
que las levantan extraordinariamente del suelo. Si se pn:scn
ta$en ante la Reina sin chapines, ésta Jo en~ontraríe, muy m~I. 

Las Reinas de España no tíen~n á su lado sino viudas 6 
~Diteras. El palacio está tan lleno, qui! sóloá ellas se ve al tra
vés de las ctlosias 6 en los· balco1\cs Y lo que me parece 
más sin¡:ular es qui! está p·ermitido á un hombre, aun,¡ue 
,;c,a casado, declnrarse amante de una dama de palacio y 
hacer por ella todos los ¡:astas y locuras que pueda, ~in que 
nadie tenga nada por que murmurar de esto. Se ve á esos ga• 
lanes en el patio y á todas las damas en las ventanas, pa
Sllndo los días en obarlar c011 los dedos; porque preciso es 
saber que sus manos hablan un lenguaje enteramente inteli
gible; y como, si fuera análogo, podría adivinarse, ~¡ los 
mismos signos quisieran decir siempre las mismas cosas, se 
convienen con sus queridas en ciertos signos particulares 
que los demás no entiendan. Estos amoríos son públicos y es 
preciso tener mucha galantería y chispa para emprenderlos 
y para que una dama quiera aceptaros, porque son muy de
licadas, no hablan como Jns otras; en palacio rigen costum• 
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bre~ y maneras del todo diforeotes de las de la Villa, y para 
s;,,bcrlas "s menester que se aprendan como se hace con un 
oficio. Cuando sale la Reina, van con ella todas las damas, 6 
por lo menos In mayorpartc, y entonces los amantes, que es
tán siempre alerta, van á pie alrededor de la.e portezuelas del 
carruaje para darles conversación. Da gusto ver cómo se 
llenan tle barro, pues las calles son horriblemente sucias, pero 
también el más enfangado esel más g*'1nte. Cuando la Reina 
vuelve tarde, hay que llevar delante de la carroza donde van 
las damas cuarenta ó cincuenta hachas.de cera blnnca; y esto 
produce nlgunas veces una bellísima iluminación, pues hay 
varias carrozas y en cada una varias damas. Asl, vense con 
frecuencia más de mil hachones, sin contar los que alumbran 
á la Reina. 

Cuando las damas de palacio se hacen sangrar, el ciruja
no tiene gran cuidatlo de llevarse la venda 6 algún pañuelo 
donde haya caldo -,;angre de la hermosa y no deja de hacer 
con t!llo un presente al caballero que la ama, el cual en esta 
oca<;ión vese obligado á tirar la casa por la ventana. Los hay 
bastante locos para uar la mayor parte de sü vajilla de plata 
al cirujano; y no creáis que sólo sea una cuchara, un tenctlor 
y un cuchillo, como las de ciertas gentes que conocemos y 
que no tienen nada más. No, no, el obsequio llega hasta d;ez 
y doce mil libra.,, y e., costumbre tan arraigada ~n~ ellos, 
que mejor <[□tsiera un hombre comer todo el añ1> nibanos y 
cebolJetas que faltar á lo preciso en tales ocurrenciata. 

No hay dama que salga ne palacio sin haber contraído un 
vrnt.¡joslsimo enlace. También hay las muninas de la Reina, 
las cuales son tan jóvenes cuando se colocan ~ su lado que 
las tiene de s~s ó siete anos. Son niñas de las principales fa. 
millas, y he visto ali,mas más bellas de lo q oe pintan al Amor. 

En los días de céremon.ia en ~ue salen las damas, ó cuan
do la Reina da audiencia, cada dama puede llevar dos caha• 
lleros fi su lado y estos caballerc¡s entonces se cubren del~n
te de Sus Majestades aun coando no sean Grandes de Espa
ña. LcS llaman t,,ib,be.:id~J, es decir, ebrios de amor, )' se 
los considera tan ocupados con su pasión y tan íeh,es cnn 
el placer de hallarse junto á sus amadas, que se &upone son 
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en nr¡uclloa momentos inc.apnce11 de pensar en atrn C'lSll P,or 
cftO le!! e,t~ pcrm,ti,lll cubrJrR: como á. un hombre que ha 
pcr 111!0 el aosu, y faltar á lo·, deberes de In bacna ciucacl6n. 
M:is pa,a p, C'•tntnrsd a~I, ncccsit.,n que sus dama, se lo pcr
mit.,n, ,le c11ro modo no ar.arlan hacerlo. 

l!n la t:ortc no hay m4s tlivcrsioncs que w comcdtas, 
pero durnntc el Carnaval se vaCÍAn huevos por un agujerito 
y se llenan de .i¡:ua de olor, tap:lndolos con cera, y cuando 
el Rey ei,tá en la comedia los arroja Jl. todo el mumlo. Cada 
cunl hace Jo mismo, á imitación d~ Su ?.Iajestad, y esta llu1·ia 
perfumada, que embalsama el aire, no deja de m0Jar bien. Es 
una de sus más grandes divcrsio!les y casi no hay persona aJ. 
gun.:,. que en esta tpoca no U<:ve un c~nlenar de huevos relle• 
nos con agua de Córdoba ó de azahar, y al pasar en carroza 
se los tiran á la cara. En este tiempo el pueblo tiene tam• 
bién sus ,ecreos de moda; por o:je.mplo: se rompe una garr-a
ín, se ata su cubierta de mimbre con los cascos dentro á la 
cola de un perro ó de un gató, y algunas veces corren de
tras más de dos mil personas. 

Jamás he visto nada tan lindo como el enano del Rey, que 
&e llama Luisillo. Nació en Flandes y es de una rna-ravíllosa 
pequeñez, estando perfectamente bien proporcionado. Tiene 
bonita cara, la cabeza admirable y más talen to del que ima
gínar,;e puede, pero sobre lodo un ingenio prudente y que vale 
mucho. Cuando va de paseo, acompáfiala un palafrenero 
montado á caballo, quien lleva delante de si un C,lballoenano, 
gue, en su especie, no está menos bien constituido que ~u due
ño en la suya. Se lleva "ste caballito hasta el sitio donde lo 
monta Luisillo, porque se fatigaría en extremo si hubiera de 
irá pie; y da g11sto ver la agilidad de este animalito cuando su 
amo le obliga á da-r vueltas. Os aseguro que cuando está mon
ta\lo Lui$i.llo no levantan entre él y su caballo más de tres 
cuartas del suelo. Decia LuisilJo muy formalmente et otro día 
que ansiaba lidiar toro$ en los primeros festejos por el amor 
de su adorada J),• Elvira, que es una niña de siete á ocho 
años, de una belleza admirable, y la Reina le ha mandado 
que sea su cortejo. Esta niña cayó en manos de la Reina por 
una gran suerte. Héaquí la aventura: 
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Los Pa,d:res de la l>ierced fueron á rescatar oicrto número 
de escl1lvos que trajeron consigo á 1fadnd. Cuando celebra
ban, según costumbre, la procesión por la Villa, la Reina vi6 
á una de las cautivas llevando de la mano dos niñas peque
ñas; pareclan hermanas, pero había la dtferern:ia de que la 
una era en extremo bonita y la otra en extremo fea. Tiítola 
aproximar$e la Reina y le preguntó si era la madre de esas 
dos niñas. Dijo que no lo era sino de la fea.-¿ Y por qut 
azar tenéis la otra? le dijo la Reirta.-Señora, respondió, 
estábamos en un barco donde habla una gran dama en 
cinta á quien no conocía=s, pero por su tren y la magnifi
cencia de sus vestidos era fá,cil íuzgar de su alcurnia. Fuimns 
apresados tras rudo combate, en el que murieron la mayor 
parte de sus servidores, y la dió tanto miedo que parió, fa. 
lleciendo en seguida. 

Yo estaba junto á ella y, viendo á esta pobre criaturita sin 
nodriLa y pró:<ima á morir, resolví criarla, si era posible, 
con la niña que yo tenia. En cuanto los corsarios quedaron 
dueños de nuestro barco, repartieron la presa entre sí; iban 
en dos bajeles y cada uno tC1m6 lo que le cupo en suerte. E l 
resto de las mujeres y otros servid ores de aquella señora 
fueron á un lado y yo á. otro, de suerte, Señora, que no pude 
saber á qui~n pertenecía la que salvé. Al presente. la con~i
dero como m1 propia hija, y ella cree quu soy su madre.- Xo 
quedar.í. sin recompensa, dijo la Reina, una obra tan carita
tiva. Cuidaré de vos y me quedo con la pequeña nc'1gnita. 
En efecto, la Reina la quiere tanto, que siempre la lleva 
magnificamentc veslida y la pequeñuela slguelá á todas par• 
tes y la habla con rantn gra~i11 y libertad, que no se advier 
te su mísera con,liciún Qui¿á ~e descubra algún día qui~n es. 

No hay aquí e$aS agn1dablés tiestas que en Versalles se 
,·en, donde las damas tienen el honor de comer con Sus ~Ja
je51adL-« Todos viven muy retraido'., en esta corte y, en mi 
icntir, ~úlo la costumbre, á que uno se bac~ en toda!, l;c; Cb· 

sas, es la única garantía para no aburrirse con exceso. Las 
dama~ que no moran actualmente en palacio no van á hacer 
la corte á la Reina sino cuando ésta lo pide, y no les e~tii 
permiti<lo peilírselO con frecuencia. De ordinario la Reina 
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se ncom¡,·1i\n con sus azaI¡¡tas, y no hay nda rnA, melanc6-
Jica qua 111 suya. 

Cu;indo ••• ,le cau (y adviértn,c que Cll la primera Reina 
de cuanta, en E,¡,aña reinaron que haya tenido e la hber
t.id) cs preciso que en el punto donde ha de montar i ca
ballo ponga los ¡,i~ en la ¡,ortt:l!ucla de su carroza y se lan
ce de un aaltr, ~obre su caballo. !'Jo hace mucho tiempo tenia 
uno bastante receloso. el cu~l se retiró al saltar encima de 
ti, y la Reina se cay6 al suelo. Cuando el Rey está allí la 
ayuda, pero nadie más se atreve á acercarse á las Reinas 
de España para sostenerlas y ponerlas á caballo. Prefi&resc 
que e.xpongan su \'ida y corran cl ric~go de herirse. 

!lay calorce colcnones en su Jcc_ho; no se US,'Ul nlmohadaa 
de crin, ni lechos de pluma; y estos colchones, que parecen 
da la mejor lana del mundo en España, no tienen más de tré! 
dedos de espesor, de suerte que su cama no está. más alta 
que las nuestras en Francia. Se hacen delgado$ los colcho
nes para poderlos volver y remover con mayor facilidad. 
Cierto es que be observado se aplastan menos y no se ponen 
duros. 

!In.y otra costumbre que encuentro bastante singular, y 
consiste en que cuando una joven quiere casar~e y es mayor 
de edad, si ha elegido ya, aun cuando se opongan su padre 
y su madre, no tiene más quehacer sino hablar al cura de ,;u 
parroquia y declararle sus propósitos. En seguida le. saca de 
la casa de sus _padres y la lleva i un convento 6 á la residencia 
de una señora devota, donde pasa un poeo de tiempo; des
puts, si persevera en su resolución, se obliga al padre y á la 
madre á darle una dote propor«ionada Ji su linaje y bienes, y 
se la casa á pesar de ellos. Esta razón es en parte causa del 
cuidado que se tiene de no dejar hablará nadie con las solt11• 
ras, y guardarlas tan encerradas que es dificil puedan tomar 
medidas para conducir una intriga. Por lo demás, con tal de 
que el caballero sea gentilhombre, esto basta y se casa con su 
amada, a,un cuando fuera hija de un Grande de España. 

FIN 
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-1., 01111 ,)< 1 bu 11c S.. 1-: 1.-F.u 111. ¡•• yda.-Mai de "o.-1 a 
l,t iJ~ 1 Jw~ 11 1cM11 • , •• ., • • • • • • 

Do BWtrn..,;o A M.adrld -1,11 \lu¡l,1.·1td..u J a nu de dn 
\_y,, ~UJ l 'ai; !ice 11. -Cfllt1f1Ht1 K )' 11111,..DrcJ. -f Jr,í1A ·1 croa da: l'~I 
n11, l.¡..- di! JI .\f:lD,\111. halllw de l'••rl.lgtl ~ d&llr!l.1 co-, 
m1•·1uh ~Ji, 1 11!'fh )' !u, cR,111.Jl.u1111 en 1a mesa -ta curr u d 
¡.1tu·frot11 -t-.1 eammu dtl dc11krth. •• • ••••• 

En Madrld.-Url~en _()l.,.~,"~du.n1..-1 ¡;rnr-r•l i~. El p,, t¡uc ck 
J.u nube d, 1-a.méltef>I c.·tm..dn.._ ,.,. 1.u ca-. ~ 1• •cfiorl,":i.-1 :,,.. 
mr1bn ··.1..(.:,.-l.a t:flrtur.a t!d 1{c-y.- U . .-\muwo ,1,: 'lolt;do 
rc"•b d 41. ruutf'l"" I d UTo '1t: ~H c11h•lioi,..- "}lf1l.e b <lc:1>erlpr :\CI 
c"\L· L~ cttr-hsuilm:~ y ll>io lu1.jct1 dc. la,i ~rru.111'·.J,, ~tfüit•• • •• • •• -. 

La. IJ,ll¡tlrfo& ce Tcltóllltl\ •• '1\1 pu..l:.Lit• f 11\ knulll.\,.-- UR('ltt uri• 
o•• de 11 1 c-Jt.rañolct.. - La ~l-1.r•¡ue,-.a. ch: 1..1 lWsa y lo, :mtc JOfl-. 
-f .ti,'10"-11 .. t1.1J.n:dotns..-l':l r1.:fr\;..1ie1t1 ¡Ir fo. Hntl t~"i¡a..-E1 al mh(,. 

,tri J IA csm:1..iili.lh ($ tr1111~,o.11 di::- (.1 l"tl.W:t:o;~ flr ~tunu.:k,'iu , _., •• 
.N¡,1c .. lrn Sdtllra de .\Lot:l.io y b C11plll.i fu.· l:i ,\ln1nd.cn:a, I• J..tlt!!a 

de S:tn hidro y lá df :--...un St-h1o111ti:m dev,o,·iria d.C' lo,- ,~psfü11c•, 
g.,l11nwju., pu,lith\da-r; ..•.•. _ ..•.. _ .••. , ••• , • , •••• 

l❖r-..s11<-tu ll l1tt1 cwfou-11i1td.n.tr.; aatcijoi. im1,c.r\1flt•11\ci,; cetru~c'.lt..ncuu, •• • 
U Cu:i.1c,,1n;1,; l"'-. eanúct:ro,- , lai. c.,mc: )' d \ ioo l.11 Semana ~iWLta. 

y lu, dl ... rípUni.-Ul\!c~. - tJ !).liw111t'l -dC ,-t.1.IP.b••f'JUú.."-& ,· d l>1.~rk ~~ 
BéJar; ,\1 c.1.a;u,·ritio y c;,~,ohult' .Wi..:.wltit -Lu; vttdat!t"~ pr.ni
tenl~.-l.u. plt11:ctJ1111 cll· Vicrt\é• Samo.-J.~, Conmnitio P:L.!lnud. 

L(ri c:nait!Tr(~ e.n cic:rtcs l,!tJU\ 11nlnr. de hu~ d,1tli.. )' tlAtna, de- lnJ kt• 
ycs.-La.~ ,·arttfi d_.c, !"!nuta. Ter~,, - Í.1,•, t:le(!()tl cop]ch1 )' lil ¡in-
11hin d,c l'r:wul-.t•• 1.- r.,,.. Ttoos muc.blu y lt\f\lCC~ de- In. Cottt!o- -
l.:i.. .. e.a.~'- y p.tilln.u t\r lti" gr11nde1t. -i\lujillu ,t,. otu y phu~
A.u.10'5 l"'Udiondo, ~, rayilltl.> tlt: ndlulTl.l!itrad(\r1,;s.,- "-iug ulM ane
gt,, di: cucu\Jt-, c,1n lt> ;i...,:n•cd,,te!'.-Oii.111lnu:i<ín •.k lt•~ po:,ccM,~ 
d~ ct111i dnH.-Trfo.111,,la!'> de 1-l l"oru:·.- Cún1u '"-E n ,n,i::r,·1m l()11 
Cltpil.lll..;;. .•• 0 •••• • 0. ♦ O 4 •• • 0 0 o O • ..... • • 0.. O O • ~4 O. • • • 

1::1 K~ PalaL-itJ.-EI lht.~r. Ruin• y S\I 11.·,1\ut.-l.:t Ctt,sa dt: L'.011111•1 
-1:,:l ~1:mmn.;u~~--1 , Flomhl.-L:&. h«lA •Id •·" de M.-yo e n d 
::il,)eillo.-1.u~ J'l:t.14:t•:;, 4li: ~111lrid,-L.1~ hwmar;. de fo!! Ltet, ta¡iaóu 
:tl EmL11j,tt)i,r n.lenuin. -:..1:\:'l dctuJ]t:j 11(1hrr! ln fi~t..it dcl :--Ut.1llt1,
E1 íc.fdcrr¡ de la ~hm¡n~-.11. de Alh iJ.¡:{I!,... • • • • • • .. • • • • • • • • • • 

l..a .. ,,011tt'!i3.,- IJ. Jtl!UI J.e '.i.\a~trlu. -1.n úrn:a Al.h-11(1 ,('")\ ,t RC'-. 
tlru.- Gtu'l\.-Cl"r hondbdm;_o del Rey-- (·ur l@s.as a.nrcd11tll1' qu.l! k 
justi..fic.i.11,- MA.i. l!1.:llt1lt:!'. ~(1ll.r1.! la r~11rB"t:UL11ui,fo tlr Aldoa.-F.l 
wc--ltl 1111ltfü:o eh 1.-,~ teatro¡ d.: tu \'lUa.-J.I( c:uuda y Ha >{rw~ 

do,~:¡, C-UUL'tllfcnl1•s.-l.ru. cM11ediut.L&.<1 ,. -. •~ t 1dg_c:ndao,. ••• • ••• 
-enn C:11TTl~A reitl de toro, -Miu,._>r-a tlc: lrni~l'IO~ il.t' fo deht: '9.ll~-l>i-
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,u»- s.iur,u.laro, dh}><••ic-Lin de lo l'L?Jt \i.,.y~, )' tqJ;.ir!n de b11I 
co.n.c:.. mcntn.dn ) rq;ll-101 ;1 n,pt'u1o.a.,,_ ,!rJ Re)· ,\ ch: la Y,Ua--1 .1 

u,ni1tiv.- li\.-l.-L,tt. t nt, IJt' toe. en -p.Lo.tu..-El ¡rut.h1..o.-I r,'l sJ, 
9:"Wll i1tt -L,,·,ndir;1t uo A ,pc- l,;1 e~ tl.JW,lllt~•· t' \...l.ball~ , •• t O •ll. 

'""" t:Ull d t .. 111 .. -r.1 lit.JI:' <lti lti:., ( .. tnttlc,hJ:.. CIJ I 1-•111.111 muhl :t th.111 
4 li::i 1,#tl11, -1 & •11li1lu dd h,11.1.-\;'ówu los t'.111ballcr1 • ► :t:1:JQtl~a.o. 
-Loe ll.'r(rot 11.!.t li pie: • lU tlcícn.u.- EI rnutiUctu.- L:.-i. 1null
tll..•.-E.l allwrcur, qd p\lbla:o, .. Et C.lih11.ll<-h\ Cc1hi.l"' J .. K<ruj~. 
mnrd,., ti .. rtrlo n:i..od(, •I l<1tu.-Curlu\.ll'- luddct.ltt:JiL.-Ltl"- ¡,nro.., 
di: }lf("Jlll} lu. IDt!tliA luru,.-<h1<1 C-.W.m\lt:tu t•a t11.'i igru.-Mu1.•1•t~) 
h,·nrl, .,- l..:.1.1:_-ul,-¡-. d, 1 Kr') uJ 111c,nr) .al \'UC'!IWU -1•:I , ;alto , .¡ 
C'JittdlAuo. - l;r,uuliv2iitlad y hcrml,~tln. .Je. e ,l.a~ i\e:l'ta¿. cos.U.1"~. 
-{.nti.:a de ~ ... Cflmr.Lu.-,rurin~ .1otcrl{lt1,1 q 111 1,. l"t'rnando de 
'1 nlril <• 11tQ il 1 l (_'rintll"-!,A 11ul.Jtc lu nu,rrli: 11~ tfo~ en.11uur;¡d1,,-, 14J 

fJ Hfü•iua 6Jl-:IJK)l 1 r:..1•rc.-U,·•1• uo\1lc y ,gtD\'t!--Vulcna. de- ,•j•jl".-
1 4.lblqlr:tdun dd l'~Ltkn:t c.11.' hu, 11Hlllbl) 111. 1Uott;tt 1luü1.1. lalidu, 
ra.-ülor J pol vo.-l'rüt'e!fon dd C,•1p11,1, - l.-óti .\olll'I 1atn

n1rntak, - ho ,;J l'ndn. -1~ ma.-.~.'l.t..ida I arrlt1tH>.htj.1 dt" lu-. 
pami1irw - TI, At 1i.t,u P:1~1"-'ct• • ,b ú.1" Comici,il u,nici,v, ►ohrc: 
la. .\J11Ct-i1 .. r 1.UUM1, -Lt1w.cju d..: lndi:ü..- \1,cJC." 1 (;1,l,rrua-
d re. -l..-. Uc,ua n1t.ttn.uh' y Jt..,,~~kOnt:a del 1{1.'.'}'-1,a. .,lm!l, &l't 

o:o 'f lb pcrl.i.~ Uc Am.crica.- 1.A ciudad de: ~ic;ico y u., e~ n:.i4 

i.íu.- L•. ~ 1..ur<>. d,· \rt&llo ~ lu IMiu,,. dd !\bna:nart':fl .... ,. •., 15? 
Ptrl'fot1' ctr: 1•4t,.! .. ;:a,-J.,1 a morci;- dtt l ltma L J.,¡,1 u y t:I toud• ''" C'.tt» 

UtU..,, mtu:rle ~nuli¡. de u.t¡'ll'll!i ~ Hll~ta.JJ ...t dd l ·ondc.- _\.s~
,u. cu \'trn¡.ruuu ll( rn¡ur~= rc~llridn... ... - v~ .... JUl{UUlu:,, vuJ1'J\Pll
OM r nc1cd.·ule.s de .a~·-.íri», -C:a~ 1u.1t,,-Lw, cdo11 y c1 a.utur. 
Tra,ci.: rn• á. '1ª~ Ol~rnn..- -1 11 loou-t1. ,Jr lu gi1u111ru--l1

c•ah 

c:J.tU,.o'}CI• , por í11lt,~ ,!, IHlt:1111!1 pt:1'11:t.lla...,.-L:.l> umuL'1:lu1\. y w-
JUt:ro~:;r,.llo cnl..:rmrdadu qnc iu\rodrtci!n en J,n, ínmilíu.'L- Lv'!,. 

cr.llndr: .. ~C'Í1fll1'To t'n r lffllt!._.,c1 ... ,·n la.!lí lndiIL.'io, nn ptc.-n.i..u ma:I ltl,.. 

t'.IJ p Wr 11lt:¡:u-111rutc Jo. l1..<11Jro1t 111·0111111,lt!n,. l . .1 rd,wiid,in de 
los h.iJOt, de le.$ ;;rlJ)dC-1 nitÁ muy dc'i('uiduLL-kdiaJrit 1,►u 7 1_,4;io .. 

hb.d.-1 ■1,, c• ndid«ne, u&ttrralt1' ,le lMi t'!.-J•-6t1h-11 ,i1Ju c'\.cdtw-
tr harieod1, ,,. ti111ptdicir,ll,. ........ •• •••• , ............ .. , • .. • lf'l.l) 

El T~.Ü••IN J'l(•t tl p,1hi.mo cau.1n.1u1h, d~l Rey c:1111 h1 l'rlnct"•"' de 
(.1rlt.'¡\D - ..\)<Jol-1 tt-b<,J[;ui..-Lll 1h1111t-u.CWn y Ju c~Llo.l'1!1U -1 o,. 
¡rala.ne:• Ce U. t..,rtt: y d \lauzucs. dr: l'tJ.icl,,ot.-Ahtedu.11 J.d ._,._ 
tt,'ito¡to -\)íÍt-,o.s, pa.1,111er,m -i h gq-..1.tdl:11, ll.uncnca • altmilna) 
11~r l:a. y la ce lllJIOUUI ele .la La.ucilla..-J...u St c.rch111u 1lr E,uui,i 
~ COQ.KJO-• r W Cá.mu&1..-\'c11t.a Je 101 cu.r¡.,Jc1,,1 y !lü.'i cou 
eucacLL-Qj1,-n, !, ..,. n !lfltl.~n los ll .,oros 1111c: vlc:',neu de 11l'4 ln
-dlas.-.lJc m..,,1raliuc1t.Sn aidw,ab.Lrnlna.. 1-"" 111¡,¡lhtrhwm, \-' Ju,. 
Cfl'bdcn;i.d~t•'li L.h,,rc:a.... •. •••..•••• • -~ ª"' • rl,t 

f' .. q,etQ y c..trtño :il Rcy,-1-A pol1t1u d,· i.;arloti \ .-- 1 a lk_ga.dJt )' 
~,•wtv de liñ 1.e11urvs de: b J111lut11,.-St,l,itir.11Ad y 1. lnu 1;:rn1di-
1:1r,ncs dt- 11,i. eJf~olu.-Hl amor y lo,i cdoi,-('1u1t,,.lol 1n•1·11t11111 

dd l-'.ml1nJ~d1,r de- \'rrn•dif..-Lli \'Dni,!ud ,Jd .\r. 2rrf,JltTi, y la 
Ju,l~l\.lllnen:!¡ fie lodo., l.:..:. ta~3· d..r jn~g11.-l.~L" .\.ndc:miu ) 
IWi li1Jrc1 .. - l'a.,co,· l.a de r, lau., y a,1tUlr!iU:lcl4 11~ 4:ahlc: r: IIJ .-Lui1 
etcl~"º' W(ttt» y turco11.-EI 11r¡;uiln de lot cruuic1s. ~· ¡•uróio, 
s.t:ro,.-Z~dk1 l... oiüa ~-..1,:hnk, ••• , • • • • • • . , .. • . • • • • • • s90 

11 .. ft-:rn2.0do de fWrd,1 h.(.chb pnlo ¡,or ~nu.:l11 th: fo ¡ii,('rucl 1mlir,. de 
f MAril cg. de 1"11 \·de -(.a rida tlt t.:, íarui:i.2- 1udrilcü.&1. la 



n;ml1 lll ta7la1cllJ C. t& d llnl..UI.' a.-Nl:L&, 
ca~i~ 11 llui ,el rcm:I••' 1 a l t d.o 1U1W 
lla,h ¡,or,-lltlh!!rb. (fr'acJ.ou..1 a11ccd ta• d amor • :o 

1..a cntr .. J11 C"h Madrid l'lcl \la.rq1.1 dir: \i Olu la da:nu 1 
Uett» ronm1lfado• 111ruYeLluw. la oett.: l u ltanl • rJ.C y ha•.l·,n~ 
rnr J.ciiu.. -1.I 'Hlt#J T.•lhl11 efl UtfOttt., d nud10- -t 
dU'Ml a.Lun~du 1 ptt.Jw~• ,le \ranju l I nlü d n 
ld~erlr,, \lcrlf! cl,·1 :\u or y ,;;tras.. (;~tn1da 
hn"Du et¡ d ,:aJ~jll ,lma•ln -t~h catuin.o.-r,~ 
do d., 1\ 1• ln111I~ 111>t11·m ,I~ la ln'1111~1d u.,. r.,;pJ1t:11n or 
¡:,u,- \-..h,., de (e - 1.a• r-w.uu, ,Id c.iuüllo e-nuct.,do.-P• r.,. 
¡¿.,_ 1 • Stuta r ·a1,cdral 7 lllt n,¡ucms. -.-1 i abc,o ar ri.:a1 
-Slr~t• l)tottart. -Trájc ,te (lit¡ d.il. t,raa u>HtidA. LI A. 
,r..,J:,1.r. -- Vi .ita á la. Jte-ul.a 1wulrc,-J:;I remLto de la Pnu« d 
Orh:rn,- -IJI nnil 11r hL ltclua.-F.I tcalr•, hn(lt• Yis.iuh, e d ptL• 
bdo.> ~U(1bbl¡1,tl y L.. l•IU11'di.1 1,..,m;,. y 7ñ,,h.-U rdrt..1CC, y la 
mdaka.-La 111:an .-1, /~"'-"~ 'f d r11-"11llu, - La I ltis~ d I 1 

U1•'f~.i. y l.1 tudm,11 -Vm.•I\• ul pJuch• 1ti-tohü.pr.l1 ,.¡!!'.'Ita v c_r;u1 
cr,mulu --<'1...,tiUo de Jgc_crlu.,-l.:tdl,lmlcntu11u, le• hi -:..1 \far. 
'Jllc <h: f',nlacl<••• ... ~ .. •• .... _ . . • • • • . • • • • . • • • • • • , • • • 211 

Cch;moni~ ,•u ~I \::t1tnu:11lu 41é la pou: cusn·~:,r.iul& rn ~,mc~ll entre 
FrAUl,:,11- r ¡;:,1.1;1.1111., lo.H.:l1Uli de /!,.J Q1.1i/i,u.- t_'.!1111,1 d .. \li1drul.-
1.An:,1,.:;¡rui que 11.o!tocÍII ~~iduu.-1 .11, (\ la!u.u; r 1.i" ~a:m11.t1,
r1 l,"n-iu ,fr!' la.-. nuncra-s.-J4 ,m,r,t> J1 D. 711r1111 J~ .lt.1.1lr/1J la 
indJJ..,rcnc;i, ,le 1us t..:urtf-li,'\.11011 )' d h'gtc,-o de l--a l\oCJ.tlD m;.dq._
(,r !4 ro:llll-i-!i ch. u,.,.,,,111• ÓJ'lli"ull,1 - l . .¡ ,lt-'il1t\1d1wit.n ti!!) ~p.1ii11 
-El atnbo de lfl ngric:ultltr4 y fa fw2o~cl1ul dd »n"I -l 11 111 

n:r-.ulttdes J(I J(·rmnru:.11 T li dcvu,i•Sn ,l la ':.ulla \"lr:-cn-~a.11 
litfade J~ lf'I ,1111: na,:('n cu Vir-mch S1mto.- \"hl\.t .i la. Kciua. • i1J.3 

De Madrid al Esc:o:rfal J-11 t""I liird,:i. VI l'"J:.l'ln y ~1 N"lnn!n
lo,-1::..ti d h:stnl'i,1/. -}:I motili!lktlu y d J»wleó.a t l.'íll-Curiot-1J" 
tle-tall~l.-Rt-gruo li 111 Corle: r~or ('11lmtn11r, lai¡, Roc.lt.'i( y \ra,11.• 
ct..-t'hll.a ti fo-. ,b1tna11. dr l11 m1,:,-.,,i. kt:toa.-l'r~r.na\h·,,~ "'le: 1• 
•en!d..ttmbrc. t.mjc1 raro,. y C:\1,\urubre.s- ui6J..ru111,, C.1111 •.•• ••• • • .!.+<> 

L:i llc~a dt: la jnVl:!U J{d11n.. - f'ri'-lC) Jitc~agiu • l'°' h.:ili~r lu\'1.1 
tJU t!S1.cj11. -IJ.t111;u1, y dnt'ñru; de h.1._,uor.-L:1 Kfln.t. no •e d1• 

v,crtc.-Dcl Re:tun ;11 Pnl.~\-111) Re~11.-\·l~nifi~f'nd:i l'un 'f.~t• Ji(' 

-1dM1t6 d cnminP.-Curi,1.1Q,; Q.r.,ltcl.a,- ,:..obn.~ hu, rcg.l.tb c,Lahh:-dUII" 
p~r fa cLh1ue:Ul tti1Liaiega..-S.Liid.a. de lll K.efoa y ■cflwra.8.-omifmo 
dr.: dawa~ t 1::tthu1t's . ...-Lu •ple \·,~Ir llh:L -ivla 1lc JIUlt:,tc-,-1.cv. di-..._ 
d.c ecrc.mooia y lúA 1M•al/tr4't 11/lbvirrMo,.-L\Jt. hu1:.vois, éll ,·nrWC• 
v.nJ,-El mtm,~ J11idlln y lti ni/in Oolfa .EJr,',..,1.-7'J{) hay diver1un-
11: 1-..-Sm\t¡, taL!fl<"' :i 1n., Rll-ina.-J .o!f. cnlch◄inct df! la Rtm13, - Cd-
u;o"" e,_..., 1 .. , hljll,• IL ,lu;~s<o tl< lo• r•dro. . . . . • . . . . • . . . >,J 












